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 PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    La estancia era bastante grande para ser una simple celda, pero también oscura, lúgubre y apestaba a cloaca. Daba igual dónde pusiera el cubo donde orinaba y defecaba, el hedor era persistente en todo momento; pero el mal olor venía sobre todo de fuera. Era una sensación desagradable y persistente, como si las alcantarillas estuvieran cerca. Había mucha humedad, y todos los objetos de madera estaban medio podridos, pero él ya se había acostumbrado a aquella pestilencia que tan insoportable se le hizo al inicio de su cautiverio. Llevaba demasiado tiempo encerrado y aquel tufo ya era parte de él. Lo que peor llevaba era la oscuridad constante y la soledad eterna. Su única compañía eran las ratas que pululaban por las esquinas buscando un mendrugo de pan sobrante o algo que llevarse a la boca. El devenir de los días y el lento paso del tiempo le atormentaban más que cualquier otra cosa. Sentía que si pasaba mucho más tiempo allí dentro se volvería loco. 
 
    En aquel lugar no había ventanas, puesto que estaba bajo tierra y no contaba con ninguna luz más que la que sobresalía de la abertura de la puerta de su celda, una luz nítida proveniente de un puñado de antorchas que había en la sala del carcelero. No tenía forma de saber si era de día o de noche, salvo por el hecho de que por la noche pasaban menos guardias rondando por su celda; era entonces cuando aprovechaba para dormir. Sus sueños eran largos, eternos, a veces no tenían fin y siempre andaba libre por extensas llanuras verdes bajo un cielo azul; podía ver la luz del sol de nuevo, podía correr y cabalgar, veía a su familia y volvía a comandar ejércitos, incluso fornicaba con bellas mujeres; soñaba todo lo que anhelaba, pero siempre despertaba y volvía a la cruda realidad: estaba encerrado en una celda oscura y maloliente, lejos de su hogar, sin saber qué estaba sucediendo en el mundo en el que él un día había sido una persona de gran poder e influencia, y en donde los hombres le obedecían y las mujeres le deseaban. 
 
    Mencror escuchó una voz familiar y abrió de nuevo los ojos. Era uno de los carceleros que le traía la comida. Le dejó el cuenco con sopa de pollo sobre la mesa, un trozo generoso de buen pan y una jarra de agua. En ocasiones le traían vino o cerveza, pero ese día no tenía esa suerte. Cuando se hubo marchado el carcelero, Mencror se esforzó por levantarse de la cama y sentarse en la única silla que había en toda la estancia, y comenzó a devorar lo que tenía delante; primero echó cachos de pan sobre la sopa que todavía estaba caliente y comenzó a engullirlos con rapidez, luego se comió los pocos trozos de pollo y por último se bebió el caldo. Cuando terminó eructó y bebió agua de la jarra que le habían traído. Ése era uno de los pocos momentos emocionantes que tenía en el día a día: comer y dormir, el resto del tiempo lo pasaba pensando, recordando todo lo que había pasado hasta ese momento, meditando cómo había llegado a esa situación, cómo había acabado en una húmeda celda siendo él un heredero directo a la corona imperial. Mencror, al ser el segundo varón por orden de nacimiento, era el siguiente en la línea sucesoria, y así seguiría siendo a menos que Mulkrod contrajera matrimonio y tuviera hijos legítimos. Pero eso ya no importaba. Ahora era un simple prisionero encerrado en una oscura celda muy lejos de su tierra y su familia.  
 
    Meses antes había sido rehén del rey de Hanrod en una de las habitaciones del palacio, donde había vivido cómodamente con todos los lujos acorde a su rango, sin embargo, siempre había estado vigilado y no podía moverse libremente por el palacio. Para él eso era lo mismo que estar preso y no podía soportar la vergüenza que suponía su cautiverio. Él era un Omercan, un miembro de la familia imperial, alguien que no debía estar allí. En cuanto vio la menor oportunidad trató de escaparse.  
 
    En una calurosa madrugada veraniega, Mencror había fingido que estaba enfermo a la hora de la cena, y no probó bocado, pero, dos horas después de la media noche, golpeó la puerta de su dormitorio para llamar al guardia de turno diciéndole que ya estaba mejor y que tenía hambre. El guardia, que tenía la orden de satisfacer a Mencror en lo que pudiera, se vio obligado a acceder y bajó a las cocinas a ver qué había para comer. Subió unos minutos más tarde con una doncella y un cocinero que le trajeron las sobras de un cochinillo asado, pan y vino.  
 
    ‹‹Demasiados testigos —pensó Mencror—. No importa, todavía puedo lograrlo.››   
 
    El hermano del Emperador se sentó en la mesa, probó el cochinillo y bebió unos tragos del vino. A esas horas todo o casi todo el palacio estaría durmiendo. No tendría muchas oportunidades como ésa. Cogió el cuchillo que utilizaba para cortar la carne y, en un momento de descuido del guardia, Mencror se levantó y se lo clavó en la garganta con todas sus fuerzas. El hombre se llevó una mano al cuello intentando detener la hemorragia, al mismo tiempo que con la otra intentó agarrar a Mencror, que se apartó sin problemas del moribundo y aprovechó su vulnerabilidad para robarle la espada y salir corriendo de la estancia, pero la doncella comenzó a chillar como un gorrino en el matadero.  
 
    ‹‹Con eso no contaba. ¡Cállate, maldita zorra!››  
 
    Hizo un amago de silenciarla, pero enseguida se dio cuenta que de nada servía matarla. Sus berridos habrían alertado ya a media guarnición. No obstante, cuando iba a salir de la habitación, se topó con el cocinero, que se puso en medio para interceptarlo. Lo dejó sangrando en el suelo con una raja que le recorría todo el costado.  
 
    ‹‹Estúpido, has tenido la muerte que merecías por interponerte en mi camino.››  
 
    Una vez fuera llegó a las escaleras y bajó corriendo. Debía conseguir llegar a los establos reales y coger el primer caballo que encontrara antes de que tuviera encima a toda la guardia real.  
 
    Se conocía bien el camino y la ruta que pensaba utilizar para escapar; llevaba tiempo planificando su fuga. Mientras bajaba por las escaleras de caracol que llevaban al vestíbulo vio luces y sombras y escuchó pisadas y gritos. Ya subían los primeros guardias alertados por los chillidos de la doncella. Mencror se detuvo en el piso intermedio, entre el vestíbulo y el piso donde estaba su habitación, y se escondió tras una puerta. 
 
    —¡Los gritos vienen del piso del prisionero! —dijo uno de los guardias—. ¡Vamos, daos prisa! 
 
    Los guardias pasaron de largo y subieron hasta arriba. No tardarían en volver al ver a los dos moribundos y a la doncella que había dejado en la habitación.  
 
    ‹‹Pronto toda la guarnición estará buscándome. Tengo que darme prisa.›› 
 
    Bajó de nuevo las escaleras y llegó al vestíbulo; parecía vacío, así que corrió sin detenerse y entró en el salón del trono que estaba iluminado por una pequeña hoguera que había en la chimenea. A un lado estaba la sala de ceremonias y al otro lado un salón menor, el cual atravesó para llegar a las cocinas reales. Por suerte no había nadie; aún era demasiado pronto para que los cocineros se levantaran a preparar el desayuno del rey, el de la guarnición y el del servicio de palacio. Llegó a una de las ventanas que había en las cocinas y miró abajo. Estaba muy oscuro, pero pudo ver el suelo. Solo era un piso, nada que no pudiera saltar. Cogió impulso y decisión y luego se lanzó al vacío. Cayó sobre unos matorrales que había junto a un árbol tosco al que había intentado agarrarse en su caída. El golpe le magulló y se rasgó la piel con un montón de ramas, pero ni los arañazos ni las magulladuras le detendrían. Miró a su alrededor y vio que estaba en los jardines reales. Había pocas luces, tan solo un puñado de antorchas, pero era suficiente para ver si había alguien en las cercanías. Estaba todo despejado.  
 
    Hasta ese momento todo fue bien, pero entonces comenzó a oír más gritos de alarma. Los guardias debían de haber visto los dos cadáveres ensangrentados y a la doncella llorona, y estarían despertando a toda la guarnición. Mencror comenzó a correr sin parar en dirección a los establos. Apenas le habían dejado visitar los jardines de palacio, pero los conocía lo suficiente como para saber llegar a las cuadras, solo tenía que dejar atrás los jardines rodeando el palacio por detrás, llegar a las murallas y entrar en el primer edificio. La puerta de entrada al recinto estaba abierta incluso de noche, pero había mucha vigilancia, lo que dificultaría su huida, pero eso no le preocupaba; intentaría evadir a los guardias galopando con el caballo que robaría, perdiéndose entre las calles de la ciudad, donde se ocultaría hasta que urdiera un nuevo plan de escape. 
 
    Corrió sin detenerse hacia los establos, giró por la primera esquina de la parte de atrás del palacio, pero entonces se chocó con un guardia que lo derribó al cruzar la esquina. Los dos iban corriendo, pero el guardia era más alto y fuerte, por lo que se mantuvo en pie sin dificultad. Mencror se levantó deprisa y atacó al guardia con su espada, pero ya estaba prevenido y detuvo el golpe con su mano, y luego le golpeó con la otra en el pecho, dejándole sin aire. A Mencror le sorprendió la habilidad de aquel hombre; se apartó un poco para atacar de nuevo, pero su contrincante ya había desenvainado la espada y el acero chocó contra el acero. Mencror no se lo podía creer, se había topado con un guardia que le superaba en destreza y que iba a desechar su intento de fuga.  
 
    ‹‹Llevo mucho sin usar la espada; estoy desentrenado. Esto en otras circunstancias no me pasaría, ¡maldita sea!››  
 
    En ese momento aparecieron otros cuatro guardias que lo rodearon, pero no hicieron falta para reducirlo, puesto que el hombre con el que se batía se bastó para desarmarlo. Mencror, sabiéndose ya perdido, gritó lo único que le parecía viable en aquel momento de humillación. 
 
    —¡Matadme! ¡Matadme! ¡Vamos! ¿A qué esperáis? ¡He matado a dos de los vuestros! 
 
    Pero no lo hicieron, solo se limitaron a atarle las manos y a amordazarle para que se callara. Lo llevaron de nuevo al palacio por la puerta principal que estaba repleta de hombres armados; subieron las escaleras y entraron en la sala del trono donde esperaron. Pocos minutos después apareció el rey con una bata, escoltado por una docena de guardias. Se situó a su lado y ordenó que le quitaran la mordaza.  
 
    —Hay dos muertos —dijo el que parecía ser el jefe de la guardia real—. Una de las doncellas de la corte lo presenció todo. 
 
    Mendor se quedó meditando unos segundos. 
 
    —Buen trabajo, Heglan —dijo dirigiéndose al hombre que había neutralizado a Mencror, luego se dirigió al prisionero. El rey estaba furioso—. ¿Cómo te atreves a derramar sangre en mi casa? ¿Qué clase de monstruo asesina a sangre fría a quienes le sirven? ¿Cómo os atrevéis a mancillar mi hospitalidad y mi generosidad? 
 
    —¡Hospitalidad! ¡Generosidad! —dijo Mencror mientras se reía—. Soy vuestro prisionero, ¿qué esperabais? ¿Que iba a aceptar esta situación? ¡Soy el hermano del emperador! Debisteis soltarme cuando tuvisteis la oportunidad para evitar la venganza de mi hermano, pero ahora él vendrá y añadirá vuestro pequeño reino a Sharpast. 
 
    Mendor, intimidado por la amenaza, se quedó en silencio. No le faltaba razón en sus palabras. En aquellos momentos los ejércitos de los Tres Reinos regresaban al continente derrotados y, muy posiblemente, el emperador pondría rumbo a Lindium para invadirlos, y entonces su trono peligraría. Mencror se había enterado de ello escuchando a varios guardias días antes de que intentara fugarse, lo que le animó a tomar la decisión de escapar. El rey de Hanrod se recompuso y se dirigió de nuevo al hermano del Emperador: 
 
    —Os he tratado con respeto como dictan las normas de hospitalidad, y me habéis escupido. ¡No sois digno de estar bajo este techo! ¡No sois digno de respirar el mismo aire que yo! ¡No sois nada, no sois nadie! ¡Tendréis vuestro merecido! ¡Si tan obsesionado estáis con que sois un prisionero, pues lo seréis de verdad! ¡Guardias, encerradlo en las celdas! ¡Que se pudra ahí abajo! 
 
    De esa forma fue a parar a la maloliente y oscura celda en la que estaba encerrado. Habían pasado varios meses, no sabía decir cuántos, pero solo de pensar que tendría que pasar otros muchos más allí, hasta que llegara su hermano y le rescatara, le entraban ganas de quitarse la vida golpeando la cabeza contra la pared de su celda. Solo las ansias de venganza le mantenían cuerdo y vivo. Tarde o temprano, Mulkrod se alzaría victorioso y quedaría libre, entonces él le pediría que le dejara matar a aquel rey con pintas de cerdo, y lo destriparía en la mismísima sala del trono, el mismo lugar donde le había condenado a permanecer en aquella celda. Pronto llegaría el día, pero parecía tan lejano. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 UNA NUEVA ETAPA 
 
      
 
    Principios de octubre de 1587 
 
      
 
    Dos semanas después de la retirada del último contingente de Vanion del continente 
 
      
 
    El viento azotaba las velas con suavidad, el sol sobresalía desde las nubes mostrando sus luminosos rayos y las olas golpeaban lentamente los mascarones de los quince barcos que viajaban hacia Vanion. Era un día cálido y tranquilo; la calma era interrumpida por el sonido de las olas al golpear la madera de las embarcaciones, por la suave brisa marina azotando las velas, por el graznido de las gaviotas y por el vocerío de los marineros desde las cubiertas. 
 
    Nairmar observaba desde el castillo de proa la bahía de Blier, su hogar. Llevaban largos días en alta mar, pero al fin habían vuelto. Estaban en casa. Su aventura en el este no había tenido éxito; su intentona contra el imperio se había saldado con un empate táctico que les había obligado a replegarse hacia la costa de Tancor, donde pretendían resistir, pero la retirada de los ejércitos aliados, el asedio de Rwadon por Mulkrod y la posterior llegada de la flota imperial, les había obligado a abandonar Veranion. Ahora había mucho por hacer para enmendar los errores cometidos e intentar evitar que una terrible tempestad llegara a su tierra. 
 
    En pocas horas todas las embarcaciones llegaron a los muelles del puerto. Sus hombres, cansados del largo viaje, fueron desembarcando poco a poco; ellos eran los últimos soldados que regresaban del continente. Nairmar pudo comprobar que en el puerto había algunos de los barcos de la flota del reino, pero no había ni una sola nave de Hanrod o Landor. Eso no presagiaba nada bueno.  
 
    ‹‹Sin la flota de Hanrod y Landor no podremos detener a la armada imperial —pensaba Nairmar—. Los dioses no quieran que a Mulkrod se le ocurra invadir Lindium ahora. No encontraría resistencia en el mar y podría desembarcar a placer.››  
 
    Los barcos de la flotilla iban amarrando uno a uno en los muelles que estaban libres. Cientos de curiosos se aglomeraban entorno al puerto para observar su llegada. Los soldados y marinos por fin pisaban tierra firme, su hogar. Todos estaban ansiosos por llegar; anhelaban volver a casa, ver a sus seres queridos y abrazarlos. Lo necesitaban. Había sido una campaña dura y llena de contratiempos. 
 
    El barco de Nairmar fue uno de los últimos en atracar. Una vez en tierra, una comitiva real salió a su encuentro; entre ellos estaba uno de los consejeros de su padre, el petulante Osvold, y varios miembros de la corte. El consejero fue el primero en hablar. 
 
    —Alteza, es un gran placer volver a veros sano y salvo. Vuestro padre está ansioso por veros.  
 
    —Decidme, ¿qué nuevas hay en el reino? —preguntó Nairmar. 
 
    —Nada que deba preocuparos. En cuanto lleguéis a la villa del alcalde se os contará todo cuanto queráis saber. Ahora estaréis cansado y... 
 
    —¿Qué tal está mi padre? —le preguntó, interrumpiendo al consejero. 
 
    —La salud de vuestro padre ha empeorado en los últimos meses, pero el hecho de veros seguro que le hace mejorar. 
 
    —Llevadme ante él. 
 
      
 
    Una vez en la villa le condujeron a la habitación privada del alcalde de Blier, donde descansaba el rey. Nada más verle, su padre intentó levantarse de la cama, pero los médicos se pusieron en medio para evitar que se moviera. 
 
    —¡Soltadme, mentecatos! —dijo Marnar, enfadado—. ¿Es que ya no puedo abrazar a mi propio hijo? 
 
    —Perdonadnos, majestad, pero necesitáis reposo —dijo uno de sus médicos. 
 
    —Me encuentro perfectamente. Todavía no me estoy muriendo. 
 
    ‹‹Ha envejecido y parece cansado —pensó Nairmar—. No es el mismo.››  
 
    —Me alegro de veros, padre —dijo Nairmar mientras esquivaba a los médicos y se agachaba a abrazarle. 
 
    —No tanto como yo, hijo —dijo Marnar mientras le abrazaba con todas las fuerzas que pudo reunir.  
 
    Después de un momento conmovedor, padre e hijo se separaron. Uno de los médicos colocó unas almohadas en la espalda del rey para que se sentara cómodamente y hablara cara a cara con su hijo. Nairmar se sentó al pie de la cama. Marnar cogió aire y siguió hablando: 
 
    —Cuando un rey manda a su único hijo y heredero a la guerra, todos los días teme por su vida, pero al fin has regresado, y lo has hecho sano y salvo. Doy gracias a los dioses porque han escuchado mis plegarias, aunque no todas. Las cosas no nos están yendo del todo bien. Temo por la supervivencia del reino. 
 
    —Todavía podemos vencer —dijo Nairmar con convencimiento—. No está todo perdido. 
 
    Marnar se quedó callado unos segundos mientras miraba a su hijo. Nairmar vio reflejado en su rostro preocupación y miedo. 
 
    —Espero que tengas razón. Me han contado tus hazañas; son dignas del hijo de un rey. Estoy orgulloso. 
 
    —Solo cumplí con mi deber. 
 
    —Serás un gran rey tras mi muerte, de eso no tengo duda. De momento tenemos mucho que hacer si queremos que algún día seas coronado como tal. Ésta es la mayor crisis a la que nuestro reino se ha enfrentado desde los tiempos de Ulrod. 
 
    —Tenemos que preparar una estrategia con Hanrod y Landor para repeler la invasión. Debemos organizar una reunión cuanto antes. Hay que... 
 
    —Me temo que ya hemos celebrado esa reunión —le interrumpió Marnar. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Mendor, Faleth y yo hemos acordado enviar emisarios de paz a Mulkrod.  
 
    —¿Qué...? ¡Emisarios! ¡Mulkrod jamás aceptará la paz a menos que nos arrodillemos ante él! Algo que jamás va a ocurrir. 
 
    —Debemos intentarlo, hijo mío. La guerra no ha ido bien. Ahora debemos abogar por la paz. 
 
    —No podemos perder el tiempo con eso. No he estado luchando en el este para que acabemos pactando con ellos. Tenemos que idear un plan para evitar que Sharpast desembarque en nuestras tierras, y no regalárselas así porque sí. 
 
    —Esto es muy serio. Si queremos sobrevivir tenemos que utilizar todos nuestros recursos para evitar la invasión. Por el bien de nuestro pueblo debemos usar todas las vías a nuestro alcance para acabar con la guerra, y eso incluye negociar la paz, pero si Mulkrod no quiere negociar, entonces sí, lucharemos. 
 
    —¿Dónde están las tropas de Hanrod y Landor? ¿Dónde está su flota? ¿Por qué no están aquí?  
 
    —Están en sus respectivos reinos, como debe ser. 
 
    —Sabes perfectamente que el primer lugar al que Mulkrod atacará será Vanion. Lo sabes, ¿verdad, padre? 
 
    —Claro que lo sé, por eso tenemos que buscar la forma de que Mulkrod no invada nuestra tierra. 
 
    ‹‹Me he perdido muchas cosas durante mi ausencia —pensó Nairmar—. Los reyes ni siquiera han luchado y ya han perdido la esperanza, pero no me corresponde a mí decidir.›› 
 
    —Vos sois el rey y os obedeceré en lo que me pidáis. Ahora si me disculpáis me voy a descansar. Ha sido un viaje muy largo. 
 
    —Antes ve a hablar con Malliourn, él te pondrá al día. 
 
    ‹‹¡Malliourn! Tendrá que explicarme muchas cosas —pensó, recordando la última carta que recibió del general, en la que trataba de justificar su retirada precipitada del continente, dejándole a él y a sus tropas completamente aisladas en Rwadon. 
 
    Nairmar asintió, se inclinó ante su padre con cierto desdén y salió de la habitación rápidamente. Se sentía defraudado. Durante el viaje de vuelta había estado planificando la defensa de Lindium en el caso de que Sharpast invadiera la isla, pero ahora que Hanrod y Landor parecían ausentes, y que su padre parecía poco dispuesto a luchar, no sabía cómo evitar la más que probable invasión. Al llegar al pasillo que daba a las escaleras del vestíbulo se tropezó con Malliourn, que parecía estar buscándole. 
 
    —Acabo de saber de tu regreso —dijo Malliourn al verle—. Me alegra saber que has vuelto sano y salvo. 
 
    —¿También quieres negociar con Sharpast? —le preguntó Nairmar, yendo al grano. 
 
    —No hay nada de malo en ello. Los dos sabemos que no va a haber acuerdo. Mulkrod solo aceptará nuestra sumisión total, y vuestro padre tampoco está dispuesto a ello. 
 
    —¿Y Hanrod y Landor? ¿A qué juegan? Deberían estar aquí con nosotros.  
 
    —No lo sé, hay algo que no me gusta. Puede que estén meditando romper la alianza. Todo lo inició el rey Mendor; se siente engañado por la Orden de Oncrust, y no le falta razón. Piensa que la espada que encontrasteis es falsa, que no tiene ningún poder, ya que no nos ha servido para nada. Él decidió entrar en la guerra pensando que el poder de una de las Cinco Espadas nos ayudaría, y de momento no se ha visto ese poder por ninguna parte. 
 
    Nairmar no podía pensar igual que él, no después de todo lo que había presenciado. 
 
    —Yo sí que he visto su poder. Vi cómo un joven con escasa experiencia en la esgrima abatía a un dragón en pleno vuelo solo con el roce de la espada, también he visto cómo me salvaba la vida cuando estuve a punto de morir en las manos del perro del Emperador, y luego se enfrentó a él y sobrevivió. Puede que el poder de esa espada sea limitado, pero es real. 
 
    —Puede que sea así, pero a Mendor eso no le basta. Ha convencido a Faleth y a vuestro padre para intentar acabar con la guerra de una forma pacífica. Está convencido de que la perderemos y no está dispuesto a correr más riesgos innecesarios. 
 
    ‹‹Mis temores se hacen realidad. Nuestros aliados están desertando poco a poco.›› 
 
    —Tendremos que luchar solos contra Sharpast —dijo Nairmar con tono pesimista. 
 
    —No, no lo creo. Puede que teman al Imperio, pero no hay razones para pensar que vayan a abandonarnos. Si las negociaciones fracasan nos ayudarán, estoy seguro. Sus ejércitos han vuelto a sus hogares para defender su territorio de cualquier ataque. Si Sharpast nos invade nos enviarán refuerzos. 
 
    ‹‹Ya no sé qué creer.›› 
 
    —Estamos haciendo esto mal. Solo venceremos a Sharpast si estamos unidos y solo veo desunión. 
 
    —Es cierto, pero ahora no somos nosotros quienes controlamos la situación; las decisiones ya no las tomamos nosotros. —Malliourn suspiró—. Hay algo... hay algo de lo que quería hablaros en privado. —Dijo mientras se dirigía hacia la puerta más cercana—. Las paredes tienen oídos.   
 
    Malliourn abrió la puerta del comedor y entraron por ella. La sala, por suerte, estaba vacía, a diferencia del pasillo, por el que pasaba la servidumbre. 
 
    —Eres el que más tiempo ha estado fuera —prosiguió Malliourn—. Gwizor lleva aquí dos meses, y yo solo varias semanas, y desde que regresó ha estado desacreditando mi autoridad. 
 
    —¡Ese maldito rufián! ¿Qué es lo que ha hecho? 
 
    —Ha estado hablando mal de mí delante del rey. Me culpa del fracaso de la expedición y me acusa de haber abandonado al ejército al principio de la campaña, de haber arriesgado demasiado al dejar a parte del ejército en Tancor tras la retirada del este, de haberte abandonado a tu suerte y, en definitiva, de no haber sido un líder apropiado. En ciertos puntos tiene razón, y no le culpo por ello. 
 
    Nairmar pasó de fruncir el ceño a poner una cara de verdadero odio y enfado. 
 
    —¡Gwizor! ¡Ese maldito bastardo! No debimos mandarle de vuelta a Vanion. ¡Es un parásito, un traidor desleal! 
 
    —He sido juzgado por el consejo del rey. Me han quitado el mando del ejército.  
 
    ‹‹Todo va de mal en peor. ¿Qué será lo siguiente?›› 
 
    —Yo podía haber testificado en tu favor.  
 
    —No importa. Gracias a mi prestigio se me permite seguir desempeñando un cargo de relativa importancia. 
 
    —¡Cargo! ¿Qué cargo? 
 
    —Gwizor no quiso que me lo dieran, pero el rey ha dado su visto bueno. Me han nombrado tu ayudante de campo. 
 
    —¡Mi... ayudante de campo! 
 
    —Te serviré lo mejor que pueda, a menos que quieras prescindir de mis servicios. 
 
    —No... no es justo, deberías seguir al mando del ejército. Iré a hablar ahora mismo con mi padre. 
 
    —No, no es necesario, no deseo tener la misma responsabilidad otra vez. Yo solo hice lo que se me pidió. Desempeñé el cargo lo mejor que pude; cometí errores, sin duda: ir al Bosque Maldito fue uno de ellos, lo admito. No sirvió de nada, pero al menos traté de que las cosas mejoraran; pero no importa, no deseo seguir teniendo una responsabilidad tan grande. En el fondo añoro los tiempos en los que era un simple capitán, o cuando era un soldado raso. Ahora me conformo con serviros. Es un gran honor. 
 
    ‹‹Se cambian las tornas. No diré que no he deseado llegar a esta situación —se dijo Nairmar a sí mismo.›› 
 
    —Está bien, necesitaré a hombres competentes bajo mi mando, pero... ¿quién está ahora al frente del ejército? 
 
    —El rey ha tomado la decisión de dividir el mando entre Gwizor y vos. El mando supremo lo tiene el rey, por supuesto, pero vosotros dirigiréis las operaciones militares en caso de ser invadidos. 
 
    ‹‹¡Gwizor mandando a la mitad del ejército! ¿Qué locura es ésta? Maldito gusano ambicioso. ¿Es que mi padre se ha vuelto loco?›› 
 
    —¿Cómo puede tomar mi padre esa decisión? Debo hablar con él ahora mismo. 
 
    —No lo hagáis. Eso solo empeorará las cosas. La familia de Gwizor es muy rica y de mucha influencia, incluso para vuestro padre. Si le quitas el mando podría negarse a colaborar en la guerra o algo peor. En estos momentos de incertidumbre no puede haber más disensión entre nosotros. 
 
    Nairmar estaba furioso. Las nuevas que estaba escuchando no eran nada alentadoras: sus aliados les daban de lado y dentro del reino había luchas internas en busca de poder. 
 
    —Ese traidor lo pagará caro. Es más ambicioso de lo que pensaba. Quiere más poder del que le corresponde. No puedo permitirlo. 
 
    —Cualquier cosa que intentes contra él será contraproducente. Yo he aceptado mi situación. Deberías hacer lo mismo. 
 
    ‹‹Malliourn, como siempre, actúa con prudencia. Tal vez debo hacerle caso. Sus palabras son sensatas y razonables.›› 
 
    —¿Dónde está Gwizor?  
 
    —Partió hace unos días en barco junto con embajadores de Hanrod y Landor para negociar con el Emperador. 
 
    ‹‹¡Él es el representante del reino en la embajada que ha de buscar la paz con Mulkrod! Ya he tenido suficiente por hoy.›› 
 
    —Creo que lo mejor es que me vaya a descansar, si no puede que haga algo de lo que me arrepienta. Después de una cabezada tendré la mente más clara. 
 
    Nairmar se dispuso a salir del comedor con la intención de marcharse, pero Malliourn no había terminado. Había algo que le carcomía por dentro y tenía que sacarlo como fuera. 
 
    —Siento... siento no haberte enviado ayuda cuando te sitiaron en Rwadon —dijo mientras Nairmar estaba de espaldas—. Tomé la decisión de abandonar el continente porque había perdido la esperanza. La situación en Lwigthug era insostenible. Siento no haber aguantado más tiempo, pero no podíamos perder ni un hombre más. 
 
    —No hay nada de lo que disculparse. Teníamos un plan para escapar y lo utilizaste en cuanto fue necesario. Yo hubiera hecho lo mismo. Me voy a descansar. 
 
    Nairmar dejó a Malliourn y subió las escaleras que llevaban a las habitaciones de invitados de la villa. Tenía muchas cosas en la cabeza y quería olvidarse de todas ellas por un rato. Solo había una persona a la que en ese momento deseaba ver; habían pasado largos meses, pero al fin podía estar con Nerma, la mujer que amaba. La noticia de su llegada se había extendido por toda la ciudad con rapidez, y sin duda habría llegado a oídos de Nerma, que esperaba que estuviera esperándole en la habitación que tenía reservada para él. Por el camino varios miembros de la corte le saludaron con respeto, dándole la bienvenida y, a su vez, le preguntaron cortésmente si necesitaba algo. Nairmar hizo caso omiso y entró en la habitación. La estancia estaba vacía. Sin darle importancia se quitó su ropa y se tumbó sobre la cama.  
 
    ‹‹No debe de estar en Blier —pensó, decepcionado—. Quizá esté en Lasgord con la mayoría de la corte. Nuestro encuentro habrá de esperar algunos días. Tal vez aparezca mientras duermo y me despierte a su lado. Ella es así de impredecible.›› 
 
    Antes de que lograra dormirse alguien llamó a la puerta. Por ella entró uno de los sirvientes. 
 
    —Disculpadme, alteza, pero hay un mago de Oncrust que desea hablar con vos. Dice que es urgente. 
 
    ‹‹¡Un mago! ¿Qué querrá un mago de mí ahora?›› 
 
    —Decidle que le atenderé mañana. 
 
    El sirviente asintió y se marchó. Nairmar volvió a tumbarse. Durante varios minutos por su cabeza se mezclaron todo tipo de pensamientos sobre lo que había oído desde que había llegado a Vanion; eran demasiadas cosas para asimilarlas de golpe. Había dedicado muchos esfuerzos a una campaña que no había fructificado. Tenía que olvidarse de todo ello por un tiempo. Cerró los ojos y dejó de pensar. 
 
      
 
    Al despertarse unas horas después vio que seguía solo. Nerma no había aparecido. Se asomó por la ventana de su habitación y vio el mar.  
 
    ‹‹Aún no ha anochecido.››  
 
    El sol se marchitaba por el oeste y al este solo se veía la noche, como si la oscuridad se cerniera ya sobre ellos acabando con la esperanza. Trató de olvidar sus preocupaciones y decidió salir a buscar a Nerma. Si estaba en Blier debía averiguarlo. Se vistió de nuevo y salió de la habitación. Preguntó a una de las sirvientas si Nerma estaba entre las damas de la corte que se encontraban allí, pero ésta no supo contestarle con claridad.  
 
    ‹‹¿Cómo puede no saberlo?›› 
 
    Bajó las escaleras con cierta prisa; al llegar abajo se topó con un muchacho que subía, pero al verle se detuvo en seco. Nairmar le reconoció enseguida. Era Leinad, el hermano de Nerma. 
 
    —¡Alteza! Os estaba buscando —le dijo el joven, que parecía alegrarse de verle. 
 
    ‹‹Si Leinad está aquí puede que Nerma esté también.›› 
 
    —Me alegro de veros, amigo mío. ¿Dónde está vuestra hermana?  
 
    —Me envía ella precisamente. Seguidme, os lo ruego. 
 
    Leinad dio media vuelta y salió corriendo hacia el vestíbulo. Nairmar se vio obligado a seguirle, intrigado. Pasaron la puerta del vestíbulo y llegaron a una zona ajardinada con vistas al mar. Las antorchas estaban ya encendidas, alumbrando el jardín que empezaba a oscurecerse por el avanzado atardecer. Leinad se detuvo al llegar a una pequeña rampa que llevaba a una especie de mirador adornado con todo tipo de plantas; allí había una muchacha bien vestida sentada en un banco de piedra mirando al mar. La luz de las antorchas iluminó la hermosa figura de Nerma contemplando el lento agitar de las olas en la costa. 
 
    Nairmar tocó el hombro de Leinad en señal de agradecimiento, quien a su vez asintió con la cabeza y dio media vuelta, dejándolos solos. El príncipe se acercó a ella lentamente, algo nervioso. En ese momento, la muchacha se giró y cruzó su mirada con la suya, dibujándose una sonrisa en su rostro. Nairmar aceleró el paso hasta llegar al lado de su amada, que sin dudarlo se lanzó a sus brazos y se sumieron en un profundo beso lleno de pasión bajo un cielo anaranjado con nubes violáceas. Tras el largo beso sus labios se separaron el uno del otro y se miraron con una sonrisa de complicidad. 
 
    —Me debes de querer mucho para hacer esto —dijo Nairmar. 
 
    —Solo quería que nos reencontráramos en un sitio bonito —dijo Nerma. 
 
    —Yo solo quería volver a verte y sentirte a mi lado. 
 
    Nerma le sonrió; Nairmar le acarició la mejilla. 
 
    —¿Qué haremos ahora? —le preguntó Nerma, preocupada—. La guerra continúa. 
 
    —Mantenernos juntos. Pase lo que pase estaré a tu lado. 
 
    Se abrazaron nuevamente y se dieron otro beso, esta vez más breve pero intenso. Al volverse Nairmar comprobó que estaban totalmente solos. 
 
    —Te quiero, Nerma. 
 
    —Siento lo mismo por ti. Te amo. 
 
    —Por ti haría cualquier cosa. 
 
    —Lo sé. Hagamos que esta noche sea inolvidable.  
 
    Nairmar captó enseguida lo que ella pretendía y la besó como si fuera la última vez, la despojó de sus ropas lentamente e hizo que se tumbara sobre el banco junto al mirador, luego se desnudó mientras contemplaba el cuerpo desnudo de su amada. Se tumbó a su lado y comenzó a besarle todo el cuerpo. La joven le abrazó con fogosidad y se hundieron en el placer de la danza del amor. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Nairmar salió a ejercitarse a las afueras de la ciudad. Quería  mantenerse en forma para estar al mejor nivel físico. Se unió al entrenamiento de uno de los nuevos regimientos que se acababan de formar y realizó con ellos los mismos ejercicios. Pero aparte de entrenarse podía supervisar la preparación de las tropas y comprobar su capacidad combativa. Muchos mostraban tener pocas cualidades para la lucha; la mayor parte eran jóvenes inexpertos que se habían presentado voluntarios para ayudar a proteger al reino, el resto eran antiguos veteranos del ejército que, gracias a su experiencia, ayudaban a convertir a esos jóvenes en algo parecido a soldados.    
 
    Nairmar pudo comprobar por sí mismo las dificultades que tenían algunos para la esgrima. En el enfrentamiento uno contra uno los desarmaba con facilidad; a la mayoría de ellos les faltaba mucho por aprender. Debían darse prisa en formarlos y convertirlos en soldados de verdad. Pronto formarían parte del ejército y debían estar en buena forma para hacer frente a los nuevos desafíos. Tras varias horas de ejercicios decidió que era suficiente y regresó a palacio. Después de comer con otros oficiales un mago le abordó en el vestíbulo. 
 
    —Lamento presentarme así, alteza, pero ayer no pudisteis recibirme. 
 
    Nairmar recordó aquel rostro. Era Rederest, a quien había visto en alguna de las reuniones con los magos de Oncrust antes de la guerra, pero nunca había hablado directamente con él. 
 
    —Estaba demasiado cansado para atenderos. Acababa de regresar del continente y... 
 
    —No tenéis por qué darme explicaciones.  
 
    —Decidme, ¿en qué puedo ayudaros? 
 
    —Me manda Blanerd, el Gran Maestre de la Orden de Oncrust. He hablado con vuestro padre y con algunos oficiales, pero nadie ha podido ayudarme. Creo que vos, alteza, quizá sí que podáis hacerlo. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Aún seguimos sin conocer el paradero de Maorn, el portador de la espada. Según me han dicho el muchacho estaba bajo vuestro cargo en Rwadon. 
 
    —Sí, me sirvió personalmente durante la campaña, pero partió en busca de otra de las Espadas con Halon, el aprendiz de Arnust. Traté de impedirlo, pero se escabulleron en la noche sin dejar rastro. Mi error fue no encerrarlos para evitar que se escaparan. 
 
    —¿Cómo pudieron marcharse estando Rwadon asediada por las tropas imperiales? 
 
    —Robaron un barco y desaparecieron. No he vuelto a tener noticias de ellos. 
 
    —¿Y Arnust? ¿No fue con ellos? 
 
    —No sé nada de él desde hace meses. Sé que liberó al heredero del trono de Tancor, y que se dirigía al Bosque Maldito para ponerlo a salvo. Quiero pensar que lo consiguió. 
 
    Rederest, medio abatido y pensativo, miró al suelo. Lo que había averiguado era peor de lo que Blanerd había pensado. Algo podía haber ido mal. Era demasiado peligroso que los dos jóvenes hubieran partido en busca de otra de las Espadas. 
 
    —La misión era para Arnust, no para el aprendiz —dijo Rederest, preocupado. 
 
    —Confío en que puedan salir indemnes —dijo Nairmar. 
 
    —¿Y Glarend? ¿Qué hay del mago que fue a verles antes de que desparecieran? 
 
    —Recuerdo que un mago llegó durante el asedio y habló con ellos antes de que partieran a por la espada. Solo sé que él desapareció tan rápido como llegó. 
 
    —Mal asunto; algo no va bien. Él no debería... 
 
    —¿El qué no ha ido bien? —preguntó Nairmar sin comprender. 
 
    —No sé, no... no estoy seguro; pero Blanerd está muy preocupado. Una misión así no puede ser llevada a cabo por un aprendiz. Ese estúpido está arriesgando la espada y al único heredero de Sharpast que tenemos en nuestras filas. Debo informar a Blanerd inmediatamente. Él sabrá qué hacer. 
 
    —¿Crees que les habrá pasado algo a Maorn y a Halon? 
 
    —Nada bueno puede salir de esto. Si el enemigo se hace con el chico y las dos Espadas que están en juego será terrible. —Rederest debía ser cauto; lo mejor era que todo aquello no se supiera—. Me gustaría que mantuvieras esta conversación en secreto. 
 
    —No os preocupéis, no diré nada a nadie. 
 
    —Los vientos del este se ciernen sobre nosotros, y ahora más que nunca. 
 
    El mago se fue deprisa y sin despedirse. Nairmar se quedó sorprendido por la conversación que acababa de tener. No se había dado cuenta hasta ese momento del error que había cometido al no encerrar a Halon y Maorn cuando tuvo su oportunidad. Ahora podían estar muertos o algo peor, y todo por su culpa. 
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 CAMINOS DISTANTES 
 
      
 
      
 
    Afueras de Zangorohid. Sur de Sharpast 
 
      
 
    Todo había sucedido con mucha rapidez. Los pensamientos que pasaban por la cabeza de Halon eran turbios y confusos. Maorn, el portador de la espada, la única persona que podía empuñar las Espadas para la causa de Lindium, había sido capturado mientras que él había escapado de milagro. Estaba agotado de tanto correr, pero al fin se detuvo a las afueras de la ciudad en ruinas. Aún no había terminado de asumir todo lo que había pasado cuando se encontró de frente con Miternes y sus hombres. Los hemedas no se habían marchado después de todo.  
 
    El rostro de Miternes parecía tranquilo y relajado, a diferencia de Halon, que estaba alterado y nervioso. En ese momento no sabía si debía sentirse aliviado o todo lo contrario.  
 
    —Veo que has perdido a tu amigo —dijo Miternes, sin extrañarse—. Ya os dije que estas ruinas estaban malditas. 
 
    —¡Se lo han llevado ellos, los... los hascatos! —dijo Halon desesperado, recordando cómo llamaban los hemedas a los sharpatianos—. ¡Tenéis que ayudarme a salvarlo! 
 
    —Os dijimos que entrar allí era peligroso, pero vosotros lo hicisteis de todas formas. 
 
    —¡Necesito vuestra ayuda! —insistió Halon—. ¡Tengo que salvarlo! ¡Tenéis que ayudarme! 
 
    —¿Ayudarte? Ya te hemos ayudado al traerte a estas ruinas. ¿Qué más quieres de nosotros? 
 
    —Mi amigo corre peligro, tenemos que rescatarlo. 
 
    —No vamos a luchar por ti. Nosotros solo luchamos por los nuestros y por nuestras tierras. Lo único que puedo hacer es sacarte del desierto con vida. ¿Aceptas eso o prefieres quedarte aquí y morir de sed?  
 
    ‹‹¿Qué alternativa tengo? Es la mejor oferta que van a hacerme. Al menos no moriré en este arenal.›› 
 
    —Acepto —dijo Halon. 
 
    —Ven, sube a este caballo —dijo Miternes invitándole a que montara en el animal sin jinete que estaba a su lado—. ¿No querrás seguir a pie? Buscaremos las huellas de los que se han llevado a tu amigo y las seguiremos, pero no esperes que luchemos por vosotros. 
 
    —Te lo agradezco. 
 
    ‹‹Eso podría cambiar las cosas. No todo está perdido. Quizá aún pueda rescatar a Maorn.›› 
 
      
 
      
 
    El tiempo pasó lento, como las noches en vilo. Maorn, que llevaba largos días de travesía por el desierto, estaba prisionero y había perdido las dos Espadas que había llegado a tener en su poder: la que había empuñado desde que fue a las Islas Solitarias y la que acababa de encontrar en Zangorohid. Su desesperación era total. No había posibilidades de que le rescataran. Nadie más que Halon sabía que le habían capturado, y su amigo, solo, en medio de aquel desierto y sin casi comida ni agua, no tardaría en morir de hambre o sed. Habían fracasado en su misión; tanto esfuerzo había sido en vano. Era un verdadero desastre, aunque no sabía qué consecuencias conllevaría. Ahora su destino era incierto; le habían perdonado la vida por ahora, pero ¿qué haría el emperador cuando le viera? No quería ni pensarlo. Había oído hablar de la crueldad de Mulkrod, y eso le aterraba.  
 
    A su alrededor cabalgaban más de una veintena de jinetes, todos hombres del emperador; los mismos que le habían emboscado en Zangorohid y robado las Espadas. Marmond, su primo y a su vez el líder de aquel grupo, llevaba las dos Espadas que, hasta el momento de su captura, podía decir que eran suyas. Marmond se había mostrado amable con él, algo que le extrañó. Le trataba con respeto, le traía comida y bebida y se aseguraba de que estuviera cómodo y bien abrigado por las noches.  
 
    ‹‹Demasiadas molestias para un bastardo, para un traidor, para un enemigo. ¿Por qué lo hace?››  
 
    Esa misma noche, después de cenar, su primo se sentó a su lado. 
 
    —No pareces muy habituado al calor del desierto —le dijo Marmond—, lo veo en tus ojos. Es normal, nunca antes habías estado tanto tiempo en uno, ¿verdad? —Continuó hablando sin esperar respuesta—. En las tierras del sur hay demasiado desierto. Yo tampoco he conseguido habituarme del todo; es la primera vez en toda mi vida que he pasado tanto tiempo en uno, pero estoy más acostumbrado a este calor y al sol.  
 
    Maorn le miraba extrañado. No entendía por qué le hablaba de esas cosas ni a dónde quería llegar. Hubo un largo silencio. 
 
    —Sé que me consideras un extraño —le dijo Marmond—, también lo eres para mí, pero llevamos la misma sangre; eres el hijo de mi tío y, por lo tanto, no debes temer por tu vida. Somos familia. Has cometido errores, y se podría decir que has cometido traición, pero eres joven y has sido embelesado por la gente equivocada. No podemos juzgarte por tus actos. Ellos te han estado manipulando contra nosotros, contra tu verdadera familia. 
 
    ‹‹¡Esto es inaudito! No puede estar hablando en serio. Somos enemigos. ¿Qué quiere de mí?›› 
 
    —¿No vais a matarme? —le preguntó Maorn, confuso. 
 
    —¿Por qué íbamos a hacerlo? Eres descendiente de Sharpast, al igual que yo. Eres parte de mi familia. Tus pecados pueden ser perdonados. 
 
    —He luchado contra vosotros, he matado a muchos, he empuñado dos de las Espadas con intención de usarlas contra vosotros... 
 
    —Aun así te perdonamos. No has actuado por iniciativa propia, sino manipulado por nuestros enemigos. 
 
    Maorn no se fiaba de él, a pesar de aquellas palabras tranquilizadoras. No podía creerse que el hermano del Emperador le dijera que sus crímenes contra el Imperio no fueran a ser castigados. Tenía que estar mintiendo por algún motivo. 
 
    —¿Y qué quiere el Emperador de mí? 
 
    —Lealtad y devoción para tu auténtica familia, solo eso. 
 
    —¿Crees que voy a unirme a vosotros? 
 
    —Espero que sí; desde luego sería la decisión correcta. Reflexiona sobre eso, queda mucho camino antes de que hablemos con el emperador, que es tu primo y mi hermano; sangre de nuestra sangre. Tienes todo el tiempo del mundo para meditar. 
 
    Marmond se levantó, pero antes de irse sacó su cuchillo. Maorn se asustó por un momento, pero lo que hizo con el arma fue cortar las ataduras que le impedían escapar. 
 
    —Para mostrarte mi buena fe te libero —dijo Marmond—. Ahora no eres un prisionero, sino un huésped. Espero que ahora no traiciones mi confianza intentando escapar. 
 
    Maorn agachó la cabeza y permaneció callado. 
 
    —Bueno, vayamos a dormir. Mañana nos queda otra dura jornada. 
 
      
 
      
 
    Miternes y el resto de los nómadas que acompañaban a Halon se desenvolvían bien por el desierto, pues ése era su hogar, su tierra; se movían por ella con suma facilidad, lo que les permitió encontrar enseguida las huellas de los captores de Maorn en la arena, para luego seguirlas. Los caballos de los nómadas, pequeños y rápidos, estaban acostumbrados y preparados para la arena y el calor, permitiéndoles avanzar prestos. Cuando el viento borraba las huellas de los captores, buscaban los excrementos que dejaban sus animales, restos de fogatas o cualquier otra señal que indicara su paso hasta que lo encontraban de nuevo. Se mantenían siempre a una distancia prudencial de muchas horas de diferencia; no querían que supieran que los perseguían. A veces los nómadas se desviaban de la ruta para dirigirse a algún pozo cercano o un oasis en donde rellenaban los odres de agua, recogían algunos frutos y atrapaban algún pequeño animal con el que alimentarse. Después regresaban hacia donde habían dejado el rastro y, nuevamente, lo seguían. Así durante semanas.  
 
    Eran marchas agotadoras bajo los abrasadores rayos del sol; el aire era seco y la arena caliente, quemando la piel desnuda y metiéndose hasta en los ojos cuando era arrastrada por el viento. Cuando Halon bajaba del caballo, la arena se introducía también por los agujeros de sus botas, le quemaba los pies y, cuando el viento arrastraba la arena del desierto, ésta se le pegaba a la piel sudorosa. Era lo mismo que Halon padeció cuando cruzó el Desierto con Arnust y los demás tras liberar a Elmisai Atram, solo que esta vez iba hacia el este en vez de al oeste. En unos pocos meses había atravesado el Desierto, además de las Tierras Yermas, para escapar de Sharpast tras la huida de Zangorohid, y ahora otra vez mientras perseguía a los soldados que habían capturado a Maorn. Ya había tenido suficiente dosis de arena para toda su vida. Se prometió a sí mismo que cuando saliera de allí jamás volvería a poner un pie en un desierto. 
 
    Por su cabeza pasaban multitud de pensamientos: todo lo que le había ocurrido hasta ese momento y, especialmente, lo que le esperaría de ahí en adelante. Tenía preguntas que no sabía responder, ¿cómo rescatar a Maorn? ¿Qué le diría a Arnust cuando le contara lo que había pasado? Si es que conseguía regresar. Su maestro no solo estaría sumamente dolido, sino también decepcionado.  
 
    ‹‹Nunca me lo perdonará. ¡Nunca! —pensaba Halon—. He cometido un terrible error, me excedí; debí esperar, pero... ¡Glarend! Él me dijo que tenía que ir; él es un miembro respetado de Oncrust, y las órdenes provenían del mismísimo Blanerd; pero no debí haberle hecho caso. La decisión era mía y no me negué. Arnust... él... él no lo aprobaría. Debí haberlo pensado mejor.››  
 
    Había iniciado una aventura particular sin su permiso, arriesgando no solo su vida, sino también la de la persona a la que Arnust consideraba más importante: Maorn.  
 
    ‹‹Eran órdenes de Blanerd —se repetía una y otra vez, como si aquello fuera lo único que podía aliviarle en aquella debacle que él había provocado—. Eso es lo que me dijo Glarend en Rwadon: “son órdenes”. No debí... no debí obedecer, pero el mal ya está hecho.››  
 
    En aquellos días le había podido el orgullo; quería demostrarle a Arnust y a los demás miembros de la Orden de lo que era capaz, actuando como un mago hábil e independiente, y no como lo que realmente era, un simple aprendiz de mago. Por ello había fracasado estrepitosamente.  
 
    ‹‹Fui un estúpido y actué como tal. Arnust habría sido más prudente. Soy un ingenuo.››  
 
    No le quedaba más remedio que buscar la manera de llegar a Maorn y rescatarlo, y tenía que hacerlo solo, pero no sabía cómo. La empresa se le antojaba imposible.  
 
    ‹‹Lo primero es salir de este desierto con ayuda de Miternes, después veré cuál será el siguiente paso.›› 
 
    Pronto llegaron a las Montañas de Parnias, unas grandes elevaciones rocosas en medio de aquel desierto, con casi tan poca vida como la arena de aquella tierra, un lugar desapacible que no quería ni ver y aún menos transitar, pero aquel era el camino que seguían los jinetes de Sharpast, y esa era la ruta que Miternes pretendía seguir. La única buena noticia era que, si lograba atravesar las montañas, llegaría al río Megradas, y allí podría encontrar vida en la zona fértil cercana al río, o eso le dijo Hinas, el mercader que le llevó a él y a Maorn hasta Zangorohid en su barco. Al otro lado de la montaña sería donde Miternes le dejaría. A partir de ese momento, una vez más, tendría que cruzar todo el Imperio él solo, al menos hasta que encontrara y rescatara a Maorn, que era algo que estaba todavía por ver, pues la misión se antojaba imposible. 
 
    —Debemos extremar las precauciones —dijo Miternes—. Los caminos son abruptos y difíciles, y será complicado seguir las huellas en la dura roca. Tal vez nos topemos con ellos sin siquiera quererlo. 
 
    ‹‹Espero que así sea, de ese modo Miternes y los suyos me ayudarían a rescatar a Maorn sin pretenderlo, al verse obligados a luchar por defender sus vidas.››  
 
    Miternes dijo algo a sus hombres en su propia lengua y continuaron. 
 
    Los días eran cada vez más duros y agotadores, solo la llegada de la noche era un pequeño alivio, pues el calor del sol dejaba de atosigarles, y dormir les permitía reponer fuerzas, aunque por las noches las temperaturas bajaban drásticamente, pudiendo calentarse únicamente en las hogueras cuando encontraban ramas de arbustos secos suficientes para encenderlas. Cuando no conseguían la madera necesaria para hacer una o varias fogatas, Halon tan solo tenía su propia ropa, su manta y un abrigo de piel de caballo que Miternes le había prestado para taparse por las noches, lo que le aislaba y protegía del frío. Los nómadas encendían siempre que podían varias hogueras para calentarse y asar algún animal, normalmente roedores de diferentes tamaños, pero si éstos escaseaban no tenían problemas en comer cualquier tipo de insecto que encontraran entre las rocas. Esa noche encendieron varias hogueras sin preocuparles que alguien viera las luces que las llamas proyectaban.  
 
    —Los hascatos no verán nuestras hogueras —dijo Miternes—. Las rocas nos protegen de miradas indiscretas, y si la ven no corremos mucho peligro. Saben que nuestro pueblo vive en estas tierras y que no somos una gran amenaza. Pero si se atreven a husmear sabremos de su llegada mucho antes de que se acerquen. 
 
    La madera, al no tener nada con lo que reavivar las llamas, pronto se consumía, por lo que calentaban la carne en las brasas. Después de una cena breve y austera, los nómadas que no estaban de guardia se sentaron a su alrededor y empezaron a contar historias fascinantes sobre sus antepasados. Halon asistía entusiasmado a sus relatos. Miternes se mostraba afable con él, le trataba como a uno más del grupo y le invitaba a que contara historias de su tierra natal, por la que sentían mucha curiosidad, pues poco sabían del mundo más allá del desierto. Halon decidió contarles todas sus aventuras hasta llegar allí: su viaje a las Islas Solitarias y la guerra con Sharpast; los nómadas escuchaban encantados y con mucho interés. Cuando contó el encuentro con el dragón se quedaron fascinados y le hicieron todo tipo de preguntas, y el propio Miternes le abordó sobre el tema. 
 
    —Nosotros adorábamos a los dragones. Nuestros padres nos contaban historias de cuando los dragones habitaban estas tierras, convivíamos en paz con ellos hasta que los hombres del este vinieron y se los llevaron o los mataron. No hemos vuelto a ver a ninguno desde hace cientos de años; yo siempre soñé con llegar a ver uno. Tu amigo, el que se llevaron, ¿mató al dragón? 
 
    —Tuvo que hacerlo, era el dragón o nosotros —dijo Halon. 
 
    —Lamento que lo hiciera, pero no tengo dudas de que tu amigo es un gran guerrero y un hombre de honor; espero que logres salvarlo. 
 
    ‹‹Yo también lo espero, pero yo solo no podré. Necesitaría vuestra ayuda.›› 
 
    —Me gustaría ayudarte —continuó Miternes, intuyendo que Halon pretendía que le ayudaran a rescatar a su amigo—, pero mi pueblo no ha de interceder en los asuntos de extranjeros; eso solo nos ocasiona problemas. Si no molestamos a los hascatos ellos tampoco lo hacen, y así ha de seguir. Tendrás que liberarle solo. 
 
    Halon sabía que no podría convencerlos y era mejor dejarlo así; por el bien de su pueblo lo mejor era que no le ayudaran. 
 
    —Lo comprendo; te debes a los tuyos, al igual que yo a los míos —dijo Halon—. Aun así agradezco de corazón toda vuestra ayuda, sin vosotros probablemente habría muerto. 
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 PLANES DE DEFENSA 
 
      
 
      
 
    Varias semanas después de la entrada de Elmisai en Nair Calas 
 
      
 
      
 
    Mucho más al norte, en las tierras de Tancor, la rebelión proseguía con indudable éxito. Todo Tancor sabía ya que gran parte del antiguo reino se había levantado en armas contra el Emperador, y que muchos habían jurado lealtad al otrora rey, Elmisai Atram, que nuevamente había regresado para liberar al reino de la opresión de Sharpast. Por muchas regiones se pronunciaban a favor o en contra de la rebelión, y en el norte, a esas alturas, muy pocos se mantenían leales al Emperador y a Sharpast. En cambio, en el sur, en las regiones donde había más tropas imperiales, se mantuvieron fieles a Mulkrod, sabiendo que de nada serviría unirse a los rebeldes teniendo tan cerca a la casi totalidad del ejército imperial. De ese modo se formaban dos regiones antagónicas separadas por una frontera natural: el río Nares. Al sur del río no había conatos de rebelión; todas las ciudades del sur, o casi todas, seguían formando parte del Imperio. Al norte del río, en cambio, todo era un hervidero de levantamientos contra las autoridades imperiales, que, o bien ya habían huido o habían sido masacradas. La mayor parte del norte, viendo la posibilidad de separarse definitivamente del yugo de un imperio que les trataba como ciudadanos de segunda y que había empobrecido a la mayor parte de la sociedad, se había declarado independiente. Aunque unos pocos territorios todavía se mantenían a la expectativa. 
 
    Lwigthug, una importante ciudad costera y antaño una de las capitales del reino, se mantenía en rebeldía desde antes de que la rebelión comenzara. Hacía meses que, aprovechando la estancia de las tropas de Lindium en la región, se había autoproclamado independiente, e incluso se habían aliado con Lindium para luchar contra Sharpast, pero los ejércitos de los reinos de occidente habían huido del continente, abandonando a Lwigthug a su suerte. Por ello los miembros del consejo de ciudadanos se reunieron para debatir qué hacer en esos momentos de crisis. Tenían dos alternativas: adherirse nuevamente a Sharpast o mantenerse independientes. Las dos facciones que gobernaban la ciudad no lograron ponerse de acuerdo y el debate perduró durante días sin aclararse la postura por la que decantarse. La facción imperial, tomando la iniciativa, negoció con los enviados de Sharpast con propuestas de paz. En las negociaciones, los emisarios les aseguraron que el emperador estaba dispuesto a perdonar el levantamiento, como hizo en Rwadon tras su reconquista. Todo parecía indicar que Lwigthug volvería a formar parte del Imperio; ésa era la única decisión sensata ya que la ciudad, por sí sola y sin apoyos, acabaría siendo reducida a cenizas si seguía desafiando a Sharpast, pero entonces llegaron las noticias de la rebelión en el norte, y la facción independentista decidió pasar a la acción justo el día antes de que llegaran los embajadores imperiales con una guarnición para ratificar el tratado de reinserción al Imperio.  
 
    Mediante un golpe de fuerza, la facción independentista eliminó a sus rivales en una noche sangrienta, haciéndose con el poder total. Al día siguiente llegaron los embajadores de Mulkrod, pero se toparon con que las puertas de la ciudad estaban cerradas. Exigieron pasar en nombre del Emperador, pero nadie respondió. Tras la espera, los emisarios se vieron obligados a volver por donde habían venido, no sin antes amenazar con la destrucción de la ciudad. El nuevo consejo de ciudadanos decidió, por mayoría, unirse a la rebelión del norte y jurar lealtad al antiguo rey de Tancor. Al día siguiente enviaron una comitiva a Nair Calas para negociar con Elmisai, quien, contento de que una ciudad tan importante como Lwigthug se uniera a ellos, los recibió con los brazos abiertos. 
 
    El rey Elmisai, viendo que prácticamente la totalidad del norte de Tancor y parte del centro estaban ya de su lado, convocó rápidamente a su nuevo consejo recientemente creado en Nair Calas y a los representantes de los concejos y asambleas de las ciudades y villas más importantes, que habían sustituido a los señores nombrados por Sharpast y a las autoridades imperiales expulsadas, para tomar decisiones de vital importancia para la supervivencia y el éxito de la rebelión. Elmisai observó con atención el gran número de representantes que habían acudido y que en ese momento le observaban atentamente en la sala de reuniones del edificio de la asamblea. Estaba complacido, todos habían venido a escucharle; por ello, una vez más, debía ser magistral en su dialéctica. Debía ganarse su confianza, pues sin ellos todo lo que había iniciado fracasaría. Elmisai quería evitar un interminable debate entre los presentes para tomar decisiones rápidas que favorecieran la defensa del norte. Debía ser breve y conciso. 
 
    —Amigos, recuperar Tancor no va a ser sencillo, no voy a engañaros —dijo Elmisai—. Debemos ser pacientes y esperar nuestra oportunidad, que llegará tarde o temprano. No debemos precipitarnos. Sé que muchos deseáis que pasemos a la ofensiva de inmediato para liberar todo el reino, pero iniciar una ofensiva por el sur no sería prudente con las escasas tropas con las que contamos todavía, y más teniendo en cuenta que un gran ejército imperial se haya acantonado en el sur. —Todos le miraban con atención—. Hay otro asunto más urgente: sabemos que algunas tropas imperiales se dirigen hacia el norte, pero no debemos tener miedo; estamos unidos y ellos no podrán quebrar esa unión con ningún ejército. Les derrotaremos, les obligaremos a huir corriendo, les humillaremos y haremos que prueben de su propia medicina. Cuando seamos ancianos y tengamos que contarles a nuestros nietos lo que pasó, les diremos que luchamos y conseguimos nuestra ansiada independencia. Solo os pido que no desfallezcáis, ni perdáis la esperanza. Seamos dignos de esta tierra. Muchos de vosotros luchasteis junto a mi padre y luego conmigo en los tiempos de la Gran Insurrección. Luchamos durante largos años sin obtener nada más que desolación y muerte. Mi propio padre murió y yo caí en las manos del enemigo. Sin embargo, vuelvo a estar aquí junto a vosotros, dispuesto a acabar lo que empezamos. Y esta vez lo lograremos. 
 
    —¡Lucharemos hasta la muerte! —gritaron Umdor, Turk y varios leales, levantando su puño. 
 
    —¡Libertad o muerte! —empezaron a gritar otros muchos, pero no todos, había algunos que tenían serias reticencias. 
 
    ‹‹Demasiados años bajo el yugo de Sharpast —pensó Elmisai, con cierta preocupación—. Demasiado tiempo viviendo con temor. Hay mucho miedo y dudas; pero eso se tiene que acabar.››   
 
    Se acercó a Turk y a Umdor y puso sus manos en los hombros de sus dos amigos en señal de agradecimiento por el gesto de lealtad que habían tenido. 
 
    —Debemos reunir un ejército numeroso para hacer frente a la amenaza que se cierne sobre nosotros. Nuestra prioridad es crear un ejército que nos permita sobreponernos a nuestros enemigos —dijo Elmisai, que se detuvo unos segundos para ver las reacciones de los presentes, para luego cambiar de tema—. Hace varios días unos exploradores capturaron a un mensajero del enemigo que se dirigía a Sinarold del Oeste. Sin duda tenía órdenes de contactar con las tropas de Sharpast allí acantonadas. He ordenado que lo traigan a mi presencia. ¡Umdor, abre la puerta! 
 
    El joven oficial de la resistencia, que se acababa de colocar junto a la puerta a propósito, la abrió. Por ella entraron dos hombres que sujetaban a un hombre amarrado. 
 
    —Me he permitido el lujo de interrogarle personalmente —dijo Elmisai—, pero prefiero que escuchéis todos lo que tiene que decir. Sharpatiano, dinos todo lo que me has contado antes y tu vida no correrá peligro. ¿A dónde te dirigías? 
 
    —A Sinarold —dijo el prisionero, consciente de que su vida estaba en juego. 
 
    —¿Quién te envía? —prosiguió Elmisai. 
 
    —Niemrac la Hechicera, que está al mando del ejército imperial que se dirige a reprimir la rebelión en las provincias del norte. 
 
    —¿Cuántas tropas tiene esa hechicera bajo su mando? 
 
    —Unos diez mil hombres de a pie y quinientos a caballo. 
 
    En ese momento se oyeron muchos susurros. Elmisai esperó a que la sala volviera a quedarse en silencio para seguir interrogando al prisionero. 
 
    —¿Dónde se encuentra ese ejército ahora? 
 
    —A estas alturas debe de estar cerca de Rognor.  
 
    —Tengo aquí la carta que este hombre llevaba al norte —siguió Elmisai, mostrándola—. Os la leeré. 
 
    El rey desenrolló la carta y leyó su contenido:   
 
      
 
    Yo, Niemrac de Zigrug, al mando del ejército del emperador en Tancor, con la autoridad que me ha conferido el soberano Mulkrod para reprimir el levantamiento de las provincias del norte, ordeno a las autoridades militares de Sinarold del Este, que reunáis a las fuerzas del emperador allí acantonadas y emprendáis el camino hacia Tancor para ayudarme en la restauración de la autoridad imperial en estas provincias rebeldes. Mis tropas se dirigen a Nair Calas, el corazón del levantamiento. Nuestros dos ejércitos deben encontrarse allí para tomar la ciudad y aplastar al resto de los traidores.  
 
      
 
    Elmisai dejó de leer. 
 
    —Eso es todo.  
 
    Muchos de los representantes y miembros del consejo se alarmaron. La amenaza tan inminente de un gran ejército apartó de sus rostros la esperanza de victoria. 
 
    —¡Nos van a rodear entre dos ejércitos! —dijo uno de ellos, alterado—. ¡Intentan atenazarnos en el norte! 
 
    —¡No podemos hacer frente a eso! —dijo otro—. ¡Son demasiados! ¡Debemos negociar! 
 
    —¿Cómo les pararemos? ¿Qué haremos? —decían otros muchos. 
 
    —¡Silencio! —gritaron Umdor y Turk, secundados por varios de los leales, intentando poner orden en aquel revuelo. 
 
    El bullicio se fue reduciendo pero aún había muchos que manifestaban su contrariedad. 
 
    —¡Calma, calma! —gritó Elmisai para tranquilizarlos—. Nada está perdido ni mucho menos. Partimos con ventaja respecto a nuestros enemigos. Ahora conocemos sus movimientos futuros y, en consecuencia, podemos actuar con tiempo suficiente para repelerlos. 
 
    —¿Y cómo podemos luchar ante eso? —preguntó un representante. 
 
    —Las fuerzas que hemos congregado aquí superan ya los seis mil hombres —dijo Elmisai—, pero podemos reunir a muchos más en poco tiempo, ya que la mayoría de vosotros aún no habéis aportado hombres ni dinero para la guerra. Os pido a todos que partáis con presteza a vuestras ciudades y territorios leales para acelerar el envío de tropas, armamento, dinero y provisiones. Muy pronto lo necesitaremos. Tenemos unas pocas semanas de margen antes de que los ejércitos enemigos se junten. 
 
    —Para cuando lleguen los refuerzos puede que sea demasiado tarde —dijo uno de los representantes de Lwigthug—. Las levas no han hecho más que empezar y el enemigo ya está a nuestras puertas. 
 
    —Además, majestad, aunque muchos están dispuestos a luchar por vos —añadió el representante de Maganhir—, muy pocos de ellos pueden ser llamados soldados. Tenemos un armamento escaso y no todos los voluntarios tienen instrucción militar. Solo los hijos del bosque pueden ser llamados de ese modo, y quizá algunos hombres que han servido obligados como vegtenos en Sharpast con anterioridad, o incluso los veteranos que lucharon durante la última guerra.  
 
    —No olvidemos que nuestra gente es diestra con el arco —dijo Elmisai—. La mayoría de los tancorianos, tengan o no experiencia militar, saben utilizarlo. La arquería es una tradición que Sharpast no ha podido erradicar. Y ahora mismo tenemos tropas suficientes en Nair Calas como para resistir el tiempo suficiente hasta que recibamos los refuerzos. Mis hombres ya están instruyendo a los que tienen menos experiencia en combate. Esa será la base: la experiencia la adquirirán en el campo de batalla; el armamento que nos falte se lo arrebataremos al enemigo. Tenemos un plan para repeler esta doble amenaza; el norte prevalecerá y obtendremos la victoria. Amigos, debéis tener fe; venceremos a nuestro enemigo. Ahora marchad y conseguid las tropas que necesitamos para la lucha, pues si no volveremos a ser esclavos de Sharpast. Ahora tenemos una guerra que preparar. 
 
    Elmisai se levantó de su asiento y, al hacerlo, todos le imitaron y empezaron a abandonar la sala. 
 
    —Arnust, Elisei, Umdor, Turk y Dungor, quedaos conmigo —dijo Elmisai a sus lugartenientes y asesores—. Hay mucho por hacer. 
 
    La mayor parte de los presentes abandonaron la sala y partieron a cumplir las órdenes del rey de Tancor, pero sus caras denotaban preocupación e inseguridad. Los que habían sido nombrados por Elmisai se le acercaron formando un pequeño corrillo a su alrededor. 
 
    —No todos tienen las ideas tan claras como vos, majestad —dijo Arnust, dirigiéndose hacia Elmisai—. Posiblemente muchos de ellos abandonen nuestras filas si los acontecimientos no marchan como queremos. 
 
    —Yo les daré motivos para que no lo hagan —dijo Elmisai—. Necesitamos otra victoria rápida y contundente, así tendremos el apoyo total de las grandes ciudades del norte y ganaremos más adeptos en el centro e incluso en el sur. Ahora tengo un plan que exponeros. 
 
    —¿Y los demás consejeros y representantes de las ciudades y comarcas? —preguntó Elisei, la hermana del rey—. ¿No vas a exponérselo también a ellos? 
 
    —No, no los necesitamos de momento; además, nuestro plan no debe filtrarse al enemigo. Todavía no sabemos bien quién es de fiar y quién no. Lo que les he dicho a los representantes solo era para intentar tranquilizarlos, aunque creo que ha servido de poco. Ahora lo que importa es que conocemos la estrategia del enemigo. Yo digo que lo utilicemos en nuestro beneficio, y eso haremos. 
 
    —Hemos capturado a su mensajero —dijo Turk—. Si no llega a su destino su estrategia cambiará. 
 
    —Por eso el mensaje debe llegar al norte, pero el mensajero ha de ser otro. Si mandamos al prisionero dirá que le hemos sonsacado la información —dijo Elmisai, que dirigió su mirada a uno de sus hombres de confianza—. Turk, amigo mío, voy a pedirte algo que es necesario; de hecho, es vital. Quiero que seas tú quien vaya al norte. 
 
    Turk se quedó paralizado por las palabras de Elmisai. No se lo esperaba. 
 
    —Haré... haré lo que me pidas —dijo Turk, preocupado pero a la vez dispuesto a cumplir con su deber—, aunque... es muy posible que no regrese de tal misión. 
 
    —Solo tú puedes conseguirlo; hasta hace unos meses formabas parte del ejército imperial. Tú les conoces mejor que nadie. Si eres tú el mensajero no sospecharán de ti. Irás vestido con las ropas del prisionero y llevarás la insignia del emperador con el sello. Ningún enemigo te detendrá. 
 
    —Si no me matan antes los nuestros por el camino —dijo Turk, tomándoselo con humor. 
 
    —Irás escoltado hasta que llegues a las tierras de Sinarold. Allí tendrás que seguir solo hasta Bearden. Es posible que las tropas de Sharpast en la región estén reagrupándose allí para prevenir alguna acción nuestra. 
 
    —Muy bien —dijo Turk decidido al ver la confianza que Elmisai depositaba en él—. ¿Cuándo quieres que parta?  
 
    —Cuanto antes mejor. Debes ser rápido. 
 
    Dungor, el antiguo general del desaparecido Reino de Sinarold, no estaba satisfecho con las palabras de Elmisai. Quería ver qué era lo que pretendía realmente, pues enviar a Turk a Bearden con el mensaje no evitaría la invasión enemiga. 
 
    —No comprendo lo que pretendes —dijo Dungor—. ¿A dónde quieres llegar exactamente? Seguimos con el problema de que nos atacarán con dos ejércitos al mismo tiempo. 
 
    —Turk transmitirá el mensaje al enemigo y el hombre que esté al mando de las tropas de Sharpast en Sinarold se pondrá en marcha con las fuerzas con las que cuente, y vendrá hasta aquí. 
 
    —¿Y qué ganamos con ello? —preguntó Dungor sin terminar de comprender. 
 
    —Elmisai pretende atraer al ejército del norte a una trampa —dijo Arnust, interrumpiendo. 
 
    —Exacto. Con la ayuda de Turk conoceremos sus movimientos y podremos emboscar al enemigo con facilidad —dijo Elmisai, sonriendo—. No se lo esperarán. Si logramos acabar con ellos será más fácil detener al ejército que viene desde el sur. 
 
    Dungor asintió con la cabeza al saber que el rey de Tancor realmente tenía un plan para repeler la invasión. 
 
    —Podría funcionar —dijo Dungor—. Es arriesgado, pero no tenemos muchas más alternativas. Pero debemos actuar con prudencia y determinación. 
 
    —Funcionará —dijo Elmisai con seguridad. 
 
    Dungor estaba ansioso por entrar en acción, pero, ya que había accedido a colaborar, consideraba que debía tener un papel de importancia en aquella guerra que iban a librar, y vio que ese era un buen momento para proponer algo que tenía en su cabeza desde hacía tiempo. 
 
    —Bien… hay algo que deseaba comentaros —le dijo Dungor a Elmisai. 
 
    —Hablad, amigo —le contestó Elmisai. 
 
    —Hasta ahora he sido un mero peón en este juego —siguió Dungor—. Creo que me merezco algo de más altura en esta rebelión. Yo soy uno de los pocos hombres de esta sala que tiene experiencia militar auténtica al mando de un ejército; ya he luchado antes contra Sharpast, conozco bien a nuestro enemigo y estoy más que cualificado para dirigir eficazmente una campaña militar. Por lo tanto, creo que sería apropiado que se me diera el mando de la tropa, o al menos un cargo equiparable a mis habilidades —dijo al final para suavizar sus palabras, que podían sonar arrogantes, aunque ésa no era su intención. 
 
    Las palabras de Dungor molestaron a Elmisai; su rostro se tornó hosco y contestó con un estallido de furia: 
 
    —¡Pero cómo os atrevéis! —le gritó, furioso e indignado—. ¡Yo he luchado contra Sharpast desde que era niño, y he dirigido ejércitos siendo solo un adolescente! ¡Soy el legítimo rey de Tancor! ¡El mando es mío y no voy a entregárselo a un don nadie sin patria como vos! 
 
    Dungor se había dado cuenta de que se había excedido con Elmisai, un hombre demasiado orgulloso como para tomarse a bien sus palabras, pero el rey de Tancor le acababa de faltar al respeto y se sentía ofendido. No podía permitir que le hablara así, aunque fuera un rey. Él también tenía sangre real por sus venas. 
 
    —Debo recordaros, que si no fuera por mí y mis hombres ahora estaríais muerto o pudriéndoos en las celdas de Zigrug —dijo Dungor, señalándole a la cara—. Y yo, al igual que vos, soy el legítimo heredero al trono de un reino que ha sido conquistado. Deberías respetarme aunque solo fuera por eso. Si no soy bien recibido aquí me iré con mis hombres a otra parte, donde mis servicios se aprecien en su justa medida. 
 
    Elmisai se dispuso a continuar la discusión, pero Arnust, enojado, se interpuso entre los dos: 
 
    —¡Basta ya! —gritó Arnust—. ¡No debemos discutir entre nosotros y menos ahora que el enemigo está ahí fuera preparándose para destruirnos! ¡Guardad vuestra furia para el campo de batalla! ¡Estamos aquí para hablar entre amigos, no para pelearnos como aves carroñeras por un pedazo de carne! Serenaros y tomaros un segundo para reflexionar. 
 
    Elmisai, consciente todavía de la utilidad y el valor de Dungor y sus hombres en la guerra que se avecinaba, se calmó y entró en razón, comprendiendo que también se había excedido y no había medido sus palabras. 
 
    —Tienes razón, Arnust —dijo Elmisai, serenándose; luego se dirigió a Dungor—.  No he querido ofenderos, Karmil Dungor. Creo que he sido injusto con vos, pero este es mi reino y este mi ejército; seré yo quien dirigirá esta guerra, y así están las cosas. Tendré en cuenta vuestros consejos en materia bélica en todo momento, pero las decisiones las tomaré yo. Pero no os preocupéis, tendréis un puesto de relevancia digno de vuestro rango y habilidad. 
 
    Dungor también se fue tranquilizando. Al igual que el rey de Tancor, él también se había excedido y no había cuidado sus palabras. 
 
    —Yo tampoco quise ofenderos al decir que solo yo tenía experiencia militar. Fracasé al defender a mi pueblo. No soy quien para comandar vuestro ejército. Me quedaré y combatiré a Sharpast a vuestro lado, sea como sea; y espero serviros noblemente. 
 
    —Creo que lo mejor es que os deis la mano para olvidarnos de este asunto —dijo Arnust. 
 
    Ambos asintieron con la cabeza y se estrecharon la mano amigablemente. 
 
    —Olvidemos este malentendido —dijo Elmisai—. Tenemos otras cosas de las que ocuparnos. Turk, debes partir ahora. Dirígete a Bearden; seguramente allí encontrarás a alguien con autoridad militar suficiente. Entrégale la carta y presiónale sobre la importancia de que envíe a un pequeño ejército hacia Nair Calas, e insístele para que se apresure. —Elmisai vio que todos asentían, incluso Turk—. Por el camino les estaremos esperando con una sorpresa. 
 
    —Los campos del norte son adecuados para el tipo de guerra que mejor se nos da —dijo Elisei—. Si conseguimos engañarlos todo irá bien. 
 
    —¿Estás preparado para tu misión? —le preguntó una vez más Elmisai a Turk. 
 
    —Sí... —dijo Turk, algo dubitativo, aunque asintió para tratar de ocultar sus dudas—. ¿Qué pasa si me descubren? 
 
    —No lo harán. 
 
      
 
    Elisei salió sola de la sala, dejando a sus compañeros hablando de las futuras acciones militares. La noche anterior había regresado alguien que había solicitado su presencia; la suya, no la del rey, lo que la había extrañado. Turmal, uno de los hijos del bosque más cercanos a Elisei, había partido muchas semanas atrás a una misión que el propio Elmisai, utilizándola a ella como intermediaria, le había ordenado cumplir. Pero ahora que regresaba, en vez de dirigirse al rey, como sería lo normal, solicitaba su presencia. Elisei dirigió sus pasos a su cuarto, una habitación espaciosa con un baño propio. Turmal estaba allí, justo como le habían dicho, observando unos cuadros de la pared. 
 
    —Es curioso que conservaran los cuadros de nuestros pintores —comentó Turmal al oírla llegar—. Pensaba que esos salvajes del sur habrían destruido todo nuestro arte y nuestra cultura; sin embargo, muchas cosas siguen tal y como estaban. 
 
    —Nuestros enemigos no son salvajes —dijo Elisei molesta, por lo que fue al grano—. ¿Qué haces aquí, Turmal? 
 
    —Si mal no recuerdo, vos fuisteis, mi señora, la que me ordenó partir a las tierras del occidente del reino en busca de aliados, y ahora vuelvo ante vos, para informaros. 
 
    —Fue Elmisai quien, a través de mí, os ordenó que partierais en esa misión. 
 
    —Él ya sabe que he cumplido mi misión. Las ciudades desde Lwigthug hasta Irthug, incluyendo las Tierras de los Pantanos, han jurado lealtad a vuestro hermano, y pronto más se unirán a la causa. 
 
    —Mi hermano y vuestro rey —dijo Elisei, aún molesta por la confianza con la que Turmal se dirigía a ella. 
 
    —Para mí vos sois la única reina de Tancor —dijo Turmal—. Vuestro hermano perdió su derecho a gobernar sobre nosotros cuando le derrotaron en el Lago Lenhad. 
 
    —Lo que dices es traición. 
 
    —No, lo que digo es devoción, devoción hacia vos, mi señora y reina. 
 
    —Yo solo fui la regente durante el cautiverio de mi hermano, ahora él vuelve a ser el rey. Tu rey y mi rey. 
 
    —Yo no lo veo así. 
 
    —Acabarás muerto o en prisión como no cambies de parecer. 
 
    —Si ese es mi destino. 
 
    ‹‹Maldito idiota; solo pasó una vez y todavía me desea. Tengo que alejarlo de aquí.›› 
 
    —He cumplido la misión que me encomendaste —siguió Turmal—. Las embajadas de las ciudades del oeste ya han jurado lealtad a Elmisai en persona, todo gracias a mí. Deberían juraros lealtad a vos, no a Elmisai. Pero estoy dispuesto a todo por cumplir tu voluntad. 
 
    ‹‹Es un idiota presumido, pero sí que es verdad que todavía puede ser de mucha utilidad. Aunque esté obsesionado conmigo sigue siendo un hombre leal y un gran guerrero.›› 
 
    —Has cumplido tu misión, y te lo agradezco. —dijo Elisei—. Ahora hay algo más que has de hacer. 
 
    —En todo lo que me pidáis os serviré. 
 
    —Recordarás que hace unos meses, antes de que mi hermano regresara, cincuenta de los nuestros partieron con unos extranjeros a luchar contra Sharpast. 
 
    —Lo recuerdo muy bien. Yo me opuse rotundamente a mandar a los nuestros con esos extranjeros, aunque fuerais vos quien lo permitiera. 
 
    —En efecto; pues bien, no conocemos el paradero de esos hombres. Sabemos que se unieron al ejército de Lindium cuando Umdor partió a rescatar a mi hermano y nuestro rey; y eso es todo. 
 
    Turmal asintió. 
 
    —Quiero que encuentres a esos hombres —siguió Elisei—, o que al menos averigües su paradero, si es que siguen vivos. Necesitaremos para la guerra que se avecina hasta el último guerrero, y esos cincuenta hombres son de lo mejor que tenemos. Todos ellos diestros con el arco y expertos en la guerra de guerrillas. 
 
    —Lo haré, mi señora, los encontraré y los traeré de vuelta. 
 
    —Si ellos se unieron al ejército de Lindium eso significa que siguieron sus pasos, lo que pudo haberlos conducido a Rwadon, pero me extrañaría muchísimo que se fueran de allí hacia Lindium. No es propio de nuestros hermanos. Creo que siguen en Tancor hostigando de alguna forma al enemigo; posiblemente en algún lugar cercano a la costa. Tendrás que averiguarlo. 
 
    —Empezaré por Rwadon. 
 
    —Ten cuidado, esa ciudad está controlada por el enemigo. 
 
    —Pasaré desapercibido sin mucha dificultad —dijo, confiado. 
 
    —Partirás mañana. Coge todo cuanto necesites. 
 
    Turmal asintió. 
 
    —Ahora vete. 
 
    Elisei se giró dando la espalda a Turmal, que pensaba decir algo más, pero al ver la actitud de ella decidió marcharse. 
 
    —Hasta la vista, mi señora, que los dioses del bosque os guarden. 
 
    Elisei se sentó sobre su cama pensativa cuando Turmal desapareció por la puerta. 
 
    ‹‹Si alguien puede encontrar a nuestros hermanos ese es él, pero es una misión muy arriesgada. Si no se anda con ojo lo matarán, y no volveré a ver al más leal de los leales.››  
 
    Elisei intentó no frustrarse. Sabía de los sentimientos de Turmal hacia ella, siempre lo había sabido, pero ella no sentía lo mismo. Le apreciaba a su modo, pero su devoción hacia ella la irritaban, quizá por eso había querido apartarle de en medio, mandándole a una misión de gran peligro.  
 
    ‹‹Alguien tiene que encontrar a nuestros hermanos. Los necesitamos.›› 
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 REENCUENTROS EN LA CAPITAL  
 
      
 
      
 
    Montañas de Parnias. Sur de Sharpast 
 
      
 
    Atravesar las montañas no había sido fácil ni rápido, pero Miternes conocía un camino por el que atajaron para llegar al otro lado. Ahora, por fin, la ruta montañosa terminaba. Estaban en lo alto de una loma desde la que podían ver toda la extensa campiña que se extendía a lo largo del río Megradas al este y al norte, y el desierto interminable al oeste. Por primera vez desde hacía semanas, sus ojos podían ver el camino de la vida y la libertad: la larga línea de agua que convertía toda esa zona en una tierra fértil y rica. El caudaloso río Megradas permitía florecer la vida de norte a sur en una gran franja de tierra. La riqueza de Sharpast se debía en gran parte a ese río y a otros que lo atravesaban, puesto que el resto de tierras eran pobres o desiertos inertes. El transcurso del agua a través del río regaba miles de hectáreas de campos de cultivo a los lados del río. El colorido verdoso del recorrido alegraba la vista, en contraste con el color entre ocre y amarillo de la arena del desierto. 
 
    ‹‹Ése es el camino que debo seguir —pensó Halon.›› 
 
    —Hubo un tiempo en el que ésta era nuestra tierra —dijo Miternes—. Yo no pude disfrutar de ella; fue hace mucho tiempo, antes de que llegaran los hascatos. Nuestros antepasados vivieron allí por muchos años. Hubo un anciano que predijo que vendría un hombre del norte que nos devolvería esta tierra. Mi padre cree que podéis ser uno de vosotros, y por esa razón te hemos escoltado y guiado hasta aquí. Yo no sé si realmente tú o tu amigo lo sois, pero de todas formas me alegro de haberte conocido. 
 
    —Igualmente —dijo Halon—. Os debo mucho. Sin vosotros puede que hubiera muerto en este desierto. 
 
    —Más lejos no podemos ir —dijo Miternes, justificándose—. Apenas conocemos nada más al norte de aquí. Tendrás que seguir solo.  
 
    Miternes acarició el lomo del animal que Halon montaba. 
 
    —Este caballo es un presente de mi pueblo. Que con él encuentres el camino a casa. Aquí nos separamos. 
 
    Halon respiró aliviado. Seguir a caballo era un consuelo; eso le permitiría moverse con rapidez por aquel terreno hostil. 
 
    —Gracias, nunca olvidaré vuestra ayuda —dijo Halon, agradecido—. Ojalá un día pueda devolveros el mismo favor. 
 
    Halon espoleó su caballo y comenzó a bajar la ladera de la montaña. La pendiente no era muy alta desde allí, pero tenía que bajar muy despacio para evitar sustos.  
 
    ‹‹Ahora me toca seguir solo. Al menos no voy a pie y tengo comida y agua para semanas, ¿pero después qué hago? ¿Cómo voy a rescatar a Maorn.›› 
 
    Miró hacia atrás. Los hemedas habían desaparecido entre las rocas. Miró nuevamente al horizonte; sabía que no muy lejos estaría Maorn con sus captores. Los perseguiría por todo el Imperio si era necesario, y rescataría a su amigo. No sabía cómo, pero tenía que intentarlo. Esperaría al momento propicio, pero hasta entonces se movería por las sombras para pasar desapercibido. Sería un simple viajero en la inmensidad. Ya no necesitaba buscar las huellas de los hombres a los que perseguía. Solo había un camino por el que podían avanzar: siguiendo el curso del río hacia el norte. Solo tenía que pasar desapercibido y nadie le molestaría. Si lo lograba quizá tuviera alguna oportunidad. 
 
      
 
      
 
    La llegada al río fue un alivio para Maorn. Estaba de nuevo en la civilización, aunque fuera completamente diferente al mundo que conocía. Las ciudades orientales eran exóticas, llenas de vitalidad y riqueza. El comercio florecía a través del río con miles de embarcaciones surcándolo. Maorn miraba fascinado a todo lo que le rodeaba.  
 
    Desde que abandonaron el desierto las cosas empezaron a mejorar; ahora disponían de agua y sustento en abundancia, y por las noches cobijo. En las orillas del río había multitud de pueblos y aldeas donde podían reabastecerse y descansar cómodamente. Al ser soldados imperiales y estar entre ellos uno de los hermanos del emperador, nadie les negaba refugio o sustento, siendo bien recibidos en cualquier ciudad o aldea por donde pasaban, y les ofrecían sus mejores manjares. Podían comer hasta hartarse y saciarse de vino. Dormían en pequeñas casas de adobe que sus moradores les ofrecían encantados. Los colchones de paja eran como un regalo; con ellos Maorn podía dormir del tirón de la noche a la mañana, algo que hacía tiempo que echaba de menos. Al despertar se encontraba siempre con un abundante desayuno que saciaba su apetito. Después continuaban su viaje hacia el norte hasta llegar a otro pueblo o aldea, donde eran recibidos de la misma manera.  
 
    ‹‹Ser un Omercan es un privilegio —pensaba Maorn—. A la familia imperial no le debe de faltar de nada.›› 
 
    A los pocos días desde que encontraron el río llegaron a una pequeña ciudad mercantil, donde les esperaba un barco que les llevaría a través del río hasta Sharta, la capital del Imperio. Dejaron los caballos en los establos de la ciudad y subieron al barco que ya estaba preparado. 
 
    —En unos días llegaremos a Sharta —dijo Marmond—, donde verás con tus propios ojos la ciudad más grande y gloriosa construida por la mano del hombre. Allí nuestros antepasados han gobernado esta tierra desde hace quinientos años. 
 
    —¿Está el Emperador en la ciudad? —preguntó Maorn. 
 
    —No, mi hermano se encuentra al oeste. La última vez que le vi estaba asediando Rwadon para recuperar lo que es nuestro por derecho.  
 
    —Creía que me llevarías a ver al Emperador. 
 
    —Y lo haré, pero todavía no. Antes descansaremos en Sharta; así verás la capital del imperio, el palacio, la corte y... a mis hermanas. Tus primas. 
 
    —¿Tengo primas? 
 
    —Sí, y estarán encantadas de conocerte, pues eres un miembro más de la familia. 
 
    ‹‹Un bastardo es lo que soy. Aunque lleve su misma sangre sigo siendo un bastardo. No entiendo por qué muestra tanto interés en convencerme de que soy parte de su familia. Ya no tengo importancia para ellos.›› 
 
    —¿Qué hará el emperador cuando recupere Rwadon? —preguntó Maorn, recordando su estancia en aquella ciudad costera de Tancor, donde había servido como escolta del príncipe Nairmar. 
 
    Marmond sonrió. 
 
    —Es obvio: castigar a los enemigos del imperio. Ellos nos invadieron. Merecen ser castigados, y eso haremos. 
 
    ‹‹Son ambiciosos; no se conforman con lo mucho que ya tienen. Quieren más y más.›› 
 
    —Es posible que algún día llegues a comprenderlo —prosiguió Marmond—. Nuestros enemigos deben de saber que no han de desafiarnos.  
 
    Maorn permaneció en silencio.  
 
    —Tarde o temprano te darás cuenta —dijo Marmond con seguridad—. Eres uno de los nuestros. Ahora anímate y olvida a tus antiguos amigos; ellos te han estado utilizando, no son dignos ni de tu respeto.  
 
    Marmond se fue a hablar con uno de sus oficiales a la proa del barco y Maorn se quedó observando el río y las dos orillas con los campos de cereal ya segados.  
 
    ‹‹Puede que tenga razón, los magos me utilizaron para sus propósitos. No he sido más que una marioneta poco valorada. No merece la pena mantener mi lealtad hacia aquellos que solo querían sacar beneficio de mí. ¿Por qué voy a negar mi ayuda a mi verdadera familia? Tal vez en el imperio se me valore más. Si me aceptan ¿por qué no voy a unirme a ellos? Puede que sea mi destino.›› 
 
    Los días siguieron pasando mientras el barco proseguía con lentitud por el río, pero avanzaba sin detenerse día y noche. No tardarían en ver los muros y torres de Sharta, o eso le decía Marmond. Maorn se movía con libertad por la cubierta y la bodega; sus captores ya no le consideraban un prisionero, sino uno más. Los soldados le trataban con respeto e incluso hasta le obedecían en algunas ocasiones, y Marmond hablaba con él como a un igual. Todos los días pasaba parte de su tiempo a su lado, hablándole de su familia, sus hermanas, su difunto padre y todo su linaje, o de las ricas tierras del imperio, de las Espadas o incluso de la guerra que estaban librando. Maorn era prudente al principio, pero con el tiempo se iba mostrando más receptivo y alegre con su primo. Su buena voluntad era motivo de confianza. Además, sentía curiosidad por conocer más cosas de su familia paterna, de la que apenas sabía nada, solo lo que le habían contado Arnust y los magos de Oncrust. El que no mostraba demasiado interés en él era Solrac. Aquel extraño mago que los acompañaba casi ni se dignaba a mirarle y nunca le hablaba, aunque apenas tenía trato con los demás; solo interactuaba con ellos para dar órdenes.  
 
    La travesía en barco era tranquila. Se movían empujados por la fuerza del viento, pero muchas veces no soplaba lo suficiente para llevar la nave río arriba, por lo que tenían que utilizar a los remeros, que se esmeraban en hacer avanzar la embarcación con la fuerza de decenas de remos al propulsarse con el agua. Durante la travesía se encontraban con barcos mercantiles de muchos tonelajes que subían y bajaban el río; el comercio era vital para la economía del imperio y el río tenía un gran papel en esa tarea.  
 
    No tardaron en llegar a Sharta, que había sido construida hacía quinientos por el primer emperador de la dinastía: Sharpast I. 
 
    Maorn se sobrecogió al ver sus imponentes murallas. Era la ciudad más grande que había visto nunca; sus muros eran altos y gruesos, y sus torres y bastiones eran enormes, y todo ello junto al gran río, lo que le daba un aspecto aún más formidable. 
 
    —Es una ciudad construida para no ser conquistada jamás —decía Marmond, orgulloso—. La ciudad mejor amurallada del imperio.  
 
    El río pasaba cerca de la capital, pero no lo atravesaba. El cauce se ensanchaba al llegar a su altura, lo que había permitido la construcción de un muelle, cuyo tamaño podía compararse al de cualquier puerto marítimo de una ciudad costera. Cientos de embarcaciones estaban atracadas en él. En la orilla izquierda había una muralla que protegía esa parte del río y el puerto, que lo rodeaba al margen de las defensas de la urbe, como si de otra ciudad se tratara, dejando a la capital perfectamente protegida y sin un solo punto débil. Los barcos tenían que pasar por una gigantesca entrada compuesta por una gran reja de metal que iba de orilla a orilla y que se encontraba siempre subida para permitir el paso de los barcos. Aquella entrada marítima a la ciudad de los emperadores tan solo se cerraría en el caso de un asedio, algo que jamás había pasado en la historia de Sharpast. El puerto estaba a rebosar de naves; unas llegaban, otras zarpaban y el resto esperaba para vender sus mercancías, abastecer los graneros de la ciudad o para llenar las bodegas de los barcos que debían comerciar en otros lugares.  
 
    Estaban en el corazón del imperio, en su principal arteria; desde allí todo fluía. Cientos de caminos y calzadas emanaban de la ciudad en todas las direcciones. Los agentes del emperador se movían con rapidez por todo el imperio; su voluntad podía llegar a cualquier parte en cuestión de semanas, o incluso días. Desde allí los descendientes de Sharpast habían gobernado con mano de hierro durante quinientos años, y lo seguían haciendo. Pero en esos momentos, con el emperador y sus hermanos varones ausentes en la campaña del oeste o en otras misiones, era la hermana mayor de Mulkrod, Eriel, la que se encargaba de las tareas de gobierno ayudada por algunos consejeros nombrados por su hermano. 
 
    Amarraron el barco en los muelles y bajaron a tierra. Llegaron a una muralla aún más grande que la que protegía el puerto. Se dirigieron a la entrada norte, que eran dos puertas: una subterránea llamada la Puerta Baja, por la que pasaba la mayor parte de la población, y otra en la parte superior del muro conocida como la Puerta Alta, a la que se accedía subiendo una rampa.  
 
    A Maorn le sorprendió que no entraran por el acceso subterráneo, que era por donde pasaba casi todo el mundo, sino que, accediendo a una gigantesca rampa en las cercanías, entraron por otra puerta igual de espectacular que la que se encontraba bajo tierra, pero ésta llevaba a la parte alta de muralla. Pronto comprendió por qué entraban por allí; una vez en su interior pudo ver las entrañas de la ciudad en todo su esplendor. Parecían como dos ciudades: la Ciudad Baja y la Ciudad Alta, una superpuesta de la otra, aunque la alta solo eran unas pocas casas de gente adinerada; y en el centro de todo aquello, sobre una gran colina, el palacio del Emperador. Ellos estaban en un puente gigante a una gran altura sobre la Ciudad Baja. Desde allí podían ver a miles de habitantes moverse por las calles y oír el ruido que provocaban.  
 
    —No hay ninguna otra ciudad como ésta —dijo Marmond mientras avanzaban—. Su estructura es única. Fue construida para ser inexpugnable y, al mismo tiempo, para dejar maravillados a todos los foráneos que pasen por aquí, como muestra del poder de Sharpast. Es la envidia del mundo entero. 
 
    —Es impresionante —admitió Maorn, realmente sobrecogido, admirando el gran espectáculo que era ver la capital desde las alturas de la Ciudad Alta—. Nunca he visto nada tan impresionante. 
 
    —Vayamos al palacio.  
 
    La plataforma en la que se encontraban estaba sujeta por centenares de inmensas columnas y atravesaba la ciudad de lado a lado, como si de un gigantesco puente se tratara. Justo en medio había una fortaleza sobre una gran colina rocosa. A los lados del puente había otras construcciones: casas de gran tamaño, pequeños palacios y varios templos; todo ello formaba la Ciudad Alta, donde vivían algunas de las familias más ricas. La fortaleza erigida en el centro era la residencia oficial del emperador, el palacio imperial, el mismo lugar al que se dirigían. En la entrada había dos gruesas torres que mostraban su poderío. Una vez en su interior los guardias identificaron al hermano del emperador y fueron corriendo a informar a la regente. 
 
    Marmond dio permiso a sus hombres para que descansaran durante varios días y se dirigió con Solrac y Maorn a la sala del trono, donde les esperaría Eriel. Dentro había solo un reducido grupo de cortesanos; tan solo los que se habían enterado de su llegada: varios consejeros, un hechicero que saludó a Solrac con respeto, el capitán de la guardia, unas damas de la corte y Eriel, que estaba de pie, adelantada al resto. 
 
    —Deberías haber avisado de tu llegada con antelación —dijo Eriel en voz alta mientras Marmond y Maorn se acercaban. 
 
    —Ya sabes, hermanita, que me gusta dar sorpresas inesperadas —dijo Marmond con una sonrisa tras detenerse a pocos pasos. 
 
    Eriel se acercó a su hermano, olvidándose del protocolo, como solía hacer, y se situó frente a él. Le miró con seriedad al principio, pero enseguida esbozó una sonrisa y lo abrazó. Fue solo un momento, luego prestó atención en su rostro demacrado. 
 
    —¡Mard! Mi pobre hermano, ¿qué te ha pasado en la cara? ¡Y tu ojo...! Oh... dioses injustos, cómo te han maltratado. 
 
    —Tuve mala suerte, pero el bastardo que me hizo esto se llevó la peor parte. 
 
    —Sabíamos que había habido una gran batalla, pero nadie dijo nada de que te habían herido. 
 
    —Solo fue un rasguño. No merecía la pena preocuparte por tan poco. Aún me queda otro ojo sano, ¿qué más quiero? 
 
    Eriel sonrió, pero aún así estaba disgustada por el aspecto que presentaba su hermano más querido, pero también había otros miembros de la familia de los que poco sabía. 
 
    —¿Cómo están nuestros hermanos? 
 
    —El Emperador está perfectamente; se encuentra muy ocupado con los preparativos de la invasión de Lindium, y la última vez que vi a Menkrod se dirigía al norte a cumplir una misión. Pero no hablemos de eso, ¿dónde está Linny? —preguntó cambiando de tema, pues no quería hablar de la misión ni de su otro hermano: Mencror, que estaba en manos enemigas, para no preocuparla—. Ardo en deseos de verla. 
 
    —Partió hace algunos meses para conocer las tierras de su pretendiente. 
 
    —¿Y quién es el privilegiado? 
 
    —El gobernador de Tyr. 
 
    —¡Ese viejo ingrato! —dijo Marmond, disgustado—. Linny se merece algo mejor. 
 
    —Eso es cosa de nuestro hermano. Mulkrod quiere casarla con uno de los hombres más ricos del imperio. Lo ha dejado todo preparado. 
 
    —Comprendo. Por suerte solo es un pretendiente. Mulkrod no la ha obligado a casarse con él todavía. 
 
    —No tardará en hacerlo, me temo. 
 
    —Es posible. Linny no tendrá elección. 
 
    Los dos permanecieron callados unos segundos hasta que Eriel, deseosa de saber más, volvió a hablar: 
 
    —¿Hay noticias de Mencror? —le preguntó, preocupándose por el único hermano del que no sabía nada. 
 
    —No, me temo. Lo único que sabemos es que sigue preso en algún lugar de Lindium y que está vivo, pero nada más. Lo que sí puedo decirte es que el Emperador ha mandado a alguien para que lo localice. No le abandonaremos a su suerte. El Emperador... 
 
    Eriel le interrumpió, irritada. 
 
    —Oh, vamos, Mard, deja de llamarle así, estamos en familia. No tenemos que comportarnos como sus lameculos a todas horas. 
 
    —Mi señora —dijo Solrac, interrumpiendo—. Vuestro hermano debe ser tratado con el mayor de los respetos, su dignidad imperial así lo requiere. 
 
    —¡Ah, Solrac! —dijo Eriel, riéndose—. ¡Estás aquí! Pensaba que estarías limpiándole el culo a mi hermano, para variar. 
 
    Solrac se quedó paralizado unos segundos, pero no tardó en reaccionar. 
 
    —No esperaba ese lenguaje de alguien de vuestra posición. 
 
    —Meteros en vuestros asuntos y así yo no tendré que utilizar ese lenguaje —dijo Eriel, recriminándole. 
 
    —Ya es suficiente, Eriel —dijo Marmond con firmeza, que se dirigió en ese momento hacia Maorn, que había pasado desapercibido hasta ese momento, como solía pasarle siempre—. Tenemos un invitado. Este es Maorn, el hijo bastardo de nuestro tío, lo que le convierte en nuestro primo. 
 
    Eriel se fijó en Maorn por primera vez, y se quedó largos segundos inspeccionándolo de arriba abajo; luego le sonrió con afecto. 
 
    —Bienvenido a la familia, primo —dijo Eriel al fin. 
 
    Maorn se mantuvo callado, la miró y la sonrió con timidez. La regente le echó otro vistazo para examinarle mejor.  
 
    —Te pareces a tu padre, aunque un poco más pálido y más delgado. 
 
    —¿Dónde está mi padre? —preguntó Maorn, que sorprendió a sus primos; ésa era una pregunta que le llevaba carcomiendo desde hacía días—. Me gustaría poder conocerlo. 
 
    Marmond permaneció callado unos segundos, como si tuviera que pensar una respuesta. 
 
    —Está muerto. Su cuerpo está enterrado al norte de Farlindor, tal y como él deseaba —dijo Marmond.  
 
    Maorn sintió una leve decepción. Siempre había sentido curiosidad por conocer a su padre en vida, aunque, en los últimos meses, solo quería conocerlo para matarlo, pues no solo había forzado a su madre contra su voluntad, sino que, cuando ella acudió a él con Maorn siendo un bebé, pidiéndole ayuda y protección, Hamar, su padre, renegó de ambos, obligando a su madre a prostituirse para sobrevivir. Por ello le odiaba, pero, ya que estaba muerto, al menos quería saber algo de él. 
 
    —Me gustaría visitar su tumba. 
 
    —Algún día irás, pero ahora no es el momento —dijo Marmond. 
 
    —Que acompañen a Maorn a sus habitaciones —ordenó Marmond a varios sirvientes—. Ha sido un viaje largo y necesita descansar. Y que le den algo de comer. 
 
    —Te lo agradezco —dijo Maorn, asintiendo. No le faltaba razón; estaba agotado y hambriento. Pensar que pronto descansaría en un mullido colchón con el estómago lleno era todo lo que deseaba en ese momento.  
 
    —Me alegro de conocerte —le dijo Eriel mientras se marchaba—. Espero verte mañana durante la comida. 
 
    —Será un honor —dijo Maorn, sonriendo. Dos sirvientes le invitaron a que los siguiera y eso hizo. Marmond esperó a que saliera de la sala para retomar la conversación con Eriel. 
 
    —Dime, hermanita, ¿cómo te has desenvuelto en las tareas de gobierno durante nuestra ausencia?  
 
    —Me gustaría decirte que ha ido todo bien, pero te mentiría si lo dijera. Esos idiotas a los que Mulkrod llama consejeros son unos incompetentes. Si fuera por mí disolvería la cámara y nombraría a mi propio consejo de confianza. La administración es ineficaz y los funcionarios provinciales son corruptos; muchos reciben sobornos de las asociaciones de mercaderes para pasar mercancías sin pagar aranceles, y la mayor parte de ellos se enriquecen a costa del erario público. Por si fuera poco, el tesoro imperial está agotado y cada vez llegan menos ingresos a las arcas. La rebelión del norte de Tancor nos ha quitado una importante fuente de ingresos. Para sufragar la campaña del oeste hemos tenido que recurrir a préstamos de las familias más ricas del Imperio, algo que no se hacía desde los tiempos de la última guerra civil; y por si todo esto no fuera suficiente, casi todos los meses tengo que reclutar nuevas levas de hombres que tienen que dejar su labor en el campo y coger la espada para ir a la campaña del oeste o a reprimir la revuelta de Tancor; y todavía queda el problema del abastecimiento. Los campesinos se están empobreciendo con las continuas requisas de sus cosechas y su ganado, y cada vez cuesta más abastecer a las ciudades, así que, ¿cómo crees que ha ido todo? 
 
    —No sabía que la situación era tan mala, ¿Mulkrod lo sabe? 
 
    —No seas iluso, hermano, sabes tan bien como yo que la situación interior del Imperio no es buena, y Mulkrod lo sabe de sobra. Le he escrito en varias ocasiones, pero él solo me ha respondido con evasivas. Lo único que le importa es que le siga mandando dinero, tropas y provisiones, y que use la fuerza para obtenerlo si es necesario. A nuestro hermano nunca le gustaron las tareas de gobierno. Desde que era niño deseó sentarse en el trono de nuestro padre, pero no para ser un gobernante ejemplar, sino para poder llevar la guerra a todas partes. Todos sois iguales, los cuatro lo sois. Habéis nacido para luchar, os han adiestrado para ello; sois guerreros, os gusta demasiado la guerra. Al poco de ser coronado Mulkrod, lo primero que hicisteis fue planear la conquista del Reino de Sinarold, y ahora no ha pasado ni un año y os dirigís al oeste, a hacerles la guerra a los Reinos de Lindium; y mientras tanto yo estoy encargada de dirigir este imperio, que cada vez se acerca más al desastre. 
 
    —Exageras; solo son unos momentos malos. El Imperio puede sobrellevar la carga. 
 
    —No podrá si seguís con vuestras guerras.    
 
    —Tú no lo entiendes, la guerra es demasiado complicada para las mujeres. 
 
    —¿Acaso es más sencillo gobernar todo un imperio? 
 
    —La guerra es para los hombres, las tareas de gobierno pueden ser compartidas entre hombres y mujeres; así ha sido siempre. Mulkrod te ha concedido un gran honor, y tú, otra vez, le escupes a la cara. No olvides tu posición, no olvides quién eres y quién es él.  
 
    —Puede que él sea el emperador, pero desde que obtuvo la corona imperial yo me he pasado mucho más tiempo sentada en su trono gobernando este imperio que él, mientras tanto vosotros os habéis divertido jugando a la guerra. 
 
    Marmond hizo un amago de golpear a su hermana, pero contuvo su ira y se calmó. Eriel se mantuvo con dignidad sin mostrar el mínimo atisbo de miedo.  
 
    —Si yo fuera Mulkrod o tu marido, ahora mismo te haría tragar esas palabras. 
 
    —Soy tu hermana, Mard, con eso debería bastarte —dijo, sin miedo. 
 
    —A veces te comportas como si no lo fueras —dijo Marmond un poco más relajado. Respiró y suspiró un rato antes de volver a dirigirse a ella. Esta vez lo hizo con una voz calmada y arrepentida—. Siento haberte amenazado y lamento haberte levantado el brazo. No es propio de mí. Llevo demasiado tiempo fuera, estoy cansado y necesito relajarme. No quiero saber nada de política estos días. 
 
    —Tú siempre fuiste el más sensato e inteligente; padre lo decía a menudo. Más de una vez le escuché decir que debiste ser el primogénito, sin embargo, ahora eres igual que ellos; no tan orgulloso y más precavido, pero en esencia lo mismo. Si no hubiera sido por el alcohol... 
 
    —No digas tonterías —dijo Marmond algo molesto, pero sin alterarse. 
 
    —Al menos dile a Mulkrod lo que está sucediendo. Su pueblo está sufriendo Mard, intenta convencerle para que detenga esta locura. Hay muchas cosas por hacer. Necesitamos al emperador aquí, no luchando lejos. 
 
    —Nada de lo que diga le hará cambiar de opinión, y tampoco cambiarás la mía. Este es un asunto personal. Te recuerdo que uno de tus hermanos está encerrado en una oscura celda mientras hablamos. No descansaremos hasta ver sometidos a los Reinos de Lindium y, a nuestro regreso, el Imperio se enriquecerá con un gigantesco botín de guerra.  
 
    —Que los dioses nos perdonen. ¿Qué le va a pasar al muchacho? —En referencia a Maorn—. ¿Lo matará como hizo con su padre? 
 
    —Eso solo lo puede decidir Mulkrod. 
 
    —Pobre desgraciado. No seáis duros con él. Lleva nuestra sangre. 
 
    —No te preocupes, el chico escogerá su propio destino y creo saber cuál será. Somos su única familia.  
 
    —¿Cuando partiréis al este? 
 
    —Nos marcharemos en cinco o seis días, el tiempo justo para descansar y relajarnos un poco. El viaje ha sido largo y difícil. Y no tengo excesiva prisa en volver con Mulkrod. Las guerras son largas y yo necesito descanso. 
 
    —Lo que quieres decir es que te vas a pasar los próximos días comiendo, bebiendo vino y yendo a los burdeles de la ciudad —le corrigió Eriel, que conocía bien las debilidades de todos sus hermanos. 
 
    —Exacto. Ahora me voy a mi habitación, anoche dormí en un montón de harapos sobre la cubierta de un barco. 
 
    —Que descanses, Mard. Lo necesitarás. 
 
    —Sabes que no soporto que me llames de esa forma. 
 
    —Digas lo que digas seguiré llamándote así. Al menos eso me hace recordar lo que uno de mis hermanos llegó a ser una vez. 
 
      
 
    Eriel abandonó la sala del trono en cuanto su hermano se fue a descansar. Había recibido una nueva carta de Arkam, el Señor de Rombor, y quería conocer su contenido cuanto antes. Eisdam, su escolta personal y uno de sus hombres de confianza, había regresado ese mismo día y le había entregado la carta, pero no quería abrirla hasta estar segura de que nadie la observaba. Aunque ella fuera la que mandara en ausencia de su hermano, se sentía vigilada en todo momento. Cualquier miembro de la corte era un espía en potencia. 
 
    Había escrito a Arkam meses atrás en busca de consejo por la difícil situación en la que se encontraba el Imperio. El Señor de Rombor no tardó en responderla, admitiendo la grave crisis en la que Mulkrod les había metido, pero que él nada podía hacer desde su retiro; la aconsejó que fuera paciente y que no desesperara, que la guerra acabaría pronto y la situación mejoraría. Eriel no desistió y le escribió otra carta, pero no solo a él, sino también a otros señores. En sus escritos insistía en la urgente necesidad de cambio pues la guerra no solo no había terminado, sino que parecía que podía alargarse indefinidamente, pues Mulkrod había iniciado los preparativos para una invasión a gran escala de las tierras de Lindium, lo que haría incrementar enormemente los gastos. Ahora la nueva respuesta del antiguo consejero de su padre había llegado y se moría de ganas por saber qué le había respondido. Se temía una nueva negativa, pero no podía creerse que una persona tan responsable y que tanto había trabajado por el bienestar de Sharpast se hiciera a un lado. 
 
    Al llegar a su habitación abrió la carta con presteza. La respuesta era breve, apenas dos líneas: 
 
      
 
    He venido en secreto a la ciudad. Nos reuniremos esta noche. Vuestro hombre os dirá la hora y el lugar. 
 
    Vuestro humilde servidor 
 
      
 
    ‹‹¡Eisdam! Lo sabías todo cuando me diste la carta y no me dijiste nada. Mucho mejor así; las paredes tienen oídos y nadie puede enterarse.›› 
 
    Eriel sonrió satisfecha. Había logrado que Arkam viniera a verla en persona, aunque lo hacía en secreto por precaución. No sabía qué le diría, pero el hecho de que viniera de incógnito le indicaba que sería algo muy importante. 
 
    ‹‹Sea pues, esta noche me veré contigo, Arkam.›› 
 
      
 
      
 
    Norte de Tancor. 
 
      
 
    El camino para Turk no había sido sencillo. Durante los primeros días de viaje había sido escoltado por dos jinetes, pero, al llegar a la frontera, sus acompañantes y guías tenían órdenes de volver, y dieron la vuelta deseándole antes buena suerte en su cometido. Turk tenía que seguir solo. No tenía más remedio. Desde que pasó la frontera ficticia con Sinarold, algunos grupos de soldados le habían parado en varias ocasiones, interrogándole. Cada vez que le detenían tenía que luchar por mantener los nervios a ralla y no delatarse. Les decía que era un mensajero del Emperador y les enseñaba el sello imperial. Los soldados, al identificar la marca, se apartaban y le dejaban seguir su camino. 
 
    ‹‹Al menos no ponen ningún impedimento —pensaba Turk, aliviado—. Puede que el engaño funcione, si no estoy muerto.›› 
 
    Al llegar a Bearden vio que la ciudad estaba repleta de soldados, algo que no le extrañaba, ya que era lógico pensar que la máxima autoridad imperial de la región estaría preparando una ofensiva contra los rebeldes de Tancor, o previniéndose para defender su territorio. Una vez dentro preguntó por la ubicación de la villa del gobernador. Le dijeron que era el edificio más grande que se encontraba en la parte alta de la ciudad, sobre una pequeña meseta. Un soldado le señaló el lugar con el dedo y le mostró el camino. Al llegar allí unos guardias le impidieron el paso, pero Turk les dijo que era un mensajero del Emperador y exigió que le llevaran ante el hombre que estaba al mando. Al ver el sello los guardias le dejaron pasar y le condujeron hacia lo que le pareció un salón de ceremonias. Estaba vacío. Le dijeron que esperara allí. Fueron minutos agónicos. No había motivos para que sospecharan de él, pero no podía evitar pensar que sabían que era un farsante y que en cualquier momento alguien se abalanzaría sobre él, le prenderían y luego le torturarían. Nada de eso ocurrió.  
 
    ‹‹Todo irá bien —se decía a menudo—. Relájate.››  
 
    En la sala entró un hombre barbudo y gordo, seguido por tres hombres de armas. 
 
    —¿Y bien? ¿Dónde está el mensaje? —preguntó, molesto porque le interrumpieran. 
 
    —Tengo que entregarle esta carta a la autoridad militar de Sinarold —dijo Turk. 
 
    —Soy Mulgam, gobernador de Sinarold del Oeste. 
 
    Turk sacó un rollo de su zurrón y se lo entregó. El gobernador desenrolló el documento sin percatarse de que el lacre estaba dañado y comenzó a leerla. Fueron momentos tensos para Turk. Varias gotas de sudor recorrieron su frente; sus piernas se movían algo inquietas y sus manos, a pesar de tener lo brazos cruzados, temblaban. Su corazón latía a gran velocidad.  
 
    ‹‹¡Que haya funcionado, por los dioses...!›› 
 
    A los pocos segundos Mulgam dejó la carta y se dirigió a sus acompañantes: 
 
    —El Emperador le ha dado el mando del ejército de Tancor a una hechicera —dijo Mulgam, con cierto tono de desprecio—; y según parece estamos subordinados bajo su mando. ¡Vaya ignominia! ¿A dónde vamos a parar? ¡Una mujer! Y para colmo es una hechicera. El Emperador debe de haberse vuelto loco. En fin, debo obedecer. Capitán, informe a los oficiales del estado mayor que preparen a sus hombres para partir, y que acudan todas las tropas que hay en la provincia. Saldremos en unos días. Aplastaremos a esos rebeldes de Tancor. 
 
    Uno de los hombres que lo acompañaban asintió y salió de la sala. 
 
    —Ofrecedle comida y alojamiento a este hombre —dijo Mulgam, señalando a Turk. 
 
    Uno de los guardias invitó a Turk a que lo siguiera, quien a su vez, más relajado, asintió con la cabeza y lo acompañó. Se sintió enormemente aliviado. Había logrado engañar al enemigo. La primera parte del plan de Elmisai se había producido a la perfección, ahora tenía que permanecer junto a los sharpatianos sin llamar demasiado la atención, y así poder llevar a cabo la segunda parte del plan. Había mucho en juego. 
 
      
 
      
 
    Sharta, capital de Sharpast 
 
      
 
    Eisdam, era miembro de la guardia imperial desde hacía veinte años, y durante todo ese tiempo había estado al servicio de Eriel, encargándose de su protección; por ello la regente confiaba plenamente en él, y sabía que no la traicionaría. Había llevado las cartas que le había escrito a Arkam y le había traído su respuesta, colaborando con el viejo consejero para que Eriel se pudiera reunir con él en secreto.  
 
    Era media noche cuando Eisdam la despertó para marchar juntos a la cita. Eriel se vistió con ropas pobres y ajadas para no llamar la atención y se tapó con una capa negra con capucha, mientras que su escolta vestía sin la armadura de la guardia real y solo llevaba una cota de malla debajo de sus ropajes y una espada oculta. Cuanto menos llamaran la atención mejor. 
 
    Abandonaron el palacio por los túneles de los subterráneos, que habían sido creados durante la fundación de la ciudad para que la familia imperial escapara en caso de peligro. No estaban vigilados, ya que muy pocos los conocían, por lo que pudieron acceder fácilmente desde las catacumbas. Tras varios minutos bajando escaleras por largos corredores llegaron a la Ciudad Baja. Anduvieron por las desiertas calles iluminados por una antorcha que Eisdam llevaba para ver bien en la noche. Caminaron varios minutos hasta alejarse de la zona de los templos, adentrándose en barrios humildes donde las casas eran más pequeñas y pobres. Eriel estaba nerviosa y temía que la estuvieran siguiendo y que en cualquier momento la descubrirían, pero siguió avanzando deseosa de hablar con Arkam.  
 
    Entraron en lo que parecía una austera posada para viajeros. El interior estaba vagamente iluminado por unas velas y no había nadie en la recepción. Subieron unas ruidosas y viejas escaleras de madera y entraron en la única puerta que estaba abierta. Sentado junto a una mesa iluminada por una vela había un hombre de espaldas medio calvo y con el pelo canoso. ¡Tenía que ser él! 
 
    —¡Arkam! —dijo Eriel tímidamente. 
 
    El hombre dio un respingo y se giró repentinamente como si se acabara de despertar de un sueño.  
 
    —¡Mi señora! Por favor, pasad. Perdonad a este pobre viejo. No he podido evitar dormirme mientras esperaba. 
 
    Eriel tardó en reconocer el rostro del anciano, pues la habitación estaba vagamente iluminada, pero su voz era inconfundible. Arkam se levantó y besó las manos de Eriel, que sonrió contenta de verle. El viejo consejero tenía una barba canosa de semanas, una nariz prominente y un cuerpo robusto. 
 
    —Seguís tan bella como la última vez que os vi  —siguió Arkam. 
 
    ‹‹Y vos habéis envejecido en demasía —pensó la regente—. El retiro de la vida política no os ha sentado nada bien.›› 
 
    —Os lo agradezco, mi Señor —dijo Eriel. 
 
    —Debo pediros disculpas por presentarme en la capital sin avisaros con más tiempo y de forma tan precipitada, y también por traeros a esta posada de mala muerte. Quería veros en persona y hablar sin riesgos.  
 
    —No hay nada de lo que disculparse. Ansiaba veros más de lo que imagináis. Los malos consejos me están matando en la regencia. —Luego se dirigió a su guardaespaldas—. Eisdam, espera fuera. Asegúrate de que no hay nadie fisgoneando. 
 
    —Como ordenéis. 
 
    —Confío plenamente en él —dijo Eriel cuando el escolta cerró la puerta—, pero quiero hablar con la tranquilidad de saber que no hay nadie fuera siguiéndome. 
 
    —Eisdam ha sido la pieza clave de esta pequeña conjura, alteza. Si yo no confiara también en él ahora mismo no nos habríamos reunido. 
 
    —Agradezco el gran esfuerzo que habéis hecho viniendo hasta aquí. No es prudente que os vean en la capital. 
 
    —Tenía que hacerlo, alteza. Como hombre de estado que soy no podía quedarme de brazos cruzados viendo cómo vuestro hermano destroza el Imperio.  
 
    —¿Entonces no aprobáis la guerra con Lindium? 
 
    —¿Qué necesidad había de iniciar otra guerra? El Imperio funcionaba bien con vuestro padre, las cuentas estaban saneadas y el pueblo tenía el estómago lleno. Ahora ha llegado Mulkrod y nos echa del gobierno a la mitad de la administración central, colocando a sus amigotes de cámara, luego corta el comercio con los estados de occidente sin pensar en los intereses del pueblo e inicia una guerra con Sinarold que ya no interesaba y, por si no fuera suficiente, ahora provoca otro conflicto que puede llevarnos a la ruina, y todo eso en menos de dos años. No, mi querida Eriel, no apruebo la guerra, al igual que otros muchos. 
 
    —Estamos de acuerdo. Mi hermano es un megalómano insuperable. Nos conduce al desastre y no se da cuenta. 
 
    —El Imperio ha sobrevivido a crisis mucho peores. Nos sobrepondremos como siempre hemos hecho. 
 
    —¿Y qué podemos hacer? 
 
    —¿Queréis salvar al Imperio del colapso? 
 
    —Con todo mi corazón. 
 
    —Pero eso supondría ir en contra de vuestro hermano, de vuestra sangre. 
 
    —Sharpast está por encima de cualquier Emperador. 
 
    Arkam sonrió al ver la respuesta de Eriel. 
 
    —Me imagino que os ha dolido mucho decir esas palabras, pero eso significa que estamos en el mismo bando. Los dos queremos lo mejor para nuestro pueblo, como ya deduje en vuestra carta. 
 
    —Os escribí porque mi padre confiaba en vos y os consideraba un hombre competente y leal.  
 
    —Podéis confiar en mí, alteza. Encuentro en vos muchas más cualidades para gobernar que en vuestro hermano. Ya se lo dije a Methren antes de morir: “lo que el Imperio necesitará cuando no estés no es un Mulkrod, sino una Eriel.”  
 
    —Mi padre siempre dijo que si algún día necesitaba ayuda acudiera a vos, y así he procedido. Confío en vos. 
 
    El consejero sonrió agradecido, pero enseguida se puso a explicar qué debían hacer a continuación: 
 
    —Bien, antes de poder movernos necesitamos buscar apoyos. Si conseguimos aunar a la gente adecuada podríamos presionar a Mulkrod para que ponga fin a sus sueños de grandeza y firme la paz con los reinos de Lindium. 
 
     —No funcionará. Conozco bien a mi hermano. Aunque todos los Señores del reino le pidieran que detuviera esta locura, algo improbable, no accedería.  
 
    —Sea como sea necesitamos esos apoyos. Tenemos que crear una oposición fuerte contra el Emperador, algo que no será difícil. Desde que vuestro hermano nos apartó del gobierno me he carteado con mis viejos colegas y colaboradores en la administración, además de con algunos señores. En cierto modo hemos estado conspirando en secreto contra él, aunque con vagas palabras. Nadie ha tenido el valor de actuar. Pero con vuestro apoyo sé que muchos se unirían a nuestra causa. Si os place podríamos convocar una reunión secreta para hablar sobre el futuro del Imperio. Todos han sido maltratados por Mulkrod de alguna forma al inicio de su reinado y en todos ellos confío, así que no temáis que alguno se vaya de la lengua.  
 
    —Organiza ese encuentro, Arkam, pero corremos mucho riesgo con todo esto. Tratad de ser discreto. 
 
    —Descuidad, alteza. Seremos sigilosos como serpientes. Mañana volveré a Rombor desde donde organizaré todo. Os mantendré informada en la medida de lo posible. 
 
    —Gracias Arkam, y que los Grandes os protejan —dijo Eriel despidiéndose. 
 
    —Y a vos, mi señora —dijo Arkam besando su mano para despedirse. 
 
    ‹‹No me comprometeré del todo hasta estar segura de que hacemos lo correcto, aunque iré a esa reunión.›› 
 
    Eriel se pasó todo el viaje de vuelta al palacio meditando la conversación que acababa de tener. Había iniciado un juego muy peligroso que podía superarla por completo. Estaba conspirando contra su propio hermano con sus enemigos. ¿Estaba haciendo lo correcto? No podía quedarse sin hacer nada mientras Mulkrod destruía el Imperio de sus antepasados con sus guerras en busca de gloria. Alguien tenía que pararle los pies. 
 
      
 
      
 
    Maorn estaba disfrutando de su estancia en la capital del Imperio. Llevaba solo dos días en aquella ciudad, pero habían sido muy intensos. La habitación que le habían ofrecido era grande y espaciosa; la cama en la que dormía era tan cómoda que podía pasarse gran parte del tiempo tumbado o durmiendo sin que le doliera la espalda. El cansancio acumulado le estaba pasando factura, pero poco a poco se iba reponiendo. Curiosamente, tenía una extraña sensación de libertad en aquel palacio; podía salir cuando quisiera y moverse a placer. Los jardines eran tan grandes como todo el palacio junto, hasta el punto de tener la sensación de perderse entre la vegetación. Un sofisticado sistema de canalización permitía llevar el agua a todas las partes de la ciudad y los jardines no eran una excepción. Había todo tipo de plantas de colores vivos y de gran tamaño, e incluso había animales domesticados que pululaban libremente entre la maleza. Era lo más hermoso y exótico que jamás había visto.  
 
    La ciudad en sí era una maravilla. Para salir tenía que ir acompañado con una escolta, pero merecía la pena bajar a los barrios bajos, ver las aglomeradas calles y mercadillos, sus puestos de productos exóticos, sus edificios, los templos... En varias ocasiones, el propio Marmond le acompañó y le llevó a varios espectáculos de lucha, donde combatientes profesionales de todo el imperio se enfrentaban entre ellos por dinero. Los combates podían ser sangrientos y a veces terminaban con la muerte del adversario, pero normalmente acababan con la rendición del perdedor. El público, siempre muy numeroso, disfrutaba con las peleas y apostaban grandes sumas de dinero, aun a riesgo de que los combates estuvieran amañados. También asistieron a espectáculos de danza, donde exóticas y bellas mujeres bailaban acompañadas de música para un público siempre extasiado por su belleza y destreza.  
 
    En uno de los espectáculos su primo le comunicó que, en cuestión de días, partirían al oeste para ver al Emperador. A Maorn no le agradó mucho la idea, pero no le quedaba más remedio que aceptarlo. Durante la cena se le ocurrió preguntar, una vez más, por su difunto padre. 
 
    —¿Cuándo murió? —preguntó Maorn, intrigado por la figura de un hombre que no había llegado a conocer, pero que le ligaba directamente con la familia imperial. Sus anfitriones se sentían incómodos cada vez que lo mencionaba, y le daban poca información sobre él, pero Maorn estaba dispuesto a averiguar todo lo posible sobre la figura de su padre. Al fin y al cabo, era lo único que le unía con su nueva familia. Debía saberlo todo. 
 
    —El año pasado —contestó Marmond, sin darle importancia—. Padeció una extraña enfermedad. Los médicos no pudieron hacer nada. 
 
    Como Marmond no siguió hablando, sino que dirigió su atención hacia la carne de cerdo asada que tenía delante, Maorn decidió seguir presionándole: 
 
    —Me gustaría saber más cosas sobre él. 
 
    Su primo se quedó callado unos momentos; parecía molesto por hablar del tema, pero, al cabo de unos segundos, volvió a mirar a Maorn y le contestó: 
 
    —Tu padre era un hombre importante. Tenía el mando de muchos de los ejércitos de mi padre en la guerra, y contaba con numerosas tierras en Farlindor. Es posible que mi hermano te conceda algunas cuando le veamos. Eres su único descendiente vivo. Lo malo es que esos terrenos ya se han repartido, aunque el Emperador tiene siempre la última palabra. Todavía puedes recuperar esas tierras que te pertenecerían por linaje. —Marmond hizo un parón para beber un buen trago de vino y prosiguió—. Tu padre era temido y amado. Hizo cosas importantes: logró acabar con la rebelión de Tancor hace diez años, y fue el que capturó a su antiguo rey; aunque, según tengo entendido, este escapó hace algunos meses. ¿Sabías algo ya al respecto? —Maorn negó con la cabeza, a pesar de saber todo sobre el asunto, ya que Halon le había contado todos los detalles de su liberación y huida durante el viaje a Zangorohid—. Bueno, es igual, volviendo a tu padre: tenía carisma, podía haber llegado a ser emperador, pero, por designios del destino, no fue así. El legítimo heredero era mi hermano. 
 
    —¿Mi padre no tuvo más hijos? ¿Tengo algún hermano? 
 
    —Tuvo varios hijos legítimos, pero murieron durante una epidemia hace años, y tú eres su único hijo bastardo, por lo menos que sepamos. Es extraño, ya que todos sabíamos que tuvo muchas amantes. Tú eres la única excepción, pero dejemos de hablar de mi tío. Toma más vino. Esta noche te llevaré a un sitio que te gustará. 
 
    Después de estar horas bebiendo vino y algún que otro licor en las tabernas del centro, su primo le llevó a los lugares más oscuros y tétricos de la ciudad. Eran unas calles feas, mugrientas y malolientes; estaban llenas de mendigos, borrachos, estafadores, ladrones y gentes de mala calaña, pero que se apartaban sin dudar de Marmond y Maorn al ver a sus escoltas. Había burdeles en cada esquina, por los que entraban y salían hombres que se gastaban su jornal en mujeres. Los que tenían menos dinero fornicaban con las rameras de más bajo caché en callejuelas y esquinas; los más adinerados entraban en los burdeles y lupanares, donde trabajaban las prostitutas más bellas y jóvenes. Los dos entraron en uno de ellos. Maorn empezó a ponerse nervioso en cuanto averiguó las intenciones de su primo. Una vez dentro del local el panorama no era tan lúgubre como en las calles que habían dejado atrás. El olor era agradable, había multitud de fragancias que pululaban por el ambiente, embriagándolos a todos, excitando los sentidos. Los colores de las paredes eran llamativos y había todo tipo de decoraciones: desde telas, estatuas, bustos y relieves en las paredes, que mostraban hombres y mujeres desnudos en posiciones lascivas.  
 
    Varias mujeres semidesnudas salieron a su encuentro. Apenas les cubrían unas telas transparentes, pudiendo ver de ese modo sus hermosas curvas y todas las zonas femeninas que excitaban a los hombres. 
 
    —Mirad quién ha venido a visitarnos —dijo una de ellas—. Hacía meses que no te veíamos por aquí, Mard el conquistador. ¿Te habías olvidado de nosotras? 
 
    —Jamás podría olvidarte, Henza —dijo Marmond—. Hoy he venido con mi primo. 
 
    —¿Qué te ha pasado en el ojo? —le preguntó Henza fingiendo interés.  
 
    —Una herida más de guerra. Pero no perdamos el tiempo hablando de trivialidades. Hemos venido a pasar un buen rato. 
 
    —Sabremos complaceros a los dos, mi dulce príncipe —dijo otra chica joven al tiempo que se acercaba a Maorn y comenzaba a manosearlo con suavidad—. Me gusta tu primo. Es guapo y joven. Lo vamos a pasar muy bien, encanto. 
 
    Maorn estaba nervioso y se encontraba mal, le dolía la cabeza y tenía el estómago revuelto. Había ingerido demasiado vino. Cuando vio a las tres mujeres semidesnudas se sintió atraído por sus aromas, se maravilló por sus rostros y se excitó por sus hermosos cuerpos, pero, ahora que una de ellas se encontraba a su lado y empezaba a acariciarle por todo el cuerpo, empezaba a sentir malestar e incomodidad. Nunca antes había tenido aquellas sensaciones. La chica más joven empezó a rozarle con sus manos. Maorn se apartó avergonzado. 
 
    —¿No será tú primera vez? —preguntó Marmond con cierto tono de sorpresa. 
 
    Maorn permaneció callado, por lo que su primo empezó a reírse con una sonora carcajada. Segundos después se dirigió a la más mayor de las prostitutas. 
 
    —Lisved, quiero el mismo servicio que de costumbre —dijo Marmond—. Deja que mi primo elija a la chica. Y que lo traten con dulzura, es su primera vez. 
 
    —Como desees, mi príncipe —dijo Lisved con una sonrisa juguetona. 
 
    ‹‹No, esto... esto no está bien —pensó Maorn—. Debo marcharme.›› 
 
    —No me encuentro bien —dijo Maorn con timidez. 
 
    —¡Oh, vamos, chico! —dijo Marmond—. No me fastidies la noche.  
 
    —Ve tú, yo me vuelvo.  
 
    Antes de que Marmond contestara para intentar convencerle de que cambiara de idea, Maorn empezó a vomitar. 
 
    —¡Joder! ¡Has echado toda la cena! Está bien... vuelve a palacio. Ya me encargo yo de las tres —dijo Marmond con una profunda risotada.  
 
    Maorn, avergonzado, dio media vuelta con la cabeza agachada y salió del burdel a toda prisa. No podía aguantar un minuto más en aquel lugar, por muy hermoso que fuera. Se encontraba mal, en parte por el alcohol ingerido, pero también por el malestar que le producía estar en una situación que nunca antes había experimentado: una mezcla de excitación y miedo que le había revuelto el estómago. Afuera le esperaban los seis hombres que los escoltaban; tres de ellos le acompañaron de regreso al palacio y el resto se quedaron a esperar a Marmond.  
 
    ‹‹No estoy preparado, no estoy preparado —se repetía Maorn una y otra vez mientras andaba en dirección al palacio—. No lo estoy.›› 
 
    El tiempo que pasó desde que salió del prostíbulo hasta que llegó a la puerta principal del palacio se le hizo eterno; perdió la noción del tiempo y el vino se le repetía en su cabeza. Estaba muy mareado y caminaba tambaleándose, ayudado a veces por sus escoltas. Una vez en el recinto palacial, después de subir las eternas escaleras que llevaban a lo alto de la colina, se sintió mejor. Caminar le estaba despejando poco a poco la cabeza. Ya dentro de palacio los escoltas le dejaron a sus anchas. Había poca gente despierta: varios guardias que empezaban su turno y algunos cortesanos que regresaban a sus dormitorios.  
 
    ‹‹Casi toda la corte duerme. Es muy tarde.››  
 
    A Maorn no le importaba, solo quería tumbarse sobre la cama y cerrar los ojos. Cuando llegó a su dormitorio la estancia estaba a oscuras. Sin quitarse la ropa se tiró a la cama y se arropó, pero antes de que cerrara los ojos, sintió cómo unas manos frías se posaban sobre su boca presionándole con fuerza. Sintió un pánico atroz e intentó gritar, pero no pudo. Entonces escuchó una voz familiar.  
 
    —¡Tranquilo, tranquilo! Soy yo... soy Halon. Voy a soltarte, ¿vale? 
 
    ‹‹No puede ser... ¡Halon! ¿Cómo...?›› 
 
    Las manos dejaron de tapar su boca y la persona que le había atacado se apartó, situándose junto a la ventana. La débil luz de las estrellas mostraba a un joven cuyo rostro le era de sobra conocido. Sin duda se trataba de su amigo. Estaba más delgado que de costumbre, su ropa estaba sucia y hecha harapos, y llevaba barba de semanas. Había pasado casi un mes desde que se separaron en las ruinas de Zangorohid, pero allí estaba de nuevo a su lado. 
 
    —¡Estás vivo! —dijo Maorn, sorprendido—. ¿Cómo has llegado hasta aquí? 
 
    —Es una larga historia —dijo Halon— y ahora no hay tiempo que perder. ¡Tenemos que irnos cuanto antes! 
 
    —¡Irnos! ¡No! Yo no me voy a ninguna parte. 
 
    —¡Qué! Eres su prisionero y ahora eres libre, así que vámonos de aquí.  
 
    —No soy prisionero de nadie, soy un huésped. 
 
    —¿Pero qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loco? 
 
    Halon le miraba con incredulidad. No esperaba aquella respuesta. 
 
    —Me alegro de verte, amigo —siguió Maorn—, pero no puedo volver. No voy a luchar más por Oncrust ni por Lindium. No seguiréis utilizándome.  
 
    —¿Pero de qué estás hablando? Nosotros no te hemos utilizado. Todo lo que has hecho ha sido por tu propia voluntad. 
 
    —¿Acaso no me habéis usado en vuestro beneficio y me habéis enfrentado a mi familia? 
 
    La incredulidad de Halon iba en aumento. Estaba confuso y furioso. 
 
    —No me puedo creer lo que dices —dijo Halon al fin—. Te han engañado, son ellos los que quieren utilizarte. 
 
    —Creo que sois vosotros los que me habéis engañado. Me alejasteis de mi familia y me enfrentasteis a ellos; pero eso se ha acabado. 
 
    Halon se quedó en blanco. No sabía qué decir en ese momento. Estaba paralizado y horrorizado. No podía creerse que Maorn, con quien había vivido tantas aventuras, pensara realmente todas aquellas cosas. 
 
    —Creía que éramos amigos. 
 
    —Es por nuestra amistad por lo que no voy a delatarte. Vuelve a Lindium, pero yo no puedo acompañarte. Debo lealtad a mi familia. 
 
    —Ellos no son tu familia, Maorn. Te consideran un simple bastardo. No eres nada para ellos. 
 
    —Te equivocas, me han recibido con los brazos abiertos y han perdonado mi traición. 
 
    Halon estaba pasando de la incredulidad al enfado. 
 
    —¡Traición! ¡No les debes lealtad!  
 
    —Ellos son mi familia. 
 
    El aprendiz de mago se dio cuenta de que nada le haría cambiar de parecer. 
 
    —Espero que algún día te des cuenta del error que estás cometiendo.  
 
    —Yo espero que no sientas rencor hacia mí. He elegido mi propio destino.  
 
    Halon frunció el ceño y permaneció en silencio mirando al que creía que era su amigo. 
 
    —Al fin y al cabo, llevas la sangre de Sharpast —dijo con desprecio—. Una sangre traicionera. Me marcho; en cuanto salga de esta habitación seremos enemigos. 
 
    —Nunca podré considerarte un enemigo. 
 
    —Has elegido un camino que nos convierte en enemigos. Asume las consecuencias de esta traición.  
 
    —Te queda mucho camino por delante. —Maorn sacó una pequeña bolsa que le había dado su primo y le ofreció lo que había en su interior—. Toma estas monedas. Con ellas tendrás suficiente para tu viaje de vuelta.  
 
    —No necesito tu dinero —dijo Halon con desdén. 
 
    —No podrás regresar sin él. Pareces un mendigo; vistes casi con harapos, no creo que te quede ya comida y dudo que tengas un caballo. En esas condiciones no creo que puedas regresar. Coge el dinero. 
 
    Halon se vio obligado a aceptarlo. No le quedaban muchas monedas y solo tenía comida para unos pocos días.  
 
    —Después de todo lo que hemos hecho juntos, ¿así es como acaba esto? Arnust querrá matarme y seguramente me expulsen de la Orden. 
 
    —Lo siento, yo... 
 
    —No digas más. Me marcho.  
 
    —Te ayudaré a salir de palacio. 
 
    —He entrado sin ayuda de nadie. Puedo salir solo. —Halon hizo un amago de irse, pero, antes de marcharse, se giró y dijo—: Si vuelvo a verte tendré que matarte. 
 
    Halon atravesó el umbral de la puerta y desapareció sin dejar rastro. Maorn sintió perder a un amigo, a un hermano.  
 
    ‹‹Espero haber hecho lo correcto.››  
 
    La decisión que había tomado era más dura de lo que pensaba. Intentó olvidar lo que acababa de suceder y se acostó de nuevo. Seguía mareado y con dolor de cabeza. El sueño le haría olvidar. 
 
      
 
    A los pocos días, Marmond y Maorn se disponían a continuar su viaje hacia el oeste para ir al encuentro del Emperador. Antes de partir fueron a la sala del trono a despedirse de Eriel, que cumplía sin demora con sus obligaciones de gobierno como regente. Ella le regaló a Maorn una fastuosa armadura negra con el emblema imperial en plata, dejando a su joven primo sin palabras al ver tan espléndido regalo. Maorn se puso la armadura con ayuda de varios sirvientes para comprobar que ésta le quedaba bien. Era más liviana y cómoda de lo que aparentaba.  
 
    —La mandé forjar en cuanto llegaste —dijo Eriel—. Es digna de un rey. Ahora eres uno de los nuestros. Lleva con orgullo el emblema de nuestra casa y defiéndelo del enemigo exterior. 
 
    —Será para mí un honor, mi... mi señora —le respondió Maorn, sonrojándose.  
 
    Eriel le sonrió y le dio un beso de despedida en la mejilla. 
 
    —Espero que nos volvamos a ver pronto, primo —dijo Eriel. 
 
    Luego se dirigió hacia Marmond. 
 
    —Que los dioses te guarden, querido hermano. Saluda de mi parte al resto de la familia, y trae de vuelta a Mencror.  
 
    —Lo haré. Cuídate, hermana. 
 
    —Que los Grandes os guarden —dijo Eriel para terminar. 
 
    Marmond y Maorn dejaron atrás el salón del trono y bajaron al vestíbulo para abandonar el palacio. En el patio los esperaba Solrac, que, nada más verles, se dispuso a subir a su caballo, y el resto de sus escoltas listos para emprender el largo viaje. Eran los mismos hombres que les habían acompañado hasta Sharta desde Zangorohid. 
 
    —Hemos perdido ya mucho tiempo aquí —dijo Solrac—. Al emperador no le gustará nuestra tardanza. Debimos partir hace días. 
 
    —A mi hermano le importará un bledo la tardanza en cuanto vea lo que le traigo —le respondió Marmond mientras se fijaba en que Maorn no les estuviera escuchando, ya que estaba todavía eclipsado con su nueva armadura. Marmond subió a su caballo y los miembros de su escolta le imitaron.  
 
    —¡Adelante! —ordenó Marmond—. Aún nos queda una larga travesía hasta la costa occidental. 
 
    Comenzaron a cruzar el gran puente que atravesaba la ciudad y llegaron a la Puerta Alta. Maorn echó un último vistazo y entró por la puerta. 
 
    —Tranquilo, volverás algún día —dijo Marmond—. La guerra no durará mucho. En menos de un año estaremos de vuelta. 
 
    Maorn no lo tenía tan claro. En lo más profundo de sus pensamientos se desataba una terrible lucha interna. La aparición de Halon le había hecho replantearse muchas cosas. En las últimas noches apenas había podido dormir pensando en las palabras que le dijo el aprendiz de mago: “si vuelvo a verte tendré que matarte”. Duras palabras para alguien a quien consideraba su amigo, a pesar de sus divergencias. Todo había cambiado drásticamente en poco tiempo. Se preguntaba si había cometido un error quedándose en el palacio y no escapando con Halon, pero aquello era el pasado; ya no había forma de regresar a ese momento. Por otro lado, se sentía feliz de conocer a su familia. Había luchado contra ellos hasta ese momento, pero había sido por los malos consejos de aquellos que le habían utilizado para sus propios fines. 
 
    ‹‹No, no podía haber vuelto con Halon —sentenció Maorn—; si lo hubiera hecho volvería a convertirme en una marioneta en manos de la orden de Oncrust y de los reinos de Lindium.››  
 
    Hasta que fue capturado había luchado con ellos y para ellos, y ni siquiera le habían agradecido su aportación; pero eso se había acabado. Ahora estaba con su verdadera familia, y no le odiaban por haber colaborado con el enemigo. Le habían perdonado y confiaban en él.  
 
    ‹‹¿Por qué iba a traicionar ahora su confianza? No, no lo haré. He tomado mi decisión y no me arrepiento. No me arrepiento en absoluto.›› 
 
    —Sí —dijo Maorn, dirigiéndose a su primo—. Volveré, seguro que volveré. 
 
      
 
      
 
    V 
 
      
 
   
  
 

 LA CALMA QUE PRECEDE A LA TEMPESTAD 
 
      
 
      
 
    Cerca de la costa de Hanrod 
 
      
 
    El mar estaba picado y la climatología era adversa, pero después de una travesía tan larga eso ya no les preocupaba. Estaban llegando a su destino. Habían pasado largas semanas en el mar, pero por fin veían la costa. Neilholm sintió un alivio gratificante en su corazón cuando sus ojos lograron discernir las primeras gaviotas. Estaban llegando a casa. Viajaba con su fiel amigo Irdor, que, sin pedir nada a cambio, le había acompañado a liberar al rey de Tancor. Irdor era un guerrero valiente y leal, de complexión delgada pero ágil y hábil en el manejo de las armas, siempre dispuesto ayudar y compartir aventuras, hasta el punto de arriesgar su propia vida por Neilholm. Era un orgullo tenerle a su lado. Sabía que podía contar con él en momentos de incertidumbre como aquel. 
 
    Los dos guerreros, con la ayuda de unos guías que Elmisai Atram les había asignado para su viaje de vuelta, habían atravesado Tancor semanas atrás. Por el camino escucharon noticias de que la rebelión se propagaba por todo el norte y estaba teniendo éxito.  
 
    —Eso es bueno —le dijo Neilholm a Irdor en su momento—. Eso significa que nuestra labor no ha sido en vano. Podemos volver a casa satisfechos. 
 
    —No sé, esto solo es el principio. Quién sabe qué pasará a continuación —dijo Irdor—. No sabemos cómo reaccionará Sharpast. ¿Cómo podrán los rebeldes hacer frente al poder del Imperio? 
 
    —Sharpast está en guerra con nosotros y nuestros aliados, y ahora, con esta rebelión, se le abre un nuevo frente. Eso nos beneficia a todos. Arnust tenía razón: era de vital importancia liberar a Elmisai.  
 
    Al llegar a Lwigthug, la ciudad costera que se había sublevado en contra de Sharpast, tuvieron problemas para encontrar un barco que les llevara al otro continente; pocos estaban dispuestos a zarpar por la guerra que se estaba librando más al sur. Nadie quería arriesgarse, pero los guías que les acompañaban presionaron a una tripulación de un pequeño barco mercantil para que les llevaran a Lindium. Inicialmente el capitán no se dejó convencer y puso trabas, pero los guías, como miembros de la resistencia, le amenazaron con tomar represalias si no colaboraba, por lo que finalmente accedió a llevar a aquellos extranjeros al otro lado del mar, aunque por ello recibió una buena suma de dinero. Entonces Neilholm e Irdor se despidieron de los guías y subieron al barco que los llevaría a casa. 
 
    La travesía no había sido agradable. Habían sufrido varias tormentas que estuvieron cerca de partir el velamen y, en varias ocasiones, tuvieron la sensación de que el fuerte oleaje haría volcar la embarcación, pero, milagrosamente, salieron de allí con vida. Al ver nuevamente su tierra Neilholm abrazó a Irdor con fuerza. 
 
    —Hemos vuelto, amigo. 
 
    —No pensé que lo lograríamos —dijo Irdor, emocionado. 
 
    Tenían ante ellos la costa de Hanrod. El capitán de la embarcación accedió a dejarlos en el puerto de Langard, pues era el más cercano a Tancor, y él deseaba marcharse lo antes posible de esas aguas. Desde Langard siguieron a caballo durante una semana, hasta llegar a la capital de Hanrod: Blangord, su hogar. La ciudad seguía igual que siempre, tal y como la recordaban. La gente continuaba con su rutina diaria sin que les importara la guerra que se estaba librando lejos de sus casas, aunque aquella situación podía cambiar en cualquier momento. Tarde o temprano la guerra se extendería y llegaría a ellos.  
 
    —Si lo que nos dijeron en Lwigthug es cierto, Sharpast podría desembarcar en cualquier momento en Lindium —dijo Neilholm, preocupado por el futuro—, sino lo han hecho ya. 
 
    —Es posible. Deberíamos informarnos detenidamente de lo que ha sucedido aquí en los últimos meses —dijo Irdor. 
 
    ‹‹No sé si quiero saberlo —pensó Neilholm, preocupado.›› 
 
    Entraron por una puerta menor junto a la muralla norte, atravesaron la Calle de la Cerveza, que estaba más despejada que de costumbre, y se detuvieron cerca del Barrio Viejo. Allí se separaron; ambos deseaban volver a ver a sus familias después de pasar tantos meses lejos de sus seres queridos.  
 
    —No salgas de casa en unos días —dijo Neilholm—. Puede que seamos considerados unos desertores. Recuerda que abandonamos al ejército tras la batalla con el Imperio. Tendremos que responder ante el rey. 
 
    —Como digas —dijo Irdor—. Espero que sea justo. Hemos hecho más bien que mal.  
 
    ‹‹Valghard se habrá encargado de hablar mal de nosotros ante el rey. No le gustó que nos fuéramos. No creo que salgamos impunes de ésta.›› 
 
    —Eso no nos exime de la deserción. Hemos cometido un delito castigado con la muerte. Yo espero que el rey sepa perdonarnos, porque si no... Bueno, no quiero pensar en ello. Iré a buscarte cuando esté preparado. Juntos asumiremos el castigo que el rey nos imponga. 
 
    Neilholm siguió solo hasta su casa. Ya estaba cerca, pero no pudo aguantar y aumentó el ritmo de su caballo mientras recorría la calle que le conducía a su hogar. Al fin la vio. Nada más bajarse de su caballo, la puerta de su casa se abrió y por ella salió su esposa corriendo hacia él. Ambos se abrazaron largos segundos, hasta que Erin, de la emoción, se puso a llorar. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Neilholm, levantando suavemente su hermoso rostro. 
 
    —Creía que estabas muerto —dijo Erin con lágrimas en los ojos—. Cuando el ejército regresó me dijeron que no estabas entre ellos. Me temí lo peor. Dijeron que los habías abandonado, que habías desertado, y que ahora estarías muerto. No sabía qué pensar, ni qué hacer; no sabía qué decirle a nuestros hijos, pero no podías haber muerto. Tenías que seguir vivo. Todos los días me asomaba a la ventana para ver si regresabas, y justo ahora he oído un ruido de cascos y vi a un jinete cabalgando hacia nuestra casa. Supe que eras tú. Tenías que ser tú. 
 
    —Soy yo, he vuelto. Lamento la espera y la incertidumbre, pero lo que he hecho era necesario y no me arrepiento. Ahora lo que importa es que he regresado con vosotros y volvemos a estar juntos. ¿Dónde están  los niños? 
 
    —Han salido a jugar. La pequeña está con Dilvin dentro. Ven te prepararé algo. 
 
    Neilholm dejó al caballo en una pequeña cuadra que tenían junto a la casa y entró con su mujer. Dilvin salió con un bebé en brazos. Neilholm saludó a la criada y fue a ver a su pequeña. Estaba mucho más grande que la última vez que la vio. Sonreía.  
 
    —Mi pequeña Elien —dijo Neilholm al bebé mientras la besaba en la frente—. Tu padre ha vuelto. 
 
    —¿Cuánto tiempo vas a quedarte? —le preguntó Erin, preocupada. 
 
    —El mayor tiempo posible. 
 
    —¿Y el rey? ¿Qué harás? Te consideran un desertor y te dan por muerto. 
 
    —Llevo meses sin ver a mi familia, lo demás tendrá que esperar. 
 
    —Si se enteran de que has vuelto vendrán a buscarte. 
 
    —No lo harán, tú has dicho que me creen muerto, pues que lo sigan creyendo. Me presentaré ante el rey cuando sea necesario. Ahora quiero estar con mi familia. 
 
      
 
      
 
    Principios de octubre 
 
      
 
    Al otro lado del angosto océano, por extraño que pareciera, un barco de Lindium se dirigía al este. En él viajaban los miembros de una embajada con representantes de los Tres Reinos para negociar un posible tratado de paz con Sharpast. En representación del Reino de Vanion estaba Gwizor, que había convencido a Marnar para que le dejara formar parte de la embajada que debía intentar acabar con la guerra por medio de la diplomacia; con él viajaban los embajadores de Hanrod y Landor. Los dos formaban parte del consejo privado de sus reyes; eran hombres veteranos, de edad avanzada, y que junto a él debían llevar a cabo una misión de vital importancia. Gwizor era consciente de ello. Lo mejor, tanto para él como para su familia y el reino en general, era obtener la paz, puesto que, si el conflicto continuaba, muy posiblemente lo perderían, y con ello sus tierras y posesiones. No podía permitirlo. Había que acabar con la guerra. 
 
    Al acercarse a las costas de Tancor, varios barcos de la armada imperial les interceptaron y los abordaron. Al enterarse de que se trataba de una embajada que debía entrevistarse con Mulkrod, permitieron que siguieran su camino, pero esta vez escoltados por ellos hasta el puerto de Rwadon. Gwizor se quedó asombrado al ver los cientos de barcos que había atracados en el puerto. La flota de Sharpast parecía lista para una invasión.  
 
    ‹‹Son solo una parte de la armada imperial, sin duda. Este puerto no puede albergar a toda su flota, pues tampoco pudo cobijar a la totalidad de la nuestra durante la campaña, y eso que teníamos muchos menos barcos.›› 
 
    Una vez en el puerto, un destacamento militar les condujo al castillo de la ciudad, donde Mulkrod tenía establecido su cuartel general, el mismo lugar que ellos, hasta hacía unos meses, habían usado también como base de operaciones. Una vez allí les dijeron que el emperador estaba ocupado y que ese día no podría atenderles, así que condujeron a los embajadores a sus habitaciones para que descansaran tras su largo viaje. 
 
    A la mañana siguiente, después del desayuno, les comunicaron que el emperador estaba dispuesto a recibirlos ese día. Por la tarde fueron conducidos al salón principal, donde ya les esperaban. La sala estaba llena de oficiales, guardias y cortesanos. Mulkrod, al verlos llegar, se puso de pie y dio permiso a los embajadores para que se acercaran. 
 
    —Así que vuestros reyes quieren negociar conmigo —dijo Mulkrod, pavoneándose—. Esto va a ser muy interesante. Bien, os escucho.  
 
    El embajador de Hanrod dio un paso al frente con decisión. Como era el más veterano en esas lides, había sido elegido para liderar a la embajada. Desenrolló un pergamino y se puso a leerlo en voz alta: 
 
    —A su eminencia imperial, soberano de las tierras del este, Señor de Sharpast, rey de Tancor, de Farlindor y de Sinarold. Los reyes de Vanion, Hanrod y Landor os mandan saludos y desean que su imperial persona goce de salud y... 
 
    —Ve al grano —dijo Mulkrod, interrumpiéndole. 
 
    ‹‹Sí que es directo —pensó Gwizor—. Se debe de creer muy importante para no dejar que un embajador extranjero le adule.›› 
 
    El embajador se saltó buena parte del contenido del pergamino y prosiguió leyendo: 
 
    —Os transmitimos nuestras más sinceras intenciones de llegar a un acuerdo que ponga fin a esta guerra sin sentido, y que tantas vidas se está cobrando. Nuestras naciones han vivido durante muchos años en paz y así ha de seguir siendo. La guerra solo llevará a la muerte y destrucción de nuestros pueblos, y nosotros, como protectores de nuestros súbditos y garantes de la justicia, debemos actuar en su beneficio y no en su perjuicio. Por lo tanto, la paz es el único camino sensato a seguir. Deseamos enormemente una amistad con el emperador que dure largos años. Estamos dispuestos a aceptar vuestra soberanía sobre todos los territorios de Sinarold, liberaremos a los prisioneros capturados durante la última campaña militar, incluido al hermano del emperador, Mencror Omercan, y estamos dispuestos a pagar una pequeña indemnización de guerra por los daños causados. 
 
    Mulkrod se quedó callado cuando el embajador acabó, reflexionando cada una de las palabras que acababa de escuchar. 
 
    —Es un trato justo, majestad —añadió el representante de Landor—. No tiene sentido que nuestras naciones sigan en guerra. 
 
    —Sin duda son muy bonitas las palabras de vuestros reyes, seguro que hablan con sinceridad —dijo Mulkrod con una sonrisa burlona—, pero me temo que solo puede haber paz si vuestros líderes se someten a mí, renunciando completamente a su soberanía. Me jurarán fidelidad y a cambio yo les permitiré seguir gobernando en sus respectivos reinos con el título de rey, pero, por supuesto, subordinados a mí. Se me entregará una determinada suma de dinero todos los años y sus ejércitos lucharán para mí cuando yo lo requiera. Solo entonces habrá paz. Ésas son mis condiciones, tomadlas o dejadlas. 
 
    ‹‹¡No, no, no...! No puede ser tan intransigente. Maldita sea, esas condiciones jamás serán aceptadas por ninguno de los reyes de Lindium. Preferirán verse muertos antes que bajo la tutela del Imperio.›› 
 
    Los embajadores se quedaron paralizados y en silencio por las palabras del Emperador. Las condiciones de Sharpast para la paz eran inaceptables. Permanecieron en silencio hasta que uno de ellos se recompuso y respondió a las palabras de Mulkrod: 
 
    —Antes de tomar una decisión deberíamos volver a Lindium para informar a nuestros reyes de vuestra propuesta. 
 
    —Quiero una respuesta ahora —exigió Mulkrod. 
 
    El embajador de Hanrod miró a sus dos camaradas. Gwizor agachó su mirada y el embajador de Landor negó con la cabeza. Después de eso tenía claro lo que debía decir. 
 
    —Creo que hablo por todos mis camaradas. Me duele decirlo, pero me temo que no podemos llegar a ningún acuerdo con vos. Lo que pedís es inaceptable. 
 
    —Entonces creo que estáis perdiendo el tiempo. 
 
    ‹‹La guerra continuará pues —pensó Gwizor, frustrado—. Acabamos de firmar nuestra sentencia de muerte.›› 
 
    Dichas las últimas palabras de Mulkrod, los embajadores dieron media vuelta y abandonaron la sala con intención de regresar al barco cuanto antes. Gwizor se quedó unos segundos retrasado respecto a sus compañeros. Durante ese tiempo se quedó mirando a la figura del emperador, dubitativo. Pudo ver que Mulkrod le miraba con interés, entonces giró la cabeza y se dio la vuelta para abandonar la sala.  
 
    Bajaron las escaleras que llevaban a las afueras de la villa para dirigirse al barco, pero los hombres que los escoltaban les impidieron el paso y les exigieron que regresaran a sus aposentos, alegando que hacía mal tiempo y que en esas condiciones no podían zarpar. Los embajadores se mostraron indignados, pero se vieron obligados a ceder y regresaron a las habitaciones donde habían pasado la noche.  
 
    —Vuestro barco zarpará mañana, no antes —les dijo un oficial. 
 
    Gwizor entró en la estancia escuchando las quejas de sus compañeros al ser forzados a entrar en sus habitaciones. Los guardias insistían que era por su propia seguridad. Gwizor no podía evitar pensar que estaba preso, pero eso no impidió que cayera rendido en su cama pocos minutos después. Durante la noche anterior apenas había podido dormir por los nervios de la espera para la entrevista con el hombre más poderoso del mundo, pero ahora que se sentía más liberado, se moría de sueño. Antes de que lograra quedarse dormido, oyó cómo golpeaban a su puerta. Sorprendido por la inesperada llamada, se levantó y la abrió lentamente. Tras ella apareció nada menos que el propio Mulkrod; y estaba solo. 
 
    ‹‹¿Qué hace él aquí sin escoltas ni nadie que le proteja? No lo entiendo. ¿Qué querrá?›› 
 
    —¿Me permites pasar? —le preguntó Mulkrod. 
 
    Gwizor se apartó inmediatamente para abrirle paso y después cerró rápidamente la puerta. Al girarse, Mulkrod estaba frente a él. 
 
    —¿Sorprendido? —le preguntó el Emperador. 
 
    —Sí —le respondió, dubitativo. 
 
    Mulkrod sonrió complacido. Le divertía crear confusión en él. 
 
    —Iré al grano. Nada puede evitar que invada Lindium. Vuestro burdo intento de firmar un acuerdo de paz ha fracasado, como deberíais haber previsto. Sabes tan bien como yo cómo acabará esto, así que piensa bien en qué bando quieres estar cuando la guerra termine. 
 
    Gwizor se quedó en silencio mirando al emperador. Estaba sorprendido.  
 
    ‹‹¿Me ofrece cambiar de bando? Pero eso no puede ser posible.›› 
 
    —No deseo unirme a ti, Mulkrod —dijo Gwizor—. Yo pertenezco a Vanion, donde tengo mi hogar, mis tierras y mi familia. No lo dejaré todo por seguirte. 
 
    —Lo sé todo sobre ti, general, y creo que no estás dispuesto a morir en esta guerra; aspiras a más, y eso puede beneficiarnos a los dos. Escúchame atentamente porque esto solo te lo diré una vez. 
 
      
 
      
 
    Mediados de octubre. Lasgord, capital del reino de Vanion 
 
      
 
    El tiempo pasaba y la invasión que tanto temían parecía inminente, o esa era la sensación que tenía Nairmar, al contrario que su padre y la mayoría de cortesanos, que todavía creían que la paz entre Lindium y Sharpast era posible. El príncipe estaba convencido de que la conciliación con el Imperio era imposible y que la diplomacia no serviría de nada. Mulkrod solo deseaba la sumisión total de los últimos reinos libres bajo su yugo. Su padre estaba obcecado en que esperaran a los resultados de las negociaciones con la esperanza que la oferta de paz fuera aceptada. 
 
    ‹‹No quiere ver la realidad de ninguna forma —pensaba Nairmar—. Mulkrod jamás firmará la paz.›› 
 
    Todos los informes de las últimas semanas indicaban que la gran flota de Sharpast estaba lista para zarpar y trasladar a miles de hombres a Lindium. Una invasión total. Nairmar se había encargado personalmente, junto con su nuevo segundo, Malliourn, de la tarea de preparar la defensa del reino, pero nada parecía suficiente para detener a la poderosa maquinaria imperial. El ejército de Vanion casi se había duplicado desde la campaña del este. Ahora, la mayor parte de los varones del reino en edad de empuñar las armas, habían sido llamados a filas. Muchos de ellos eran jóvenes que no habían tenido instrucción militar alguna y antiguos veteranos del ejército que se habían retirado. Era un movimiento desesperado para intentar salvar al reino del gran peligro que se avecinaba. El entrenamiento se endureció debido a la falta de tiempo para acostumbrar a los inexpertos reclutas a las caminatas diarias, a luchar escudo con escudo con sus compañeros y a usar la espada y lanza con habilidad. Se entrenaban a marchas forzadas, pues debían estar preparados para el combate, por lo que no había contemplaciones de ningún tipo. Además, necesitaban pertrechar a todos esos hombres y, por ello, los herreros y otros artesanos se pasaban el día forjando todo tipo de armas y protecciones para armar a los nuevos reclutas. 
 
    El abastecimiento de las fortalezas y ciudades amuralladas era algo prioritario, pues era muy probable que la guerra se decidiera con asedios. La estrategia que habían elegido Nairmar y Malliourn era la de esperar al enemigo tras las murallas y resistir allí su embestida; y para ello debían estar debidamente pertrechados y abastecidos. Aparte de todos los suministros que podían almacenar en los graneros de cada fortaleza, tenían que mantener una línea de abastecimiento que no fuera cortada para permitir que los defensores pudieran resistir indefinidamente, una tarea ardua y complicada que a Nairmar le preocupaba en demasía, y para la que no veía una clara solución. 
 
    Las largas horas de preparación y organización le agotaban y estresaban. Tan solo la compañía de Nerma lograba relajarle y hacerle olvidar los problemas del día a día. Ella le comprendía y le quería por encima de todo; hacía que durante horas olvidara sus deberes y obligaciones, disfrutando del tiempo que pasaban juntos, aunque fueran solo unas pocas horas. 
 
    El regreso de la embajada tampoco ayudó a calmarlo. Gwizor les informó que Mulkrod no quería negociar salvo para aceptar la sumisión total al Imperio, algo del todo inviable. Marnar enfureció al enterarse del fracaso de la embajada, y comprendió que la guerra iba a continuar y que sería una lucha cruel que se libraría en sus hogares. No habría cuartel para el perdedor.  
 
    ‹‹O vencemos o morimos —pensaba Nairmar—. No hay más caminos.›› 
 
    El rey no se había recuperado del todo de su enfermedad, pero se encontraba mucho mejor y ya podía retomar en parte las tareas de gobierno. Debido a las malas noticias que Gwizor trajo consigo de Rwadon, Marnar convocó una reunión de urgencia en la que asistieron el rey, sus consejeros, los generales, otros altos mandos y los embajadores de Hanrod y Landor, que antes de regresar a sus reinos habían recalado en Vanion. 
 
    —Creo que debo insistir sobre la gravedad de la situación —dijo el rey—. Mulkrod ha rechazado nuestras ofertas de paz y solo desea nuestra total aniquilación. Me temo que la guerra va a continuar y se va a desarrollar en nuestra tierra. Lo que hemos tratado de evitar durante estos meses es ahora una realidad. Debo por ello decir que espero que cada uno de vosotros esté a la altura de las circunstancias. Nos enfrentamos a la amenaza más grande que se ha cernido sobre nuestro reino desde los tiempos de Ulrod y Timur, y no solo nosotros, sino que también nuestros amigos del norte: Hanrod y Landor, corren el mismo peligro. Todos estamos juntos en esto. Enfrente tenemos a un enemigo implacable, sin escrúpulos, que no se detendrá ante nada y que no vacilará en ningún momento. Nos enfrentamos a la mayor prueba de nuestras vidas, y por ello debemos luchar juntos para sobrevivir. Hemos de unir nuestros ejércitos y nuestras flotas para una adecuada defensa. 
 
    Una vez finalizó su discurso, Marnar se sentó en su asiento. Enseguida alguien se levantó para hablar: 
 
    —Majestad —dijo el embajador de Hanrod—, aún es pronto para hablar de invasión. Es poco probable que el Emperador decida embarcar a su ejército ahora que se ha iniciado el otoño. Todos sabemos las dificultades que tiene viajar en barco en el mar occidental en esta época del año. Nadie se arriesgaría a perder a su ejército. De haber invasión no será hasta la próxima primavera. 
 
    —Eso no es cierto —dijo Nairmar, mientras se levantaba de su asiento en señal de protesta—. La invasión es inmediata. A Mulkrod no le importa el tiempo que haga; eso no le va a impedir cruzar el mar. Su flota podría partir en cualquier momento, si no lo ha hecho ya. 
 
    —No hay pruebas que indiquen que lo que dices sea cierto —dijo el embajador. 
 
    —¿No te parece prueba suficiente haber visto con tus propios ojos a gran parte de su flota amarrada en el puerto de Rwadon durante vuestra poco fructífera estancia?  
 
    —Había muchos barcos, sí, pero eso no significa nada. 
 
    —¿Piensas lo mismo, general? —le preguntó Marnar a Gwizor, quien también había estado en Rwadon con la embajada. 
 
    —Nada me hizo pensar que la invasión fuera inminente, pero tampoco lo contrario. 
 
    —En todo caso no debemos correr riesgos —siguió el rey de Vanion—. Quiero que las naves más rápidas de la flota patrullen el mar occidental. Debemos ser precavidos. 
 
    —Ya di la orden, padre —dijo Nairmar—. Si la flota enemiga se dirige hacia nosotros lo sabremos a tiempo. 
 
    Marnar, pensativo, fue asintiendo lentamente con la cabeza. Luego se dirigió al embajador de Landor: 
 
    —Decidme, señor Medow. ¿Qué medidas está tomando el rey Faleth para evitar la invasión? ¿Acudirá en nuestra ayuda cuando empiece el ataque? ¿Enviará su flota a nuestras aguas? 
 
    —De momento la flota permanecerá en Landor, al igual que el ejército, para defender nuestro territorio. 
 
    Nairmar no se sorprendió. Ya se imaginaba que harían algo así. ‹‹Nos privan de su ayuda aún a sabiendas de que ellos son los que corren menos peligro.›› Pero no podía permitir que sus aliados tuvieran ese comportamiento tan insolidario. 
 
    —¡Os encontráis en el margen occidental de Lindium! —dijo Nairmar, furioso—. ¡No corréis el riesgo de ser invadidos! 
 
    —Yo solo transmito la voluntad de mi rey —dijo Medow—. Seguiremos pendientes de los acontecimientos, pero no nos moveremos hasta que lo hagan ellos, y eso está por ver. 
 
    —Nosotros tampoco abandonaremos nuestra tierra —dijo el embajador de Hanrod—. Nuestras fuerzas permanecerán en el reino para defenderlo de cualquier ataque. 
 
    ‹‹Deberían estar aquí Nulmod y Valghard, y no estos dos charlatanes que no saben de lo que hablan. Ellos no pensarían igual. Sea como sea están incumpliendo el tratado de alianza.›› 
 
    La sala se había quedado en completo silencio. Nairmar se levantó nuevamente y lo rompió: 
 
    —Entonces estáis abandonándonos a nuestra suerte. Sabéis perfectamente que los primeros en ser invadidos seremos nosotros, y aun así no pensáis enviarnos ayuda. 
 
    —Esto no es un simple juego, príncipe —dijo Medow con cierto aire despectivo—. La guerra es complicada y conlleva decisiones difíciles. Lo que nos estás pidiendo es que os enviemos nuestros ejércitos para defender vuestro territorio por el simple hecho de que crees que os van a invadir a vosotros primero, pero me temo que las cosas no son tan sencillas. Si nuestros ejércitos abandonan nuestras tierras para defender la vuestra, a sabiendas de que la invasión puede ser en cualquier parte, puede crear un clima de inseguridad que nos llevaría al caos total, y eso es algo que no permitiremos. Si la invasión se produce realmente y lo hace en vuestro territorio, contaréis con el apoyo de nuestro ejército, pero no antes. 
 
    —Mi rey también os promete su ayuda y espera recibir lo mismo en el caso de que la invasión sea en nuestras costas —dijo el embajador de Hanrod. 
 
    —Supongo que es una decisión irrevocable. ¿No es cierto? —preguntó Marnar a ambos embajadores. 
 
    —Sí —contestaron ambos. 
 
    —Entonces doy esta reunión por finalizada —dijo Marnar—. Dadle mis más sinceros saludos a los reyes Faleth y a Mendor. —Los embajadores saludaron al rey con respeto y dejaron la sala, pero los oficiales de Vanion se quedaron—. Nosotros tenemos aún asuntos que atender, ¿no es cierto?  
 
    Todos asintieron. Sabían que ahora tenían que organizar las defensas del reino ellos solos. 
 
    —Debemos empezar a asimilar el hecho de que no vamos a recibir ayuda militar de nuestros aliados, a pesar de las palabras de los embajadores —dijo Gwizor, poniéndose en lo peor—. Podríamos continuar el resto de la guerra nosotros solos. 
 
    —Es una posibilidad —admitió Malliourn—. Lo que sí es seguro es que, de ser atacados en las próximas semanas o incluso meses, no contaremos con ayuda alguna de nuestros aliados. 
 
    —Supongo que eso dificulta un poco las cosas —dijo Marnar, contrariado.  
 
    —Así es, pero aun así sabremos defendernos —dijo Nairmar, intentando animar a los presentes—. Podemos descartar pararles los pies en el mar, al menos en los próximos meses. Sin la flota de Hanrod y Landor no podemos hacer nada.  
 
    —Esperemos que, de producirse la invasión, sea la próxima primavera y no ahora —dijo Marnar—, así estaremos más preparados para repelerlos, y nuestros aliados también. 
 
    Todos asintieron. 
 
    —Entonces ¿cómo procederemos en caso de ser invadidos? —preguntó Gwizor. 
 
    —Yo no soy un especialista en materia militar, nunca lo he sido —dijo Marnar—, y ya voy teniendo una edad, así que dejo todos los asuntos militares en vuestras manos.  
 
    Nairmar dio un paso hacia delante. 
 
    ‹‹Ahora me toca a mí poner sobre la mesa todo lo que he preparado y organizado con Malliourn en las últimas semanas.›› 
 
    —Creo que no hace falta discutir mucho sobre ese asunto —dijo el príncipe—. Nuestras únicas opciones son pararles los pies tras los muros de piedra de nuestras fortalezas y ciudades. Así ganaremos tiempo y les obligaremos a sitiarnos, evitando las batallas campales donde nuestras posibilidades se reducirían drásticamente. Unos cuantos asedios y su numeroso ejército estará obligado a esperar, cada vez con menos provisiones y con el invierno amenazando. Si gestionamos bien nuestros recursos podemos contener al enemigo. Ya nos hemos ocupado de iniciar los preparativos para el abastecimiento de nuestras fortalezas. 
 
    Los oficiales que estaban al servicio de Nairmar asintieron con la cabeza en señal de que aprobaban su plan, entre ellos Malliourn. Por el contrario Gwizor y sus oficiales más afines desconfiaban. 
 
    —¿Y si aplazan la invasión para primavera? —preguntó Gwizor. 
 
    —Todo parece indicar que no va a ser así —dijo Malliourn—. Mulkrod no puede esperar tanto tiempo. La invasión se producirá muy pronto. Lo más probable es que sea en nuestra costa oriental, donde apenas hay acantilados, arrecifes y rocas. Me jugaría mi salario de un año a que la invasión será allí. 
 
    —Así es —dijo Nairmar—. Debemos dar por perdidos Blier y los demás ciudades de la región. Habrá que trasladar a miles de familias al oeste, y nos llevaremos todo lo que pueda ser de utilidad al enemigo.  
 
    —En sí los pueblos, villas y ciudades pueden resultar muy útiles a nuestros enemigos —dijo Gwizor con desdén—. ¿Pretendes también que quememos nuestras propias casas? 
 
    —¡Jamás daría una orden así! —dijo Nairmar, molesto—. Tarde o temprano regresaremos, entonces no quiero encontrarme un montón de ruinas y escombros. Bastante va a sufrir nuestro pueblo para ver encima cómo se queman sus casas. 
 
    —Creo que todos estamos de acuerdo en eso —dijo Marnar, obviando el asunto. 
 
    —No podremos hacer frente al poder de Sharpast en batallas campales —dijo Nairmar, continuando con la estrategia—; eso es algo que ya sabíamos. Nos ocultaremos tras los muros de nuestras ciudades y fortalezas; allá donde la defensa sea posible fortificaremos los pasos vitales, los ríos y montañas; hostigaremos sus líneas de suministros y atacaremos a pequeñas guarniciones; si una ciudad o fortaleza cae en manos del enemigo quiero que los supervivientes se oculten en bosques y montañas para que acosen al enemigo siempre que sea posible. Debemos conseguir que cada día que pasen en nuestra tierra sea un infierno. —Paró un momento para tomar un respiro y continuó—. Sería también bueno tener un ejército en la retaguardia con el que poder intervenir en caso de necesidad o para levantar un asedio. Yo defenderé el Muro de Ulrod, la mejor defensa con la que cuenta nuestro reino.  
 
    Nairmar señaló aquella fortaleza en un gran mapa que había sobre la mesa. 
 
    —Parece que estoy escuchando al mismísimo Ulrod en persona —dijo Marnar, orgulloso—. Nuestro más glorioso antepasado no podría estar más de acuerdo con lo que propones. Pronto los bardos recitarán poemas de cómo salvaste al reino. 
 
    ‹‹No comparto tu optimismo, padre, pero de todos modos te lo agradezco.›› 
 
    —Si salgo victorioso del Muro no será gracias a mí —dijo Nairmar—, sino al propio Ulrod, que construyó tan magnífica fortaleza, y a los soldados que la defenderán. Si todo sale como planeamos tendremos serias opciones de victoria. 
 
    —Todo parece muy fácil mirando un mapa —dijo Gwizor, que seguía sin estar conforme—, pero luego la realidad es muy distinta. No sabemos qué es lo que hará Mulkrod. 
 
    —Pero podemos intuirlo —dijo Nairmar muy seguro de lo que decía—. Mulkrod me asediará sin dudarlo; Ulrod es demasiado importante para dejarlo atrás. Yo retendré al mayor número de enemigos allí, aunque no podré evitar que siga avanzando por nuestras tierras, pero sí debilitar sus fuerzas. No necesito muchos hombres para defender la fortaleza: con tres mil infantes será suficiente; Malliourn comandará al resto de las tropas, mantendrá las líneas de comunicación abiertas y me mandará suministros con regularidad por el paso secreto que da a la fortaleza. Con esos suministros podré defender el Muro indefinidamente. —El príncipe se giró y le habló directamente a Malliourn—. Situarás a tus tropas tras los ríos Aguas Blancas y Limas. 
 
    —No me será fácil mandarte los suministros cuando el enemigo te asedie —dijo Malliourn, asintiendo—, pero haré cuanto esté en mi mano para hacerlo y, en caso de que intenten cruzar el río, les mandaré de vuelta a la otra orilla. 
 
    Gwizor y otros oficiales se mostraron totalmente en contra al plan de Nairmar y así lo manifestaron: 
 
    —Lo que propones no evita que el enemigo invada a placer el resto del reino —dijo Gwizor—. No hay ningún obstáculo natural o artificial que les impida llegar a la capital. Tienen el camino libre. 
 
    Marnar se puso nervioso al escuchar sus palabras. Lasgord realmente estaría al alcance de las tropas imperiales en caso de invasión. 
 
    —Yo no abandonaré jamás Lasgord —dijo el rey—. Prefiero morir antes que ver a esos indeseables mancillando la capital del reino. 
 
    ‹‹Contaba con eso. Sabía que no querrías marcharte, padre, y así debe ser.›› 
 
    —Ahí es donde entras tú, Gwizor. Te encargarás de defender los muros de la ciudad junto a mi padre.  
 
    —Lasgord no es como el Muro de Ulrod —dijo Gwizor—, son muchos kilómetros de muralla que proteger. La ciudad es vulnerable. Necesitaría muchos soldados para defenderla adecuadamente. 
 
    —Cuatro mil hombres serán suficientes —dijo Nairmar—. Si logras mantener la ciudad el resto del reino estará a salvo. Las tropas restantes estarán bajo el mando de Malliourn, y actuarán según la situación lo requiera. 
 
    La cara de Gwizor seguía siendo de frustración. 
 
    —Creo que será mejor que yo esté con el grueso del ejército y que Malliourn se encargue de defender Lasgord. 
 
    ‹‹No, no permitiré eso —pensó Nairmar—. No liderarás al grueso de las tropas. Debe ser y será Malliourn.›› 
 
    Justo cuando iba a replicar contra Gwizor, Marnar, con rostro serio, se le adelantó: 
 
    —¿Tienes algún problema con el plan que ha propuesto mi hijo? ¿Acaso crees que hay una forma mejor de defender el reino? 
 
    —No, majestad, pero creo que yo debo estar al mando del grueso de las fuerzas —dijo Gwizor—. Malliourn fue relevado del mando tras la campaña en Veranion y ha demostrado... 
 
    El rey le interrumpió: 
 
    —Os quedaréis conmigo en Lasgord —le ordenó Marnar— como ha propuesto mi hijo y tu futuro rey. —Marnar, que quería que todos estuvieran conformes con sus tareas y, a su vez, pretendía acabar con las rencillas entre Nairmar y uno de los Grandes del Reino, suavizó el tono de voz y se dirigió nuevamente a Gwizor—. Vuestra colaboración será vital para la defensa de la ciudad. Confío en que sabrás mantener Lasgord a salvo. —Para terminar con el asunto dirigió su mirada al resto de los presentes y prosiguió—. Malliourn mandará al grueso de las fuerzas, permaneciendo en retaguardia para intervenir en cuanto sea necesario, y mi hijo defenderá el Muro de Ulrod. No hay nada más que añadir. 
 
    Todos esperaban que Gwizor insistiera sobre el tema de quién comandaría al ejército de maniobra, pero permaneció callado, tratando de asumir su nueva tarea con resignación. Nairmar rompió el silencio: 
 
    —Partiré dentro de una semana para iniciar el éxodo de los habitantes de la zona oriental y prepararé las defensas del Muro de Ulrod. 
 
    —Ésa es mi voluntad —terminó Marnar, que cambió su rostro serio por uno más jovial y amable—. Con todo este asunto me ha entrado hambre. Me voy a las cocinas a ver qué están preparando. Podéis retiraros. 
 
    Marnar abandonó la sala seguido por su guardia personal y el resto de oficiales, incluido el propio Gwizor. Atrás quedaron solo Nairmar y Malliourn. Los dos estaban bastante satisfechos por lo que acababan de lograr. 
 
    —Lo has conseguido —dijo Malliourn—; le has quitado parte de su poder a Gwizor, y sin que parezca que lo has hecho. 
 
    —Puede que mi padre no se haya dado cuenta de su desmedida ambición, pero confía en mi criterio. Gwizor, al fin de cuentas, solo es uno de los Grandes del reino, y yo soy su hijo y heredero. 
 
    Malliourn asintió complacido. 
 
    —Llevábamos demasiado tiempo planificando la defensa del reino como para que Gwizor y los suyos lo echen todo a perder. 
 
    —Me esperaba más reticencias por su parte, no obstante, él va a estar en el centro de todo junto a mi padre. Sabe que eso es un puesto de importancia. Asumirá su nuevo mando y protegerá la capital del reino. —Nairmar cambió de tema. En ese momento prefería no hablar más de Gwizor—. Ahora estarás al mando del ejército de maniobra. 
 
    —No hace ni un año que estaba al mando de un único regimiento de infantería, y ahora dirijo ejércitos enteros —dijo Malliourn, agradecido—. Sabes, no he hecho nada para merecer ese honor, solo cumplir con mi deber y, sinceramente, me gustaba más liderar a unos pocos hombres. Antes podía luchar a su lado, compartir sus triunfos, sus desdichas y sus penurias, y se me daba bien, pero ahora... Ni siquiera he hecho gran cosa al mando del ejército durante la campaña: no estuve presente en las principales batallas y en otros momentos decisivos. No merezco el honor de dirigir al ejército de nuevo. 
 
    —Recuerdo que hace unos meses tuvimos una conversación parecida en la que me animabas para que tomara el mando total de la tropa. En ese momento los dos teníamos poca experiencia al frente de grandes ejércitos, pero ahora, después de lo que hemos pasado, los dos estamos más que cualificados para defender nuestra tierra. Si te quiero a mi lado es porque sé que eres un hombre competente y sensato, y los hombres te aprecian y te respetan. 
 
    —Es posible, pero quizá yo no sea el más indicado. Hay otros generales de más experiencia. 
 
    Nairmar empezaba a sentirse molesto; la modestia de Malliourn era a veces exasperante. 
 
    —Todos esos oficiales de los que hablas están muertos o se han jubilado. Eres mejor general de lo que crees. Los hombres confían en ti; te seguirán allá donde los lleves. Todavía no han olvidado que fuiste tú quien sacó a nuestros chicos de Vendram. Tu liderazgo fue admirable durante la campaña; o eso dicen todos. 
 
    Malliourn comenzó a rascarse la cabeza dubitativo. Tenía dudas al respecto. Nairmar podía tener razón, pero se sentía más cómodo con un mando menor, y aún creía poder convencerle para que no fuera él el que asumiera el mando del grueso del ejército. 
 
    —Nairmar, yo estuve allí, luché contra el Imperio en las murallas de Vendram. Conozco sus tácticas de asedio, su forma de atacar, las armas que utilizan; quizá sea yo quien deba defender el Muro y tú quien comande al ejército de maniobra. Creo que eres mejor general que yo; además, algún día serás rey. Eres más importante. 
 
    —No te creas que no he pensado en ello, pero el Muro es algo más que una fortaleza, es un símbolo de resistencia. En el pasado ya nos salvó y, siempre que fue atacado, fue defendido por un rey. ¿No lo entiendes? Es algo simbólico, mi padre casi no puede empuñar un arma, es demasiado mayor. Tengo que ser yo quien lo defienda; eso les dará confianza a nuestros soldados. Así sabrán que, mientras un Alistei defienda el Muro, nadie podrá tomarlo. ¡Nadie! 
 
    Malliourn decidió claudicar.  
 
    —Tal vez tengas razón, en ese caso comandaré al ejército en tu nombre, y te serviré lo mejor que pueda. 
 
    —No desesperes, amigo, si el Emperador se atreve a desembarcar en nuestra tierra lo haremos retroceder hasta el otro lado del mar para nunca volver. Ven, vayamos al salón principal, puede que ya estén sirviendo la comida. 
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 LA DECISIÓN DE HALON 
 
      
 
      
 
    Mediados de octubre. Sharta, capital del Imperio 
 
      
 
    Halon estaba dolido y enfadado; se sentía confuso y traicionado. Había atravesado desiertos, había seguido el curso del río Megradas durante largas semanas, y había llegado a una ciudad para él hostil, como Sharta, se las había arreglado para entrar en el palacio imperial, encontrar la habitación de Maorn, esperarle durante horas con la esperanza de que apareciera y lograran escapar, para que luego, cuando finalmente volvía a ver el rostro del que creía su compañero de fatigas y amigo, el mismo que le había acompañado durante meses en la búsqueda de las Espadas, le daba la espalda a él y a la causa por la que habían luchado, uniéndose al enemigo, a los mismos a los que, hasta hacía pocas semanas, había estado combatiendo y, para colmo de males, el Imperio se había hecho con el control de dos Espadas más. Era algo terrible, una verdadera catástrofe. Realmente no sabía las consecuencias que aquello conllevaría, pero seguro que no era nada bueno para la causa por la que luchaba. Pero lo que más le dolía era la traición de Maorn. No podía creerse que se hubiera producido un cambio tan radical en su actitud y mentalidad, convirtiéndose en un adalid del Imperio, traicionando su confianza. 
 
    Durante semanas todo tipo de pensamientos atormentaron su mente; la conversación que había tenido con Maorn se le repetía, su rostro no se le borraba de la cabeza. Cada vez que pensaba en él sentía un odio y un desprecio como nunca había sentido por nadie.  
 
    ‹‹¡Traidor, traidor...! —se repetía una y otra vez—. ¡Nos ha traicionado! ¿Cómo hemos llegado a esto? ¿Por qué...? ¿Cómo...?›› 
 
    No había pasado ningún día en aquella detestable ciudad, ni siquiera para dormir en un albergue, como le hubiera gustado. Sabía del peligro que corría allí. Sharta era la capital del Imperio y él era un aprendiz de mago de la Orden de Oncrust, la gran rival de Zurst. Si lo atrapaban, lo mejor que podía pasarle era que lo mataran con rapidez, evitando que sufriera demasiado, pero, posiblemente, sus enemigos no fueran tan clementes, sino que le torturarían durante días antes de quitarle de en medio definitivamente. Dejó la ciudad la misma noche en la que intentó rescatar a Maorn, aprovechando la oscuridad y la carencia de guardias en las calles. Pasó por la Puerta Baja con su rostro oculto bajo una capucha, tapado con harapos y andando torpemente, para, de ese modo, aparentar ser un vagabundo y pasar desapercibido. Los soldados de guardia, al verle, lo miraron repugnados y se hicieron a un lado para dejar pasar a aquel sucio mendigo. Una vez se alejó y llegó a la zona del río, buscó entre la maleza y encontró oculto al pequeño rocín que Miternes le había regalado al despedirse, que pastaba tranquilamente junto a la orilla. Halon respiró al ver que nadie había encontrado al animal. El caballo pareció reconocerle y recibió a su dueño con afecto. Aprovechando que aún era de noche se tumbó e intentó dormir unas horas antes del amanecer.  
 
    Con las primeras luces del alba se levantó cansado y con sueño, pero obligado a marcharse lo más lejos posible. Entró en el puerto fluvial junto a su caballo. Allí había poco movimiento. La gente todavía dormía o empezaba a levantarse para desayunar antes de volver a sus puestos de trabajo. Halon esperó sentado en uno de los muelles a que el puerto retomara la vitalidad propia de un día normal. Se entretuvo tirando algunas piedras que había recogido antes de entrar en el puerto. Unas horas más tarde, cuando los marinos y mercaderes retomaban sus obligaciones, Halon buscó barcos que fueran a remontar el río Megradas hasta Roth Ingul. No tuvo que preguntar mucho antes de encontrar uno que fuera al norte. Halon, aprovechando el dinero que le había dado Maorn, pagó el pasaje más unos intereses extra por la comida y el agua para el caballo. Fue un viaje aburrido de semanas de duración, pero al menos fue tranquilo; la tripulación le dejaba en paz y él no los molestaba. No tardó en reconocer la silueta de Roth Ingul, la misma ciudad que, meses atrás, había atravesado con Arnust y sus otros compañeros antes de rescatar a Elmisai. Por suerte para él la ciudad había cambiado bastante. Ya no había casi soldados, solo una pequeña guarnición apenas perceptible para él. Pudo moverse por sus calles con tranquilidad, comprando algunas provisiones para su largo viaje de vuelta.  
 
    Siguió avanzando por el camino imperial hacia el oeste, que era la ruta más corta para volver. Aquella calzada había sido creada para que los ejércitos imperiales se movieran con rapidez; por ella pasaban todos los días centenares de carros, caravanas, pastores con sus rebaños, correos imperiales, viajeros y otras gentes de diversa procedencia. Nadie le molestó.  
 
    ‹‹Una sola persona no llama demasiado la atención —pensaba Halon, tranquilo. 
 
    No tardó en llegar al Llano de Goldur, el mismo lugar en el que, unos meses atrás, se había librado una gran batalla en la que él mismo había participado. Los restos de la batalla habían desaparecido casi por completo. La llanura, que en su momento estuvo repleta de cadáveres, estaba despejada; los restos de armas metálicas y pertrechos abandonados habían sido expoliados, salvo algunas puntas de los proyectiles, astas de flechas, lanzas y otros pequeños objetos metálicos que abundaban por los alrededores. Detuvo el caballo en el epicentro de lo que fue la batalla, se bajó de su montura y echó un vistazo, recordando los momentos del cruento combate en el que él se había visto inmerso, como si tuviera otra vez al enemigo en frente. 
 
    ‹‹Miles de soldados murieron aquí en unas pocas horas. Qué facilidad tenemos los hombres de cometer locuras y atrocidades. Tantos muertos por la voluntad de unos pocos. Siempre es igual. ¿Cuántas matanzas ha de haber antes de que termine la guerra?›› 
 
    Sin perder más tiempo en el llano de la batalla, subió al caballo y continuó.  
 
    ‹‹No debo demorarme. He de volver a Lindium y avisar a la Orden.›› 
 
    Halon pasaba inadvertido allá por donde iba. Él no era más que un viajero con un caballo que vestía ropas ajadas y sucias. La gente que se encontraba por el camino no prestaba mucha atención en él, y los que lo hacían solo era para asegurarse de no tener delante a algún bandido que les fuera a asaltar. Los pocos soldados que pasaron cerca ni siquiera se detuvieron a observarle, pero aun así permanecía alerta y mantenía bien sujeta la empuñadura de su daga bajo la capa. Esos momentos de tensión pasaban rápido, pero siempre sentía la sensación de que, en cualquier momento, podían lanzarse sobre él y prenderle. 
 
    Aún le quedaba un largo recorrido antes de llegar a la costa. No estaba seguro de qué ruta iba a seguir, ni siquiera sabía cómo se las arreglaría para cruzar el mar y llegar a Lindium. Ningún capitán de barco accedería a llevar a un fugitivo como él a esas costas, y menos en esos momentos de incertidumbre; ni siquiera tenía dinero suficiente para pagar el pasaje. Cada vez que pensaba en ello más difícil le parecía lograrlo. La única solución viable que veía era viajar al norte y buscar a Arnust. Ésa era la salida que veía más razonable. 
 
    Durante el viaje escuchó algunas noticias en los pueblos y ciudades en los que se detuvo a comprar provisiones. Las nuevas sobre el transcurso de la guerra en el este y la sorprendente sublevación del norte de Tancor corrían a gran velocidad. Según entendió de boca de unos campesinos, cada vez había más ciudades que se estaban separando del Imperio. En cuanto escuchaba que alguien hablaba sobre ello, se detenía para informarse debidamente. Prestó atención a la conversación de un numeroso grupo de personas que se habían congregado para escuchar las nuevas que recitaba el pregonero local. Lo que entendió de sus palabras era más que suficiente: la rebelión había tenido éxito y se propagaba por todo Tancor. El pregonero calmaba a la multitud diciendo que el emperador ya había enviado a un ejército para reprimir a los rebeldes.  
 
    ‹‹El plan de Arnust comienza a dar sus frutos. Sin duda es allí a donde debo dirigirme. Si llego al norte me encontraré en territorio amigo y podré contactar con Elmisai, y es posible que encuentre a Arnust, si es que sigue con él.››  
 
    Eso le animaba. Si seguía viajando como hasta ese momento podía conseguirlo.  
 
    ‹‹Al norte pues. Si me doy prisa tal vez llegue en menos de un mes. Me uniré a los rebeldes y les ayudaré en lo que pueda.›› 
 
    Sin demorarse más, cambió el rumbo y se dirigió hacia el norte. En cuestión de días vería el Bosque Maldito y ya solo tendría que seguir por el lindero occidental del bosque para lograr sus propósitos. Espoleó a su rocín y trotó por la llanura intentando olvidar, pero la traición de Maorn era todavía muy reciente. 
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 PREPARANDO UNA TRAMPA 
 
      
 
      
 
      
 
    Nair Calas, capital provisional de los rebeldes de Tancor 
 
      
 
    Elmisai había congregado a todas las tropas que podía reunir en una semana en la capital del nuevo reino que estaba construyendo en el Norte de Tancor. No había habido mucho tiempo para adiestrar adecuadamente a las nuevas milicias, aunque, por suerte, muchos de los hombres que se habían sumado al ejército, al haber sido llamados a filas en algún momento de su vida, bien durante los tiempos de la Gran Rebelión o para servir obligados en las filas imperiales en los últimos años, estaban ya familiarizados con la guerra. La mayor parte del armamento lo habían conseguido en los arsenales que las tropas de Sharpast habían abandonado en su huida o de los cadáveres de los soldados que habían matado en el transcurso de la rebelión, pero no era suficiente. Los herreros se habían puesto a trabajar duramente para la forja de todo tipo de armas metálicas, para así complementar el armamento de aquel improvisado ejército y reparar las armas abolladas y melladas; los curtidores se esforzaban en conseguir el mayor número de protecciones de cuero, acolchadas y con remaches metálicos; también estaban fabricando muchas flechas, ya que casi la mitad de los miembros del ejército estaban armados con arcos, el arma principal de los hijos del bosque. 
 
    Más de seis mil hombres y mujeres libres de todo el norte, fieles a su antiguo rey y deseosos de terminar con la opresión imperial, se habían presentado voluntarios para luchar por la liberación del reino, lo que sumado a los tres mil hijos del bosque que pertenecían a la resistencia, formaban un ejército de más de nueve mil hombres, de los cuales quinientos eran jinetes, los únicos que podían costearse un caballo y una panoplia adecuada; aunque su equipamiento era muy ligero y no eran aptos para enfrentarse a la caballería imperial en un enfrentamiento directo.  
 
    ‹‹Es un número respetable pero insuficiente, además de que no es un ejército cohesionado y disciplinado —pensó Elmisai después de analizar minuciosamente a sus fuerzas—. Pronto tendremos que enfrentarnos a dos contingentes que claramente nos superan en número, armamento, adiestramiento y disciplina.››  
 
    Tenía que evitar que el ejército imperial que venía desde el sur y las tropas acantonadas en Sinarold del Oeste se unieran. Había que evitarlo a toda costa si querían tener alguna posibilidad de obtener la victoria.  
 
    Por el norte le habían llegado informes de que un ejército de al menos cinco mil hombres había abandonado Bearden y había tomado la ruta que llevaba a Nair Calas. Por el sur las noticias no eran más alentadoras: las fuerzas de Niemrac se encontraban a poco más de una semana de camino. El enemigo les estaba atenazando poco a poco. Sin embargo, Elmisai había ideado un plan que ya se había iniciado con la partida de Turk, quien tenía que atraer al enemigo hacia la trampa que minuciosamente estaban preparando. Contaban con varios días de ventaja antes de que los dos ejércitos imperiales pudieran unirse, tiempo que aprovecharían para atacar al ejército más débil. Si fracasaban en su intento, la rebelión terminaría pronto. Contaban con la ventaja de que el enemigo no sabía que conocían su plan para atenazarlos en el norte, ni tampoco que controlaban los movimientos de los dos ejércitos. Tenían que aprovechar esa ventaja para sorprenderlos y obtener una victoria decisiva. 
 
    Elmisai había contado su plan únicamente a los hombres en los que confiaba plenamente, las personas más cercanas al rey: Elisei, Umdor, Dungor, Arnust, y al propio Turk antes de que partiera a cumplir su misión. Por el momento, ningún otro oficial del ejército conocía el plan íntegramente, aunque sabían que muy pronto librarían una batalla vital para su futuro. 
 
    En una mañana fría y gris de octubre, el nuevo ejército de Tancor, pequeño en tamaño y con un armamento pobre y escaso, pero con la moral alta, empezó a cruzar las puertas de la ciudad para dirigirse al lugar donde debía producirse la batalla contra el ejército imperial que venía desde el norte. Los soldados desfilaron ordenadamente siguiendo fielmente a su rey, quien había regresado para liberarlos; ahora ellos le seguirían para conseguir lo que anhelaban. Se dirigían al norte sin saber muy bien a qué se iban a enfrentar, pero estaban convencidos de que marchaban a la victoria. 
 
    Un grupo de jinetes se había adelantado el día anterior para tantear el terreno y buscar el lugar adecuado para interceptar al ejército que venía del norte. Antes de la hora del almuerzo, mientras el ejército se detenía para descansar, los exploradores regresaron y se acercaron a Elmisai, que lideraba la columna. 
 
    —Hemos encontrado el lugar idóneo, mi señor —dijo uno de ellos.  
 
    —Es perfecto —dijo otro—. Es el camino más rápido hasta Nair Calas. Tienen que pasar por ahí. 
 
    —¡Llevadnos a ese lugar! —dijo Elmisai, excitado. 
 
    El rey ordenó que el ejército reanudara la marcha, olvidando el descanso que justamente se habían ganado, y dejando la comida para más tarde. Quería ver cuanto antes el lugar del que hablaban los exploradores. Prosiguieron el camino aumentando el ritmo, casi a marchas forzadas. El terreno llano de las campiñas del norte facilitaba la travesía, pero el tiempo no acompañaba. Las nubes grises descargaron un tremendo aguacero sobre sus cabezas durante toda la mañana y gran parte de la tarde. Cuando el agua del cielo dejó de caer, el viento sopló de nuevo con fuerza, enfriando sus rostros desnudos y empapados por el agua de la lluvia. Las protecciones que llevaban contra el frío y el agua parecían insuficientes para protegerlos de las inclemencias del tiempo. Antes del anochecer se detuvieron sobre una colina. Todos, exhaustos, mojados y hambrientos, se detuvieron aliviados. 
 
    Los exploradores señalaron el montículo y le indicaron a Elmisai que ése era el lugar del que hablaban. Acompañado por sus hombres de confianza el rey de Tancor, animado por llegar al fin a su destino, subió la colina. Una vez en lo más alto observaron el horizonte. El sol, casi totalmente escondido entre las nubes grises, salvo por algunos claros por donde pasaba la escasa luz de ese día, se estaba marchitando por el oeste, dando paso a la noche. Dirigieron sus miradas hacia el noreste, donde la oscuridad comenzaba a imponerse, evaluando el terreno con los últimos vestigios de luz que aún quedaban. 
 
    ‹‹Me gusta, es el lugar adecuado —pensó Elmisai, satisfecho—. Aquí podemos sorprenderlos; y aquí los venceremos.›› 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó el rey a sus subordinados. 
 
    —En los Prados de Alanbur, mi rey —dijo uno de los leales—. Estas tierras pertenecían a vuestra familia antes de la Gran Rebelión. Ahora vuelven a ser vuestras. 
 
    —Podemos iniciar la emboscada en ese bosquecillo de enfrente —dijo Dungor señalándolo con un dedo. 
 
    —Sí, parece un buen sitio —admitió Umdor—. Si logramos hacer que pasen por el pasillo que hay entre el bosque y la colina, y no descubren a tiempo la emboscada, podría tener éxito. 
 
    —Es el lugar perfecto, hermano —le dijo Elisei al rey—. Podemos pasar desapercibidos mientras ellos atraviesan la zona de camino a Nair Calas. Luego caeremos sobre ellos como el azote de los dioses en un día de tormenta. 
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Elmisai—. Les esperaremos aquí y venceremos. Espero tener noticias de Turk cuanto antes. Si no se comunica pronto con nosotros significará que lo han descubierto; y si él no lo consigue la emboscada puede que fracase. 
 
    —Tal vez no le hayan permitido salir —dijo Umdor. 
 
    —Es un enlace y tiene el sello imperial, eso le da licencia a moverse libremente —dijo Elmisai—. Debería haber contactado ya con nosotros. 
 
    —Cabe la posibilidad de que hayan descubierto que no es quien dice ser —dijo otro oficial, poniéndose en lo peor. 
 
    —No desesperes, hermano —dijo Elisei, intentando animar al rey—. Turk no tardará en llegar. Seamos pacientes. 
 
    —Espero que esté bien, mucho depende de ello —dijo Elmisai, intentando ocultar su preocupación. 
 
    Dieron media vuelta y bajaron la colina. El ejército ya estaba preparando el campamento. Todos estaban agotados y necesitaban reponer fuerzas; pronto las necesitarían para afrontar el peligro que se cernía sobre ellos. 
 
      
 
      
 
    Unos días antes. Bearden, capital de Sinarold del Oeste 
 
      
 
    Turk estaba en todo momento nervioso y preocupado, incluso le costaba conciliar el sueño. Cualquier error que cometiera podría delatarle. El simple hecho de que apareciera otro mensajero imperial acabaría con su farsa; entonces él, en el mejor de los casos, acabaría muerto. Hasta el momento había engañado a todos y seguía dentro del ejército como uno más, pero todo podía cambiar en cualquier momento. Acompañaba siempre que podía a Mulgam, el gobernador de Sinarold del Oeste, por si le requería para algo, aunque este no solía llamarle a su presencia. En ocasiones le preguntaba acerca de Niemrac, a lo que le respondía con cosas que ya sabía de ella tras sus años de servicio en la Torre de Zigrug con la bruja al mando; algunas veces improvisaba y se lo inventaba sobre la marcha. El gobernador también le preguntó por el número de tropas que la acompañaban para aquella campaña y de cómo iban los preparativos para la invasión de Lindium. Turk se vio obligado a inventárselo casi todo, diciendo que el Emperador tenía a sus ejércitos preparados, pero que no sabía si la invasión era inminente o si se retrasaría con motivo de la cercanía del mal tiempo. Intentaba que no se notara que era un farsante y que no era quien decía ser. Para su fortuna, en ningún momento nadie sospechó de él. 
 
    ‹‹Menos mal que Mulgam es confiado —pensaba Turk—. Es justo la clase de hombre que necesitamos para que el plan se produzca con éxito.›› 
 
    Trataba de pasar desapercibido entre el resto de los hombres que lo acompañaban. No hablaba con nadie y, cuando alguien le preguntaba algo, contestaba con la mayor brevedad y se iba sin intercambiar más palabras. No quería confraternizar con aquellos que próximamente debían caer en la tela de araña que Elmisai estaba tejiendo.  
 
    Cada día que pasaba en Bearden se le hacía muy largo, como cuando era guardia en la torre carcelaria de Zigrug o en las Minas de Ibahim, donde había pasado los peores años de su vida. Los recuerdos le venían a la mente, pero trataba de olvidar.  
 
    Dormía en los barracones de la ciudad, que estaban a rebosar de soldados de todos los rincones del Imperio y de todas las calañas, gente a la que ya estaba acostumbrada después de los años que había pasado como soldado imperial. No intentó socializarse con ellos en ningún momento. No había ido allí a hacer amigos. Por las noches los soldados bebían, se entretenían con juegos de azar y apostaban. Turk era de los pocos que intentaba dormir desde temprano. En una ocasión, cuando regresaba de dar un paseo por la ciudad, dos soldados de permiso que estaban ebrios y que tenían ganas de divertirse a costa de otros, intentaron agredirlo por el simple hecho de pasar muy cerca de ellos, llegando a desenvainar sus armas. Turk, que mantuvo los nervios en todo momento, sujetó su espada firmemente por si tenía que llegar a usarla, pero, antes de iniciarse la riña, una patrulla nocturna llegó a tiempo para impedir que se derramara sangre. Los dos soldados borrachos, con las armas todavía en la mano, se dieron cuenta de que se habían metido en un problema y arrojaron las espadas al suelo, recobrando en parte el juicio. Antes de que los arrestaran por alborotadores y por intentar agredir a un enlace imperial, los dos hombres trataron de disculparse con palabras torpes, pero el oficial de guardia no tuvo compasión y los arrestó; y a Turk, al no haber llegado a desenvainar su arma y al ir sobrio, le dejaron ir sin más. 
 
    Las mañanas y las tardes, al tener libre paso gracias al sello imperial, eran más amenas; podía moverse con total libertad por toda la ciudad. Pasear era casi su único entretenimiento y siempre que podía lo aprovechaba para relajarse y despejar su mente. Cuando no era la hora del rancho o no era requerido por Mulgam, abandonaba el palacio del gobernador o los barracones y daba largos paseos por la ciudad. Pudo comprobar con cierta satisfacción que cada día que pasaba había más soldados dentro de los muros. Eso era bueno para sus intereses y los de Tancor, pues significaba que, a no mucho tardar, partirían hacia Nair Calas. Mulgam estaba reuniendo a todas las tropas que había en la región. 
 
    La soledad y el miedo eran parte de su día a día. El riesgo de ser descubierto era cada vez mayor y no veía el final de aquel tormento. En varias ocasiones se sintió tentado de huir y regresar a Nair Calas, donde estaría con los suyos, pero si lo hacía el plan de Elmisai podía fracasar, y él sería tachado de cobarde, siendo apartado de inmediato de la jerarquía de mando del ejército de Tancor. Pero una noche, tras regresar a su barracón, le comunicaron que al día siguiente partirían hacia el sur para unirse al ejército de Niemrac.  
 
    ‹‹Ha comenzado. Ahora todo depende de la buena fortuna. Si desempeño bien mi papel todo irá bien.›› 
 
    Por la mañana, antes de partir, le ordenaron que se uniera al séquito de Mulgam. Al ser un emisario imperial tenía que estar cerca de él en todo momento. Las tropas que el gobernador había podido reunir en Sinarold, junto con las tropas que habían huido de Tancor, iniciaron la marcha hacia el sur. Eran en total algo más de cinco mil hombres de infantería más unos pocos jinetes. Tan solo mil de aquellos soldados eran sharpatianos de origen, el resto eran vegtenos reclutados por todo el Imperio. No era un gran ejército, pero su armamento y preparación lo convertían en un escollo difícil de superar.  
 
    —No necesitamos a las tropas de la bruja —dijo Mulgam para arengar a sus oficiales antes de partir—. Nosotros solos nos bastamos para acabar con esos rebeldes. Los aplastaremos de tal forma que jamás volverán a plantearse ningún tipo de deslealtad hacia el Imperio. ¡Llorarán sangre! 
 
    Los oficiales se mostraron muy animados ante las palabras del gobernador y se dispusieron a iniciar la marcha. Turk veía con cierta satisfacción el exceso de confianza de sus enemigos.  
 
    La segunda parte del plan de Elmisai era atraer a ese ejército a un terreno propicio para derrotarlo de una forma contundente. Su papel en la segunda parte del plan era poco importante, pero era necesario que él se desligara de la hueste imperial, y para ello tenía que convencer a Mulgam de que le permitiera viajar al sur para notificar a Niemrac que el mensaje había llegado a su destino, y así poder regresar a territorio amigo y avisar a Elmisai de que el enemigo había caído en la trampa. Esa oportunidad le llegó al alba del cuarto día de marcha. Sin que Turk dijera nada, el propio Mulgam, consciente de que era necesario avisar a Niemrac para que supiera que se habían puesto en marcha hacia el sur, le llamó a su presencia. 
 
    —¿Fue fácil atravesar las líneas rebeldes para entregarme el mensaje? —le preguntó. 
 
    ‹‹Debo hacerle creer que estamos desorganizados.›› 
 
    —No fue muy complicado, mi señor —dijo Turk—. Nadie me impidió el paso durante el trayecto. Los rebeldes se creen seguros tras los muros de las ciudades y en la profundidad de los bosques, pero en campo abierto no hay mucha presencia enemiga. El camino es seguro. 
 
    —Bien, eso es bueno. Debes atravesar las líneas enemigas otra vez y llevarle este documento a Niemrac —dijo Mulgam, enseñándole un rollo de papel con lacre—. Aunque no me guste la idea de estar a las órdenes de una mujer, ella está al mando y ha de saber que acudimos a su llamada. Ante todo no debes permitir que te capturen. Ya les burlaste una vez, puedes volver a hacerlo; pero si te descubren destruye ese documento antes de que te capturen. Partirás inmediatamente.  
 
    ‹‹Es confiado e imprudente. Mejor para nosotros.›› 
 
    Turk asintió con la cabeza. Intentó no esbozar una sonrisa en su rostro, pero dentro de sí mismo estaba eufórico. Había conseguido su propósito sin apenas proponérselo. Se dio la vuelta y abandonó la estancia. Al salir se encontró con que un escudero sujetaba las riendas de su caballo; se subió a su lomo y partió con brío. Mientras atravesaba el campamento, ya a galope tendido, los soldados empezaban a despertarse y a prepararse para reanudar la marcha. En unos pocos días se enfrentaría a esos mismos soldados. La idea le gustaba. Espoleó con fuerza las riendas de su caballo y abandonó el campamento. 
 
    Su caballo estaba fresco, por lo que no necesitó hacer más descansos de los necesarios. Ahora su única prioridad era encontrar lo antes posible al contingente de Tancor. Según el plan de Elmisai esperarían al ejército de Sharpast en un terreno propicio para una emboscada, aunque cuando dejó Nair Calas todavía no le habían comunicado dónde sería ese lugar. Lo único que sabía era que sería en algún punto del camino del norte entre Bearden y Nair Calas. Esas tierras eran desconocidas para él; solo las había atravesado una vez en su vida, aunque sabía ubicarse a la perfección y moverse con rapidez sobre el terreno. Se vio obligado a viajar parte de la noche, parando solo para descansar unas horas y seguir cabalgando por la campiña. Para no perderse en la oscuridad se ubicaba con las estrellas y seguía viajando lentamente para evitar caer en una zanja o un barranco. 
 
    ‹‹No debo de estar lejos, ¿pero dónde estarán mis amigos ahora? Debo encontrarlos.›› 
 
    Con las primeras luces del alba comenzó a llover de nuevo en aquella fría y húmeda tierra del norte. La hierba se volvió resbaladiza y la tierra se convirtió en un barrizal, dificultando el avance del caballo. A pesar de las dificultades su ritmo siguió siendo bueno. Presentía que ese día podía encontrarse con algún aliado, si es que no le encontraban a él primero. Antes de la hora del almuerzo entró en una zona de bosque. Recordó satisfecho que aquélla era la misma ruta que había seguido cuando se dirigió a Bearden a entregar la carta de Niemrac a Mulgam.  
 
    ‹‹Voy por buen camino, tengo que estar cerca.››  
 
    Su paso habría sido fugaz por aquellos árboles de no ser porque su caballo tropezó cayendo al suelo. Turk salió disparado acabando tras un matorral. Lo primero que pensó fue que el animal se había tropezado con unas raíces, pero no era así. Tras levantarse magullado pudo comprobar que lo que le había hecho caer era una cuerda tensada atada entre dos árboles. Antes de que siguiera pensando, una flecha se clavó a pocos centímetros de su pie derecho y, casi de inmediato, escuchó una voz detrás de él: 
 
    —No muevas ni un músculo —dijo la voz—. Si intentas algo la siguiente irá a tu cabeza. 
 
    ‹‹Ya me han encontrado —pensó aliviado, a pesar de la tensión del momento.›› 
 
    Turk obedeció. No estaba dispuesto a jugarse el pellejo cuando el tirador había demostrado de forma brillante su habilidad. Alguien le desarmó y le hizo levantarse. Frente a él había dos hombres armados con arcos. Miró hacia arriba y vio a otros arqueros apuntándole desde los árboles. Sin duda eran miembros de la resistencia. 
 
    —Parece un explorador —dijo uno de ellos—, o puede que sea un mensajero. 
 
    —¿Quién eres? —dijo el otro que estaba más cerca—. ¿A quién sirves? 
 
    Turk decidió que era hora de darse a conocer. 
 
    —Soy capitán del ejército de Tancor —les dijo Turk—. Regreso de una misión que el mismo Elmisai me encomendó. Ahora debo verle e informarle. 
 
    —Te llevaremos al campamento —dijo el que parecía estar al mando—. Allí veremos si dices la verdad. 
 
    Los arqueros se bajaron de los árboles mientras los otros dos no le perdían de vista; dejaron que subiera a su caballo, que ya se había levantado sin aparentes daños, y se pusieron en marcha a través del bosque. Al rato llegaron a un pequeño claro donde les aguardaban varios rocines. Dos de los arqueros se subieron en ellos y escoltaron a Turk, mientras que el resto se quedaron allí ocultos entre la maleza. Ellos eran exploradores y tenían trabajo por delante. 
 
    —El ejército enemigo no tardará en llegar —les dijo Turk—.  Están a menos de un día de aquí. 
 
    —Lo sabemos muy bien. Hace horas que los detectamos. 
 
    ‹‹Veo que no soy el único que ha hecho su trabajo.›› 
 
    Avanzaron prestos hacia el sur, a sabiendas de la necesidad de que Turk llegara cuanto antes al campamento. Los dos hombres que le acompañaban, aún prudentes, no le perdían de vista, aunque le dejaban un margen de espacio para moverse libremente sobre el terreno. Estaban casi seguros de que aquel hombre era el que esperaban, pero aun así debían ser precavidos. 
 
    —¿Qué es lo que intentabais con esas trampas? —les preguntó Turk con curiosidad—. Casi me matáis del golpe que me he dado. 
 
    —Nos han ordenado que interceptemos a todos los exploradores enemigos de las cercanías. No podemos permitir que descubran nuestra posición. Hay muchos más de los nuestros desplegados por toda la región. 
 
    El resto del viaje fue breve; el campamento del ejército estaba cerca, a apenas unas horas de distancia. Los hombres que lo acompañaban le señalaron una colina que había después de un bosquecillo; la subieron y desde allí pudo ver todo el campamento, que estaba oculto y fuera de la vista de cualquier explorador enemigo que pasara por aquellos parajes. Una vez dentro le condujeron a la tienda de Elmisai. Antes de llegar un hombre los interceptó. Era Umdor. 
 
    —Veo que lo has conseguido —dijo con una sonrisa—. Dejad a este hombre, es uno de los nuestros. 
 
    Los exploradores que le habían acompañado asintieron y se marcharon. 
 
    —Ven, Elmisai está desesperado por verte. 
 
    El campamento estaba abarrotado. Cada metro estaba ocupado por tiendas, fardos, panoplias, pertrechos o por los propios soldados; algunos intentaban dormir, otros charlaban con sus compañeros o simplemente miraban taciturnos al cielo gris que les amenazaba con lluvia, esperando a que ocurriera algo que les entretuviera. La espera era aburrida. Todos se mostraban ansiosos por vérselas con los hombres que les habían robado su independencia años atrás. Ahora serían ellos los que les harían pagar caro los años de opresión. 
 
    La llegada de Turk no pasó inadvertida. El regreso de algún jinete siempre podía significar la llegada de noticias frescas, por eso muchos curiosos se acercaron a ver qué ocurría. Mientras se adentraba en el pasillo que se había formado a su alrededor muchos le avasallaron a preguntas: 
 
    —¿Qué nuevas hay?  
 
    —¿Se sabe algo del enemigo?  
 
    —¿Vamos a luchar ya? 
 
    —¿Son muchos? 
 
    Turk no se detuvo ante nada y siguió avanzando detrás de Umdor.  
 
    Ante el ruido y la expectación el mismo Elmisai salió de su tienda para comprobar con satisfacción que Turk había regresado, y corrió a saludarle. Le acompañaban Elisei, Arnust, Dungor y algunos leales. 
 
    —¡Sabía que lo conseguirías! —dijo Elmisai, abrazándole orgulloso. 
 
    —No fue fácil —dijo Turk—, pero sí, creo que han mordido el anzuelo.  
 
    Entraron en la tienda donde podrían hablar con más tranquilidad. 
 
    —El gobernador imperial es confiado —siguió Turk—. No ha dudado ni por un momento que yo no fuera quien decía ser, y ha partido con todas sus fuerzas para apoyar al ejército que viene desde el sur. Siguen el camino hacia Nair Calas. Estarán a un día o menos de nuestra posición. 
 
    —Entonces la batalla que decidirá nuestro futuro está a punto de librarse —dijo Elmisai—. Mañana aniquilaremos a ese ejército imperial y mandaremos un mensaje a todo Sharpast. Les daremos una lección que jamás olvidarán.  
 
    —¿A qué nos enfrentamos exactamente? —preguntó Dungor, que no quería confiarse. 
 
    —La mayor parte de la fuerza enemiga son vegtenos —dijo Turk—, apenas tienen arqueros y tan solo disponen de unos cien hombres a caballo. Sin embargo están bien equipados. En campo abierto es un ejército temible y difícil de batir. 
 
    —Por eso todo debe salir perfecto —dijo Elmisai—. Debemos acabar con todos ellos sin sufrir demasiadas pérdidas o no podremos enfrentarnos a la hechicera cuando llegue a nosotros. —En ese momento comprobó con satisfacción que todos asentían confiados, entonces continuó—: Dungor ha ideado un plan de ataque. 
 
    Elmisai le dio la palabra al antiguo general de Sinarold, que se adelantó al resto de los presentes. En medio de la tienda había un improvisado mapa de los Prados de Alanbur dibujado a mano. Con un bastón de mando el antiguo general de Sinarold empezó a exponer el plan táctico que había ideado y expuesto con antelación ante Elmisai: 
 
    —Como todos sabéis, para que esto salga bien debemos atraer al enemigo al pasillo que hay entre este bosquecillo y la colina. Yo me encargaré personalmente de ello con la caballería. —Dungor hizo una breve pausa para comprobar que todos le seguían y continuó exponiendo el plan—: Nuestro ejército se dividirá en tres fuerzas: la mitad de la infantería esperará oculta tras la colina y la mitad restante lo hará entre los árboles y la maleza. Un tercer grupo, más reducido, se encargará de cerrar el paso en este cuello de botella que hay entre la colina y el bosquecillo. 
 
    La hermana de Elmisai, que no había asistido a la anterior exposición del plan táctico al haber estado observando el terreno del campo de batalla desde todas las posiciones, veía imperfecciones en la planificación y las manifestó de inmediato: 
 
    —El plan parece bueno —dijo Elisei—, pero si procedemos así, ¿acaso no les estaríamos dejando una gran ruta de escape justo en su retaguardia? 
 
    —Ahí es donde vuelvo a entrar yo —dijo Dungor, que parecía tener una solución para ese pequeño inconveniente—. Cuando hayan caído en la trampa y se encuentren en el estrecho corredor entre el bosque y la colina, regresaré con la caballería y me lanzaré sobre su retaguardia, cortándoles su única vía de escape. Estarán completamente rodeados. 
 
    —Si Dungor logra atraerlos a la trampa y si todos cumplimos con nuestra parte, todo irá bien —dijo Elmisai, confiado—. Elisei y Umdor dirigirán a la tropa que se situará en el bosque; os asignaré a unos dos mil hombres a cada uno. Yo lideraré personalmente a los hijos del bosque y a algunas unidades más tras la colina. El resto de la tropa, otros mil hombres, estarán bajo tu mando, Turk. Tendrás la tarea de cerrar el paso en el cuello de botella. Tu misión es la más importante: deberás contener a un enemigo que, probablemente, intentará atravesar tu posición desesperadamente, pero no cederás ni un palmo de terreno. Aguantad en vuestras posiciones hasta que yo dé la señal, entonces nos cebaremos con ellos. —Luego se dirigió a Dungor—. Cuando hayas atraído al enemigo hasta el corredor deberás dar la vuelta y posicionarte en su retaguardia para luego atacar con nuestros quinientos jinetes desde el bosque y la colina. De ese modo les cortaremos la retirada y estarán abocados al fracaso. Nos estamos jugando mucho, amigos, espero lo mejor de todos y cada uno de vosotros. —Tras varios segundos buscando gestos de complicidad en los rostros de sus compatriotas y aliados, se dirigió de nuevo hacia el hombre que debía atraer al enemigo hacia la trampa—. Dungor, saldrás cuando amanezca. Mucho depende de ti.  
 
    —Saldrá bien —dijo con seguridad.  
 
    —Todos los demás ya sabéis lo que tenéis que hacer —dijo Elmisai—. Que Leuquetes y Tigelina nos guarden. 
 
    —¡No te defraudaremos! —dijo Umdor con entusiasmo. 
 
    —Lucharemos con honor —dijo Turk. 
 
    —Mañana pagarán por todo el daño que nos han causado —dijo Elisei. 
 
    Arnust quiso añadir algo de calma para todos ellos: 
 
    —Debemos ser prudentes y no subestimar al enemigo —dijo el mago—. No olvidemos lo que está en juego. Nos vamos a enfrentar a un ejército imperial bien pertrechado. Puede que no sea el contingente más veterano ni el mejor adiestrado, pero son soldados disciplinados y bien armados. Será una lucha dura. 
 
    Elmisai asintió y se dirigió una vez más a los presentes: 
 
    —Toda irá bien, amigos —dijo Elmisai—. Quiero que los exploradores estén alerta. No quiero sorpresas desagradables. Daremos ración doble a los muchachos; necesitan estar bien alimentados para la batalla. Ahora haced lo que tengáis que hacer y descansar. Mañana será una jornada decisiva. 
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 UNA JORNADA DECISIVA 
 
      
 
      
 
    Dungor estaba preparado desde antes de que amaneciera. Había dormido a pierna suelta hasta que uno de sus subordinados le despertó siendo aún de noche. Necesitaba tener la mente clara y despejada para la batalla. Quería estar bien despierto y con la armadura puesta cuando todos sus hombres se despertaran para dar ejemplo y mostrarse impoluto. Elmisai le había dado el mando de la caballería y tenía que ganarse el respeto de su nueva tropa, y una buena forma de lograrlo era que sus hombres, cuando despertaran, le vieran ya levantado, aseado y con la armadura bien puesta y limpia. Estaba acostumbrado a comandar ejércitos, como había hecho durante la terrible derrota en la Cuarta Guerra del Norte, pero nunca había liderado a una unidad tan reducida, como era el caso de la caballería de Tancor. A pesar de ello se sentía satisfecho; su misión sería de vital importancia para que la emboscada tuviera éxito. Estaba deseoso de entrar en combate.  
 
    El campamento estaba tranquilo y en silencio. Casi todos los soldados seguían durmiendo apaciblemente, salvo unos pocos que estaban de guardia y aquellos que tenían que preparar el desayuno de la tropa. Una vez se hubo despejado y aseado, se puso su cota de malla y la armadura que el propio Elmisai le había regalado; era dura, flexible y no pesaba demasiado; una buena protección para alguien que tenía que cabalgar con rapidez y luchar con soltura. La espada que llevaba desde que escapó de Zigrug no la quiso cambiar por otra que le ofreció Elmisai, pues la que tenía ya en su poder era una espada larga de doble filo y buen acero de Olkros, con un eje curvo que la hacía más letal en el cuerpo a cuerpo; se la había arrebatado a un oficial muerto tras la batalla en la Torre de Zigrug, y con ella había abatido a numerosos sharpatianos. A pesar de haber sido forjada por el enemigo, se sentía muy cómodo luchando con aquella arma, que cumplía con su cometido a la perfección. Se había hecho a ella y ya no la cambiaría por ninguna otra.  
 
    Al salir de la tienda vio que cerca de la suya había una mujer tensando un arco. Pasó por su lado y vio que se trataba de Elisei. La todavía joven hermana del rey era una mujer muy atractiva a sus ojos, pero no era eso lo que más le llamaba la atención de ella, sino su forma de ser: atrevida, rebelde, noble, valiente... Las mujeres de Tancor eran muy diferentes a las de Sinarold. 
 
    ‹‹No todos los días se ve a una mujer preparándose para la batalla —pensó Dungor, maravillado.›› 
 
    Elisei iba vestida de forma austera para ser la hermana del rey. Parecía una arquera más del ejército: llevaba ropa oscura para camuflarse en el bosque, sin apenas protecciones, tan solo una cota de malla que ocultaba bajo su ropa. 
 
    —Todavía es temprano, ¿no tenéis sueño? —le preguntó Dungor a Elisei tras acercarse a su lado. 
 
    —Lo mismo podría preguntaros a vos —contestó Elisei. 
 
    Dungor sonrió. 
 
    —No estoy muy acostumbrado a ver mujeres empuñando las armas —dijo Dungor, cambiando de tema—. De donde yo vengo los hombres somos los únicos que hacemos la guerra, pero en cambio aquí veo a muchas mujeres listas para entrar en combate junto a los hombres. 
 
    —¿Acaso crees que nosotras no podemos luchar por nuestro pueblo?  
 
    —Yo no he dicho tal cosa. Simplemente que es algo extraño para mí. 
 
    —Te sorprenderías de lo que somos capaces. 
 
    —No lo pongo en duda. 
 
    —Mi pueblo lleva varios siglos combatiendo a Sharpast. En una de las largas y cruentas guerras que libramos caímos bajo su yugo. Fuimos derrotados y perdimos nuestra independencia, pero nunca consiguieron arrebatarnos el espíritu de libertad. Esperamos pacientemente nuestra oportunidad, que llegó de mano de mi padre, luchando para liberarnos y uniéndonos sin distinción de sexo tanto en la guerra como en la paz. Todos éramos iguales a los ojos de los dioses. Luchábamos y moríamos juntos, y ahora nada ha cambiado. Hombres y mujeres somos iguales por naturaleza. 
 
    —Que cada cual elija su propio camino.  
 
    —Solo unos pocos eligen su camino, a la mayoría se les impone el camino. 
 
    —¿Vos habéis podido elegir el vuestro? 
 
    —Al ser la hija de un rey, mi camino estaba impuesto, pero en cierta medida he tratado de elegirlo, aunque las cosas nunca salen como uno quiere. Ser quien soy no es fácil. 
 
    —Lo comprendo. —Dungor cambió de tema y señaló al arco que Elisei sujetaba—. ¿Eres buena con eso? 
 
    —Lo suficiente para alcanzar a cualquiera a doscientos metros y matarlo en cien. Y soy mucho mejor con él que muchos hombres, incluido vos. 
 
    —Opino lo mismo. Aprendí a usar el arco hace mucho, pero nunca me ha gustado utilizarlo —dijo Dungor con una sonrisa de complicidad—. A mí me enseñaron desde joven que no tiene nada de noble luchar con un arma con la que no puedes mirar a los ojos de tu adversario. 
 
    —Pues a mí me enseñaron que no importa que no puedas mirar a tu adversario a los ojos con tal de que no te mate a ti antes. 
 
    —Interesante forma de pensar. 
 
    —Cada uno tiene la suya. ¿Sois bueno con eso? —preguntó Elisei, señalando su espada. 
 
    Dungor no contestó inmediatamente.  
 
    ‹‹Docenas de enemigos han sido testigos de mi destreza con la espada, pocos pueden testificarlo. En una batalla nunca se es lo suficiente diestro; el hierro puede venir de cualquier parte. Todo es cuestión de templanza y suerte. La destreza es importante, pero no es suficiente.›› 
 
    —Pronto lo averiguaremos. —Dungor sonrió y se dispuso a terminar la conversación—. Debo irme, mis hombres me esperan. 
 
    —Os deseo suerte, general. Por nuestro bien espero que tengáis éxito en vuestra misión. 
 
    —Será pan comido. Lo difícil vendrá más tarde. 
 
      
 
    Los primeros rayos de luz aparecieron en un horizonte copado por unas nubes grises. Mientras el ejército despertaba, el cielo les daba la bienvenida con una fina llovizna que caía sobre sus cabezas mojándolo todo a su paso. El terreno, una vez más, parecía que iba a embarrarse. 
 
    Después de tomar un copioso desayuno a base de fruta desecada y gachas de avena, la tropa comenzó a prepararse para la batalla. Durante la noche habían recibido la noticia de que ese día se enfrentarían por fin al enemigo. El nerviosismo y la ansiedad estaban patentes. La mayor parte de ellos nunca había participado en una batalla.  
 
    Los fieles de Dungor se presentaron a él vestidos y armados, todos listos para cumplir con la difícil tarea que tenían por delante. De los hombres que habían escapado de Zigrug y que le habían acompañado durante todo ese tiempo, solo quedaban diecinueve, pero todos estaban listos para dar la vida por su antiguo general y el heredero al trono de Sinarold. Dungor les miró orgulloso. Aquellos hombres se mantenían leales más allá del deber, y lo hacían por devoción. Eran para él como hermanos. Habían luchado juntos, habían vivido penalidades durante su cautiverio en Zigrug y ahora compartían la misma sed de venganza. 
 
    —¡Muchachos! —vociferó Dungor, para que le oyeran bien alto—. ¡Hoy podremos vengarnos! ¡Un ejército imperial viene del norte, de Sinarold, nuestra antigua tierra! ¡Muchas de esas tropas participaron en la conquista de nuestros hogares! ¡Ellos son los que acabaron con la libertad de nuestras familias, mataron a nuestros amigos y nos condujeron al cautiverio! ¡Hoy pagarán con su sangre el daño que nos han hecho! ¡No mostréis clemencia alguna! ¡Ellos nos arrebataron lo que es nuestro por derecho y nos esclavizaron privándonos de nuestra libertad! ¡Ahora nosotros les quitaremos la vida! ¡Será su sangre la que hoy derramaremos! ¡Su sangre! 
 
    Sus hombres desenvainaron sus espadas y gritaron: 
 
    —¡Su sangre! ¡Su sangre! 
 
    —Hoy tenemos a casi quinientos hombres a los que dirigir —dijo Dungor—. Utilizad vuestra experiencia para guiarlos y obtener la victoria.  
 
    Dungor subió a su caballo y se encaminó a las afueras del campamento, donde esperaba gran parte de la caballería. Sus hombres hicieron lo mismo y lo siguieron. Muchos de ellos estaban armados con arcos como arma principal, algunos tenían jabalinas y otros lanzas; la mayoría de ellos iban sin apenas protecciones, solo unos pocos estaban totalmente protegidos con armaduras y corazas de calidad. No era una arrolladora fuerza de choque, como la caballería pesada a la que estaba más acostumbrado, pero era lo que tenía y se adaptaría a ello. Debía aprovechar su mayor potencial: la rapidez. 
 
    La mitad de los jinetes habían recibido la orden de permanecer en el campamento para mantener a sus caballos frescos para la batalla, mientras que el resto seguiría a Dungor en la difícil misión que tenía que desempeñar. 
 
    —¡Adelante! —gritó Dungor, poniéndose en marcha. 
 
    A primera hora de la mañana, mientras el grueso del ejército se preparaba para lo que en las próximas horas debía avecinarse, los poco más de doscientos jinetes que Dungor lideraba partieron al trote hacia el norte. El resto del ejército observaba desde lo alto de la colina cómo sus compañeros se alejaban hacia territorio hostil. Si todo iba bien, en cuestión de horas regresarían y la batalla daría comienzo. 
 
      
 
    Arnust había dormido poco durante la noche. El resultado del enfrentamiento que se avecinaba le preocupaba. Muchas cosas podían torcerse todavía. Si eran descubiertos antes de sorprender al enemigo o algo de lo planeado salía mal, la rebelión probablemente fracasaría y todos los esfuerzos de los últimos meses habrían sido en vano. A pesar de la confianza de Elmisai y de la alta moral de la casi totalidad de los componentes del ejército, que seguían a su rey con una lealtad férrea, el mago no se sentía tan seguro. La planificación de la emboscada parecía tan simple que cualquier contratiempo haría que el intento de atraer al enemigo a la trampa que les habían preparado fracasara y, aunque tuviera éxito, nada les garantizaba la victoria.  
 
    ‹‹Un solo error, un pequeño inconveniente y todo se echará a perder —pensaba Arnust, temeroso—. Si Dungor no hace bien su trabajo el enemigo podría descubrir la emboscada fácilmente y entonces actuarán de un modo imprevisible. Con que simplemente la eludan, alejándose, ya estaremos abocados al fracaso. Si así sucediera los dos ejércitos imperiales que se dirigen hacia nosotros se unirán y será el final.›› 
 
    A pesar de su falta de confianza, Arnust no pretendía contagiar a los demás con sus preocupaciones, y se mantenía sereno y tranquilo en todo momento, e incluso disimulaba con alguna que otra sonrisa forzada y algunos cánticos para mantener un ambiente cálido.  
 
    Elmisai, en cambio, estaba convencido de que tendrían éxito. Se había despertado de buen humor, pero después de desayunar empezó a inquietarse y no dejó de moverse de un lado a otro del campamento, la colina y el bosquecillo, animando a las tropas y preguntando continuamente si había nuevas noticias de Dungor. No obstante, el tiempo pasaba y seguían sin saber nada. Los nervios empezaban a pasarle factura. Elmisai, más que nadie, era consciente de lo que se jugaban ese día. 
 
    Las unidades del ejército se habían desplegado en sus respectivos puestos para estar preparados para cuando llegara el enemigo, pero la espera se hacía larga. Las fuerzas que comandaba Elisei esperaban ocultas tras los árboles y matorrales del pequeño bosquecillo a la derecha de la colina. Sus hombres estaban nerviosos. Sospechaban que el enfrentamiento estaba próximo. Sabían lo que tenían que hacer, pero el temor al combate se acrecentaba en sus corazones. Elisei se había percatado de ello, pero poco podía hacer para calmarlos; solo podía intentar animarlos con palabras tranquilizadoras.  
 
    Su hermano fue a verla en varias ocasiones. Iba deprisa en su caballo; parecía excitado, pero también percibió algo de nerviosismo en sus ojos. Le pidió en varias ocasiones que sus hombres mantuvieran la calma, que no se precipitaran y esperaran la orden de ataque, que era, una vez más, una flecha ardiendo que lanzarían desde la colina, como sucedió durante el ataque nocturno a la villa de Greden. Elisei asintió a todo lo que le decía. Confiaba en su hermano, que era un líder capaz aunque obstinado. Los años que había pasado encerrado en Zigrug habían hecho mella en él y se había vuelto más compulsivo y desconfiado, y parecía que la guerra ahora fuera una venganza personal.  
 
    ‹‹Ha pasado demasiado tiempo encerrado —pensaba Elisei.››  
 
    Al igual que su hermano, Elisei odiaba a los sharpatianos y quería vengarse. Durante demasiado tiempo su pueblo había estado bajo el yugo de Sharpast. Ese día lucharía hasta la muerte. Por Tancor, por su hermano, por la libertad. 
 
      
 
    La caballería de Dungor avanzaba con rapidez por los verdes campos del norte. Marchaban al trote para no cansar demasiado a los caballos ya que, probablemente, aún quedaban muchos kilómetros que recorrer y tenían que estar frescos para la batalla. La hierba estaba húmeda y embarrada por las lluvias de la noche, pero eso no dificultaba en exceso su marcha. Se detuvieron un par de veces para dar un respiro a los caballos. Habían pasado unas pocas horas cuando cinco jinetes salieron de una arboleda y los interceptaron. Sin llegar a alarmarse, los hombres de Dungor se detuvieron y los recibieron afablemente. Sabían perfectamente quiénes eran. La primera parte del plan consistía en encontrarse con los exploradores de vanguardia, que los guiarían hasta el ejército enemigo, y allí los tenían. Los jinetes estaban armados con arcos y llevaban sus aljabas llenas de flechas; sus ropas oscuras les permitían pasar desapercibidos por el terreno y sus rostros denotaban el cansancio de quien lleva varios días sin dormir. 
 
    —¿Qué nuevas hay, amigos? —preguntó Dungor, amistosamente. 
 
    —Mi señor —dijo el que parecía ser el líder, que reconoció a Dungor nada más verle, a pesar de que solo había tratado con él una vez, antes de que le asignaran su última misión—, el ejército enemigo se ha puesto en marcha a primera hora de la mañana. Algunos de los nuestros lo vigilan de cerca. Ahora están cruzando un bosque que no está muy lejos de aquí. Abatimos a algunos de sus exploradores esta noche, por lo que sabemos que ninguno ha podido acercarse a más de diez kilómetros del campamento. Marchan confiados y sin saber que los esperamos. 
 
    —Bien, muy bien —dijo Dungor, complacido al ver que todo seguía según lo previsto—. Que uno de tus hombres vaya al campamento e informe a Elmisai de lo que nos has contado, el resto nos guiaréis a ese bosque para encontrarnos con su ejército. 
 
    Los jinetes de Dungor siguieron a los exploradores, que retomaron el camino por el que habían venido, salvo uno de ellos, que fue en dirección contraria para informar a Elmisai. 
 
    No pasó mucho tiempo cuando entraron en un bosque sobre una colina.  
 
    Dungor, al pasar de ir al trote a una marcha mucho más lenta, supuso que el ejército enemigo andaría muy cerca. 
 
    —Silencio absoluto a partir de ahora —exigió el explorador que los guiaba. 
 
    —Ya habéis oído —dijo Dungor a sus hombres—. Que se transmita la orden a la retaguardia. 
 
    El bosque no era muy frondoso, por lo que los caballos podían atravesarlo con facilidad. Era perfecto para una huida. No pasó mucho tiempo desde que entraron cuando uno de los exploradores hizo un gesto con la mano pidiendo que se detuvieran y, acto seguido, se bajó del caballo avanzando lentamente hacia el límite de los árboles. No se oía nada, tan solo el relinchar de algunos de los caballos, el movimiento de las ramas de los árboles y alguna que otra hoja seca que era pisada por alguno de los animales que montaban. Dungor observó al explorador. Estaba muy concentrado mirando bajo la ladera. 
 
    —¿Has visto algo? —preguntó Dungor. 
 
    El explorador volvió a levantar la mano reclamando silencio. Dungor obedeció. Comenzó a oír algo que le llamó la atención. La tierra empezó a retumbar levemente, y un pequeño pero creciente ruido surgió en el horizonte. 
 
    —¿No lo oyes? —preguntó el explorador en voz baja. 
 
    —¡Sí! ¡Lo oigo! ¡Son ellos! —dijo Dungor, excitado. 
 
    Las pisadas de miles de hombres y caballos casi sincronizados se oían por toda la ladera y hacían retumbar la tierra. A los pocos minutos pudieron ver a varias columnas con cientos de hombres salir de los árboles y entrar en el claro para avanzar ladera arriba. Los jinetes de Dungor se mantenían ocultos tras los árboles, pero aquel ejército se dirigía directamente hacia ellos. 
 
    ‹‹Ahora nos toca la parte más difícil.›› 
 
    Dungor se dirigió hacia sus hombres, que formaron un círculo a su alrededor para escucharle. 
 
    —Seré breve: nuestra misión es atraer a ese ejército hacia el lugar donde nuestras fuerzas han preparado la emboscada. Es algo que todos imaginabais, sino lo sabíais ya. Veinte de nosotros cargaremos directamente contra ellos, lanzaremos dos o tres andanadas de flechas y regresaremos. El resto esperarán aquí, ocultos tras los árboles. Dependeremos de vosotros para poder escapar. Bien, necesito veinte voluntarios con arcos. 
 
    En pocos segundos había más de veinte jinetes que se adelantaron al resto. Dungor asintió agradecido por la buena voluntad de aquellos hombres y se subió a su caballo. Sin pararse a pensárselo mucho, desenvainó su espada y cargó ladera abajo.  
 
    El ejército imperial aún estaba lejos; ascendía la ladera lentamente y aún no habían visto a los jinetes cargando contra ellos. Dungor marchaba el primero, seguido por los veinte jinetes voluntarios. Iban al trote y sin avanzar a gran velocidad. Su intención no era chocar contra la mole de infantería que tenían enfrente, lo que sería un suicidio, sino que pretendían llamar su atención, alarmarlos y provocarlos. 
 
    La vanguardia de la columna vio a los jinetes bajando la colina, pero no se alarmaron en un principio. Solo se trataba de un pequeño grupo, seguramente algunos de sus exploradores que regresaban. La infantería siguió subiendo la ladera como si no pasara nada y no se percataron de que, en esos momentos, aquellos jinetes estaban tensando sus arcos y apuntando hacia ellos. 
 
    Dungor había ordenado que prepararan las flechas y empezaran a tensar sus arcos a cien metros de la vanguardia enemiga. Los arcos que llevaban eran más pequeños y maniobrables que los de la infantería, para poder utilizarlos al mismo tiempo que cabalgaban. La vanguardia de la columna empezó a darse cuenta de que los jinetes no solo no eran sus exploradores, sino que además parecía que les iban a atacar. Los gritos de alarma empezaron a escucharse.  
 
    Cuando estaban a cincuenta metros, Dungor, convencido de que ya habían esperado suficiente, dio la orden: 
 
    —¡Ahora, disparad! 
 
    Una veintena de flechas surcaron el aire y cayeron sobre los sorprendidos soldados de vanguardia, que se detuvieron en seco y levantaron sus escudos para protegerse. Algunos de los soldados no tenían el escudo en la mano y, sin protección alguna, cayeron asaeteados en el mismo suelo que pisaban. Antes de poder reaccionar, una segunda oleada de flechas cayó sobre la conglomeración de infantería, alcanzando a algunos de ellos.  
 
    Los gritos de alarma hicieron detenerse a toda la columna. A esas alturas todo el ejército sabía que estaban bajo ataque. Dungor vio que de la columna enemiga empezaron a salir jinetes y más jinetes.  
 
    ‹‹Ya les hemos provocado.››  
 
    Dungor, sin dudarlo, ordenó la retirada. Sus hombres obedecieron, no sin antes lanzar una tercera oleada de proyectiles menos certera que las anteriores, y entonces dieron media vuelta y empezaron a subir la ladera. Los caballos se esforzaban por avanzar ladera arriba, pero subir no era tan fácil como bajar. Tras ellos, decenas de enemigos se lanzaron en su persecución. Sus caballos, mucho más frescos que los suyos, les iban ganando terreno. A medio camino, los jinetes de Sharpast estaban a menos de veinte metros de ellos. Dungor era consciente de que antes de que llegaran les habrían alcanzado.  
 
    Los jinetes rebeldes más hábiles eran capaces de seguir cabalgando, darse la vuelta, sacar una flecha de su carcaj, tensar el arco con el proyectil, apuntar y soltar la cuerda, alcanzando a su objetivo, que caía al suelo siendo aplastado por los caballos que venían detrás. 
 
    Dungor se había quedado un poco rezagado del grupo. Miró hacia atrás y vio que el primer jinete enemigo estaba a apenas diez metros de él. En cuestión de segundos le daría caza, pero ya estaban llegando a lo alto de la ladera. 
 
    Frente a él casi doscientos aliados empezaron a brotar de los árboles y cargaron colina abajo. Los jinetes que subían por la ladera abrieron espacios entre ellos para que sus compañeros pudieran pasar y, cuando lo hicieron, ellos dieron media vuelta, uniéndose al resto, cargando también contra los sorprendidos jinetes de Sharpast, que no esperaban toparse con tantos enemigos. Muchos de ellos, alcanzados por las decenas de flechas que lanzaron sobre sus cabezas, cayeron antes del choque. Sin tiempo de reacción, la avalancha de jinetes cayó sobre los sharpatianos. Con una fuerza imparable, los animales chocaban unos con otros, las lanzas se clavaban en la carne y las espadas rajaban, golpeaban y pinchaban sin piedad. En el aire volaba la sangre y el barro. El hedor era de muerte. En cuestión de segundos, las vidas de decenas de hombres habían sido segadas y su sangre copaba la tierra removida por los cascos de los caballos. Los pocos sharpatianos que habían sobrevivido a la carga, abrumados, se defendían como podían. Por la izquierda paraban el golpe de un adversario, pero, al mismo tiempo, por la derecha otro le atravesaba con su espada. En cuestión de segundos estaban siendo superados. Uno a uno todos iban cayendo. Muchos se habían caído de sus caballos y luchaban en tierra. Los pocos que seguían montados, viendo imposible la defensa contra un contingente enemigo tan numeroso, intentaban escapar para ponerse a salvo con el grueso de su ejército bajo la ladera. 
 
    Dungor luchó por no caerse del caballo tras el violento choque con el enemigo, pero su caballo se había encabritado, asustado por el furor del combate. Al final logró apaciguarlo, pero su tregua fue breve; se encontró de cara con un adversario armado con una maza que le había visto antes y dirigía su brazo contra él. La única reacción de Dungor fue la de apartar levemente su cabeza, pero no fue suficiente. Recibió un duro golpe entre el hombro y el rostro. Cayó al suelo casi inconsciente. Los cascos de los caballos golpeaban el suelo a pocos centímetros de su cuerpo. Intentó levantarse, pero algo se lo impidió; giró la cabeza y vio el cuerpo de un hombre sin vida. Un par de manos le agarraron por el cinturón y la armadura, y tiraron de él hasta levantarlo. Dungor se tocó la cara y sintió una dolorosa punzada. Se miró las manos y vio que estaban manchadas de sangre y barro. Era su sangre. 
 
    —¡El general está herido! —gritó uno de los hombres que le habían ayudado a levantarse. 
 
    —No es nada —dijo Dungor, manteniendo la calma—. Solo ha sido un golpe de mala suerte. 
 
    —Yo diría lo contrario, general. De no ser por el yelmo ahora no estarías entre nosotros. 
 
    —Es posible —dijo Dungor. 
 
    ‹‹Ha faltado poco la verdad.›› 
 
    Dejó de pensar en sí mismo y prestó atención al campo de batalla. El combate había terminado. Sobre el terreno había casi cincuenta hombres muertos y heridos junto a algunos caballos, que también habían muerto durante la lucha o agonizaban en el barro. La mayor parte de sus jinetes estaban vivos y subidos a sus monturas, pero algunos habían perdido a sus caballos y corrían buscando a los que no tenían dueño y habían sobrevivido al enfrentamiento.  
 
    —¡Señor, mire allí abajo! —dijo uno de los jinetes. 
 
    Dungor echó un vistazo bajo la ladera, otro grupo más numeroso de jinetes cargaba hacia ellos, esta vez acompañados por la infantería que se había reorganizado. Dungor se dio cuenta del peligro que corrían si no se marchaban de inmediato. 
 
    ‹‹Ya hemos logrado nuestro propósito, es hora de marcharse.›› 
 
    —¡Recoged a los heridos y llevadlos de fardo! ¡Vamos, deprisa! ¡Los que hayan perdido su montura que se busquen otra o sino que suban al caballo de un compañero! ¡Rápido! ¡Se nos echan encima! 
 
    Dungor subió a lomos de su caballo. Por suerte el animal no se había movido de su lado desde su caída. En poco tiempo todos los que estaban en tierra, heridos o no, habían encontrado un caballo o un jinete dispuesto a llevarlos de fardo. Todos estaban listos para escapar. Dungor echó un último vistazo al terreno para asegurarse de que no se dejaban a nadie atrás y ordenó que se pusieran en marcha. Se adentraron entre los árboles al galope. Sus perseguidores estaban lo suficientemente lejos para despistarlos y ganar el tiempo suficiente para escapar. En pocos minutos los supervivientes abandonaron el bosque sin bajar el ritmo. Los caballos estaban cansados, pero no detuvieron la marcha hasta perder de vista el bosque. Hicieron un alto solo cuando Dungor estuvo seguro de que no les perseguían. No había rastro del enemigo en el horizonte. Parecía que habían detenido la persecución. 
 
    El descanso fue breve, el tiempo suficiente para tomar un respiro, beber algo de agua y atender a los heridos. Mientras descansaban, Dungor rompió la tela de su capa y la usó para taponar la hemorragia de la herida de su pómulo. 
 
    —Ahora conocen nuestro rastro —dijo Dungor con satisfacción a varios de los oficiales de la caballería.  
 
    ‹‹Las huellas de cascos de más de doscientos caballos no se pierden fácilmente. Su ejército nos perseguirá siguiendo nuestro rastro y eso les llevará a nuestra trampa.››  
 
    —¡Vamos, regresemos al campamento! 
 
    Volvieron a ponerse en marcha, pero esta vez lo hicieron a un paso más lento. A una orden de Dungor varios exploradores regresaron por donde habían venido. Tenían que asegurarse de que el ejército enemigo seguía su rastro y no tomaban otro rumbo. Estaba convencido de que lo harían. 
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 LA BATALLA DE LOS PRADOS DE ALANBUR 
 
      
 
      
 
    Habían pasado varias horas desde que Elmisai recibiera al explorador que había mandado Dungor para informarle que habían contactado con el enemigo, pero desde entonces no sabían nada nuevo. El intento de atraerlos hacia la emboscada podía haber salido mal y ahora podían estar muertos. Era ya casi la hora de comer y seguía sin saber qué había sucedido. La espera se hacía angustiosa. Arnust intentaba tranquilizarle diciéndole que todavía era pronto para saber si habían tenido éxito o no, pero a Elmisai eso no le valía. En las últimas horas lo único que hacía era moverse por su tienda de campaña y observar el horizonte desde lo alto de la colina, con la esperanza de ver a un jinete que le trajera alguna nueva de Dungor y los suyos. Finalmente la espera llegó a su fin. Mientras meditaba en su tienda escuchó la noticia de que los jinetes regresaban.  
 
    ‹‹Ya era hora —pensó Elmisai con cierto alivio—. ¿Traerán buenas noticias?›› 
 
    El rey de Tancor salió corriendo de su tienda y subió hasta lo alto de la colina. Quería ver a los recién llegados con sus propios ojos. Los jinetes avanzaban por el estrecho pasillo entre la colina y el bosquecillo, el camino por el que el ejército enemigo debía pasar. Miles de ojos los observaban mientras avanzaban, sabiendo de lo trascendente de su acción. Los jinetes pasaron el bosquecillo y la colina y siguieron avanzando, alejándose, pero de repente cambiaron de rumbo y se dirigieron al campamento. El enemigo no tenía que ver el cambio de dirección de las huellas hasta que ya fuera demasiado tarde. Dungor, que se hallaba a la cabeza de los jinetes, se dirigió a la tienda del rey, pero no llegó a entrar en ella. Elmisai había ido a su encuentro. 
 
    —Lo hemos logrado —dijo Dungor, nada más verle—. El ejército de Sharpast está siguiendo nuestras huellas y está a pocas horas de distancia. 
 
    —Buen trabajo. Ahora confiemos en que todo siga como hemos planeado. 
 
    —Traemos algunos heridos. 
 
    —Serán tratados adecuadamente. Ahora volved a vuestros puestos y esperad órdenes.  
 
    Dungor obedeció y dirigió a sus jinetes al lugar en el que debían apostarse. Mientras tanto Elmisai daba nuevas instrucciones a sus enlaces para informar a los oficiales. 
 
    —Avisad a Elisei, Umdor y Turk, y que se preparen para la batalla. 
 
    Solo les quedaba aguardar, y una vez más la espera se tornó lenta. Un ejército numeroso a pie iba mucho más despacio que un grupo de jinetes a caballo, sin contar con que podían hacer un alto para descansar. Elmisai lo sabía y, en cierto modo, lo temía. Si el enemigo no llegaba rápidamente al lugar de la emboscada se haría de noche y pararían hasta el amanecer, con el riesgo de que con la cercanía los descubrieran y la emboscada no pudiera llevarse a cabo.  
 
    Todos los hombres y mujeres del ejército de Tancor se hallaban ocultos entre los árboles y arbustos del bosquecillo y tras la colina, todos agachados. Solo los vigías y exploradores se mantenían en los alrededores y en las alturas, siempre alerta, buscando cualquier indicio del enemigo. Todos habían recibido la orden de moverse lo menos posible y mantener un silencio absoluto en las filas. Cualquier ruido podría delatarlos. 
 
    Quedaban menos de cuatro horas para que el sol se ocultara en el oeste cuando los exploradores comunicaron que las tropas de Sharpast ya estaban allí y que en cuestión de minutos aparecerían en el horizonte. Elmisai dio sus últimas indicaciones: 
 
    —Mantened la calma. Esperad a mi señal.  
 
    Toda la infantería comenzó a subir por la colina arrastrándose por el suelo para colocarse en posición con los arcos preparados. Elmisai lo hizo junto con el enlace que daría la señal de ataque para observar cómodamente todo lo que ocurría a su alrededor. Entre el bosque y la colina había un espacio de terreno bastante amplio, donde esperaban que pasara el enemigo. Todo estaba en silencio. Los pocos ruidos que provocaban los soldados al moverse o al cuchichear se disiparon tras escuchar la noticia. De las tropas desplegadas en el bosque no se podía saber nada. Los árboles y el silencio se los habían tragado. 
 
    A los pocos minutos una larga columna de soldados apareció junto al bosque avanzando a un ritmo lento pero constante por la ruta que habían marcado los jinetes de Dungor al cruzar el llano; estaban siguiendo las pisadas de los caballos en el barro y la hierba mojada. La columna era cada vez más larga. Tenían delante un ejército poderoso y confiado marchando ordenadamente al paso marcado por los tambores. A algunos presentes se les heló la sangre al ver semejante poderío y orden entre sus filas. La disciplina de las huestes imperiales impresionaba a los ojos menos avezados a la guerra. 
 
    Al frente de la columna marchaba la caballería, pero no eran más de cincuenta, según le pareció a Elmisai. Tras ellos avanzaba toda la infantería. La columna era gruesa.  
 
    ‹‹Todo marcha según lo previsto —pensó el rey—. Serán un blanco fácil para los arqueros.›› 
 
    Elisei, oculta tras unos arbustos, observaba detenidamente a los adversarios. Tenía su arco en la mano y una flecha en la otra, y estaba lista para tensar la cuerda. A apenas cincuenta pasos de donde se encontraba la columna enemiga marchaba haciendo un ruido atroz. Miraba al frente y al cielo intentando ver la señal; en cualquier momento su hermano daría la orden. Los observadores permanecían en silencio mirando cautos al cielo. Las tropas empezaban a colocar las flechas en los arcos imitando a Elisei. Todo empezaría en cuestión de segundos. 
 
      
 
    Mulgam marchaba el primero en la columna. Tenía que dar ejemplo a las tropas. Si otro grupo de jinetes trataba de atacarlos, como había sucedido unas horas antes, él mismo se encargaría de interceptarlos con su escolta, y esta vez los aplastaría. El ataque de esa misma mañana le había sorprendido en retaguardia y apenas pudo ver a sus adversarios, tan solo a los muertos que habían dejado tras su ataque, pero después habían huido como perros asustados al ver el poderío de su ejército. Los rebeldes nada podían hacer contra sus disciplinadas tropas. 
 
    ‹‹Solo era un ataque desesperado de un puñado de rebeldes —pensaba Mulgam, confiado—. Han huido como los cobardes que son. Ha sido un pequeño ataque puntual haciendo uso de la guerra de guerrillas, la típica táctica de la resistencia. Ningún grupo de rebeldes se atrevería a hacernos frente en campo abierto. Estos ataques continuarán hasta que lleguemos a Nair Calas. Nada que no podamos afrontar. Mis tropas sitiarán la ciudad con facilidad y, con ayuda de Niemrac, la tomaremos en pocos días y la rebelión será erradicada de un solo golpe, entonces el emperador me recompensará con nuevas tierras en el norte.››  
 
    Había perdido a muchos exploradores en los últimos días, pero eso no le preocupaba. Los rebeldes arremetían contra pequeños grupos, no a todo un ejército imperial, pero, en el caso de que fueran atacados, solo lo harían para escapar rápidamente como esa misma mañana. Todo iba según sus planes.  
 
    Mientras atravesaban el llano entre un bosque y una colina, sus tropas empezaron a alterarse. Se oían extraños ruidos en el bosque a su izquierda y en la colina de su derecha. Una llama surcaba el cielo.  
 
    ‹‹¿Qué es todo esto? ¿Qué está pasando?››  
 
    Alguien gritó:  
 
    —¡Emboscada! 
 
      
 
    Elmisai dio la orden. El enlace que lo acompañaba, armado con un arco y una flecha, se puso de pie y dos hombres subieron rápidamente con una pequeña antorcha que habían mantenido lejos para que el humo no los delatara. El enlace quemó la tela empapada en óleo que rodeaba la punta de la flecha con la antorcha, tensó la cuerda y lanzó el dardo en llamas hacia arriba, dejando un rastro de humo tras de sí. La flecha formó una parábola en el aire, recorriendo una gran distancia hasta que su peso la hizo caer, clavándose en la hierba del llano. Miles de hombres se levantaron de sus puestos y tensaron sus arcos apuntando a la mole de soldados que avanzaban bajo la colina. Había miles de objetivos a los que apuntar. La columna enemiga se detuvo en seco; ya eran conscientes del peligro que se cernía sobre ellos, aunque no de la magnitud de la amenaza. En pocos segundos, miles de flechas recorrían el cielo como una bandada de aves. Los soldados de Sharpast, alertados, se separaron de la columna, levantando sus escudos para protegerse de la mortal lluvia. Los proyectiles comenzaron a caer sobre ellos, por todas partes; cientos de flechas se clavaron en los escudos e impactaron en la tierra, pero muchas otras lograron penetrar por los agujeros de la formación.  
 
    Los sharpatianos habían recibido la orden de dispersarse por la llanura, agacharse y protegerse tras los escudos mirando hacia la colina, que era donde estaba el peligro, pero mientras realizaban la acción muchos fueron alcanzados. Cientos de ellos cayeron ensartados. La lluvia era intensa; los proyectiles no paraban de caer del cielo como un enjambre de abejas furiosas. Muchos retrocedían hacia el bosque, intentando ponerse a salvo, pero la mayoría mantuvieron impasibles la posición. Sin saberlo, al protegerse con los escudos mirando hacia la colina, habían dejado la retaguardia desprotegida. Los tancorianos ocultos tras el bosque se movieron sigilosamente y se prepararon para acribillar a sus desprevenidos enemigos. Los arqueros comenzaron a disparar sus proyectiles desde las copas de los árboles y tras los arbustos. Los soldados de Sharpast que abandonaban la formación para protegerse tras los árboles recibieron la nueva oleada de flechas provenientes del bosque y, en cuestión de segundos, cientos de ellos yacieron en el suelo. La nueva salva fue mucho más mortífera al encontrar a tantos objetivos desprotegidos. 
 
    Elisei había disparado su primera flecha, dando buena cuenta de un soldado que, imprudentemente, había corrido hacia los árboles intentando salvarse. El proyectil se clavó en la pierna de su víctima, pero, inmediatamente, una segunda flecha de otro tirador impactó en su pecho. El soldado cayó muerto o mal herido. A Elisei le dio igual, tenía centenares de objetivos al alcance y quería acabar con el mayor número de ellos. 
 
      
 
    —¡Reagrupaos! —ordenó Mulgam, consciente de la trampa en la que se habían metido—. ¡Volved a la formación! ¡Agrupaos! 
 
    Su caballo fue alcanzado por varias flechas y empezó a encabritarse, al igual que muchos otros. Mulgam cayó al suelo por la fuerza del animal, magullándose. Los hombres de su guardia bajaron y protegieron al gobernador con sus escudos. Se levantó y observó el panorama. Las flechas seguían cayendo mortalmente sobre sus hombres. De cada diez proyectiles enemigos al menos uno lograba alcanzar la carne, y habían caído miles de ellos. La mayor parte de los dardos eran arrojados desde la colina, pero los más certeros provenían del bosque. Estaban rodeados y, por el número de flechas que surcaban el aire, el tamaño de las fuerzas rebeldes que los atacaban no era nada desdeñable. Sintió cómo el miedo recorría todo su cuerpo, el miedo de aquel que siente que su final está cerca. Se quedó tan absorto en los pensamientos de su propia destrucción que no escuchó a sus oficiales preguntándole por sus órdenes. Al final reaccionó y los escuchó, pero no supo qué responder. Docenas de flechas se clavaban sobre los escudos que lanzaban sobre sus cabezas, y algunas alcanzaron a sus escoltas, pero no por ello el resto dejaron de proteger a la máxima autoridad del ejército. Si Mulgam moría nadie podría reorganizar a sus fuerzas para contraatacar o replegarse. 
 
    ‹‹Nos hemos metido en la boca del lobo —pensó Mulgam, abatido—. Nos hemos dejado engañar por esa chusma rebelde.›› 
 
    —¡Man... manteneos juntos! —decía, abrumado—. ¡No... no retrocedáis! 
 
    Apenas se le escuchaban sus palabras con el alboroto y la confusión. 
 
    —¡Señor! ¡Hay que salir de aquí! —dijo su segundo al mando—. ¡No podemos quedarnos o acabarán con nosotros!  
 
    ‹‹Tiene razón, tenemos que intentar salir. Hay que abrirse paso.›› 
 
    Mulgam reunió todo el coraje que le quedaba y, en un alarde de fuerza, gritó con todas sus fuerzas: 
 
    —¡Infantería, caballería...! ¡Seguidme! ¡Seguidme por Drom y Lagnar! ¡Vamos! 
 
    Mulgam, que había recobrado una pizca de valor, desenvainó su espada, abandonó la protección de los escudos de sus escoltas y cargó hacia la única salida que les quedaba: el pequeño hueco que había entre el bosque y la colina. Desde esa zona no caía ningún tipo de proyectil; allí podrían organizarse y contraatacar. Los pocos jinetes que quedaban y los cientos de vegtenos que se encontraban cerca vieron al gobernador y le siguieron hacia lo que parecía su única salida de aquel infierno.  
 
    La caballería cargó desde vanguardia, adelantándose al resto de la columna, pero en ese momento la lluvia de proyectiles se concentró en su sector, cayendo sobre ellos, abatiendo tanto a hombres como a bestias. 
 
      
 
    Turk observó la salva de flechas subido a un árbol desde la retaguardia, pero ni siquiera desde esa altura podía ver bien cómo se desarrollaban los acontecimientos. Delante de él solo se podía ver la colina y un pequeño trecho del llano. Todo parecía ir bien y la emboscada se estaba produciendo tal y como habían previsto, o eso era lo que le parecía ver desde donde se encontraba. Meditaba nervioso. Muchas miradas estaban puestas en él y en sus hombres. ¿Estaría a la altura de lo que esperaban de él, de Turk el renegado? Apenas habían pasado unos pocos meses desde que desertara de las filas imperiales para ayudar a su verdadero rey a escapar, convirtiéndose de ese modo en una de las espadas juramentadas de Elmisai. Pero todavía no se había ganado la confianza de los tancorianos, que veían en él a un renegado y un oportunista, pero asumían que sería su líder en la batalla y que debían obedecerle si querían tener alguna posibilidad de vencer. 
 
    El enemigo se acercaba a su posición. Era su momento. Tenía que cerrar el cuello de botella. Bajó del árbol y ordenó a sus hombres que se pusieran en marcha, y quinientos de los suyos salieron del bosque junto a él y, los otros quinientos hombres bajo su mando empezaron a salir del altozano avanzando hacia el corredor que había entre el bosque y la colina, el lugar hacia el que la vanguardia enemiga se dirigía. 
 
    ‹‹Tenemos que pararlos a toda costa —pensó Turk—. No pueden pasar.›› 
 
    —¡Acabemos con ellos! —gritó Turk—. ¡Por Elmisai! ¡Por Tancor! 
 
    —¡Por Tancor! —gritaron muchos con entusiasmo y devoción—. ¡Por Tancor! 
 
    Una vez en el corredor formaron rápidamente una línea defensiva que abarcaba el trecho entre la colina y el bosque, con arqueros a ambos lados. Pronto se toparon con los centenares de enemigos que intentaban salir de la trampa. Los arqueros con los que contaba soltaron sus proyectiles, alcanzando a los enemigos de las primeras filas, que cayeron en tropel. Una de esas flechas atravesó la garganta del sorprendido Mulgam, que cayó al suelo de inmediato, siendo pisoteado por sus hombres, que no se habían percatado de que lo habían abatido. El gobernador de Sinarold del Oeste desapareció en un mar de pisadas, patadas y golpes. 
 
    —¡Adelante! ¡Adelante! ¡Cargad! —gritó Turk con su espada apuntando hacia el enemigo. 
 
    Sus tropas obedecieron la orden sin dudar y cargaron con todo su odio acumulado. Las dos formaciones chocaron violentamente, agolpándose como dos gigantescas moles de hombres embrutecidos. Nada más entrar en contacto, los afilados metales de uno y otro bando rasgaron y pincharon la carne con implacables golpes que solo buscaban hacer el máximo daño. El ruido de las espadas atravesando o rajando al enemigo de en frente, la sangre salpicando en escudos y armaduras, y los gritos de dolor y angustia se oían con más claridad. Los miembros eran segados con inusitada facilidad; la crueldad era atroz. Empujados por los soldados de retaguardia, ambas formaciones se iban apretando más y más. En pocos segundos se había creado una gigantesca melé de combatientes empujando a uno y otro lado. La sanguinolenta violencia inicial del choque había terminado. Con el reducido espacio que había entre hombre y hombre era imposible golpear a los contrincantes, tan solo con pequeños cortes y rasguños. Aquellos que caían heridos o empujados por la fuerza del enemigo, a menos que se levantaran rápidamente, eran aplastados por el peso de sus compañeros. Desde el bosque se abalanzaban más y más rebeldes sobre los sharpatianos; allí se había iniciado una nueva y violenta pelea cuerpo a cuerpo, y en esa zona sí que había espacio suficiente para luchar. Turk se situó sobre la derecha para liderar a los que cargaban desde el bosque para cerrar el cuello de botella.  
 
    ‹‹Son muchos, demasiados... —pensó Turk, preocupado—. Son más que nosotros. No sé si podremos contenerlos, pero tenemos que hacerlo a toda costa. Elmisai confía en mí.›› 
 
    Pronto se topó con enemigos que no dudaron en atacarle. Detuvo el golpe de un rival con su espada y con la otra mano clavó su puñal en sus costillas, dejándole sin respiración. Sacó el puñal y se lo clavó en el cuello para rematarlo. Tras el golpe su rival cayó mal herido. Turk intentó sacar el arma de su garganta, donde se había incrustado, pero se le había quedado atascada. Otro enemigo intentó atacarle y tuvo que abandonar el puñal. El vegteno le empujó con el escudo, pero se mantuvo en pie. Turk contraatacó blandiendo su espada de un lado a otro, pero su contrincante detuvo el golpe con el escudo y alzó el brazo con su lanza para alcanzarle. Turk bloqueó el ataque con su espada, pero no pudo impedir que la punta le rozara el costado, luego golpeó otra vez aprovechando que tenía la lanza adelantada, partiéndola por la mitad y astillándola en muchos pedazos, entonces dirigió la espada hacia su enemigo, rajándole con contundencia las piernas, lo que hizo que se cayera sobre sus rodillas; y desde ahí, con un hábil movimiento de muñeca, le segó el cuello. Al ver que no tenía más contendientes en su inmediato radio de acción, aprovechó para ver si estaba herido en el costado como se temía. Su cota de malla había resistido y apenas tenía un rasguño. Turk miró a su alrededor. Les estaban empezando a desbordar por el bosque y él no tenía reservas con las que taponar la brecha que se iba a formar. Los soldados de Sharpast intentaban abandonar el cuello de botella masivamente, por donde era imposible avanzar, y se dirigían al bosque donde, al haber menos soldados rebeldes, había más probabilidades de escapar. Turk se percató de ello. Allí era donde tenía menos hombres, pero tenían que resistir.  
 
      
 
    La lluvia de dardos desde la colina fue perdiendo intensidad progresivamente. Los rebeldes estaban empezando a quedarse sin flechas en sus aljabas. Elmisai vio cómo la vanguardia enemiga cargaba hacia el cuello de botella. Era el momento del ataque total sobre las desmoralizadas tropas imperiales. 
 
    —¡Alto el fuego! —ordenó Elmisai—. ¡Preparaos para cargar!  
 
    Su orden fue repitiéndose a lo largo de toda la colina y los arqueros obedecieron. El silbido de las flechas dejó de oírse sustituido por el griterío de miles de hombres que dejaban sus arcos en el suelo y desenvainaban sus espadas y dagas, cogían sus hachas, mazas, lanzas y escudos, y se preparaban para el cuerpo a cuerpo. Elmisai se adelantó colina abajo apuntando con su espada hacia la desordenada y confusa columna enemiga. 
 
    —¡Por Tancor! ¡Por la libertad! ¡A ellos! 
 
    El grito del rey fue secundado por otras miles de voces y, seguidamente, esos mismos hombres cargaban colina abajo empuñando firmemente sus armas. Desde el bosque se respondió de la misma forma: con otra carga. Elmisai avanzó junto a sus hombres. Era el momento de desatar toda su furia.  
 
    ‹‹Todos han de morir —pensó Elmisai—. No ha de quedar ninguno.›› 
 
    El suelo estaba lleno de cadáveres y soldados heridos, pero eso no era impedimento para correr. Saltaban sobre ellos o bien los pisoteaban en su camino hacia el enemigo. 
 
    Las columnas de Sharpast, desmoralizadas y diezmadas, mantuvieron la posición sabiendo que ésa era su mejor baza para sobrevivir ante la inmensa marea enemiga que cargaba contra ellos. Juntaron las filas y se prepararon para el envite. El miedo dominaba sus caras, sus manos temblaban y el pulso se aceleraba. A duras penas podían sujetar firmemente sus armas. La pesadilla no había terminado con la lluvia de flechas; solo acababa de empezar.  
 
    Por los dos lados, miles de hombres, furiosos y embravecidos, cargaban sobre ellos. Al sonido de miles de piernas corriendo sobre la hierba húmeda y la tierra embarrada, se le sumó el de los gritos de quienes querían verlos muertos. Cada vez estaban más cerca y el ensordecedor ruido se hacía más fuerte. El miedo y los nervios eran cada vez mayores. Los oficiales, atónitos, callaban. Ninguno encontraba las palabras adecuadas para animar a sus hombres, no en aquellas circunstancias. Ya los sentían sobre ellos. Solo podían esperar y rezar a sus dioses. 
 
    Las dos oleadas, por ambos frentes, chocaron con inusitada violencia sobre los soldados de Sharpast, aplastando a las columnas y apretándolas hasta convertirlas en una línea mucho más delgada y compacta que la original. Los de las primeras filas, fulminados por la fuerza del impacto, retrocedieron hasta ocho pasos, juntando y apretando a la línea de Sharpast. Muchos cayeron al suelo y, al ser pisoteados, desaparecieron en la marea de piernas y golpes. Los que pudieron mantenerse en pie se sintieron ahogados y oprimidos por la presión de sus compañeros en retaguardia, que, a su vez, eran empujados por los rebeldes del otro lado. Los sharpatianos tenían que defenderse en dos frentes con una delgada línea que abarcaba casi todo lo que había sido la columna de marcha entre el bosque y parte de la colina. 
 
    Se inició un terrible cuerpo a cuerpo. Las espadas chocaban contra otras espadas y los escudos contra las armaduras, cotas de malla y yelmos, contra los brazos y piernas, provocando que muchos de los golpes no hallaran la resistencia necesaria, desmembrando, rajando o atravesando. Los escudos chocaban entre sí, provocando un ruido atronador, pero también golpeaban a sus enemigos, derribando a muchos; las hachas y lanzas buscaban puntos débiles por los que traspasar para causar el mayor daño posible, penetrando en la carne de sus enemigos. El sonido metálico de las armas y armaduras y los gritos de dolor comenzaron a oírse con mayor magnitud. Todo era un terrible caos. 
 
    Los sharpatianos combatían con disciplina y valor, a pesar de su desesperada situación. Se mantenían juntos, luchando codo con codo, pero estaban rodeados y en inferioridad numérica. Muchos empezaban a ser conscientes de que, si no sucedía algo que cambiara la situación, aquel sería su final. 
 
      
 
    Elmisai lideró la carga desde la colina, pero solo por unos segundos ya que, de pronto, una mano le detuvo. Arnust se colocó delante de él y le impidió que continuara. Sus hombres bajaban ya irremediablemente a todo correr por la colina, pero él no los lideraba. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Elmisai, furioso por aquella interrupción. 
 
    —Eres el rey, no un soldado más —dijo Arnust—. Por muy noble que sea ser el primero en entrar en combate no es lo más sensato. No debes correr ese riesgo. 
 
    —Yo soy el rey y haré lo que me plazca —dijo, hoscamente. 
 
    Mientras hablaba, Elmisai miraba ansioso al campo de batalla. Sus hombres estaban a punto de chocar con la formación enemiga. 
 
    —Vuestra obstinación podría terminar con la rebelión hoy mismo —insistió el mago—. Estás siendo imprudente. 
 
    —Sé lo que me hago. ¡Ahora, soltadme! 
 
    Arnust miró a su alrededor. La mayor parte de los hombres que cargaban colina abajo ya habían pasado por su lado y empezaban a chocar con las filas imperiales. Había conseguido ya su objetivo de retener un poco a Elmisai. Le soltó y le dejó marchar. 
 
    Elmisai volvió a la carga, pero esta vez se encontraba en la retaguardia, no en la primera fila como antes. Sin perderle de vista, Arnust corrió detrás de él para evitar que se metiera en problemas. Elmisai seguía siendo la misma intrépida persona a la que salvó la vida en la Torre de Zigrug. El que fuera de nuevo rey no le había hecho cambiar de conducta, y continuaba corriendo riesgos innecesarios. 
 
    El choque había sido feroz. Los hombres libres de Tancor se habían abalanzado sobre los inmovilizados y asustados soldados de Sharpast en todo el frente. Los sharpatianos habían juntado sus escudos, cerrando filas y apuntando sus lanzas hacia la marabunta de hombres que se les vino encima. Los primeros que contactaron con la línea de Sharpast fueron detenidos en seco por los escudos y muchos habían caído ensartados por las lanzas, pero cada vez llegaban más y más chocando contra los escudos; los de las filas de atrás empujaban a los de delante, provocando que la ya de por sí débil línea de Sharpast se fuera juntando más y más por los dos lados. Del impulso algunos tancorianos lograron saltar la muralla de escudos, pero rápidamente fueron suprimidos a golpe de espada o atravesados por las puntiagudas puntas de las lanzas de quienes luchaban desesperadamente por sus vidas. Los escudos de los sharpatianos no eran protección suficiente; el arrojo y el empuje de los atacantes lograban abrir pequeños huecos en la formación imperial, por donde se introducían las armas punzantes con intención de dañar al máximo al enemigo. Con mortal precisión, uno a uno, los sharpatianos de las primeras filas iban siendo eliminados. 
 
    La trampa mortal se estaba cerrando. Por ambos lados llegaban cientos y miles de tancorianos que se unían a la batalla. En pocos minutos la mayor parte de la línea de Sharpast estaba totalmente rodeada y superada en número. Los sharpatianos luchaban con la desesperación de aquel que se siente rodeado, sabiendo que, si no mataban al enemigo que tenían delante, serían ellos los que caerían. Solo podían luchar con la esperanza de poder salir de aquella ratonera, pero muchos eran ya conscientes de que solo les quedaba vender cara su piel. 
 
    Elmisai, junto a unos pocos leales que actuaban de escolta, llegó a la retaguardia. Delante de él había montones de sus soldados agolpados unos con otros, intentando llegar a la vanguardia y luchar contra los enemigos rodeados. Aquello era un caos; había zonas de la línea donde había muchos hombres concentrados en un único lugar y otras donde había solo unos pocos combatientes. Tenía que organizar aquel desorden. 
 
    —¡Los de retaguardia! —gritó Elmisai a un puñado de hombres que estaban parados detrás de las filas de combatientes—. ¡Seguidme! ¡Vamos! ¡Todos conmigo! 
 
    Solo unos pocos le escucharon con el barullo y el atronador ruido de la batalla, pero no dudaron en seguir al rey. Elmisai continuó gritando con la espada en alto, intentando atraer al mayor número de soldados. Muchos otros se fueron uniendo al grupo. Mientras el rey de Tancor avanzaba por la línea vio un gran hueco por donde apenas había tancorianos luchando; era una vía de escape perfecta para el enemigo. Había que taponarla antes de que los soldados de Sharpast en la zona pudieran reaccionar. 
 
    —¡Ahí hay un hueco! —dijo Elmisai, señalándolo con la espada—. ¡Hay que cerrarlo! ¡Seguidme! ¡Vamos! 
 
    Elmisai corrió acompañado por varias docenas de soldados hacia el hueco y, en pocos segundos, lo habían cerrado impidiendo a la infantería imperial escapar por allí. 
 
    El rey se topó pronto con el enemigo, que se había dispersado por el terreno para abatir a los pocos tancorianos que había en la zona e intentar escapar, pero ahora se veían sorprendidos por los refuerzos rebeldes. Elmisai levantó su espada con las dos manos y, mientras corría, golpeó con todas sus fuerzas al sharpatiano que tenía delante, que reaccionó levantando su escudo para protegerse, pero no fue suficiente; la fuerza del impacto hizo que el soldado bajara el brazo del escudo, desprotegiendo la cabeza. El arma siguió bajando hasta que la punta chocó con su casco, rasgándole el rostro y rozándole las protecciones del pecho. El sharpatiano, aturdido, no tuvo tiempo para reaccionar. Un segundo ataque, de nuevo desde arriba, le rajó desde el cuello hasta el pecho, provocándole una terrible hemorragia.  
 
    Los soldados imperiales que no habían sido sorprendidos se reagruparon y cerraron filas junto al resto de compañeros. Elmisai se lanzó hacia ellos sin dudarlo; su espada golpeó de nuevo sobre un escudo enemigo, pero el golpe no surtió el efecto esperado y no logró que su contrincante bajase la guardia, por lo que se preparó para dar una nueva estocada; pero antes de poder hacerlo, cuando bajaba su espada para golpear de nuevo, sintió un intenso dolor punzante en el hombro. Alguien le había alcanzado. El ataque había sido contundente, tanto que Elmisai cayó de rodillas y gritó de dolor. Dirigió su mirada hacia su cuerpo y se encontró con una lanza clavada en el hombro.  
 
    —¡Han herido al rey! —gritó alguien—. ¡Han herido al rey! 
 
    Aún no había asumido lo que le acababa de pasar cuando alguien tiró violentamente de la lanza y la sacó de su cuerpo, rozándole el hueso y desgarrándole músculo y carne. El dolor que había sentido antes no había sido nada en comparación al de ese momento. Elmisai cayó irremediablemente al suelo, bocarriba, casi inconsciente. Rápidamente montones de manos le agarraron de las piernas y de los brazos y comenzaron a tirar de él. Media docena de hombres habían reaccionado a tiempo y habían evitado que un nuevo ataque acabara con su vida.  
 
    —¡Apartaos! —decían—. ¡Dejad paso al rey! 
 
    Los soldados iban apartándose mientras veían sorprendidos a su rey mal herido. Un importante reguero de sangre recorría su brazo. 
 
    —¡El rey está herido! —decían muchos, asombrados y asustados al ver la sangre—. ¡Lo han alcanzado! 
 
    Arnust, que había perdido a Elmisai cuando se adentró hacia las filas enemigas, no pudo ver cómo había ocurrido aquel desastre; lo único que sabía, al ver cómo lo arrastraban entre varios, era que el rey de Tancor se encontraba mal herido y que debía tratarlo con rapidez para intentar salvarlo.  
 
    ‹‹¡Estúpido imprudente! —pensó Arnust, nada más verlo—. Sabía que esto pasaría.›› 
 
    Arnust estaba desquiciado. Se había mantenido cerca de Elmisai para vigilarlo, sabiendo que podía cometer una imprudencia, pero le había perdido entre la multitud cuando este cargó por segunda vez contra las filas de Sharpast. En esa ocasión no había podido hacer nada por evitar su imprudencia, y las consecuencias habían sido catastróficas. El rey de Tancor sangraba profusamente, pero estaba vivo.  
 
    Una vez en la retaguardia, Arnust ordenó a los que trasladaban a Elmisai que se detuvieran y lo dejaran en el suelo. Un oficial de los leales le recriminó: 
 
    —No puede quedarse aquí, hay que llevarlo al campamento —dijo el oficial—. Las tropas no pueden ver así a su rey. Cundirá el desánimo.  
 
    —Si no le atiendo ahora podría morir desangrado —dijo Arnust, preocupado por el estado de Elmisai—. Que tus hombres le rodeen y lo tapen; y traedme agua y paños limpios. ¡Rápido! 
 
    La noticia de que el rey estaba herido corría con rapidez en la zona de la colina, alarmando a muchos soldados de Tancor; e incluso algunos afirmaron que había muerto, lo que no ayudaba a tranquilizar a los hombres de retaguardia. Por suerte, la noticia no había llegado hasta la vanguardia, donde el grueso de la infantería luchaba denodadamente. Los que se encontraban más cerca de la zona donde atendían a Elmisai se acercaban a curiosear para comprobar si era verdad lo que decían, pero los leales que lo escoltaban no dejaban ver lo que pasaba. Arnust se dio cuenta del gentío que se estaba generando a su alrededor. 
 
    —Diles que está vivo y que está bien —dijo Arnust al oficial que estaba a su lado—. No puede cundir el desánimo. 
 
    El oficial se dio la vuelta y se dirigió a la multitud: 
 
    —¡El rey vive! ¡No es más que un rasguño! ¡Volved al frente! —ordenó—. ¡Esto es una batalla, no un espectáculo! ¡Vamos, moveos!  
 
    Las palabras no tranquilizaron a nadie, pero la mayoría regresaron a la batalla. Arnust se concentró en Elmisai y en su herida. Estaba consciente, pero aturdido y confuso. Por suerte no había orificio de salida. La lanza había penetrado por el punto que separaba su armadura de la protección del hombro, uno de los pocos puntos débiles que ofrecía, pero la cota de malla que tenía bajo la armadura había conseguido que solo una parte de la punta metálica penetrara en la carne, evitando que ésta le atravesara de lado a lado. Los alambres metálicos de esa zona de la malla estaban totalmente destrozados y mostraban la abertura por donde se había introducido la lanza, y también la herida, de la que emanaba mucha sangre, pero no podía ver gran cosa. 
 
    —¡Ayudadme a quitarle la armadura! —gritó Arnust. 
 
    El mismo oficial que le había recriminado le ayudó. Sacó su cuchillo y cortó los coseletes que unían las dos piezas de la armadura y las protecciones de su hombro.  
 
    —¡Sujetadle fuerte! —ordenó el mago. 
 
    Cuatro de los hombres que los rodeaban se colocaron a ambos lados y con los brazos sujetaron firmemente el cuerpo de Elmisai. Arnust sacó de su bolsa un frasco con vinagre que roció sobre sus manos y después introdujo dos de sus dedos en la herida. Elmisai intentó resistirse y patalear, pero no le dejaban siquiera moverse. Gritó de dolor durante largos segundos, hasta que no pudo soportarlo más y se desmayó. Arnust tocó el hueso. Estaba intacto, la punta le debía de haber atravesado por debajo de la clavícula y no había llegado al pulmón. Sacó otro frasco y se lo introdujo a Elmisai en la boca, le echó la cabeza hacia atrás y le taponó la nariz para que tragara el líquido. 
 
    —¿Eso le curará? —preguntó el oficial. 
 
    —No, pero disminuirá el riesgo de que se desangre. Ahora apártate, necesito luz para coserle la herida. 
 
      
 
    Sobre las copas de los árboles los mejores arqueros permanecían en sus puestos en busca de objetivos en el llano. Sus precisos disparos alcanzaban a muchos sharpatianos, que, sin saber de dónde venían los proyectiles, caían abatidos para luego ser rematados en el suelo. Umdor había pasado todo el tiempo en el bosque, justo en el flanco izquierdo de la línea de árboles frente a las primeras columnas de la infantería enemiga. Había permanecido a la espera tal y como habían planeado, pero cuando vio la señal en el cielo ordenó que empezara la lluvia de dardos. Sus arqueros habían demostrado ser los más mortíferos, abatiendo al mayor número de enemigos, o eso pensaba. Una vez que sus hombres salieron del bosque a luchar cuerpo a cuerpo, Umdor buscó una nueva posición de tiro en un árbol más alto y se preparó para hacer buen uso de su arma preferida. Desde donde se encontraba tenía una visión de gran parte del campo de batalla. Las tropas enemigas estaban siendo desbordadas, pero aún luchaban con denuedo por sus vidas. Tensó su arco y buscó a su presa. Sus ojos se detuvieron en un oficial que se hallaba oculto detrás de los escudos de sus hombres. Estaba dando instrucciones a sus soldados mientras éstos luchaban contra infinidad de tancorianos. No lo dudó, apuntó y, en unos segundos, la flecha estaba en el aire. El proyectil pasó rozando la cara del oficial, clavándose en el trasero de uno de los soldados que le cubría por el otro lado. El oficial se dio cuenta de que le habían escogido como objetivo y se parapetó tras el escudo de otro de sus camaradas.  
 
    ‹‹¡Mierda! Se me ha ido por poco —pensó Umdor, lamentándose.›› 
 
    Sin darle más importancia a su error, sacó una nueva flecha de su carcaj y apuntó a un gigantón que acaba de atravesar con su lanza a un tancoriano. El proyectil se clavó en el pecho, pero, lejos de derribarlo, aquel guerrero siguió combatiendo.  
 
    ‹‹Vaya, ¿de dónde habrá salido esa mole? A ver qué te parece esto.››  
 
    Rápidamente tensó de nuevo su arco y lanzó la flecha hacia el gigante que estaba a punto de infligir otra punzada mortal. El dardo se incrustó en su garganta, sobresaliéndole la punta por el otro lado, pero aún seguía en pie y parecía dispuesto a continuar la lucha. 
 
    ‹‹¿Pero de dónde sacan a estos tipos?››  
 
    Sin embargo, el gigante herido estaba rodeado de tancorianos que se abalanzaron sobre él, acribillándole a estocadas. Umdor sonrió satisfecho. Estaba buscando de nuevo una presa cuando vio que una cabeza sobresalía de la formación enemiga, reconociéndola enseguida. Era el oficial al que había herido segundos antes, que justo se había levantado al ver a su mejor hombre abatido.  
 
    ‹‹Estaba vez no te libras.››  
 
    El oficial, sintiéndose a salvo tras los escudos de sus soldados, no tuvo tiempo de ver cómo una flecha se dirigía directamente a él. Sintió como un golpe seco en la frente. Un hilo de sangre cayó sobre su ojo, miró hacia arriba y vio cómo un dardo sobresalía de su cabeza. A los pocos segundos cayó fulminado sobre la hierba. 
 
    Umdor echó un vistazo a su carcaj; solo le quedaban cuatro flechas. Tenía que aprovecharlas y todavía quedaba mucha batalla por delante.  
 
    ‹‹Tendré que bajar del árbol y hacer uso de la espada.›› 
 
      
 
    Los soldados de la retaguardia de Sharpast eran los únicos que se habían librado de las flechas. La última de las seis columnas que formaban aquel ejército solo pudieron observar cómo miles de proyectiles caían sobre el resto y, sin saber qué hacer, mantenían su posición a la espera de órdenes. La carga de los rebeldes desde la colina y el bosque apenas les había alcanzado, solo algunas pequeñas unidades dispersas luchaban contra ellos. Algunos de sus soldados, al ver que sus oficiales no reaccionaban, abandonaron la posición para ayudar a sus compañeros, pero la mayor parte se mantuvieron en el puesto. Los oficiales esperaban recibir alguna orden del gobernador, pero éstas no llegaban. Estaban indecisos. No sabían si ayudar a sus compañeros o escapar antes de que fueran atacados. Los oficiales se habían enzarzado en una acalorada discusión sobre qué hacer; unos creían que era necesario atacar y repeler el ataque, y otros se inclinaban por la retirada inmediata antes de que ellos fueran también embolsados. Al cabo de un rato de incertidumbre, un sonido diferente comenzó a escucharse tras ellos. Parecía un ruido de cascos. 
 
    —Caballería —dijo un oficial. 
 
    —¿Son de los nuestros? —preguntó otro. 
 
      
 
    La espera había sido lenta. Dungor estaba ansioso por entrar de nuevo en combate, a pesar de sus heridas y el cansancio acumulado. Saber que él era el último en hacer su movimiento para terminar de rodear al enemigo le irritaba. Su caballería se había dividido en dos columnas: una se hallaba oculta tras la colina, y la otra, la que comandaba él personalmente, se ocultaba al norte del bosquecillo, lejos de la batalla. Habían tenido tiempo hasta para comer algo; tanto él como sus hombres pudieron tomar un poco de pan con tocino para matar el hambre y llegar con más fuerzas al enfrentamiento. Como tenía la cara llena de barro y sangre seca de la última escaramuza, aprovechó para ir a un abrevadero que había cerca y lavarse la cara con un poco de agua. Sabía que pronto volvería a estar recubierto de barro y sangre, pero le daba igual. Su herida había dejado de sangrar, pero le había salido un gran bulto que le molestaba bastante. 
 
    ‹‹No pasaré buena noche —pensó Dungor—. Si es que paso de esta noche.›› 
 
    Pronto dio comienzo la batalla, pero ellos se mantuvieron al margen para acudir en el momento preciso, tal y como lo habían planeado. No había podido ver nada del combate. No sabía si la emboscada había tenido éxito o no; estaban demasiado lejos como para poder ver la lucha. Tal vez algo había salido mal.  
 
    El enlace con la orden de ataque tardó en llegar más de lo esperado, pero eso era síntoma de que el plan se estaba desarrollando como se esperaba y de que era su hora.  
 
    —Es nuestro turno, muchachos —les dijo a los hombres que le rodeaban—. Cumplamos con nuestro cometido.  
 
    Dungor se situó al frente de la columna e inició el trote; seguidamente doscientos jinetes le siguieron. Recorrieron el bosquecillo en poco tiempo y, una vez en el llano, vio cómo el resto de su caballería, que estaba posicionada en la colina, se dirigía al galope hacia el mismo objetivo que ellos. Frente a él podía ver a la retaguardia enemiga, que, inesperadamente, había reaccionado deprisa al oír el ruido de cascos y ver a los jinetes saliendo del bosque. Rápidamente rompieron la formación en columna para crear varias líneas de batalla y hacer frente a la carga de caballería. Sin embargo, el poco margen de tiempo y maniobra del que disponían, impidió que pudieran preparar una buena posición defensiva. Los arqueros dispararon desde sus monturas, pero los escudos detuvieron la mayor parte de los proyectiles y la línea se mantuvo intacta. 
 
    Los jinetes de Dungor llegaron primero, chocando con las líneas de infantes, que los recibieron con las lanzas en alto. Durante el impacto muchos de ellos fueron sobrepasados por el empuje y la fuerza de los caballos, pero otros muchos jinetes cayeron al ser derribados por una lanza o al tropezar con la masa compacta de hombres y escudos. Pocos instantes después llegó la otra columna de jinetes, atacando por el flanco izquierdo de la desordenada línea enemiga. La fuerza del impacto causó todavía más bajas en los infantes de Sharpast y consiguieron romper parte de su línea, provocando el caos entre sus filas. A pesar de ello, no habían causado el daño suficiente y los sharpatianos, todavía en superioridad numérica, comenzaron a derribar a los jinetes y los obligaron a luchar desde tierra. Dungor se dio cuenta de su desventaja y llamó a un mensajero. 
 
    —¡Ve a por refuerzos! —le ordenó al mensajero—. ¡Dile al rey o a su hermana, o a cualquier otro oficial que encuentres, que estamos luchando solos aquí, y que si no nos mandan refuerzos con urgencia nos superarán y perderemos este flanco! 
 
    El mensajero partió con presteza, esquivando a los enemigos a su paso. Dungor vio aliviado cómo se ocultaba en el bosque para evitar que lo interceptaran.  
 
    ‹‹Ha conseguido salir de la batalla y no le persiguen. El mensaje llegará, pero ¿lo hará a tiempo?››  
 
    Inmediatamente después se olvidó del mensajero y volvió a centrarse en la batalla. Había enemigos por todas partes. 
 
    La lanza de Dungor se había partido durante el choque al clavarse en un escudo enemigo.  
 
    ‹‹Es hora de partir unos cuantos cráneos.››  
 
    Dungor prefería luchar en tierra, donde era mucho más letal. Se bajó del caballo, junto a muchos de sus compañeros de armas, desenvainó su espada y buscó a su primer rival. Un sharpatiano intentó atravesarle con su lanza, pero Dungor esquivó con rapidez el ataque, agarró el asta y, con la mano que sostenía su espada, dio una rápida estocada de lado a lado, rajando la garganta de su oponente.  
 
    Solo había matado a un enemigo y su cara ya estaba otra vez llena de sangre, pero no sería la única que manchara su rostro en ese día, de eso estaba convencido.  
 
    A su lado vio cómo un sharpatiano tiraba del caballo a uno de sus compañeros, enzarzándose los dos en una dura lucha. Dungor fue a socorrerle, pero cuando llegó el sharpatiano ya le había clavado varias puñaladas en el pecho y en el cuello.  
 
    ‹‹¡Maldito hijo de perra! Ahora verás.››  
 
    Dungor le propinó una patada en la cara, después pisó con su pierna la mano con la que su oponente sujetaba el puñal y apoyó su rodilla sobre el pecho de su contrincante, que intentó resistirse, pero, al sentir la fría hoja de su espada en su cuello, se quedó quieto. Dungor le miró a la cara. Solo era un crío. Sus ojos no reflejaban miedo, solo veía odio.  
 
    ‹‹Estúpido.››  
 
    Dungor dudó un instante, pero solo uno. La hoja de la espada se deslizó con rapidez. Sin detenerse a mirar cómo el joven se desangraba a sus pies dejó al moribundo para evitar ser atacado por la espalda. Por suerte, detrás de él había varios de sus compatriotas que le cubrían. En ese momento, Dungor se detuvo a observar el campo de batalla, y lo que veía no le gustaba: sus jinetes se habían dispersado por todas partes y muchos habían perdido los caballos; el enemigo, en cambio, había resistido la carga de los jinetes y no se habían derrumbado como esperaba, forzando una lucha cuerpo a cuerpo en la que ellos tenían las de perder. El panorama no era muy alentador. Su caballería no bastaba para acabar con la retaguardia enemiga y era evidente que estaban siendo superados. Si no llegaban los refuerzos a tiempo serían masacrados.  
 
    ‹‹Esto pinta mal, pero, si voy a morir, antes me llevaré a muchos otros por delante. Aún no he dicho mi última palabra.›› 
 
      
 
    Elisei se mantuvo prudentemente lejos de la primera línea. No temía enfrentarse cara a cara con el enemigo, pero no era tan buena con las armas de filo como con el arco. Todavía le quedaban varias flechas, pero desde donde se encontraba podía dar a cualquiera de los suyos y podía necesitarlas más tarde. La hermana del rey intentaba animar a sus camaradas, pero poco más podía hacer; sus órdenes solo eran escuchadas por los que la rodeaban. Con el caos era imposible hacerlas llegar a todo el mundo.  
 
    La lucha estaba lejos de acabar. Resultaba complicado romper el muro de escudos y lanzas del enemigo. Los hombres y mujeres que combatían junto a ella lo hacían de forma desorganizada. Sus armas de combate cuerpo a cuerpo eran pobres: había muchos armados con hachas, dagas, cuchillos, y casi todos escasamente protegidos con algún peto de cuero y armaduras acolchadas; tan solo había un puñado de privilegiados que llevaban armaduras metálicas y cotas de malla que habían conseguido saquear de las armerías imperiales, y un puñado de espadas, mazas, escudos y lanzas. El único armamento de calidad de aquel ejército eran los arcos; tenían casi tantos como combatientes, y la mayor parte de ellos sabían usarlos desde la infancia, incluso las mujeres. Desde tiempos inmemoriales en Tancor, los padres adiestraban a sus hijos en el arte de la arquería, una tradición que Sharpast no había erradicado. Elisei estaba orgullosa de ello y del buen resultado que había dado cuando todos ellos tensaron sus arcos y soltaron las flechas. Gran parte de los enemigos habían caído gracias a la pericia con el arco; sin embargo, en el cuerpo a cuerpo, a pesar de estar en superioridad y teniendo al enemigo rodeado, los tancorianos estaban demostrando no estar a la altura de los sharpatianos ni de los vegtenos. Sus lanzas y espadas de hierro negro se estaban tiñendo con demasiada sangre de los hijos de Tancor, más de la esperada. La tierra que pisaban estaba llena de cadáveres de ambos ejércitos y la hierba se había teñido de rojo. No obstante, la superioridad numérica de los tancorianos y el hecho de tener a las fuerzas imperiales rodeadas, estaba decantando la balanza a su favor, pero a un alto precio.  
 
    ‹‹Les estamos ganando, pero no ceden —pensó Elisei—. Esto no puede durar mucho más.›› 
 
    En gran parte de la línea las tropas de Sharpast comenzaban a flaquear y en varios puntos la formación comenzó a romperse. Las tropas imperiales, cansadas, desmoralizadas, rodeadas y con cada vez menos hombres, empezaron a quedar aisladas en pequeños grupos de resistencia. La victoria parecía estar en sus manos. Habían causado cuantiosas bajas al enemigo y ahora tocaba rematar a los restos del ejército imperial, pero todavía resistían. 
 
    Un jinete salió del bosque y recorrió la línea de batalla.  
 
    ‹‹Debe de ser un enlace —pensó—. Veamos qué mensaje trae.››  
 
    Elisei se alejó de la línea de combate y fue al encuentro del jinete. El caballo se detuvo a su lado al reconocerla. 
 
    —¡Mi señora! El flanco derecho está a punto de ceder. 
 
    —¿Y la caballería? —preguntó, preocupada—. ¿Dónde está Dungor? 
 
    —Está luchando en inferioridad numérica contra todo un batallón imperial. No aguantarán mucho tiempo. 
 
    —Le enviaré refuerzos —dijo Elisei—. Dile que resista todo lo que pueda. 
 
    —Así lo haré.  
 
    En el lugar donde Elisei se encontraba, las tropas de Sharpast estaban en las últimas. Su línea estaba rota y tan solo quedaban algunos grupos totalmente aislados los unos de los otros. Todo estaba bajo control. Podía marcharse con un puñado de hombres hacia el flanco y ayudar a Dungor. Reunió a todas las tropas que pudo de la retaguardia, en su mayoría arqueros que se habían quedado atrás, y marchó corriendo hacia el bosque.  
 
    ‹‹No hay tiempo que perder. Si el flanco cae nuestra situación cambiará drásticamente.›› 
 
      
 
    Turk tuvo que escapar de su posición en el bosque; les habían superado claramente en aquella zona. El resto de sus tropas habían logrado salvar el cuello de botella del ataque frontal, e intentaban contraatacar para ayudar a sus compañeros en el bosque, pero se movían lentamente y estaban todavía muy lejos. Los vegtenos y sharpatianos trataban de escapar matando a todo el que tuvieran delante. La mayor parte se había lanzado sobre la única vía de escape que quedaba: el bosque. Turk había luchado con un número reducido de hombres, apenas unos pocos centenares y muy dispersos; en cambio, el enemigo, después de realizar infructuosos ataques para tomar el cuello, cargaron hacia el bosque en masa, abriendo una brecha en la frágil línea. Estaban siendo totalmente superados en ese sector. Después de aguantar largos minutos luchando entre los árboles y arbustos, Turk había escapado para salvar su vida, pero se había quedado prácticamente solo en la retirada. Sus compañeros estaban muertos o habían huido como él.  
 
    Una docena de vegtenos y sharpatianos le persiguieron, pero Turk pudo ocultarse a tiempo tras unos matorrales. Aquellos soldados, para su alivio, dejaron de perseguirle y abandonaron el bosque para escapar de la matanza; pero, temiendo no estar solo del todo, permaneció agachado, aguantando la respiración y sin mover un solo músculo, esperando que el peligro pasara. 
 
    Había fracasado en su misión. No había logrado detener el empuje enemigo y ahora centenares de soldados imperiales escapaban campo a través abandonando a sus compañeros a su fatal destino. Si el resto del ejército se enteraba de la brecha que había allí, no dudarían en intentar atacar con todo para escapar. Tenía que volver y reagrupar a sus hombres para taponar la brecha.  
 
    Turk esperó a que el peligro pasara. De vez en cuando veía pequeños grupos de enemigos correr por el bosque, pero ninguno le vio. Tenía que volver al frente para reorganizar a sus hombres y debía hacerlo cuanto antes. Se movía despacio, ocultándose al menor ruido, temiendo toparse con algún grupo enemigo que todavía quedara en la zona. Al final se encontró con varias docenas de tancorianos que habían organizado una batida por el bosque; éstos le informaron de que el resto de sus compañeros estaban ayudando al ejército y que la brecha había sido cerrada. 
 
    ‹‹Entonces las cosas no están tan mal —pensó, aliviado.››  
 
    Después de varios minutos recorriendo el mismo trayecto que había utilizado para huir, llegó a la parte del bosque donde había luchado; allí había centenares de cadáveres y de heridos arrastrándose por el fango; y en el cuello de botella los cadáveres se agolpaban en una pequeña franja de terreno como si fuera un pequeño montículo. Se dirigió a la colina para tener una mejor visión de lo que estaba pasando en el llano junto al bosque. Desde allí observó el panorama y vio que la batalla proseguía. 
 
      
 
    Arnust tenía las manos llenas de la sangre de Elmisai. Coser su músculo primero y su piel después no había sido tarea fácil, pero al menos la vida del rey no corría peligro. 
 
    —Llevadle a su tienda —ordenó Arnust—. Aquí ya no puede hacer nada. 
 
    Los hombres que habían ocultado al rey mientras el mago le curaba le agarraron entre todos y se lo llevaron colina arriba. Arnust se había centrado únicamente en su labor, olvidándose de la batalla, pero ahora quería saber qué estaba sucediendo. Por lo que veían sus ojos, las tropas de Sharpast no eran ya más que unos pocos núcleos aislados de resistencia. Todo acabaría en poco tiempo. El oficial que escoltaba a Elmisai se colocó a su lado. 
 
    —Se pondrá bien, ¿verdad? 
 
    —Sobrevivirá —dijo Arnust—. Asegúrate de que le atienden correctamente y que no se mueva para nada. 
 
    —¿A dónde vas? No puedes dejar al rey así. 
 
    —Ya te he dicho que su vida no corre peligro. Hay otras cosas prioritarias en este día. La batalla no ha terminado, pero volveré lo más pronto posible. 
 
    ‹‹Al menos, aunque Elmisai esté herido, ya no corre peligro. Si estuviera suelto en medio de la batalla podría no tener la misma suerte que antes. Maldito idiota, por poco provoca una debacle. —Arnust observó la marea de hombres que se concentraban en la línea de batalla, luchando como si nada hubiera pasado—. No saben lo cerca que hemos estado de perder la batalla y la guerra.›› 
 
      
 
    Dungor preveía que se acercaba su final. Moriría como siempre había querido, en el fragor de la batalla. Solo lamentaba no poder matar a todos aquellos bastardos, que eran muchos. Había perdido a casi la mitad de sus efectivos en el combate y, los que seguían vivos y conservaban sus caballos, sin recibir orden alguna, se habían batido en retirada; solo unos pocos mantenían la posición. Dungor se había reagrupado cerca del bosque con sus leales compañeros de Sinarold y con los pocos hombres que no habían huido: apenas eran cincuenta. Todos habían dejado de lado a sus caballos y luchaban a pie, codo con codo, contra los centenares de infantes que se les echaban encima. Les estaban empezando a rodear. Dungor era consciente de que en cuestión de minutos todos serían pasto de los gusanos. Había mandado a un mensajero a caballo para pedir refuerzos, pero estaba seguro de que no llegarían a tiempo.  
 
    Se hallaba en el centro de aquel pequeño grupo, descansando por unos segundos. Sus hombres más leales, sabiendo que Dungor no contemplaba la idea de retirarse, querían protegerlo de la marabunta de hombres que los rodeaban, y resistían tenazmente. Lo harían hasta el final. Dungor trataba de recuperar el aliento para volver nuevamente a primera fila y morir matando. Le dolía todo el cuerpo, en especial sus extremidades; su armadura le pesaba como nunca e incluso le costaba levantar la espada; sus heridas sangraban y sentía que su cabeza iba a estallar, pero eso ya daba igual. Todo acabaría pronto. Dedicó sus últimos pensamientos a su familia. Recordó el momento en el que los vio por última vez en los muelles de Vendram, alejándose en la embarcación que los pondría a salvo. No se le iba aquel momento de la cabeza. Desde que cayó prisionero soñaba con volver a verlos cada noche, cada mañana, pero siempre despertaba con la desilusión de saber que solo había sido un sueño. Le hubiera gustado encontrar la forma de hacerles saber que estaba vivo y que los encontraría, pero ya era tarde. Lo mejor que podía hacer era no contactar con ellos. Su familia no podía recuperar una esperanza perdida para que luego ocurriera el fatídico final, que en ese momento era inminente. Recordó los rostros de sus tres hijos y de su mujer por última vez y centró en ellos sus oraciones.  
 
    ‹‹Os veré en el más allá —pensó Dungor—. Os esperaré.››  
 
    Con su espada en mano avanzó a la primera línea, listo para reanudar el combate. Se olvidó del dolor y se centró en cuerpo y alma a su última tarea: matar al mayor número de enemigos. 
 
    Nada más llegar al frente vio una espada caer sobre su cabeza; reaccionó rápido y se apartó. Dungor atacó con un barrido de arriba abajo, cortando el brazo del hombre que le había intentado abatir y, sin darle si quiera tiempo para darse cuenta de ello, le rajó el cuello y le partió la columna con un fuerte golpe horizontal. Ya estaba muerto antes de caer al suelo. El sharpatiano que estaba a su derecha intentó vengar a su compañero, pero antes de que pudiera atacar se encontró con que una espada le atravesaba el pecho. Dungor sacó su arma del cuerpo sin vida y la dirigió al soldado de su izquierda. Con un golpe cortante en diagonal intentó rajar a su oponente, pero reaccionó a tiempo protegiendo su rostro con el escudo, evitando el fatal golpe, pero perdió la visión del combate durante un segundo, tiempo que aprovechó Dungor para segar una de sus piernas y rajarle la otra. Una vez en el suelo el frío acero atravesó sus entrañas.  
 
    ‹‹Uno menos. ¿Quién es el siguiente?›› 
 
    Sus hombres estaban siendo claramente superados, pero resistían. Les estaban enseñando que para acabar con todos ellos tendrían que sangrar, pero cada vez quedaban menos y el cerco se estaba estrechando poco a poco. 
 
    Dungor había provocado una pequeña brecha, pero estaba solo. Detrás de él luchaban como podían sus últimos treinta hombres. Frente a él le pareció ver un mar negro de enemigos. Los que estaban más cerca no se atrevían a atacarle, al temer a aquel guerrero temible. Su cuerpo embadurnado de barro y sangre les recordaba más a un demonio que a un hombre. Habían visto cómo se bastaba él solo para matar a docenas de sus compañeros. 
 
    —¿A qué esperáis, bastardos? —gritó Dungor—. ¿Acaso os da miedo un único hombre?  
 
    Ninguno respondió, solo le miraron en silencio y con el miedo en los ojos. A Dungor le pareció que ninguno le atacaría, así que preparó su espada para cargar contra ellos, dispuesto a adentrarse entre sus filas, sabiendo que eso supondría su final.  
 
    ‹‹Aquí acaba mi existencia en este mundo cruel y lleno de odio.››  
 
    Iba a atacar con todas sus fuerzas sobre la masa de enemigos, pero algo ocurrió que captó su atención y la de todos. Se oyó un sonido peculiar, al margen del combate, una especie de silbido. Los sharpatianos giraron sus cabezas y miraron al cielo. Un centenar de flechas se cernía sobre ellos. Sin tiempo para reaccionar los proyectiles se cebaron sobre ellos, abatiendo a muchos. 
 
    Del bosque comenzaron a salir cientos de individuos. Eran los refuerzos.  
 
    ‹‹El mensajero lo ha logrado —pensó Dungor, sin creérselo—. Hay que aprovechar la confusión.›› 
 
    —¡Ahora! ¡Cargad! —ordenó Dungor—. ¡Ya son nuestros! 
 
    Los pocos tancorianos supervivientes siguieron a Dungor, enzarzándose en un nuevo combate, esta vez muy diferente al que estaban sobrellevando hasta entonces. Los sharpatianos tenían miedo, estaban confusos y no sabían qué hacer. 
 
    Cubiertos por más proyectiles, los refuerzos cargaron contra lo que quedaba del único batallón de Sharpast que no había sido rodeado. No opusieron resistencia, comenzaron a huir en desbandada del campo de batalla. Sabían que si se quedaban solo les esperaba un agónico final. La derrota era ya incontestable. 
 
    En la estampida que se acababa de generar, las armas de los soldados eran un obstáculo para su huida, por lo que las arrojaron al suelo en un intento de correr más rápido que sus adversarios. Pronto desaparecieron en el horizonte. 
 
    Los refuerzos de Tancor persiguieron a los rezagados, pero, cansados tras horas de combate y por el largo trecho corriendo hasta llegar allí, detuvieron enseguida la persecución. Muchos enemigos habían logrado escapar, pero muchos otros habían muerto o lo estarían en poco tiempo. 
 
    Dungor se sentó junto a sus hombres clavando su espada en la húmeda hierba que pisaba. La mayor parte de ellos estaban heridos y todos estaban exhaustos. Observó con tranquilidad cómo los refuerzos perseguían a los soldados que habían estado a punto de acabar con ellos. Cuando los últimos enemigos desaparecieron tras el llano, los tancorianos que les habían salvado comenzaron a despojar a los muertos de todos los objetos de valor. Mientras lo hacían, un grupo pequeño se acercó a los supervivientes que descansaban en la hierba. Dungor vio que Elisei encabezaba a ese grupo. Se levantó para recibirla; le dolió todo el cuerpo al hacerlo. 
 
    —Veo que seguís con vida —dijo Elisei, sonriendo. Vio que Dungor tenía la cara hinchada y tenía el rostro manchado de sangre y barro—, aunque ha debido de faltar poco. 
 
    —Gracias a vuestra oportuna llegada —dijo Dungor, inclinando la cabeza agradecido—. De no ser por vos ahora estaríamos muertos. 
 
    —¡Estáis herido! Debería veros un médico. 
 
    —A todos mis hombres les debería ver un médico. 
 
    —Se les atenderá a todos. 
 
    Dungor echó un vistazo al campo de batalla, aunque con el bosque a un lado solo podía vislumbrar una parte. 
 
    —¿Qué está ocurriendo al otro lado? ¿Hemos ganado? 
 
    —La resistencia enemiga está a punto de ceder. La batalla casi ha terminado. 
 
    Elisei miró a su alrededor. Había muchos cadáveres por todas partes y no pocos eran de los suyos. Junto a los muertos los poco más de veinte hombres que habían sobrevivido junto a Dungor, muchos heridos y todos exhaustos, descansaban sobre la hierba. Sus rostros cansados estaban manchados de sangre y barro. Volvió su mirada a Dungor y sonrió. 
 
    —Creo que has demostrado de sobra que eres bueno con eso —dijo Elisei, señalando la espada embadurnada de sangre que Dungor seguía sujetando. 
 
    El otrora general y regente del Reino de Sinarold echó una risotada. No esperaba que Elisei le recordara la conversación que habían tenido esa misma mañana antes de partir con sus jinetes a atraer al enemigo al lugar de la emboscada. 
 
    —Tienes razón, y yo debo dar gracias a la destreza del pueblo de Tancor con el arco. 
 
    —Vuestros hombres han demostrado un valor sin igual y se han ganado un merecido descanso.  
 
    —Sin duda, aunque muchos de los jinetes que estaban bajo mi mando huyeron cuando las cosas se pusieron feas. No les culpo por ello, y espero que no se les castigue. Al menos han salvado muchos caballos que podrán ser útiles en el futuro. 
 
    —Su cobardía podía haber provocado un desastre. Se merecen un castigo. Sin embargo, no me corresponde a mí decidir. Será mi hermano quien lo haga. 
 
    —Gracias, mi señora —dijo Dungor, inclinando de nuevo la cabeza. 
 
    —Debo regresar; todavía pueden necesitarnos. Os veré en el campamento. 
 
    —Os prestaría mi caballo para que llegarais antes, pero creo que ha huido al bosque. 
 
    —No os preocupéis, prefiero andar. 
 
    Elisei se fue con un puñado de guerreros para que la escoltaran de vuelta al centro del campo de batalla; el resto se quedó para proteger ese flanco y despojar a los muertos de todos sus objetos de valor. Dungor pensó en organizar partidas de caza para capturar a los enemigos que habían escapado, pero nadie parecía dispuesto a ello; además, los más capacitados para llevar a cabo esa misión eran su cuerpo de caballería, y en esos momentos eran apenas poco más de veinte jinetes heridos, la mayoría sin caballos, y todos demasiado cansados para moverse. Lo único que podía hacer era darles permiso para que regresaran al campamento, salvo los que estaban ilesos, que se quedaron a ayudar a los demás heridos. Los muertos tendrían que esperar para recibir sepultura. 
 
      
 
    Umdor estaba bien informado de lo que había ocurrido en ambos flancos: el enemigo había logrado romper la línea defensiva entre el cuello de botella y el bosque y varios cientos de soldados imperiales habían escapado, pero la situación se había restablecido y la brecha había sido cerrada. Los mayores problemas se habían dado en la retaguardia con la caballería, aunque por suerte el grueso de lo que quedaba del ejército imperial seguía embolsado.  
 
    ‹‹Es solo un pequeño inconveniente que pronto será solucionado —pensó Umdor cuando los enlaces le comunicaron la situación—. Lo que importa es lo que está sucediendo aquí.››  
 
    En esos momentos, después de horas de lucha, todo parecía haberse resuelto sin más problemas: el flanco de Dungor se había salvado gracias a la oportuna llegada de Elisei, y Turk había logrado cerrar de nuevo el cuello de botella. Algunos enemigos habían conseguido escapar, pero el grueso de las fuerzas imperiales habían muerto o lo harían pronto.  
 
    ‹‹Solo queda eliminar a las últimas bolsas de resistencia.›› 
 
    Donde se encontraba él, en el centro del campo de batalla, la situación había sido favorable para ellos en todo momento. La lluvia de flechas al inicio de la batalla y el posterior ataque en dos frentes contra las columnas imperiales, había anulado la capacidad de lucha enemiga, pero aun así, los sharpatianos, luchando en formación cerrada con sus lanzas y escudos, habían provocado enormes bajas en las filas rebeldes. Todavía resistían cuatro pequeños grupos separados entre sí los unos de los otros. Umdor calculó que el número restante de soldados supervivientes rondaría el millar. Habían formado cuatro pequeños círculos defensivos que nada podían hacer, solo seguir resistiendo para vivir un poco más. En uno de los círculos ondeó una bandera blanca y, seguidamente, en los otros círculos hicieron lo mismo.  
 
    ‹‹Quieren negociar la rendición, pero es tarea del rey decidir si aceptamos el alto el fuego o seguimos combatiendo, pero ¿dónde está Elmisai?››  
 
    A cada segundo que pasaba seguían muriendo soldados de uno y otro bando, y esas muertes ya no tenían sentido. La victoria ya se había logrado, por lo que Umdor ordenó que todas las tropas dejaran de luchar. Su orden tardó en transmitirse y, hasta pasados varios minutos, se siguió derramando sangre, pero pronto los dos ejércitos dejaron de combatir y los tancorianos se apartaron a la espera de que llegaran nuevas instrucciones. Los sharpatianos aprovecharon para agruparse. Tenían muchos heridos. 
 
    Mientras observaba cómo se detenían los combates, Umdor vio a Turk acercarse a él. Le costó reconocerlo al principio. Su cara estaba llena de suciedad y barro. 
 
    —No tienes buen aspecto —dijo Umdor, sonriendo—. ¿Dónde has estado? ¿En un cenagal? 
 
    —Estoy vivo de milagro —dijo Turk—. Rompieron nuestra formación y no pudimos contenerles. Han escapado algunos, pero pudimos cerrar la brecha y les obligamos a retroceder. ¿Y tú qué? No tienes ningún rasguño. No parece que hayas tenido grandes problemas. 
 
    —¿Para qué luchar cuerpo a cuerpo si puedes matar a tu enemigo a distancia? —dijo, bromeando—. Ya llegará el día en que la espada pruebe también la sangre. 
 
    —Ojalá supiera usar el arco. Me hubiera ahorrado muchos disgustos —dijo Turk riendo, pero pronto se puso serio y cambió de tema—. ¿Sabes que han herido a Elmisai? 
 
    —¿Qué...? ¿Cómo...? 
 
    —Tranquilo, está bien. Sobrevivirá, pero nos toca a nosotros supervisar los términos de la rendición. 
 
    —¿Has hablado con Elmisai?  
 
    —Sí, en cuanto me enteré de lo de su herida fui a verlo a su tienda. Le conté cómo se había desarrollado la lucha en mi flanco; aunque no pareció importarle nada de lo que le dije. Está muy raro. Debe de ser por algo que le ha dado el mago; pero en un momento de lucidez me ha ordenado que paremos esta carnicería, que necesitamos al resto del ejército intacto, que ya hemos sufrido muchas bajas. 
 
    —¿Y qué haremos con los prisioneros? 
 
    —Eso no me lo ha dicho. 
 
    Umdor volvió la mirada hacia el campo de batalla. Había sido una verdadera carnicería; miles de cuerpos yacían sin vida a lo largo del llano y del bosque, y otros muchos heridos y moribundos todavía se arrastraban por el fango. La matanza no podía continuar, no debía continuar. Si seguían luchando solo conseguirían sufrir más bajas.  
 
    —Bien, consigamos que estos cabrones depongan las armas —dijo Umdor. 
 
    ‹‹De estar nosotros en su situación no habría tregua. Nos matarían como a perros.›› 
 
    Nadie luchaba ya en el llano. Los tancorianos retrocedieron y se alejaron varios metros de los núcleos defensivos de Sharpast. Muchos se sentaron a descansar o recogían flechas del suelo por si tenían que volver a usarlas, y otros atendían a sus compañeros heridos. Los oficiales imperiales que empuñaban las banderas blancas abandonaron sus puestos y se juntaron en el centro para parlamentar. Umdor y Turk les vieron y se dirigieron a su encuentro con una pequeña escolta.  
 
    —Mantente un poco alejado —le dijo Umdor a Turk—. Una vez fuiste un soldado imperial, y hace unos días te infiltraste en sus filas. No sabemos cómo reaccionarán si te reconocen. 
 
    —Está bien. 
 
    Cuando se encontraban a pocos metros de la embajada, Umdor se separó de la escolta y Turk se quedó un poco atrasado. Los oficiales de Sharpast hicieron lo mismo hasta situarse a pocos pasos de distancia. Se quitaron los yelmos y saludaron con respeto. Sus rostros denotaban cansancio. Uno de ellos cojeaba de una pierna y sangraba por un brazo; el otro, a pesar de no estar herido, no tenía mucho mejor aspecto. El que cojeaba, un hombre de espesa barba canosa y piel arrugada, se adelantó un metro sobre su compañero con intención de parlamentar. 
 
    —Habla, sharpatiano, te escucho —le dijo Umdor. 
 
    —Soy Sullurt, capitán del tercer regimiento de lanceros de Bearden —dijo el oficial—. Soy el oficial de mayor graduación que queda con vida, o al menos eso creo. ¿Con quién tengo el gusto de negociar nuestra rendición? 
 
    —Mi nombre no te interesa —dijo Umdor—, y no hay nada que negociar, o aceptáis la rendición sin condiciones o podéis daros por muertos. 
 
    El oficial giró su cabeza y miró a su compañero; este agachó la cabeza. 
 
    —¿Qué nos sucederá a mí y a mis hombres si nos rendimos? —preguntó el oficial. 
 
    —Os someteréis a la voluntad del rey de Tancor. Él decidirá vuestro futuro. 
 
    —¿Cómo sabemos que respetará nuestras vidas si deponemos las armas? 
 
    —No tienes forma de saberlo. Puedes tirar las armas y comprobarlo por ti mismo o puedes morir aquí y ahora. 
 
    —Dame tu palabra de que se respetarán las vidas de mis hombres y la lucha no proseguirá, depondremos las armas y seremos vuestros prisioneros. Si no lo hacéis os aseguro que mis hombres y yo moriremos hoy aquí, pero nos llevaremos a muchos de los vuestros con nosotros.  
 
    ‹‹No me deja alternativa. Este maldito sabe lo que se hace.›› 
 
    —Te doy mi palabra de que se respetará la vida de todo hombre que deponga las armas. 
 
    El oficial de Sharpast desenvainó su espada y se la entregó con una rodilla apoyada en el suelo. Umdor se quedó sorprendido; jamás en su vida había visto un gesto de tal sumisión, y menos dirigido hacia él. Se sintió poderoso y la sensación le agradó. Cogió la espada y disfrutó del momento; inmediatamente después, para acabar con esa gran humillación, el oficial de Sharpast dio media vuelta y regresó a sus filas, informando a sus camaradas del acuerdo que habían alcanzado. A los pocos segundos todos los sharpatianos y vegtenos que quedaban con vida depusieron las armas.  
 
    Con las escasas últimas luces del atardecer, tras un día gris, la batalla había llegado a su fin. 
 
      
 
    —¿Cómo está el rey? ¿Cómo está mi hermano? —preguntó Elisei, asustada al enterarse de la noticia de la herida de Elmisai. 
 
    —Está bien, mi señora —dijo Arnust para tranquilizarla—. La lanza no ha roto ningún hueso ni le ha alcanzado ningún órgano ni arteria, tan solo le ha rasgado músculo y carne. Le he cosido lo mejor que he podido, pero le quedará una buena cicatriz. El único peligro es que su herida se infecte, pero ya le estoy aplicando ungüentos. La herida sanará. 
 
    Entraron en la tienda. Elmisai se encontraba tumbado sobre su lecho. Le habían despojado de su armadura y de sus ropas; estaba tapado únicamente con una manta que le llegaba a la cintura y tenía en el hombro unos vendajes blancos; justo en el centro había una pequeña mancha roja. 
 
    —¡Mi querido hermano! —dijo Elisei, arrodillándose ante Elmisai. Le besó la mano—. ¡Estás bien! Doy gracias a los dioses por haber enviado a Arnust a tiempo, de lo contrario ahora quién sabe lo que podía haber ocurrido. 
 
    Elmisai comenzó a reírse de forma burlona y descarada. Elisei dejó de besar la mano de su hermano y le miró a la cara extrañada. No podía dejar de reír, como si todo lo que hubiera dicho fuera un chiste. 
 
    —Mi... hermanita pequeña —dijo con un tono de voz agudo y entrecortado mientras reía—. Deberías verte; nunca había visto a una princesa tan... sucia y... andrajosa. 
 
    —¿Qué le ocurre? —le preguntó a Arnust disgustada. 
 
    —Le he dado un poco de licor de tebano —dijo Arnust—; es para el dolor. Le dije que le diera un par de tragos y me temo que se ha bebido hasta la última gota. Tranquila, no siente la más mínima molestia en su hombro. En cuestión de minutos dormirá como un bebé, pero mañana se levantará con dolor de cabeza, además de un dolor insoportable en el hombro. 
 
    —Sabíais que pasé... espera... sí, diez años —dijo Elmisai, sin parar de reír—, diez años encerrado en... creo que era una torre... sí, una maldita torre. Me tiré diez malditos años sin catar... ya sabes... una... una buena mujer. 
 
    —Creo que deberíamos dejar descansar a mi hermano —dijo Elisei—. Ha sido un día duro. 
 
    —¡Descansar! ¡Yo! No delires —dijo Elmisai, eructando—. Ya descansé bastante en esa... torre del demonio.  
 
    —No parece que se vaya a quedar dormido. 
 
    —No se dormirá mientras esté así de excitado, pero en cuanto se quede solo lo hará. Dejad a alguien que cuide de él esta noche. Yo debo ocuparme de otros heridos. 
 
    —Id pues. 
 
    Arnust recogió el material medicinal y se marchó de la tienda. Elisei miró a su hermano, que empezaba a cerrar los ojos mientras balbuceaba palabras que no entendía.  
 
    ‹‹Que duerma, lo necesita —pensó Elisei—. Todos lo necesitamos.››  
 
    Salió de la tienda. Afuera había un corrillo de personas curioseando. Umdor, Turk y Dungor, ajenos a los curiosos que los rodeaban, charlaban animadamente cerca de la tienda sobre la batalla. 
 
    —El rey no está en disposición de dar órdenes hasta mañana —dijo Elisei—. Necesita reposo. Debemos ocuparnos de los heridos y enterrar a los muertos. Umdor, Turk, mañana a primera hora partiréis a Nair Calas con el grueso de nuestras fuerzas y prepararéis la defensa de la ciudad hasta el regreso del rey; aún queda un ejército imperial amenazándonos por el sur, y debemos estar preparados para recibirlos. Quiero que mandéis de inmediato mensajeros que propaguen la victoria por todo el norte, y quiero que las nuevas lleguen también al sur. La noticia de nuestra victoria debe llegar a oídos del enemigo, y de todo Tancor. Y llevaos a un prisionero que esté en buenas condiciones para que le cuente a la hechicera lo que ha pasado aquí hoy, así sabrá que vamos en serio. Os llevaréis al resto de los prisioneros a la capital, donde los encerraréis hasta que decidamos qué hacer con ellos. 
 
    Turk y Umdor asintieron con la cabeza. Una vez se marcharon, Elisei exigió a Dungor que fuera a que le atendieran sus heridas con presteza. El antiguo general de Sinarold rehusó a ser tratado, ya que consideraba que había muchos heridos que necesitaban asistencia de verdad. 
 
    —Muerto no nos sirves, general. Si una herida no se trata a tiempo puede ser fatal. Todavía sangras y se te puede infectar. 
 
    —He sobrevivido a cosas peores, pero como deseéis, mi señora —dijo Dungor, inclinando la cabeza y sonriendo al mismo tiempo. 
 
    En el centro del campamento habían dejado un espacio amplio para tratar a los heridos, y poco a poco se fue llenando. Los médicos eran apenas una docena de hombres y sus ayudantes también escaseaban. Como no daban abasto pidieron voluntarios para ayudar en la medida de lo posible. Necesitaban a gente que trasladara a los heridos hasta las tiendas que habían transformado en hospitales de campaña, que trajeran ventas y ungüentos y manos para sujetar a aquellos a los que se les iba a amputar una extremidad gangrenada. Todo ello se hacía en condiciones de escasa luminosidad; apenas había hogueras y antorchas para iluminar el extenso campamento lleno de heridos. Muchos se presentaron voluntarios. Tenían amigos y compañeros que necesitaban asistencia inmediata. 
 
    El ambiente era tétrico: los gritos de los heridos se escuchaban por doquier. El color rojo estaba teñido por todas partes; el olor a muerte estaba impregnado en el ambiente y los alaridos se repetían una y otra vez como en el fragor de la batalla.  
 
    —Mi señora —dijo Dungor—. Debo insistiros que no es justo que se me atienda antes que a otros por el hecho de ser un oficial. Creo que podré coserme estas hedidas yo solo, salvo la de la espalda. 
 
    —¡Quitaos la armadura! —le ordenó Elisei sin contemplaciones. 
 
    —¡Mi señora! —respondió Dungor, sin entender. 
 
    —Haced lo que os digo —dijo Elisei, que luego se dirigió a dos mujeres de su servicio personal—. ¡Traedme vendas, ungüentos, hilo y agua!  
 
    Dungor cedió y empezó a abrir los cierres de su coraza hasta dejarla caer por su peso, luego se quitó la colcha que le cubría el torso y la camisa. Elisei vio entonces las heridas y cicatrices de su musculoso cuerpo: tenía un tajo considerable en la parte superior de la espalda; esa herida no se la había visto antes. A parte tenía otros tajos menores en el brazo y la pierna, y moratones y cardenales por todo el cuerpo, además de un pequeño corte en la cabeza y en el pómulo. La sangre ya estaba seca. Un voluntario le dejó a su lado todo el material que le había pedido. 
 
    —Esto nos va a llevar bastante tiempo. Tendré que coser tu herida a la luz de una vela, pero me apañaré. 
 
    —No sabía que tuvieras conocimientos de medicina. 
 
    —No los tengo, pero he visto tratar estas heridas en muchas ocasiones y coser no tiene ninguna dificultad. Ahora estaros quieto u os haré un estropicio. 
 
    Dungor tragó saliva en ese momento. 
 
    


 
   
  
 

 LA FORTALEZA DE VANION 
 
      
 
      
 
    Finales de octubre. En las cercanías del Muro de Ulrod 
 
      
 
    Nairmar lideraba a la columna de tres mil hombres por el llano junto a las montañas de Heraclion. Tenían en frente el Muro de Ulrod, la mejor fortificación del reino, el lugar donde deberían aguantar la embestida de Sharpast. Las murallas estaban levantadas al pie de la ladera de la montaña, como si formaran parte de ella; era precisamente eso lo que la convertía en una defensa formidable. La montaña protegía toda la retaguardia y parte de los laterales de la fortaleza, obligando a todo aquel que intentara tomarla a concentrar sus esfuerzos en la pequeña franja de muralla, lo que permitía defender el muro fácilmente con un contingente reducido.  
 
    ‹‹Hagan lo que hagan no podrán conquistar el Muro —pensaba Nairmar—. Si lo intentan, y han de hacerlo, fracasarán.››  
 
    Antes de partir de Lasgord con su pequeña tropa, Nairmar había tenido una breve charla con Malliourn, que también dejaba la capital ese día para unirse al grueso del ejército de Vanion tras los ríos Limas y Aguas Blancas. 
 
    —Te enviaré mensajes con frecuencia desde el Muro una vez comience la invasión —dijo Nairmar—. Debes conocer los movimientos del enemigo en todo momento. 
 
    —No te preocupes —dijo Malliourn—, nuestros enlaces podrán moverse libremente mientras controlemos la región entre las Montañas de Heraclion y el Río Limas, y al mismo tiempo el Muro podrá seguir recibiendo suministros. 
 
    —Recuerda que no deben cruzar por ninguno de los ríos que has de proteger. 
 
    —Los ríos están bien defendidos, pero no creo que lo intenten. No mientras mantengamos Lasgord y el Muro de Ulrod bajo nuestro control. 
 
    —No ataques a Mulkrod en campo abierto, no a menos que lo tengas todo a favor, y eso no creo que suceda. Su ejército estará siempre en superioridad numérica. Sería un suicidio atacar sin la ayuda de nuestros aliados.  
 
    —Sé lo que tengo que hacer, amigo mío. Me mantendré expectante mientras todo sucede, defenderé los pasos de los ríos y puentes, y solo los cruzaré en el caso de que reciba la orden de hacerlo. 
 
    Nairmar asintió satisfecho y le estrechó la mano. 
 
    —Buena suerte, amigo mío. 
 
    —Lo mismo os deseo. 
 
    Los dos amigos se separaron y cada uno fue en direcciones diferentes: Malliourn salió de la ciudad por la puerta sureste con una parte de sus tropas y emprendió el camino hacia los puestos defensivos en los ríos. Nairmar, en cambio, se dirigió al salón del trono. Antes de irse debía despedirse de su padre. El príncipe se situó a pocos pasos del trono, y entonces padre e hijo se miraron. Marnar se levantó con dificultad de su asiento y Nairmar se acercó rápido para asistirle. El rey agradeció el gesto con una caricia en el rostro de su hijo. 
 
    —Soy un rey viejo que se va debilitando más cada día —dijo Marnar—. Pero tú eres joven, fuerte y vigoroso. Virtudes necesarias para ser rey. Pronto lo serás. 
 
    —Os quedan muchos años de feliz reinado, padre. Yo tardaré en heredar lo que es vuestro. 
 
    —Heredar, sí, pero ¿quién lo hará cuando mueras? ¿Quién, hijo mío? —Marnar apreció la incomodidad en los ojos de Nairmar, pero ya que había sacado el tema continuó hablando—: Estamos en guerra, me temo. Yo soy un anciano y tú eres mi único heredero, Aparte de ti no hay nadie más. No tienes hijos; no me has dado nietos. Nunca has querido casarte. 
 
    —Padre, no es momento de hablar de eso. 
 
    —Nunca es buen momento para ti, pero ahora puede ser el último momento. Quiero que me des un nieto, quiero conocer al que heredará mi reino tras tu reinado. Después ya podré morir en paz. 
 
    —Me casaré y os daré un heredero cuando acabe la guerra. 
 
    —¿Y si yo no sobrevivo? ¿Y si te pasa algo? Estamos en guerra, no sabemos cómo acabará. 
 
    —Los dos sobreviviremos y Vanion seguirá siendo libre. 
 
    —No deberíamos correr el riesgo. Debiste casarte hace tiempo.  
 
    —Debes esperar, padre. Cuando acabe la guerra me casaré con Nerma y ella os dará todos los herederos que deseas tener. 
 
    Cuando Marnar escuchó el nombre de la amante de su hijo su rostro cambió, enfureciendo. 
 
    —¡Esa mujer no puede ser reina! ¡No es digna de serlo! —dijo Marnar, alterado—. ¡Los hijos que tengas con ella serían bastardos! ¡Nunca podrían ser reyes! ¡Deberías casarte con alguien de tu misma categoría! ¡Hay cientos de hijas de nobles de buen linaje adecuadas para ello! 
 
    Nairmar sabía que su padre no aprobaba que Nerma, la hija de un noble de baja cuna, se casara con él, pero no le importaba su opinión en ese asunto. 
 
    —¡Nerma es de sangre noble! —dijo Nairmar, irritado. 
 
    —¡Ella pertenece a una familia caída en desgracia! ¡Su familia no tiene patrimonio, ni tierras! ¡No tienen nada! ¡Ella es solo digna de ser tu amante! 
 
    Nairmar miró decepcionado a su padre. Le dolían las palabras referidas hacia la mujer que amaba. 
 
    ‹‹Siempre he sabido que no defendía nuestra relación, pero nunca pensé que diría algo así sobre ella. No puedo tolerarlo, pero tampoco puedo discutir con él. Debo serenarme.›› 
 
    —Me voy, padre, me marcho al Muro de Ulrod, a defenderlo de la inevitable agresión enemiga. Venía aquí para despedirme de vos, pero veo que solo deseáis insultar a la mujer que un día será mi esposa, y en consecuencia me insultáis también mí. Adiós, padre, os deseo lo mejor. Sé que la capital estará bien defendida bajo vuestro liderazgo. 
 
    Dichas las últimas palabras, Nairmar dio media vuelta con intención de salir de la sala, pero Marnar se sintió ofendido y recriminó a su hijo: 
 
    —¡No te he dado permiso para abandonar la sala! ¡Vuelve aquí, vuelve antes de que mande arrestarte! 
 
    Nairmar se detuvo, pero no regresó tras sus pasos. 
 
    —¿Tengo vuestro permiso para abandonar la sala? —le preguntó. 
 
    Marnar estaba desquiciado. No quería tener más en su presencia a su impertinente hijo. Sabía que no le iba a hacer entrar en razón, y que si él tampoco rectificaba solo conseguiría distanciarse de él, pero seguía furioso y sus palabras no fueron las adecuadas: 
 
    —¡Apártate de mi vista! ¡Vamos, fuera! ¡Vete de aquí! 
 
    Nairmar siguió caminando hacia la puerta, pero Marnar dijo algo más, algo que le dolió más que todas las anteriores palabras de su padre: 
 
    —¡Ni siquiera es fértil! ¡No puede serlo! —gritó Marnar—. ¡Si lo fuera a estas alturas habrías tenido ya algún bastardo! 
 
    Nairmar siguió caminando. Bastante dolido estaba ya como para quedarse y reiniciar la disputa con su padre. Al cruzar el umbral de la puerta y comenzar a bajar las escaleras que daban al vestíbulo, se encontró a Gwizor subiendo con dos de sus oficiales de confianza. 
 
    —Así que ya os vais —dijo Gwizor, como si aquello le importara poco. 
 
    —Sí, el Muro no va a defenderse solo. Pero vos os quedáis a cargo de la defensa de Lasgord. Ahora mucho depende de vos. 
 
    —De eso soy plenamente consciente, pero no os preocupéis, siempre haré lo mejor para el reino.  
 
    Gwizor siguió subiendo las escaleras sin decir nada más, pero Nairmar no se movió. 
 
    —¡Gwizor! —dijo Nairmar, levantando la voz, y luego esperó a que el general se girara antes de seguir hablando—. Buena suerte. 
 
    —Esto no tiene nada que ver con la suerte —dijo Gwizor, sin mirarle. Luego se giró rápidamente y reemprendió la marcha hacia la sala del trono. 
 
    ‹‹Maldito engreído. Espero haber hecho bien dejándole al frente de la defensa de Lasgord.›› 
 
    Nairmar llegó al patio del palacio, donde encontró a su séquito, entre los que estaban dos hombres de su entera confianza: Hernim y Dulbog, que comandaban a su guardia personal. Los dos veteranos, curtidos en multitud de campañas, eran hombres valiosos que habían demostrado destreza y arrojo durante la invasión de Veranion, convirtiéndose en dos de sus principales asesores. Nairmar los había seleccionado para ayudarle en Ulrod y ellos habían accedido sin dudarlo. En el patio se encontraban también su guardia personal, algunos cortesanos, sirvientes, doncellas y escuderos, unos a caballo y otros subidos a los carros y carretas, con las provisiones y pertrechos para el viaje de ida y, por último, a Nerma y a su hermano Leinad, que se entretenían charlando mientras acariciaban a la yegua de color parduzco de la joven. Nerma sonrió al verle, pero, después de lo que había sucedido con su padre, se vio incapaz de devolverle la sonrisa. Las palabras de Marnar se repetían en su mente: ‹‹¡Esa mujer no puede ser reina!›› ‹‹¡Ella es solo digna de ser tu amante!›› ‹‹¡Ni siquiera es fértil!›› 
 
    Han, su escudero, le trajo su caballo y le ayudó a subirse a él. Dulbog se adelantó con su semental seguido de Hernim. 
 
    —Estamos listos para partir, príncipe —dijo Dulbog. 
 
    —Muy bien. Partamos de una maldita vez. Da la orden. 
 
    —¡Adelante! —ordenó Dulbog. 
 
    Nairmar se colocó el primero, seguido por Hernim y Dulbog, toda su escolta personal y los demás jinetes; por último marchaban los carros y carretas con los demás miembros de aquella columna, entre ellos Nerma y Leinad. Abandonaron el palacio real y se adentraron por las calles de Lasgord por el norte. La gente salió de sus casas para saludar al príncipe y a su séquito. Cayeron algunas flores desde los tejados y hubo gritos y vítores, pero los ánimos no estaban muy altos y la mayoría se quedó mirando la pequeña cabalgata hasta que todos sus componentes pasaron, entonces volvieron a sus casas. Tras cruzar la puerta norte se toparon con los casi tres mil hombres de infantería que iban a acompañarlos durante el viaje para unirse a la escasa guarnición del Muro de Ulrod. Estaban formados en columna. Cuando Nairmar y todo su séquito pasaron los soldados se les unieron e iniciaron el largo camino hacia el Muro.  
 
    Durante todo el trayecto, Nairmar no le dijo nada a Nerma de la conversación que había tenido con su padre. No quería que ella supiera lo que el rey había dicho sobre ella.  
 
    ‹‹No debe saberlo, pero ¿cómo ocultárselo?››  
 
    El príncipe se mantenía callado durante el escaso tiempo que pasaban juntos mientras cabalgaban. Cuando acampaban al raso por las noches, o en algún pueblo o aldea, Nairmar se marchaba a dormir pronto y no lo hacía en la misma tienda que su amante, por lo que estaban separados. Nerma sabía que algo le pasaba, pero temía preguntar. Decidió no importunarle y esperar a que el tiempo hiciera que las cosas cambiaran, pero Nairmar apenas le dirigía la palabra, solo a veces le daba alguna indicación de dónde se encontraban, cuánto quedaba de viaje, el tiempo que podía hacer al día siguiente y la comida que tomarían ese día. Estaba demasiado frío y seco.  
 
    Al anochecer del tercer día, Nerma, harta de aquella situación fue a visitarle a su tienda. El guardia que hacía turno junto a la entrada la dejó pasar sin impedimento. La estancia estaba iluminada únicamente por una vela. Nairmar estaba sentado en un pequeño taburete junto a su mesilla. Parecía estar meditando. 
 
    —¿Puedo pasar? —le preguntó Nerma. 
 
    —Ahora estoy ocupado —le contestó el príncipe—. ¿No puedes venir mañana? 
 
    —Mañana no querrás verme tampoco, al igual que todos estos días. Pero si me pides que me vaya lo haré. 
 
    —Quédate si quieres —dijo no muy convencido—. Tu compañía siempre es reconfortante. 
 
    Nerma se sentó en el borde de la cama. 
 
    —Sé que algo te preocupa, pero no logro saber qué es. Desde que dejamos Lasgord pareces otra persona. 
 
    —Son cosas de la guerra, solo eso. 
 
    Nerma se dio cuenta de que mentía. 
 
    —No parece que sea solo eso. Nada ha cambiado en las últimas semanas, sin embargo pareces otra persona. 
 
    ‹‹¿De qué me sirve seguir ocultándoselo? —se preguntó Nairmar—. Tarde o temprano lo averiguará.›› 
 
    —Tuve una discusión con mi padre antes de partir. Él... él me dijo cosas horribles de ti, dijo que... que no eras digna de ser mi esposa, que solo... que solo podías ser mi amante. Solo eso, una concubina. 
 
    —¿Y tú qué piensas? ¿Eso es lo que soy para ti? 
 
    —Pienso que te amo, pienso que quiero que seas mi esposa. Quiero que me des hijos, pero... 
 
    —Pero ¿qué? ¿Qué ocurre? —preguntó Nerma, deduciendo que había algo más. 
 
    Nerma vio lágrimas en los ojos de Nairmar. 
 
    —Mi padre dijo que no podías tener hijos, que no eres una mujer fértil. 
 
    —Entiendo. Cree que no puedo tener hijos porque después de todo el tiempo que hemos pasado juntos todavía no me he quedado encinta. 
 
    Nairmar asintió dolido y con la cabeza agachada. 
 
    —Debes saber que soy tan fértil como cualquier otra mujer. 
 
    Nairmar miró a su amante sin comprender. 
 
    —Llevo en mi vientre un hijo tuyo —dijo Nerma. 
 
    —¿Qué...? ¿Cómo...? —dijo Nairmar, sobrecogido. 
 
    —Estoy encinta. 
 
    Nairmar estaba alucinando. Pensaba que la mujer a la que amaba nunca le daría un hijo y ahora le decía que estaba embarazada. 
 
    —¿Cómo... cómo lo sabes? 
 
    —Últimamente tengo náuseas, a veces me siento hinchada, orino con frecuencia, tengo los senos más sensibles de lo normal y a veces me siento muy cansada; y eso, por lo que sé, son síntomas de embarazo. Si los dioses me lo permiten te daré un hijo. 
 
    Nairmar se había quedado con la boca abierta, aún sin creérselo.  
 
    —Pensaba que te haría ilusión —dijo Nerma, preocupada por la reacción del príncipe. 
 
    La cara de asombro de Nairmar cambió enseguida por una de alegría. Le cogió las manos y se las besó. 
 
    —Es una bendición —dijo Nairmar—. Me has hecho inmensamente feliz. ¿Desde cuándo lo sabes? 
 
    —Desde hace unos días. No quise decírtelo porque no sabía cómo reaccionarías, y ni siquiera estaba segura de querer tenerlo. No quiero que mi hijo nazca siendo un bastardo. 
 
    —Nada de eso, mi hijo será de sangre real y será un miembro legítimo de la dinastía. 
 
    —¿Entonces...? 
 
    —Entonces un día te convertirás en mi esposa, serás reina de Vanion y nuestros hijos serán reyes. 
 
    Unas lágrimas de felicidad brotaron por los ojos de Nerma. 
 
    —¿Entonces quieres que sea tu mujer? Aunque tu padre no lo apruebe. 
 
    —Te casarás conmigo con o sin su aprobación. 
 
    —¿Y si te ordena que no te cases conmigo? 
 
    —Mi padre no puede obligarme. 
 
    —Él es el rey. 
 
    —Y yo su único heredero. No hay nada que pueda hacer que me impida casarme con la que va a ser la madre de mis hijos y sus nietos. La mujer que amo. 
 
    Nerma sonrió de felicidad y abrazó a su amado, besándolo en la cara y en el cuello. 
 
    —Nadie podrá separarnos nunca. 
 
      
 
    A la semana de viaje llegaron al Muro, el emplazamiento donde pasarían los próximos meses encerrados, el mismo lugar que debían defender si la invasión se producía. Nairmar se olvidó de la discusión que había tenido con su padre. En esos momentos había cosas más urgentes en las que pensar.  
 
    Entraron en silencio por la entrada. Pocos los recibieron; la población civil en el Muro era escasa y la guarnición solo la componían cien hombres, pero ahora, con los refuerzos que traían, eran poco más de tres mil guerreros.  
 
    ‹‹Con esto bastará para defender la fortaleza —pensó Nairmar, satisfecho—. Mulkrod jamás podrá conquistar esta plaza mientras la defendamos.›› 
 
    Nairmar se alojó con Nerma en la habitación principal del Castillo Alto, la segunda fortificación de la fortaleza, en la parte más alta de la ladera de la montaña; allí instaló su cuartel general. Su habitación no era muy espaciosa, pero contaba con una cama grande y cómoda. Con eso le valía; no necesitaba grandes lujos. Estaban en guerra. 
 
    —Tenemos provisiones suficientes para resistir unos tres meses una vez comience el asedio y sin contar con los civiles —dijo Hernim. 
 
    —La población civil deberá marcharse —dijo Nairmar—. Son un estorbo para nuestros planes. 
 
    —Aun así andaremos escasos de víveres en el caso de que nos asedien. Necesitamos recibir más provisiones. 
 
    —Malliourn nos abastecerá siempre que pueda. Contamos con el paso de montaña en nuestra retaguardia —dijo Nairmar, sin darle importancia—. ¿Han comenzado ya las migraciones?  
 
    —Están en ello —dijo Hernim—. Las ciudades de la costa están siendo desalojadas, pero hay muchos reticentes a dejar sus casas. 
 
    ‹‹Esto posiblemente provocará hambrunas en invierno —pensó Nairmar, temiendo las secuelas de la decisión drástica que habían tomado—, pero es algo necesario.›› 
 
    —Toda la población del este del reino debe trasladarse al oeste. Si hace falta enviaré a algunos de nuestros hombres para colaborar. 
 
    —Nos encargaremos de ello —dijo Dulbog. 
 
    —Cuando el enemigo llegue a nuestra costa no deberá haber nada ni nadie para recibirlos.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    XI 
 
      
 
   
  
 

 LA INVASIÓN DE LAS HUESTES ORIENTALES 
 
      
 
      
 
    Finales de octubre. En algún lugar del Mar Occidental 
 
      
 
    Los barcos de la armada de Sharpast se movían imparables hacia la costa de Lindium. Habían avanzado en todo momento sin oposición; ninguna flota les había intentado interceptar durante la travesía. El único percance que habían tenido se debió a las fuerzas de la naturaleza y los elementos. La primera parte del viaje se había desarrollado sin inconvenientes; los vientos habían sido favorables y el tiempo había sido relativamente bueno; sin embargo, cuando la flota circunnavegaba la isla de Milred, estalló una violenta tormenta. Los vientos casi huracanados rompieron varios mástiles y empujaron a media docena de naves hacia los arrecifes de la costa. Nada pudieron hacer para salvar a los que iban a bordo.  
 
    La expedición empezaba mal, o eso pensaban los más supersticiosos. Los dioses no bendecían la campaña e impedían la travesía con tormentas, lo que presagiaba el fracaso de la invasión. En cambio, para Mulkrod, la pérdida de esos barcos solo era un pequeño contratiempo. Su flota de más de un millar de naves estaba casi intacta y ya se encontraban muy cerca de su objetivo. Si de verdad los dioses no bendecían la travesía ya estarían todos muertos bajo las aguas del enorme Mar Occidental, pero eso no había ocurrido. Mulkrod ya se había encargado de que los hechiceros y sacerdotes de la Orden de Zurst realizaran rituales y sacrificaran animales junto al mar, para que Serton bendijera su travesía y que las aguas y los vientos fueran favorables; aunque quizá el precio por atravesar el mar era insuficiente con el sacrificio de unos pocos animales, y los dioses reclamaban un pago en vidas humanas. Sea como fuere, después de largas semanas en mar abierto, habían logrado atravesar la gran franja de agua que separaba los dos continentes, soportando tormentas y temporales, adentrándose en una época del año en la que el mar era más peligroso, pero lo habían logrado. Si habían superado ese peligro podían sobreponerse sobre cualquier otro inconveniente por grande que fuera. 
 
    Los barcos más ligeros empezaban a llegar a la costa y a amarrar en la arena y, casi de inmediato, sin esperar una orden previa, la infantería que iba a bordo empezó a pisar la tierra húmeda de la playa. Para sorpresa de muchos, ninguna lluvia de proyectiles los recibió, ni encontraron ningún tipo de oposición. La playa estaba desierta de lado a lado. No había ningún atisbo de resistencia. Los barcos iban llegando poco a poco y cada vez había más hombres en tierra. Las primeras unidades se adentraron hacia el interior para buscar cualquier tipo de resistencia o algún indicio de que el enemigo estaba en las cercanías. 
 
    En pocas horas habían establecido una cabeza de puente. Más de cien barcos habían logrado amarrar en la arena cuando el buque insignia de la armada, la Ira de Drom, tocó tierra. Desde lo alto, Mulkrod, satisfecho con el inicio de la invasión, observó cómo se desarrollaba todo en la gigantesca playa en la que desembarcaban, de punta a punta.                
 
    ‹‹Vanion, pronto serás una provincia más de mi imperio —pensó Mulkrod, satisfecho al ver el enorme poderío de Sharpast en todo su esplendor—. El resto de Lindium le seguirá después.›› 
 
    A no mucha distancia de la playa se estaba levantando un gigantesco campamento en donde pasarían las primeras noches en tierra enemiga. Sus tropas se estaban encargando de ello. Si miraba hacia atrás veía un horizonte eterno de madera y velas; algo así no se veía todos los días. Ninguno de sus antepasados había realizado una hazaña similar. Jamás ninguna otra flota de Sharpast había intentado tomar la isla de Lindium por la fuerza. Nunca. Hasta ese día las únicas conquistas imperiales se habían producido en las tierras de Veranion, pero ahora él concluiría la tarea iniciada quinientos años atrás por el primer emperador de la dinastía: la conquista de todo el mundo conocido. La guerra llegaba a las tierras de occidente. 
 
    Los caballos ya estaban desembarcando y se organizaban unidades de exploradores con la misión de adentrarse en las llanuras de Vanion, para obtener la mayor información posible sobre el terreno y sobre el enemigo. Grupos numerosos de infantería avanzaban lentamente tierra a dentro, estableciendo un gran círculo defensivo que les permitiera reaccionar a tiempo en caso de ataque. Todavía eran muy vulnerables. El desembarco era una parte muy delicada, tanto en el mar como en la tierra, y debían tomar muchas precauciones. Cualquier ataque podía suponer una grave amenaza para las tropas que ya estaban en tierra y para los barcos que no podrían volver a la mar hasta que subiera la marea. No obstante, tenían todo preparado para evitar que los sorprendieran. Muchas de las naves de guerra más rápidas patrullaban las aguas cercanas a las playas para evitar sorpresas, además de que todos los informes hacían presagiar que las flotas enemigas estaban muy lejos de las zonas de desembarco. 
 
    Grandes cantidades de material para construir el campamento se agolpaban sobre la arena, al igual que muchas provisiones, cajas con alimentos y barriles de agua semivacíos que había que volver a llenar para abastecer al ejército, y el resto de pertrechos.  
 
    Mulkrod bajó a tierra seguido por su guardia personal y por el leal Reivaj, siempre atento, siempre alerta. Al gigante de Ibahim no le gustaba viajar en barco, de hecho lo detestaba. No sabía nadar y temía la inmensidad del océano, en especial en las noches, aunque ocultaba sus miedos en todo momento. Reivaj temía al agua más que al más feroz de sus enemigos, ni siquiera en combate había mostrado tener el menor atisbo de miedo, pero cuando se trataba de grandes cantidades de agua su rostro cambiaba y en sus ojos se veía reflejado el pánico. No había sido una travesía cómoda para él, a pesar de viajar en la gran nave del emperador, la que tenía más comodidades en los espaciosos camarotes, y en donde se había pasado todos los días con sus noches. Ni siquiera había salido a cubierta a orinar. Los días de tormenta fueron los peores: las olas golpeando violentamente la cubierta, los truenos y relámpagos, la lluvia y el viento eran demasiado para el gigante de Ibahim. Mulkrod no sabía qué demonios hacía en esos momentos, pero tampoco le importaba. En cuanto el barco llegó a la playa, él fue el primero en saltar a tierra y, una vez abajo, su aspecto volvía a ser el mismo guerrero desconfiado e intimidante de siempre, alguien que con su sola mirada se ganaba el respeto y el miedo de todos. 
 
    La tienda del emperador fue lo primero que habían empezado a preparar nada más desembarcar, y ya estaba casi lista cuando Mulkrod puso sus pies en la arena. Sobre la tienda ondeaba una bandera de bordes negros y fondo rojo y en el centro el escudo de armas de la dinastía. Pronto aquella bandera ondearía sobre todas las ciudades de Lindium. 
 
    Al anochecer los desembarcos continuaban. Los barcos copaban la playa y ya casi no había espacio para permitir amarrar a más embarcaciones en las cercanías, por lo que muchos quedaron varados cerca de la orilla, y los barcos de transporte restantes buscaron otras playas apropiadas para desembarcar. Muchas de las naves de guerra se mantuvieron a distancia de las playas para, en el caso de ser atacados por alguna flota enemiga, poder defender al resto de las embarcaciones.  
 
    El campamento ocupaba toda la llanura. Era una masa interminable de tiendas que se extendía más allá de la vista. Los que iban llegando a la playa tenían que marchar a las afueras del campamento, arrastrando consigo los pertrechos necesarios para levantar sus propias tiendas. Al carecer de bosques en los alrededores y, por tanto, de madera, no se pudo fortificar el campamento adecuadamente para asegurar una buena defensa, por lo que Mulkrod ordenó que un contingente numeroso se adentrara hacia el interior, tomaran todos los pueblos y ciudades de la zona, se unieran a las primeras avanzadillas y mandaran informes sobre cualquier eventualidad. De sufrir un ataque masivo, las noticias llegarían rápidamente al campamento y su ejército tendría tiempo suficiente para desplegarse y deshacerse de cualquier agresor.  
 
    Los informes que fueron llegando a oídos de Mulkrod no le sorprendieron.  
 
    —Ni rastro del enemigo —decía el jefe de exploradores—. No hemos encontrado nada de resistencia y la población de los pueblos y villas de los alrededores ha huido y se han llevado consigo todo lo que podían cargar de valor. 
 
    Todos los informes indicaban que al menos de momento no se iban a enfrentar con el enemigo. Todo apuntaba a que la resistencia se centraría en el interior, pero ¿a quiénes iban a enfrentarse? Todavía no tenía claro si iba a combatir a un ejército, a dos o a tres. Gracias a sus espías sabía que las fuerzas de Hanrod y Landor estaban acantonadas en sus respectivos reinos y que el ánimo de lucha había decaído. Sus embajadores ya habían partido para formalizar un alto el fuego que podría derivar en un tratado de paz, mientras que él, al mismo tiempo, asediaría Vanion, pero en cualquier momento sus planes podían torcerse y los reinos de occidente podrían volver a unirse.  
 
    Esa noche invitó a los generales y a los altos mandos del ejército y de la armada a su tienda para que compartieran su comida. Mientras los cocineros terminaban de hacer los preparativos, los invitados de Mulkrod degustaban vino y hablaban sobre todo lo referente a los desembarcos. 
 
    —Ni una maldita alma —dijo Rahecar, el recién nombrado jefe de la caballería imperial, pues Yurta, su anterior superior en el mando, se había ahogado al hundirse su barco durante la tormenta. Rahecar era joven, pero había logrado ascender por mérito propio durante la campaña de Sinarold y, en especial, por su valiente actuación en la Batalla del Llano de Goldur, lo que le valió convertirse en uno de los máximos oficiales de caballería. Durante la batalla había salvado la vida de miles de soldados cuando la caballería enemiga perseguía a las tropas de Sharpast que huían a su campamento. Él y sus hombres, antes de que Menkrod y Marmond organizaran a los restos de la caballería en la retaguardia, cubrieron a sus compañeros, dándoles algo de tiempo para huir. Solo él y dos jinetes más sobrevivieron. Mulkrod le condecoró personalmente y le ascendió a la comandancia del cuerpo de caballería. Después de la travesía por el océano y con las ausencias de los hermanos del emperador, Rahecar tenía el mando total de la caballería—. Las únicas personas a las que han interceptado los exploradores son saqueadores y bandidos. Al parecer campan a sus anchas por toda la costa saqueando aldeas y pueblos. 
 
    —Abandonan sus casas —dijo Haman, el comandante de la guardia imperial—. Huyen ante nuestro poderío. 
 
    —¿Habéis interrogado a esos bandidos? —preguntó Mulkrod a Rahecar. 
 
    —Sí, según parece están trasladando a toda la población hacia el oeste; y se han llevado consigo cualquier cosa que pueda sernos de utilidad. 
 
    —¿Y las tropas de Vanion? ¿Se sabe algo? 
 
    —Atrincheradas tras las murallas de sus ciudades, probablemente. 
 
    —Entonces las tomaremos una a una —dijo Mulkrod—. De eso os ocuparéis vos, Werd. 
 
    El aludido, que era el jefe de los ingenieros, un hombre menudo de edad avanzada, asintió. 
 
    —Nuestras máquinas de asedio destruirán sus muros —dijo Werd, sonriendo. El Emperador le había otorgado grandes beneficios por su labor durante el asedio de Vendram, y ahora contaba con él para tomar las ciudades de Vanion. Los barcos habían transportado algunas máquinas de guerra que construirían una vez sitiaran una ciudad, aunque muchas otras tendrían que fabricarlas sobre el terreno con los materiales que tuvieran a mano. 
 
    —Eso significa que ésta será una campaña larga —dijo Rundog, el almirante de la flota—. Si es así podemos tener grandes problemas de abastecimiento. De momento tenemos provisiones para un mes; y los suministros que recibiremos del continente, en el mejor de los casos, serán insuficientes. Tenemos demasiadas bocas a las que alimentar y estamos muy lejos de casa. 
 
    Mulkrod contaba ya con el problema del abastecimiento, pero no era algo que le preocupara en demasía. 
 
    —Las amables gentes de Vanion nos proporcionarán el suministro —dijo Mulkrod—. Todo lo que necesitemos lo tomaremos. 
 
    —Por ahora no hay mucho que coger —dijo Rundog—, se lo han llevado casi todo. 
 
    —No te preocupes —dijo Mulkrod—. Nuestros enemigos pronto se darán cuenta de que no pueden trasladar eternamente a toda su población, y de que necesitarán alimentar a toda esa gente. Nosotros simplemente nos limitaremos a arrebatárselo. Que eso no te quite el sueño. No nos faltará comida, os lo aseguro. 
 
    —¿Se sabe algo de Darwast? —preguntó Milust, cambiando de tema. El general Milust tenía el mando de todas las tropas de infantería de los sharpatianos desde antes de la campaña de Sinarold. En su juventud, al igual que el general Darwast, había formado parte de los pajes de Mulkrod, lo que le había llevado a las más altas jerarquías del ejército, y desde muy temprana edad había participado en las campañas del Imperio.  
 
    —Lo último que supimos de él es que estaba de camino a Blier con la tercera parte de la flota —dijo Rundog. 
 
    —A estas alturas el puerto ya estará en nuestro poder, y si no es así es solo cuestión de tiempo —dijo Rahecar—. ¿Creéis que habrá resistencia? 
 
    —Lo dudo —dijo Milust, que había ojeado todos los mapas de las tierras de Lindium y conocía ya los emplazamientos de las ciudades y sus defensas—. Blier no tiene murallas. Nunca antes habíamos atacado Lindium, por lo que nunca les ha hecho falta construir murallas en muchas de sus ciudades costeras.  
 
    —Sin embargo, según nuestros espías, hay bastantes ciudades dotadas de buenas murallas —dijo Werd, que se había informado bastante sobre las defensas que contaban los reinos de occidente. 
 
    —Por lo que sé de la historia de Lindium —dijo Milust, que era un estudioso de los antiguos libros de tácticas y asedios—. Los Tres Reinos no han vivido siempre en paz. Ha habido periodos de guerra en los que han luchado entre sí. La mayor parte de las ciudades amuralladas están en el interior. 
 
    —Muy posiblemente pronto volverán a enfrentarse entre ellos —dijo Mulkrod—. Hay un clima de disensión en su alianza y sus ejércitos están divididos. Solo es cuestión de tiempo que rompan definitivamente sus lazos de amistad. 
 
    —¿Entonces seguimos adelante con el plan? —preguntó Milust. 
 
    —Nada ha cambiado —dijo Mulkrod—. El enemigo responde según lo previsto, así que seguiremos el plan inicial.  
 
    Reivaj entró en ese momento en la tienda. Llevaba una armadura impoluta y hasta se había peinado la cabellera y las barbas. No le gustaba vestir de esa forma, sino que prefería llevar ropas más simples y protecciones ligeras, de cuero y lino, no porque la armadura le pesase, sino porque le impedía luchar cómodamente y le restaba agilidad. Vestía con armadura solo en algunas ocasiones en las que Mulkrod lo requería así, como en las reuniones y celebraciones de mayor trascendencia, pero en el día a día y en combate prefería sentirse liviano.  
 
    —Mi señor, la comida está lista —dijo Reivaj. 
 
    —Bien, pues que la traigan —dijo Mulkrod—. No vamos a dejar que se enfríe. Ya huelo desde aquí la carne asada. 
 
    Una docena de sirvientes entraron en la tienda con platos a rebosar de comida y ánforas de vino. Había algo de carne con especias y mucho pescado en salazón. Durante el viaje habían racionado la comida más a conciencia. Apenas habían comido algo de carne seca, pero ya en tierra, las primeras piezas cazadas estaban destinadas para el Emperador y sus comensales.  
 
    —Mis queridos amigos —dijo Mulkrod, levantándose con una copa de vino en la mano. Al hacerlo todos se levantaron de la mesa con sus vasos—. Ésta será la primera de muchas noches en esta rica tierra. Pronto estaremos celebrando nuestro triunfo en Lasgord. ¡Brindemos por una victoriosa campaña! 
 
    —¡Por una victoriosa campaña! —gritaron todos, que comenzaron a beber, no sin antes esperar a que lo hiciera el Emperador. 
 
    —¡Y por las hermosas putas que nos esperan! —gritó Rahecar. 
 
    —Creo que te equivocas en eso —dijo Mulkrod con una sonrisa—. En tu caso serán las putas más feas. 
 
    Todos rieron por el comentario del emperador, incluso Rahecar. 
 
    —Ya sabéis, majestad, las feas son las más agradecidas —dijo Rahecar siguiendo la broma. 
 
    Las risas continuaron e incluso aumentaron. Mulkrod apuró su copa de un trago y se sentó. Una vez en su cómodo sillón, todos volvieron a sentarse y siguieron comiendo y tomando vino. Estaban bebiendo más de la cuenta. 
 
    —De momento toca esperar —dijo Werd—. Todo hombre, mujer y niño de los alrededores ha emigrado. No hay campesinas con las que desahogarse todavía. —Werd se rió de su comentario, aunque su sonrisa cambió enseguida—. Creo que debimos embarcar a todas las putas del sur de Tancor para la invasión.  
 
    —Ya te hartarás de campesinas en los próximos meses —dijo Rundog—. Yo desde luego me pondré las botas cuando tenga la oportunidad. 
 
    —¿Ya te has hartado de yacer con los tripulantes de vuestro barco? —le preguntó Haman en tono de broma. 
 
    —¿Qué has dicho? —le respondió Rundog, ofendido.  
 
    —Oh, vamos, no seas tan susceptible —dijo Haman, riendo—. No hay por qué avergonzarse. A falta de pan, buenas son tortas, ¿no? Seguro que durante la travesía más de un mozo ha pasado por tu camarote. 
 
    Rundog se levantó tirando su silla al mismo tiempo que agarraba la empuñadura de su espada.  
 
    —¡Maldito hijo de perra! ¿Qué sabrás tú lo que hago o dejo de hacer? 
 
    —Tranquilo, hombre, solo estaba bromeando —dijo Haman, sin inquietarse por ver a su colega a punto de estallar. 
 
    —Seguro que te encantaría que te atraviese con mi espada.  
 
    —No, pero seguro a vos sí que os encantaría atravesar el culo de los jóvenes marinos de vuestro barco con otra cosa que no es vuestra espada. 
 
    El comentario de Haman desquició por completo a Rundog, que estalló. 
 
    —¡Maldito bastardo, hijo de una puta! —dijo mientras se levantaba y desenvainaba su espada.  
 
    Tras unos momentos de tensión y de duda, se dirigió directo hacia Haman, que estaba sentado cerca de Mulkrod. Dos de los guardias fueron a interceptarlo para evitar que se acercara al emperador empuñando un arma, pero Reivaj, que estaba sentado junto a Rundog, le puso el pie para hacerle la zancadilla. El almirante no se fijó y cayó de bruces en el suelo. Reivaj se tiró encima de él, apoyando sus dos pesadas piernas sobre su espalda, y con sus enormes manos le quitó el arma.  
 
    —Vuelve a acercarte al emperador de esta forma y te arrancó las pelotas —dijo Reivaj con tono amenazador, pero Rundog no le escuchaba, solo se limitó a gritar y soltar improperios. 
 
    Mulkrod se estaba divirtiendo de lo lindo con el espectáculo; se rió como el que más. Un sirviente le llenó la copa y siguió bebiendo mientras seguía desarrollándose la escena. 
 
    —Se ha puesto hecho una fiera por una pequeña broma —dijo Haman—. ¿Habéis visto?  
 
    —¡Acabaré contigo, bastardo! —gritó Rundog desde el suelo.  
 
    —Sabes que eso es imposible, sois más patoso con la espada que con la lengua —dijo Haman. 
 
    —¡Suéltame de una vez! ¡Bestia, cafre! —le gritó Rundog a Reivaj—. ¡Majestad! ¡Decidle a este bruto que se quite de una vez! ¡Me está dejando sin aire! 
 
    —Ya es suficiente, Reivaj —dijo Mulkrod, divertido—. Ya nos hemos reído bastante. 
 
    El gigante apartó sus piernas y dejó que Rundog se levantara. Una vez de pie se puso en frente de él, desafiándolo. Reivaj ni se inmutó. Permaneció con los brazos cruzados mirando al pequeño almirante, al que sacaba más de dos cabezas. Rundog se lo pensó dos veces y volvió a sentarse; ni siquiera el alcohol ingerido le daba fuerzas para enfrentarse al guerrero de Ibahim. 
 
    —Os lo tomáis muy a pecho —dijo Haman, riendo—. La próxima vez que queramos reírnos os contaré mis aventuras con la madre de Rundog.  
 
    El almirante reaccionó a la nueva provocación con más calma. Sabía que si se pasaba de la raya tendría otra vez a Reivaj sobre él, pero tampoco podía permitir que Haman siguiera tomándole el pelo y le dejara de nuevo en ridículo delante de sus colegas. 
 
    —Sí, muy gracioso. Espero que te atragantes con ese trozo de pollo. No eres más que un mal nacido y un hijo de mil rameras. 
 
    Reivaj estaba serio y tenía cara de pocos amigos. Se inclinó hacia la oreja de Rundog para decirle algo sin que nadie más lo apreciara. 
 
    —Como no te calles te arranco la lengua y te la hago tragar —le dijo en voz baja para que nadie más le escuchara. 
 
    Rundog tragó saliva y cerró la boca.  
 
    —¡Ya es suficiente! —dijo Mulkrod con tono autoritario para evitar más altercados entre sus oficiales—. ¡Ahorrad energía para cuando luchemos contra el enemigo! Ahora disfrutemos de la comida y del vino. 
 
    Siguieron comiendo y bebiendo hasta saciarse. Poco después, el Emperador, cansado tras el largo viaje, decidió despedir a sus invitados. 
 
    —Los próximos días serán duros, amigos. Será mejor que descansemos —terminó. 
 
      
 
      
 
    Costa Occidental de Vanion. En las cercanías de Blier. 
 
      
 
    Darwast estaba soñoliento y cansado. El viaje había sido agotador y por las noches le costaba conciliar el sueño. Los vaivenes de la embarcación al avanzar entre las olas, el ruido del viento, el de la lluvia y el ajetreo general, no facilitaban el sueño. La comida escaseaba y el agua estaba racionada. No era la primera vez que viajaba en barco, pero sí era la primera vez que viajaba mar a dentro durante tantos días seguidos. Ese viaje no era como la navegación de cabotaje, a la que estaba más acostumbrado, y en la que cada pocos días podían recalar en puertos para reabastecerse y de paso estirar las piernas fuera del barco. Él era de tierra firme; le gustaba el día a día de un soldado, por muy duro que fuese, pero la vida de un marinero la detestaba. El mar no estaba hecho a su medida. Habían sido días duros para la mayor parte de los soldados, que vivían hacinados en los vientres de las naves, durmiendo en hamacas muy juntas unas con otras, sin apenas espacio para moverse. Por fortuna para Darwast, aprovechando su estatus en el ejército, él podía dormir en un camarote individual con algunas comodidades. Era un habitáculo pequeño y poco espacioso, pero era mejor que dormir hacinado con el resto de los soldados y marineros. La comida tampoco era buena ni abundante, ya que tenían que racionarla. Se alimentaban a base de gachas, galletas, frutas desecadas, caldo de verduras y, si tenían suerte, pescado en salazón o carne seca acompañada de un trozo de pan duro. Él al menos tenía vino y podía comer un plato en mejores condiciones.  
 
    El interior del barco apestaba a vómitos, madera podrida, orina y heces. Había mucha humedad en el ambiente y costaba hasta respirar. Solo con el olor le entraban arcadas y tenía que subir a cubierta para respirar aire puro y no vomitar. Para hacer sus necesidades tenían varios cubos que olían como un cadáver en descomposición, y que, una vez llenos, había que vaciarlos echándolos al mar. Muchos soldados enfermaron durante el viaje: padecían fiebres, dolores de tripa y malestar general; algunos sucumbieron y tuvieron que arrojar los cadáveres al mar para que las enfermedades no se propagaran entre las hacinadas tropas. 
 
    Los días de tormenta fueron los peores. Las olas golpeaban el cascaron de las naves con violencia, pero los barcos resistían. Eran de buena calidad, construidos en los mejores astilleros del Imperio. Organizaron grupos que por turnos se encargaban de achicar agua. Era una tarea dura y tediosa, pero que se cumplió sin desfallecer. Todos sabían que de fallar en su cometido la nave se hundiría. Tan solo algunos barcos que pasaban cerca de la costa de Milred fueron arrastrados hacia los arrecifes, siendo destrozados tras los terribles golpes al chocar con las rocas cercanas a la costa, astillándose en mil pedazos.  
 
    ‹‹Seguramente no serán los últimos que perdemos —pensó Darwast, al ver cómo varios barcos encallaban.›› 
 
    Durante la noche en la que transcurrió la tormenta, Darwast tuvo que subir a cubierta en varias ocasiones por el mareo. No podía dormir y vomitó la cena un par de veces. Desde cubierta vio cómo el fuerte oleaje arrastraba hacia el interior a varias naves que días antes habían viajado a su lado. Sintió dolor y malestar cuando vio cómo las olas ocultaban su cubierta y luego el velamen, desapareciendo en el agua. Aún pudo ver cómo algunos hombres intentaban nadar hacia los barcos que no habían sucumbido, pero el esfuerzo era en balde; la fuerza de las olas les impedía avanzar y los barcos se iban alejando cada vez más. Solo era cuestión de tiempo para que sucumbieran al cansancio y se ahogaran. Una muerte lenta y horrible.  
 
    ‹‹¿Cuántos hombres han de morir antes de que Mulkrod vea su sueño de conquistar Lindium realizado? Su anhelo también es el mío, pero yo dije de hacerlo en primavera, cuando las aguas nos serían favorables, y no ahora que Serton azota los mares.›› 
 
    El destino era a veces cruel, pero no podían luchar contra la voluntad de los dioses. Nada pudieron hacer por salvar a los supervivientes. De acercarse demasiado a las rocas ellos correrían el mismo destino. La única posibilidad de sobrevivir era intentar nadar hacia tierra, con el peligro que ello conllevaba. Cuando la tormenta amainara enviarían algunos barcos en busca de supervivientes, pero en aquellas circunstancias era imposible. Todos lo sabían. 
 
    Solo con la llegada del día la tormenta amainó, para entonces ya estaban lejos de Milred y de su mortal costa. Según el capitán de la embarcación llegarían en pocos días. Aquel capitán era un veterano marinero que llevaba toda su vida en el mar y que había formado parte de la tripulación de un barco mercante durante su juventud, y en su madurez había pasado a la armada imperial. Dada su dilatada experiencia pronto obtuvo el mando de una embarcación. Él había navegado por esas aguas durante los tiempos de paz, cuando las relaciones entre Lindium y Sharpast aún eran buenas. Le dijo que solo a un loco se le ocurriría navegar por aquellas aguas en esa época del año. Darwast le respondió que entonces el Emperador estaba loco; y ambos rieron. 
 
    Al fin alcanzaron a ver la costa. Había sido un día soleado y ahora el sol empezaba a marchitarse. Divisó por primera vez la ciudad portuaria al atardecer, cuando el sol le daba de cara impidiendo que tuviera una imagen clara de Blier, el puerto que Mulkrod le había ordenado tomar. Una parte de la armada se había dividido tras circunnavegar Milred, tal y como estaba planeado; el grueso de la flota había seguido en línea recta hacia una zona de costa favorable para los desembarcos, mientras que el resto había seguido el rumbo noroeste, hacia Blier. Era importante controlar un puerto desde el principio. 
 
    El sol estaba ya oculto en el horizonte cuando su nave amarró en los muelles del puerto. Su barco, una rápida carraca de nueva construcción, se había adelantado a las demás. Él quería ser el primero en pisar tierra y así participar directamente en la acción para que sus hombres le vieran como un soldado más dispuesto a compartir el peligro con ellos, y no quedarse mirando los acontecimientos desde el castillo de proa como harían muchos de los oficiales del ejército. Darwast ya era un oficial muy popular dentro del ejército y tenía el respeto de los soldados gracias a la victoriosa campaña en Sinarold, y ahora no iba a desaprovechar una oportunidad para mantener la devoción de sus hombres y para ganarse de nuevo la confianza de Mulkrod. 
 
    La ciudad que invadían no contaba con ningún tipo de muralla, por ello su conquista se antojaba sencilla, pero los ciudadanos y los soldados de Vanion podían haber levantado todo tipo de defensas y trampas. Podía esperarles una dura resistencia en sus calles. No sabía cuántos enemigos defenderían la ciudad, pero eso no le importaba demasiado. Blier sería tomada. Lo que más temía era a la flota de Vanion, que podía estar oculta en las proximidades esperando el momento adecuado para atacar, pero Darwast había tomado medidas para contrarrestar cualquier intentona. Los buques de guerra se habían desplegado en los flancos para proteger al resto de la flota, y también había mandado algunas embarcaciones pequeñas y rápidas en busca de cualquier signo de naves enemigas. En caso de que los atacaran estarían bajo aviso mucho antes de que el enemigo llegara, y podrían reaccionar a tiempo. 
 
    Ningún proyectil incendiario cayó sobre su barco o en las cercanías. Nada. Darwast había previsto que desde el puerto le atacarían con fuego para intentar quemar las embarcaciones, y ellos responderían con sus balistas y escorpiones, que estaban ya cargados y listos para ser disparados contra la ciudad a su señal, pero nada sucedió. Aun así había que ser precavidos. 
 
    —¡Adelante! ¡Seguidme! —gritó Darwast cuando su barco chocó con fuerza contra el muelle y sus hombres colocaron la pasarela para desembarcar. 
 
    Fue el primero en pisar la madera del muelle. Por entonces estaba ya muy oscuro. Tras él más de ochenta infantes salieron corriendo, gritando y blandiendo sus armas a la espera de que se iniciara la lucha. Avanzaron por el puerto y entraron en los arrabales de la ciudad; ni una sola flecha cayó sobre sus cabezas y ningún soldado enemigo salió a recibirlos. A parte del ruido que ellos hacían solo había silencio.  
 
    ‹‹Puede ser una emboscada; el enemigo podría estar esperándonos atrincherados en cualquier calle, en cualquier casa —pensó Darwast—. Tenemos que mantenernos alerta.›› 
 
    Otros barcos llegaron. En cuestión de minutos la zona del puerto estaba ocupada por centenares de soldados que empezaban a avanzar por la ciudad. Pronto serían miles.  
 
    Darwast se había adelantado a todo correr con su unidad. Mientras atravesaba la calle principal miraba nervioso a otros callejones y a cualquier edificio, esperando que de sus ventanas aparecieran repentinamente los arqueros enemigos y salieran en tropel las fuerzas emboscadas, pero nada sucedía. Las calles estaban completamente desiertas. No había ni una sola luz, salvo la de las antorchas que llevaban ellos para poder ver algo durante su avance. Subieron colina arriba por la calle principal, hacia la villa del alcalde. Una vez allí, para su sorpresa, las puertas no estaban atrancadas, sino abiertas de par en par, como si les estuvieran invitando a entrar.  
 
    ‹‹¿Qué significa esto? ¿Acaso se ha ido todo el mundo y han dejado las puertas abiertas? ¿O se trata de una emboscada?››  
 
    Hubiera o no lucha estaba convencido de que la villa estaba perdida. Darwast entró en el edificio escoltado por varias docenas de soldados que le rodearon para que nadie atentara contra su vida, temiendo una emboscada, pero nadie salía a su encuentro. Entraron en un patio porticado con jardínes y una fuente, y luego accedieron a las estancias. Todo estaba vacío, pero cuando llegaron a las escaleras que daban a los pisos superiores vieron luz en el interior. Al llegar a la parte de arriba accedieron a una estancia ocupada por veinte personas aparentemente desarmadas que los miraban con cara de preocupación.  
 
    Darwast ordenó a sus soldados que no atacaran. Las personas que copaban la sala hablaron entre sí, como si estuvieran discutiendo. Pronto uno de ellos, un hombre gordo y menudo, se acercó hacia el general de Sharpast. Aquel hombre estaba nervioso y sudaba profusamente. Se puso frente a él y se agachó de forma servil mientras le entregaba una llave. 
 
    —Te entrego la llave de mi casa —dijo el hombre menudo—. Nos sometemos a la voluntad del Imperio. 
 
    ‹‹¿Nos sometemos? —se preguntó Darwast, repitiéndose a sí mismo las palabras del aquel hombre.›› 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —El alcalde de la ciudad, mi señor. 
 
    —¿Dónde está todo el mundo? 
 
    —El rey ha ordenado evacuar la ciudad, pero nosotros no deseamos abandonar nuestro hogar y nuestros negocios. 
 
    —Bien, vuestras vidas y propiedades serán respetadas. No os preocupéis. Todo aquel que sirva al Imperio será recompensado. 
 
    Darwast sonrió. La ciudad había sido tomada sin dificultad. 
 
    ‹‹Blier es nuestra. Ya tenemos en nuestro poder una ciudad costera. De momento ésta será nuestra base de operaciones y el puerto donde llegarán los refuerzos y provisiones que necesitaremos del continente.››  
 
    Había tomado la primera ciudad sin derramamiento de sangre. Era un buen comienzo. Ahora sus hombres saquearían la ciudad. Tan solo respetarían las propiedades de aquellos que se habían sometido a la voluntad del Emperador. 
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 TIEMPOS DIFÍCILES 
 
      
 
      
 
      
 
    Nairmar corría campo través. Había visto una gran multitud de enemigos en el horizonte, por todas partes, y le habían localizado, iniciando la persecución. La noche se había cernido sobre él y había perdido a sus compañeros. Estaba completamente solo. Intentó esconderse en un bosque, pero aun así le encontraron; le tenían casi encima e intentaban acorralarle. Quiso correr, pero las piernas le pesaban demasiado y le costaba mucho dar cada zancada. Los sentía a su espalda. Estaban cada vez más cerca. Sus piernas se movían pero parecía no avanzar nada; le iban a atrapar. Sin saber cómo, llegó al final del bosque, pero era un gigantesco acantilado sin fin. Le rodearon. Eran demasiados y todos iban armados; intentó mirar sus rostros, pero no tenían, solo una cara oscura sin ojos, boca, nariz, ni oídos. Sin embargo, le sentían, sabían que estaba ahí. Solo podía luchar. Fue a desenvainar su espada pero la vaina estaba vacía. Las criaturas le atacaron y entonces cerró los ojos. 
 
    Escuchó un fuerte golpe, entonces abrió los ojos y se levantó asustado. Vio a Nerma a su lado en la cama. Al igual que él también se acababa de despertar. Estaba todo muy oscuro; solo había una fina rendija en la ventana por la que pasaba un pequeño halo de luz. Volvió a oír otro golpe. Alguien estaba aporreando la puerta del dormitorio. 
 
    —¡Alteza, despertad! ¡Debéis acompañarme! —gritó una voz a través de la puerta. 
 
    Nairmar se levantó de la cama irritado. Estaba sudando y todavía estaba alterado por su sueño. Su parte de la cama estaba empapada. Abrió la ventana de madera dejando entrar la luz, que le molestó enormemente a sus ojos acostumbrados a la oscuridad. Otra vez volvieron a golpear la puerta. 
 
    —¡Es urgente, príncipe! ¡Levantaos, deprisa! 
 
    —¡Ya voy, maldita sea! —dijo Nairmar, molesto. 
 
    Mientras andaba se acordó del sueño. Había sido una pesadilla, solo eso, pero estaba muy presente en su mente. Antes de abrir la puerta miró a Nerma. Seguía en la cama tapada hasta el cuello. Sus ojos parecían asustados. 
 
    —¿Qué sucede? —le preguntó, preocupada. 
 
    —Tranquila, no pasa nada. 
 
    Giró el pomo y la puerta se abrió. Al otro lado se encontraba Dulbog. Tenía puesta su armadura, sujetaba firmemente su yelmo y estaba armado. 
 
    —Siento despertaros, alteza —dijo el oficial. 
 
    —Has hecho bien —dijo Nairmar—. No estaba teniendo un buen sueño. ¿Qué es lo que ocurre? 
 
    —Es la invasión. Ha comenzado. 
 
    Nairmar no se sorprendió demasiado, ni siquiera fingió hacerlo. Esperaba que en cualquier momento llegara la noticia. Con toda naturalidad respondió: 
 
    —¿Dónde han desembarcado? 
 
    —Al sur de Blier. Son miles de naves. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —Ayer atisbamos los primeros barcos en el horizonte. 
 
    —Blier debe estar ya en sus manos. 
 
    —Aún no lo sabemos con seguridad. 
 
    —No hace falta saberlo, Blier es una ciudad comercial sin murallas y un puerto de primera categoría. Si yo fuera Mulkrod lo primero que hubiera hecho sería tomarla. Espero que no nos arrepintamos de haber regalado toda la costa este del reino al Imperio. —Nairmar no quería quedarse de brazos cruzados sin hacer nada mientras el enemigo mancillaba su tierra. Poco podía hacer, pero quedarse parado le irritaba—. Quiero a mi escolta lista para partir junto a la Gran puerta en una hora. 
 
    —Así se hará. 
 
    Dungor salió de la habitación casi corriendo y Nairmar fue deprisa hacia su escritorio, donde tenía su ropa y la armadura.  
 
    —Haz que llamen a mi escudero. 
 
    —¡No! Yo te ayudaré a ponerte la armadura —dijo Nerma. 
 
    El príncipe asintió con una mueca y Nerma se levantó de la cama, colocándose a su lado. 
 
    Nairmar se puso la camisa y el peto acolchado, después Nerma le ayudó a ceñirse la cota de malla, le colocó la coraza en el pecho y fue atando una a una las abrazaderas. 
 
    —Te he oído gritar mientras dormías —dijo mientras le entregaba la protección de los muslos—. Antes de que llamaran a la puerta te retorcías sobre la cama. Parecías asustado. 
 
    —Solo era una pesadilla —respondió Nairmar mientras se ataba la protección al muslo—. Solo eso. 
 
    —No es la primera vez que te pasa. 
 
    —Pero sí es la primera vez que te atreves a decírmelo. 
 
    —Lo hubiera hecho antes, pero has estado muy ocupado estos días y no quería que en el poco rato que pasamos juntos te avasalle con algo tan nimio como pueden ser los sueños. 
 
    ‹‹Sé muy bien por qué tengo esos sueños, sé quién me persigue, y no estoy orgulloso de ello.›› 
 
    Quedaron en silencio. El príncipe se colocó las rodilleras y las grebas, y se dio la vuelta decaído. 
 
    —He hecho cosas terribles, cosas que no te puedes llegar a imaginar. Mis manos están manchadas de sangre. 
 
    —Un soldado tiene que matar para sobrevivir, no debes avergonzarte por ello —le dijo mientras le colocaba las hombreras. 
 
    —Recuerdas cuando viajé al norte antes de partir a luchar contra el Imperio. 
 
    —Sí. 
 
    —No te he contado todo lo que ocurrió. No te dije que nuestro barco se quemó y que muchos de los nuestros murieron. Nosotros estábamos lejos del fuego y no nos pasó nada, pero quedamos solos en aquella isla sin posibilidad de regresar a casa. Fue entonces cuando apareció un barco de la armada imperial. Subimos a bordo sigilosamente mientras dormían y los matamos despiadadamente. Aún recuerdo sus gritos en la noche. Nunca antes había visto tanta sangre como ese día. 
 
    Nerma se había quedado paralizada un instante. Hasta ese momento nunca antes había visto esa faceta tan oscura de su amado. 
 
    —Eso no es todo, en estos meses de guerra también he matado y he visto cosas aún peores. Por las noches me persiguen en sueños, me buscan. Es como si me estuvieran esperando, y siempre me encuentran. Me enfrento a ellos pero no puedo hacer nada. Me atormentan. Son todos los hombres que he matado, pero ni siquiera puedo distinguir sus rostros.  
 
    —Hiciste lo que tenías que hacer. Si no lo hubieras hecho ahora estarías atrapado en esa isla o muerto en un campo de batalla lejos de aquí. No debes atormentarte por defender tu vida. 
 
    —Supongo que ahora me mirarás con otros ojos —dijo, avergonzado. 
 
    —Hagas lo que hagas yo estaré a tu lado. Pero eres un hombre bueno y justo.  
 
    Ninguno de los dos dijo una palabra más y juntos siguieron colocando la panoplia en el cuerpo del príncipe. Nerma le ayudó a ponerse los guardabrazos, los codales, los brazales, los guanteletes y le entregó su espada con la vaina. Una vez Nairmar se ató el cinto con la espada a la cintura, besó suavemente los labios de su amante y dijo: 
 
    —Tengo que marcharme. Vuelve a la cama, aún es pronto. 
 
    —¿Nos vemos después? —preguntó Nerma sin hacerse ilusiones, consciente de que el príncipe estaba muy ocupado dirigiendo aquella guerra. 
 
    —No, me temo que no. Estaré unos días fuera. 
 
    —¿Qué es lo que vas a hacer? 
 
    —No te preocupes, no vamos a entrar en combate. No tardaré en regresar. 
 
    —No deberías salir de los muros. Si el Imperio ha llegado a estas tierras ya no son seguras. 
 
    —Tranquila, pequeña, todo irá bien. Ahora descansa. 
 
    Nerma tenía cara de sueño y no pudo negarse ante una oferta semejante. Besó de nuevo a Nairmar y se metió en la cama arropándose con las sábanas.  
 
    —Ten cuidado —le dijo, despidiéndose. 
 
    —Descuida. 
 
    Nairmar abandonó la habitación y se dirigió a la sala de ceremonias junto a su escudero, un joven de pelo rizado llamado Han, el segundo hijo del Señor de Carnair. Han era un joven risueño y alegre que le había servido noblemente durante la campaña del este y ahora lo seguía haciendo. En la sala le esperaban una docena de oficiales y algunos miembros de su séquito personal. Todos ellos habían luchado lealmente a su lado durante la campaña del este. Todos eran dignos de su confianza. Entre ellos se encontraban Hernim y Dulbog, quienes habían destacado en la campaña del este con acciones determinantes y valerosas, derramando sangre para proteger al príncipe y combatiendo denodadamente con él en las calles de Rwadon. Los dos oficiales habían aceptado de buena gana el encargo que Nairmar les había hecho. Era un honor que no podían rechazar. Los dos sabían muy bien que la acción se desarrollaría muy cerca de donde se encontrara el príncipe, y ellos no se lo iban a perder. Como mejor podían contribuir para salvar a Vanion de las garras de Sharpast era sirviendo al heredero al trono. 
 
    Hernim se adelantó al resto de los oficiales y fue a hablar con Nairmar. 
 
    —Dulbog me ha dicho que pretendes salir del Muro —dijo Hernim con cara de pocos amigos. 
 
    —Así es —dijo Nairmar—. Me gustaría conocer los movimientos del enemigo por mi cuenta, antes de que nos quedemos aquí aislados. 
 
    —Pero no es prudente. Ya tenemos exploradores vigilando sus movimientos. No hace falta que arriesgues la vida, alteza. Es... es demasiado peligroso, tal vez... 
 
    —No discutas mis órdenes —dijo Nairmar, molesto—. Llevo demasiados días sin salir de esta madriguera de piedra. Necesito respirar aire puro, volver a ver mi tierra una vez más antes de que quede asolada. Ésta es posiblemente la última oportunidad que tenemos de salir al exterior a estirar las piernas. Pronto estaremos sitiados durante mucho tiempo, así que voy a salir y ya de paso tantearemos el terreno. 
 
    —Perdonadme, alteza, no quería reprenderos —dijo Hernim, inclinando la cabeza con respeto; aunque realmente seguía sin estar de acuerdo con la idea de que Nairmar abandonara la protección de la fortaleza. 
 
    —No hay nada que perdonar, si hay alguien al que dejo que me reprenda ese eres tú. —Después se dirigió hacia el resto de oficiales—. Amigos, ya lo sabéis todos, la invasión ha comenzado. El ejército de Mulkrod ha puesto pie en nuestra tierra. Nunca antes nos habíamos enfrentado a una amenaza de esa magnitud. Sin embargo, una vez más, el Muro resistirá y vosotros seréis testigos. 
 
    Todos asintieron con seguridad. Conocían bien la historia del Muro y sabían que ningún ejército había logrado conquistar la plaza. Estaban convencidos de que allí podían resistir. En ese momento Dungor entró en la sala: 
 
    —Vuestra escolta se está preparando en el patio de la Gran Puerta. 
 
    Nairmar asintió. 
 
    —Mi señor, ¿queréis tomar algo? —le preguntó un sirviente que acababa de entrar en la sala—. Vuestro desayuno está listo. 
 
    —Tomaré algo mientras cabalgo, no hay tiempo que perder. 
 
    Nairmar salió de la sala acompañado por sus oficiales. Todos llevaban puestas sus armaduras, pues tras conocer la noticia de la invasión era prudente hacer ver que estaban preparados para afrontar la amenaza. 
 
    ‹‹La mayoría de sus armaduras están demasiado relucientes —pensó el príncipe—. Llevan demasiado tiempo sin entrar en combate, pero pronto eso cambiará.›› 
 
    Bajaron las escaleras de la fortaleza y llegaron a la calle donde les esperaban sus caballos, que habían sido preparados por los escuderos. Subieron a sus monturas y comenzaron a bajar lentamente la ladera por la calle principal. Desde allí había una hermosa estampa de toda la fortaleza y del territorio circundante. 
 
    El último turno de guardia nocturno había terminado y la mayor parte de las tropas se estaban despertando en esos momentos. Muchos se dirigían a los comedores que habían instalado en el Barrio de los Herreros para desayunar. Los cuarteles donde vivían los soldados no estaban pensados para albergar a una gran guarnición, por ello acondicionaron muchos de los edificios como barracones y se instalaron unos campamentos improvisados en las dos plazas en el centro de la fortaleza y en algunas de las calles menos transitadas, en donde los soldados pasaban la mayor parte del tiempo cuando no estaban de servicio. 
 
    —¿En cuánto tiempo estimáis que llegarán? —preguntó Nairmar. 
 
    —El ejército enemigo es de gran tamaño —respondió Dulbog—. Se moverá lentamente, pero la zona de los desembarcos no está muy lejos. Creo que en tres o cuatro días podrían estar a nuestras puertas, si es que se dirigen hacia nosotros y no van directamente a Lasgord. 
 
    —Sería un error por su parte —dijo Hernim—. Dejarían toda su retaguardia bajo nuestro control y perderían su ruta de abastecimiento. Si quieren controlar todo el noreste del reino tienen que tomar el Muro y no se lo vamos a permitir. 
 
    —Sí, no me cabe la menor duda de que Mulkrod avanzará primero hacia el Muro antes de ir a Lasgord, o tal vez divida su ejército —dijo Nairmar—. Desde luego su llegada es inevitable. Si se mueven con rapidez sus exploradores podrán estar delante de nuestro muro mañana mismo y en pocos días podría llegar el grueso de su ejército. 
 
    —Se toparán con un muro impenetrable de piedra, alteza: el Muro —dijo Dulbog, orgulloso—. Y la piedra resistirá; ya lo hicimos una vez. 
 
    —Ulrod es la mejor defensa que tenemos, pero los que harán que los muros sean impenetrables son todos estos hombres valientes —dijo Nairmar, señalando hacia los soldados que en esos momentos se encaminaban a sus puestos—. Nuestros antepasados defendieron estos muros en el pasado. Ahora nos toca a nosotros. 
 
    El Muro de Ulrod era una construcción formidable que se encontraba al este de las montañas de Heraclion, en una ladera rocosa. Todos los edificios se habían tallado en la propia roca de la montaña, incluido el muro que rodeaba el enclave, que se había reforzado con enormes ladrillos de piedra en su base. Era una verdadera fortaleza construida con el único objetivo de repeler a todo el que lo atacase. Fue Ulrod I quien inició la construcción de la fortaleza cuando el reino de Lindium se escindió, dividiéndose en tres. Por entonces Vanion era el más pequeño de los tres reinos y el más débil. Era solo cuestión de tiempo que fuera atacado por sus ambiciosos vecinos, por eso Ulrod decidió construir una fortaleza inexpugnable en el corazón del reino. Tal y como temía, su pequeño reino fue atacado, pero para entonces ya estaban preparados para repeler el ataque. El primero en hacerlo fue el rey de Hanrod, Irvin I, uno de los hermanastros del propio Ulrod, quien penetró en Vanion con un numeroso ejército, asolando todo a su paso. Ulrod se refugió con su pueblo en la todavía inacabada construcción, y así protegerse de los agresores. Hasta allí le persiguió Irvin, que deseaba anexionarse el reino de su hermanastro. Sus fuerzas, muy superiores a las de Ulrod, asediaron la fortaleza. Sin embargo, los todavía inacabados muros y el empeño de sus defensores fueron suficientes para detener a las tropas de Hanrod. Irvin murió durante la batalla y su ejército huyó en desbandada, siendo perseguido por Ulrod y los suyos. Entonces se firmó una paz favorable para Vanion, que obtuvo compensaciones territoriales y un sustancioso botín de guerra con el que se repararon en parte los males provocados por el saqueo y el pillaje durante la breve contienda.  
 
    Ulrod terminó la construcción de la fortaleza y la dotó de unas defensas inmejorables. Su hijo, Timur I, le sucedió tras su muerte. Vanion vivió durante su reinado una etapa de riqueza y prosperidad, algo que atrajo nuevamente la mirada de sus vecinos del norte: Hanrod, de la mano de un nuevo rey, y Landor, se coaligaron para acabar con el molesto vecino del sur y repartírselo. Hanrod ansiaba la revancha y Landor quería adueñarse de las riquezas de Vanion.  
 
    Nuevamente Timur, sabedor de la inferioridad de su ejército, buscó refugio en el Muro de Ulrod. Las fuerzas de Hanrod y Landor asediaron la fortaleza durante meses, intentando que los sitiados sucumbieran al hambre, pero no lo hicieron. Misteriosamente la fortaleza recibía suministros del exterior, pudiendo resistir indefinidamente, mientras que las tropas que sitiaban la fortaleza pasaban hambre, enfermedades y todo tipo de penalidades.  
 
    Al final, cansados de esperar la rendición de la plaza, los reyes de Hanrod y Landor decidieron atacar con todas sus fuerzas a la fortaleza. La batalla duró dos días con sus noches y, nuevamente, los defensores resistieron. Al amanecer del tercer día, sobre el terreno yacían miles de cadáveres. La lucha había sido atroz. Se había combatido tanto dentro como fuera de la fortaleza, pero no se consiguió quebrar el espíritu de los defensores, y los dos reyes agresores huyeron derrotados a sus reinos con los restos de sus maltrechos ejércitos; pero Timur y sus tropas avanzaron por las tierras de Hanrod y Landor expandiendo el reino hasta las fronteras que había en esos momentos. Finalmente se firmó la paz y los reyes de Landor y Hanrod se comprometieron a que tanto ellos como sus descendientes no atacarían jamás a Vanion. Desde entonces los tres reinos habían vivido en relativa paz y armonía. Habían pasado casi quinientos años desde aquel conflicto bélico. Los historiadores del momento la llamaron la Guerra de los Tres Reinos.  
 
    Ahora una nueva amenaza se cernía sobre Vanion, y el Muro seguía en pie, listo para proteger al reino. El peligro era aún mayor que el acontecido en el pasado, y ahora Nairmar tenía la responsabilidad de salvar a su pueblo en el Muro de Ulrod, tal y como hicieron antaño sus antepasados: Ulrod y Timur. Ésa era la gran esperanza para su pueblo. 
 
    Llegaron a la puerta principal, donde había un amplio patio adosado rodeado de casas, salvo por el lado que daba al tramo de muralla y a las calles que las atravesaban. Los veinte miembros de la guardia personal de Nairmar le esperaban con sus monturas, todos listos para partir. Llevaban puestas sus cotas de malla doradas y sus armaduras plateadas con el emblema de Vanion: un sol naciente sobre un muro en color azul tallado en el pecho. De sus espaldas colgaban sus escudos triangulares atados a la espalda y con sus manos sujetaban firmemente sus lanzas. 
 
    —Hernim, te dejo al mando de la plaza hasta mi regreso —dijo Nairmar—. Quiero que sigas con los simulacros de ataque en las murallas. Nuestros hombres deben estar en sus puestos antes de que el enemigo se acerque. Para cuando nos ataquen todos deben hacerlo a la perfección y en el menor tiempo posible. No quiero que nos sorprendan. 
 
    —Así se hará. 
 
    Después Nairmar se dirigió a sus acompañantes, que ya estaban subidos en sus caballos. 
 
    —¡Adelante, muchachos! ¡El reino confía en nosotros! 
 
    Nairmar espoleó las riendas de su caballo, que se puso en marcha y comenzó a cruzar la gran puerta. Tras él le siguieron los veinte miembros de su escolta. Dulbog se quedó atrás unos segundos contemplando la fortaleza y después miró a su amigo. Era el único que permanecía observando cómo los jinetes se marchaban; el resto de oficiales se alejaban de la puerta con sus respectivas unidades a preparar los ejercicios del día. 
 
    —Cuida del príncipe —le dijo Hernim. 
 
    —Tranquilo, sabe lo que se hace —le contestó. Dichas esas últimas palabras su caballo dio media vuelta y se situó a la cola de la columna de jinetes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    XIII 
 
   
  
 

 EL AVANCE IMPERIAL 
 
      
 
      
 
      
 
    Darwast no se demoró en la ciudad portuaria de Blier. Tenían mucho por hacer y, sabiendo que tenían provisiones limitadas, no debían perder el tiempo inútilmente. Había que consolidar su posición y para eso tenían que avanzar y hacerse con las regiones estratégicas. Al día siguiente de tomar Blier partieron hacia el suroeste como habían previsto durante la planificación de la campaña. Dejó una importante guarnición en la ciudad para mantener el control de la región, proteger a parte de la flota imperial que se encontraba allí amarrada y para que los barcos de guerra contaran con un número respetable de infantes de marina por si la flota enemiga intentaba alguna treta. El dominio del mar era fundamental para el éxito de la campaña. 
 
    Nada más salir de Blier dividió a sus fuerzas en dos cuerpos que tomarían diferentes rutas: el grueso de sus tropas las había dejado al mando de su segundo, Rühr, un veterano y prudente general que había servido en el ejército desde que era un muchacho, logrando posicionarse en un alto puesto de la jerarquía de mando. Tenía una meritoria carrera de leal servicio y se le consideraba un hombre capaz. Había participado en más campañas que ningún otro general del ejército y se había ganado el respeto de sus camaradas.  
 
    ‹‹Es un hombre leal, obediente y no es ambicioso como la mayoría de la calaña de oficiales que acompaña al Emperador —pensaba sobre Rühr.››  
 
    Darwast no dudó ni un segundo en delegarle el mando de treinta mil de sus hombres para adueñarse de toda la campiña norte desde Blier hasta las Montañas de Heraclion, y hacerse fuerte allí para proteger al resto del ejército de cualquier contraataque enemigo. Rühr debía evitar el enfrentamiento a toda costa y mantenerse a la defensiva, usando exploradores para averiguar el número de efectivos que pudiera haber en la región y utilizar mensajeros para informarle de los movimientos enemigos. Mientras tanto él partiría hacia el este con nueve mil hombres, que debían unirse al grueso de las fuerzas comandadas por el Emperador. Mulkrod quería tener a sus principales oficiales cerca durante los inicios de la campaña. 
 
    ‹‹¿Qué tramará Mulkrod? —pensó Darwast sin comprender por qué era requerida su presencia cuando ya habían planificado cómo proceder las primeras semanas de campaña.››  
 
    Tras tres días de marchas forzadas llegaron al punto de reunión: Vinland, la ciudad donde acampaba el grueso del ejército imperial. Montaron su campamento junto al margen más oriental de la ciudad, la única zona que no estaba ocupada por el numeroso ejército de Mulkrod. Sus hombres necesitaban descansar después de las agotadoras marchas, y él también.  
 
    Se estaba acomodando en su tienda cuando un hombre entró sin previo aviso. Era el propio Mulkrod. 
 
    —¡Majestad! —dijo Darwast, sorprendido. 
 
    Darwast inclinó la cabeza de inmediato. 
 
    —Cuando estemos a solas no hace falta tanto decoro, amigo mío —dijo Mulkrod con una sonrisa. 
 
    —Como deseéis. 
 
    —¡Oh, vamos, Darwast! Hemos sido amigos desde que éramos críos. No me trates como si fuera un desconocido; y puedes mirarme cuando te hablo. 
 
    Darwast apartó los ojos del suelo y miró a la cara de su antiguo amigo. Hacía tiempo que pensaba que su relación con Mulkrod estaba muerta. 
 
    —Hiciste un gran trabajo en Sinarold —dijo el Emperador. 
 
    ‹‹¡Ahora se da cuenta! —pensó Darwast, molesto—. ¡Han pasado muchos meses desde entonces, y el único premio que he recibido ha sido la amputación de un dedo y mi degradación dentro del ejército! ¿Y todo por qué? Por no llegar a tiempo a una batalla que él perdió por impaciente.›› 
 
    Darwast no le respondió. 
 
    —He venido a disculparme —dijo con cierto tono suplicante—. Te he tratado con poco respeto y he pagado contigo los errores de otros, y yo me incluyo entre esos otros. Perdí el control tras la batalla de Goldur. Podría haber matado a cualquiera por lo ocurrido. No... no podía soportar la idea de que me hubieran derrotado; era algo que me superaba. Ordené que te amputaran un dedo... y tú... tú no habías hecho nada para merecer tal castigo. Habías venido a marchas forzadas obedeciendo lealmente mis órdenes, y yo te castigué.  
 
    ‹‹Un poco tarde para eso; tus palabras no me harán recuperar el dedo ni mi prestigio.›› 
 
    —Hiciste lo que creíste correcto —dijo Darwast, intentando no mostrar su frustración. 
 
    —Pues me equivoqué, eres el único amigo que tengo de verdad, y te he menospreciado y humillado. —Mulkrod, por primera vez en su vida, se arrodilló ante alguien—. Perdóname, hermano, perdóname. 
 
    Darwast no se esperaba aquella reacción del hombre más poderoso del Imperio. Nunca había visto a Mulkrod arrodillarse ante nadie y menos suplicando. Estaba entre sorprendido y confuso. 
 
    ‹‹¡Por Drom! ¡Nunca pensé que viviría para ver a Mulkrod humillarse ante nadie! ¡Y parece realmente arrepentido! No tengo más alternativa, él es el emperador. Dilo... dilo sin más.›› 
 
    —Te... te perdono —dijo, obligado. 
 
    Mulkrod se levantó y le abrazó. 
 
    —Gracias, amigo mío, eres el único en el que realmente puedo confiar —le dijo mientras le abrazaba—. Te voy a necesitar ahora más que nunca. La campaña va a ser más complicada de lo que esperábamos. 
 
    —Yo siempre os serviré, pero ¿me habéis llamado solo para decirme eso? Mis tropas están muy lejos y ahora debería estar liderándolas. 
 
    —Te he llamado porque eres el mejor general que tengo y mi mejor amigo. Voy a necesitar de tu talento y de tu experiencia. He convocado una reunión de mi Estado Mayor; allí te lo contaré todo con más detalle. Ahora acompáñame. 
 
    Darwast asintió y salió con el Emperador. Afuera le esperaban diez hombres de la guardia imperial y el propio Reivaj, que le miró con cara de pocos amigos. Los ojos del general observaron con cautela al gigante. Todavía recordaba cómo le cercenó uno de sus dedos sin tan siquiera pestañear. 
 
    Se pusieron en marcha y recorrieron a pie todo el tramo hasta la nueva residencia de Mulkrod, que se había acomodado en una pequeña mansión en el centro de la ciudad. El edificio estaba bien protegido por la guardia imperial. La seguridad del Emperador era algo prioritario, y más aún teniendo en cuenta que estaban en tierra hostil. 
 
    —Dejé a Rühr al mando de mis tropas —le dijo Darwast a Mulkrod mientras caminaban—. Ahora mismo estará cerca de las montañas de Heraclion. Puede que se tope con resistencia enemiga. 
 
    —Rühr es un hombre capacitado, sabrá arreglárselas por sí solo por un tiempo. 
 
    Entraron en el salón principal, donde esperaban los oficiales convocados a la reunión, que se entretenían mirando detenidamente un mapa de la isla sobre la mesa mientras escuchaban a Werd hablar sobre los informes que le habían llegado de sus ingenieros. Al entrar les miraron e inclinaron la cabeza como muestra de respeto hacia el Emperador; en cambio, a Darwast, apenas se dignaron a saludarle unos pocos. La mayor parte le miraban con cara de pocos amigos. Los oficiales de Sharpast, en su mayoría, solo le veían como un competidor, un hombre que había gozado del favor imperial desde que Mulkrod llegara al trono, pero que, después de la derrota del Llano de Goldur, lo había perdido en gran parte. Todos luchaban por ganarse el favor del Emperador y recibir prebendas. 
 
    —Los informes que tenemos son insuficientes —continuó Werd—. Pero está claro que la muralla es demasiado sólida. Será complicado abrir una brecha. 
 
    —Si tomamos esa fortaleza dominaremos todo el norte y el este de Vanion —dijo Mulkrod—. Busca la forma de echar abajo esa muralla. 
 
    —Sí, majestad. 
 
    —¿Vamos a tomar el Muro de Ulrod? —preguntó Darwast con interés. 
 
    —Sí, y serás tú el encargado de hacerlo —dijo Mulkrod. 
 
    —¡Yo! —respondió Darwast, sorprendido.  
 
    ‹‹Así que ésa era la verdadera razón por la cual Mulkrod me ha llamado. ¡Yo debo tomar la fortaleza más inexpugnable de Vanion!››   
 
    —Pero el grueso de mis tropas están lejos de aquí, ¿cómo voy...? 
 
    —Quiero que seas tú quien la conquiste —dijo Mulkrod, interrumpiéndole—. Hiciste un gran trabajo durante la campaña en el norte; tuyo es la mayor parte del mérito de la conquista de Sinarold. Lograste tomar Beglist en tres días e ideaste el plan de ataque en Vendram. No hay nadie mejor para conquistar esa famosa fortaleza. Te dejaré al mando de un numeroso contingente para tomarla y tendrás nuestras máquinas de asedio. Yo partiré con el grueso de las tropas y me agruparé con Rühr y sus hombres para avanzar hasta la capital de Vanion. Werd irá contigo y te ayudará a derruir las murallas. 
 
    ‹‹Debí haberlo visto venir. Ahora yo tengo la misión más difícil de la campaña: tomar una fortaleza que nadie ha conquistado jamás. No sé si podré lograr semejante hazaña, pero no tengo alternativa.›› 
 
    —Como deseéis —dijo Darwast, disimulando su frustración.  
 
    ‹‹Mulkrod me está poniendo a prueba. Su disculpa en mi tienda parecía sincera, pero, ahora que me pide algo imposible, no sé si me da la tarea de tomar Ulrod porque confía en mí o porque quiere saber si sigo siéndole útil. Si fracaso será el fin de mi carrera como militar, y quién sabe si de algo más.›› 
 
    —Te dejaré al mando de cincuenta mil hombres —siguió Mulkrod—. Es un contingente importante, y contarás con recursos más que suficientes. En cuanto tomes la fortaleza avanzarás hacia el sur hasta toparte con más resistencia. Entonces esperarás mis órdenes. 
 
    ‹‹Es una locura. No podré tomarla ni en un año.›› 
 
    —Dicen que esa fortaleza es inexpugnable —dijo Darwast—. Ningún ejército ha logrado conquistarla jamás, y el enemigo lo sabe. Tendrán numerosas tropas defendiendo sus muros. Yo digo que si quieren encerrarse allí que lo hagan, pasemos de largo y arrasemos con todo de aquí al Río Limas. Tarde o temprano se morirán de hambre y tendrán que salir. 
 
    —No podemos dejar un enclave tan importante sin tomar en nuestra retaguardia —dijo Rahecar—. Podrían cortar nuestras líneas de suministro y hostigar nuestra retaguardia. Ulrod ha de ser tomado cueste lo que cueste. 
 
    ‹‹Entonces deberías ser tú quien lo intente.›› 
 
    —Ulrod es mucho más que eso, es un símbolo del poder de Vanion —le dijo Mulkrod—. Si les vencemos en su gran fortaleza será un golpe del que nunca podrán reponerse. ¿Cumplirás el cometido que te he encomendado? 
 
    ‹‹Una vez más me cargan a mí con el muerto. Que se cumpla la voluntad de los dioses.›› 
 
    —Sí, majestad. Tomaré esa fortaleza aunque sea lo último que haga. 
 
    —Bien, no me importa cómo lo hagas pero toma el Muro. Mientras tanto, yo atacaré Lasgord y acabaré con su rey. Entonces todo Vanion sucumbirá y Hanrod y Landor se darán cuenta de que no hay posibilidad de victoria, y suplicarán clemencia. 
 
    Un soldado de la guardia imperial entró en la sala y se dirigió a Reivaj. Le dijo algo al oído mientras Mulkrod insistía sobre la importancia de tomar la fortaleza. Reivaj se adelantó y le interrumpió: 
 
    —Los exploradores han capturado a un soldado enemigo. Dicen que pertenece a la guardia del hijo del rey de Vanion. 
 
    —¿A la guardia del príncipe gallito al que casi matas en Goldur? —preguntó Mulkrod con interés, recordando a aquel joven pretencioso que le amenazó el día antes de la batalla del Llano de Goldur. 
 
    —Parece que sí. 
 
    —Que entre, igual puede decirnos algo de interés. 
 
    Reivaj salió de la sala e invitó a entrar a los soldados que esperaban fuera, que lo hicieron de inmediato. Llevaban consigo a un hombre atado de pies y manos que tenía una lujosa armadura con tonos azulados sobre un fondo dorado y una bonita cota de malla plateada. Tenía un aspecto horrible; parecía que le habían golpeado por todas partes y apenas se sostenía en pie. Tuvo que arrodillarse por el cansancio y el dolor. 
 
    El Emperador se adelantó hacia el cautivo y le miró con interés. Al hacerlo los soldados que lo escoltaban se inclinaron en señal de respeto; sin embargo, el soldado cautivo no se dignó ni a levantar la mirada. 
 
    —¿Dónde lo habéis capturado?  
 
    —Muy cerca del campamento, mi señor —respondió un oficial—. Él y los suyos se habían apostado en una colina cercana para observarnos. Eran unos veinte, todos a caballo. Los exploradores los vieron y nos avisaron. Matamos a varios y capturamos a este. 
 
    —¿Y qué hay del resto? —preguntó Mulkrod. 
 
    —Escaparon. 
 
    Mulkrod se dirigió hacia el cautivo. 
 
    —Por lo que veo mis hombres no te han tratado demasiado bien, pero ya no tienes por qué sufrir más. Dime, ¿a quién protegías cuando te capturaron? 
 
    El cautivo no le respondió; su mirada ni siquiera se cruzó con la del Emperador. 
 
    —Mis hombres afirman que protegías a Nairmar, el hijo de tu rey. Si eso es cierto es que hemos estado a punto de capturarlo. 
 
    Siguió sin responder. 
 
    —El silencio te delata. Perteneces a su guardia personal, no tengo dudas sobre eso. Tu príncipe ha sido muy imprudente al aventurarse tan lejos con una escolta tan reducida. Es una pena que no esté ahora en mis manos. Gracias a tu sacrificio él ha podido escapar y sobrevivir, eso te convierte en un héroe. Deberías estar orgulloso. Dime, ¿cómo te llamas? 
 
    El soldado ni se inmutó, permaneció callado y sin levantar la mirada. El oficial que le había traído le propinó un manotazo en la cara. 
 
    —¡Responde al Emperador cuando te habla! —le gritó. 
 
    Mulkrod levantó la mano para que el oficial no volviera a tocarle. El cautivo levantó la cara del suelo y miró al Emperador directamente a los ojos. 
 
    —Me llamo Dulbog —dijo sin pestañear. 
 
    —Mató a tres de los nuestros antes de que pudiéramos reducirle —dijo el oficial. 
 
    —Lleváoslo —ordenó Mulkrod—. ¡Que nadie vuelva a tocarle! Este hombre puede sernos de mucha utilidad. 
 
    Los mismos soldados que habían traído a Dulbog le levantaron y se lo llevaron por la fuerza. 
 
    —Ése es el hombre al que te vas a enfrentar, Darwast, al hijo del rey de Vanion —le dijo Rahecar, confiado—. Un príncipe insensato que sacrifica a buenos hombres para salvar el pellejo. 
 
    —Ese chico insensato casi os aniquila en Goldur —dijo Darwast con seriedad, ya que conocía al detalle todos los informes sobre aquella batalla que él no había podido presenciar. 
 
    Mulkrod dio un respingo. Recordar los sucesos del Llano de Goldur le provocaba un dolor intenso; aún no terminaba de creerse que su invencible ejército casi fuera masacrado al final de la batalla, pero no dijo nada y olvidó las palabras de Darwast. 
 
    —Mañana partirás hacia Ulrod con tus nuevas tropas —le ordenó Mulkrod—. Llévate al prisionero, tal vez puedas sonsacarle información útil sobre la fortaleza. Yo partiré con el resto del ejército y nos reuniremos con Rühr para asediar Lasgord. Eso es todo. 
 
      
 
      
 
    Nairmar y su escolta llegaron a Ulrod de noche y en silencio mientras la mayor parte de la guarnición dormía. No se escuchaba nada tras el muro. Los hombres de guardia abrieron las puertas al ver el estandarte real. El silencio se vio interrumpido por el chirrido de las bisagras y goznes.  
 
    Nairmar entró decaído y cansado, seguido por los restos de su escolta. En sus pensamientos no dejaba de recordar lo que había ocurrido.  
 
    ‹‹Ha sido una catástrofe —pensó Nairmar, desolado—, un terrible error, algo que no tenía que haber pasado. He sido demasiado imprudente durante la exploración. Nos hemos acercado demasiado al campamento enemigo.››  
 
    Todo había sucedido muy deprisa. Los habían sorprendido en una loma y se habían enzarzado en un violento combate en inferioridad numérica. Los enemigos les atacaron por los flancos, sin darles tiempo para reaccionar. Trataron de defenderse, pero eran demasiados. Nairmar no tardó en darse cuenta de que si permanecían mucho más en esa posición los matarían a todos o los harían presos. Ya habían caído cinco de los escoltas cuando Dulbog les gritó que salieran de allí de inmediato y que pusieran a Nairmar a salvo; después cargó con su caballo contra el enemigo, golpeando a diestro y siniestro en su desesperado intento por ganar tiempo. Nairmar no lo dudó un instante. Si querían escapar era en ese momento. Seguido de los guardias que continuaban en sus caballos dieron media vuelta y subieron rápidamente la colina. Unos pocos jinetes intentaron perseguirlos, pero Dulbog y los guardias que quedaban con él habían logrado retener a muchos enemigos, por lo que fue en vano. Sus caballos pronto estuvieron cabalgando prestos en la llanura, lejos del lugar de la emboscada. Aún estaban subiendo la colina cuando vieron cómo Dulbog era derribado, pero aún seguía luchando denodadamente en tierra, hasta que desapareció entre una marea humana. Seguidamente huyeron sin mirar atrás. 
 
    Una vez estuvieron tras los muros de Ulrod, un oficial y varios guardias los recibieron con antorchas para poder verlos con más claridad. No estaban todos y algunos de los que habían regresado estaban heridos. Los paños blancos que utilizaban como vendas se habían vuelto de color marrón por la sangre seca.  
 
    —¡Alteza, habéis regresado! —dijo el oficial, sobrecogido por la deprimente escena—. ¿Os encontráis bien? ¿Queréis que despertemos al médico? 
 
    —Yo estoy bien, pero tenemos algunos heridos. Sí, despertad al médico; hay algunas heridas que coser y limpiar. 
 
    Nairmar se aseguró de que atendieran correctamente a los miembros de su guardia personal, y después ascendió por la calle principal a caballo, subió las escaleras de la fortaleza y entró por la puerta principal acompañado por Han, su escudero, que no se había apartado un segundo de él desde el ataque, como si su presencia fuera vital para protegerlo.  
 
    —Ve a descansar, mañana te haré llamar cuando te necesite —le dijo Nairmar. 
 
    Su escudero se marchó. Casi de inmediato aparecieron varios de los sirvientes del castillo que le agasajaron con comida y con ofertas para tomar un baño caliente, pero lo rechazó todo. Lo único que deseaba era descansar y olvidar lo sucedido. Cuando le dejaron tranquilo vio a Hernim que se dirigía hacia él. Tenía la cara de quien se acababa de despertar de un sueño profundo; solo se había vestido con una fina camisa de lino y un chaleco de cuero. 
 
    —No hacía falta que vinieras a recibirme, es bastante tarde —dijo Nairmar. 
 
    —Di órdenes muy estrictas de que me avisaran en cuanto llegaras, independientemente del momento en el que lo hicieras, y ya lo han hecho. No tienes buena cara. ¿Ha ocurrido algo ahí fuera? 
 
    Nairmar bajó la mirada, avergonzado. Intentó coger valor y volvió a mirar a Hernim para responderle. Puede que él no fuera un amigo íntimo, pero era un hombre leal que le había servido bien. Le dolía lo que iba a decirle. 
 
    —Hemos sido atacados por sorpresa; apenas pudimos defendernos. Dulbog nos cubrió mientras escapábamos. Pude ver cómo se le echaban encima. Lo han matado. 
 
    La expresión en la cara de Hernim cambió drásticamente. Nairmar vio el dolor reflejado en su rostro, pero, muy a su pesar, se mantuvo firme y no mostró más debilidad de la necesaria. 
 
    —Ha muerto en combate, defendiendo a su futuro rey —dijo Hernim, aguantando el dolor. 
 
    —Lo siento mucho —dijo Nairmar—. Te aseguro que su muerte no habrá sido en vano. Será vengado. 
 
    Los dos permanecieron en silencio unos segundos. Nairmar apenas se atrevía a mirarle a la cara. Se sentía muy avergonzado, a pesar de que Hernim no le acusara directamente de la muerte de su amigo. Nairmar rompió el incómodo silencio cuando se dio cuenta de que el veterano oficial no diría nada más. 
 
    —Me voy a descansar. Siento lo de Dulbog. Sé que erais buenos amigos. 
 
    Hernim asintió levemente con la cabeza, agradeciendo el gesto de Nairmar, pero el dolor era demasiado fuerte para sonreír. Cada uno se fue por su lado a descansar. Necesitaban recuperar fuerzas para lo que se les venía encima. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    XIV 
 
      
 
   
  
 

 EL ESPÍA DEL EMPERADOR 
 
      
 
      
 
    Blangord, capital de Hanrod. Norte de Lindium 
 
      
 
    La taberna estaba abarrotada y había mucho alboroto, como siempre. Eso era justo lo que Lucan buscaba cada vez que tenían que contactar con el intermediario, pero no siempre tenía esa suerte. Muchas veces lo hacía lejos de la gente y hablando en voz baja para que nadie escuchara la conversación. Toda precaución era poca en su profesión. En ese momento con el bullicio que había era imposible que nadie pudiera escuchar nada de lo que se dijera en la breve reunión que tendría en unos minutos. Sería seguramente un encuentro efímero, pero de vital importancia. Muchas cosas estaban cambiando en las últimas semanas y eso implicaba más trabajo. 
 
    El tabernero le llevó un vaso de vino y le preguntó si quería algo más, pero Lucan negó con la cabeza y siguió esperando. El hombre al que aguardaba no tardaría en llegar. Sus contactos nunca se demoraban demasiado.  
 
    Lucan era un hombre bajito y rechoncho; su afición por el buen comer era algo que siempre le había acompañado y de lo que no estaba dispuesto a desprenderse. Su rostro arrugado y sus ojos poco expresivos habían cambiado ese día con unas ojeras muy marcadas. Estaba preocupado y apenas había podido dormir. El gran hombre estaba en casa y tenía una importante misión para él, o eso era lo que le habían comunicado semanas atrás.  
 
    ‹‹Si todo va bien hoy me lo confirmarán, para mi desgracia —pensó Lucan—. Ya podían haberme destinado a otro lugar, así no tendría tantos problemas que solventar. Maldita sea mi suerte.››  
 
    Lucan había vivido cómodamente en Blangord desde que le obligaron a establecerse en aquel lugar, pero los tiempos habían cambiado y ahora le necesitaban más que nunca, lo que implicaba correr nuevos riesgos, incluso mayores de los habituales. 
 
    Desde su infancia Lucan había viajado por los dos continentes. Su padre le llevó con él en sus largos viajes vendiendo mercancías de todo tipo: perfumes del este, telas de gran calidad, vino del sur de Farlindor, madera de cedro de Fingorn, piedras preciosas de las minas de Ibahim, hierro de Olkros, e incluso, en ocasiones, esclavos. Su padre no tuvo límites a la hora de obtener beneficio. Lucan era natural de Roth Ambor, una rica ciudad que basaba su prosperidad en el cultivo de la vid y de su exportación, pero apenas había pisado su hogar desde que su padre se lo llevó consigo para que le ayudara con el negocio. Viajó a todos los rincones del imperio, circunnavegó infinitas veces la costa de Sharpast, y también viajó al otro lado del mar, allí donde más valiosos eran los materiales que traían del este; conoció todas las grandes ciudades costeras de Lindium, donde sus productos, al ser considerados exóticos por los occidentales, los vendían a precios muy superiores que en Veranion. Su padre se había enriquecido enormemente gracias al comercio y, tras su muerte, Lucan había heredado toda su fortuna y sus posesiones, incluido su barco, la Yegua Parda. No tardó en dejar el negocio y se dedicó a disfrutar apaciblemente de las ganancias.  
 
    Pero Lucan era un derrochador y un jugador empedernido, por lo que enseguida perdió casi toda su fortuna en juegos de azar y en apuestas. Pidió préstamos a las familias más adineradas de Farlindor, pero cuando no pudo satisfacer el pago de la deuda y sus intereses y, dada su fama de jugador, le negaron más préstamos y le embargaron la mayor parte de sus propiedades, pero estaba tan endeudado que ni siquiera eso sirvió. Fue entonces cuando un agente imperial contactó con él por primera vez. En opinión de aquel hombre, Lucan era el tipo de persona que necesitaban y le prometió pagar todas sus deudas a cambio de comprometerse a servir al emperador. En su desesperada situación, Lucan no tuvo más alternativa que aceptar. Pero cuando firmó el contrato que decía que todas sus deudas serían pagadas no sabía que eso implicaría toda una vida de servicio al Imperio, convirtiéndose en esclavo de los designios y voluntades del emperador y de su camarilla de consejeros. Siempre se preguntó por qué le habían elegido a él para aquella misión; solo era un simple comerciante caído en desgracia, pero el Imperio estaba muy necesitado de informadores y un comerciante que conocía las grandes ciudades de occidente podía serles de mucha utilidad. 
 
    Con el dinero que le entregaron pagó a sus acreedores y prestamistas, recuperó el negocio de su padre y devolvió a su familia su anterior estatus. A los pocos meses, el agente imperial regresó y le exigió que cumpliera la parte del contrato por la cual debía servir al estado; le comunicó que debía trasladarse a Hanrod, abrir un negocio en su capital y permanecer allí indefinidamente. Desde Blangord tendría que facilitar la llegada de cierta información a unos intermediarios que irían a verle de vez en cuando. Lucan no pudo negarse y partió tal y como le habían ordenado, no sin antes vender las pocas propiedades que le quedaban. Se llevó a su mujer y a sus hijas consigo, las cuales protestaron por aquel cambio radical, pero, obligadas a obedecerle, partieron con él. 
 
    Una vez en Blangord utilizó su propio dinero para abrir una taberna y una posada en el centro de la ciudad. Nada más poner en funcionamiento sus dos nuevos negocios fue a visitarle un hombre calvo y con barba y le dijo que le apetecía tomar un buen vino del este. Lucan comprendió enseguida el significado de las palabras; era el santo y seña con el que los intermediarios se pondrían en contacto con él, al menos al principio. Lucan asintió y le dijo que le invitaría al mejor vino del otro lado del mar. Aquella era la respuesta que debía dar para hacer saber que era él a quien buscaba. Se adentraron por las abarrotadas calles mientras el agente le contaba todo lo que tenía que saber: las claves que utilizarían, las veces que contactarían con él y lo que pretendían que él hiciera. Cada cierto tiempo le enviarían una buena cantidad de dinero, una parte para sus gastos personales y el resto para contratar a otros agentes, mercenarios o para sobornar a informadores en potencia. El intermediario se fue y Lucan pasó a ser oficialmente un espía imperial en Hanrod. En cuestión de meses había pasado de ser un rico mercader a un simple espía en un reino extranjero. 
 
    Habían pasado diez años desde entonces. Lucan había engordado mucho más y se había quedado completamente calvo, la piel se le había arrugado y los huesos le dolían todas las mañanas. Su trabajo pasando información durante los años que había estado en Hanrod había sido sencillo, pero muy estresante. Dirigía una pequeña red de espías y actuaba como un intermediario, pero por lo general utilizaba a segundas personas para hacer el trabajo más difícil: espiar. La información que obtenía era casi siempre escasa y de poca importancia, puesto que había estado espiando en tiempos de paz, pero había que mantener vigilados a los enemigos potenciales. No obstante, en los últimos meses las cosas se habían complicado: Hanrod había estado preparándose para la guerra y había conspirado con Landor y Vanion. El número de datos que obtenía para el Imperio se habían incrementado y las condiciones de trabajo se habían complicado, puesto que se hacía casi imposible conseguir mandar mensajes hacia el continente, ya que los reinos de Lindium ya no comerciaban con Sharpast. Por ello había tenido que improvisar formas para que los mensajes llegaran a su destino. Encontró el modo de hacerlo gracias a los barcos mercantes que iban a las Islas Orientales y a la Isla de Milred, para después usar embarcaciones de contrabandistas que salían a Veranion sin que las autoridades lo supieran. Organizarlo todo había sido complicado y muy caro, pero era necesario para hacer llegar toda la información al Imperio.  
 
    Desde el primer momento había conocido los movimientos de las tropas de Lindium para la invasión de Veranion, sin embargo, dada la vastedad del Imperio, las dificultades para hacer llegar la información habían hecho que algunos mensajes de gran importancia no llegaran a tiempo, dando un amplio margen de maniobra para las tropas de los Tres Reinos, que lograron adentrarse de lleno en Sharpast sin encontrar casi oposición hasta llegar al Llano de Goldur, el lugar donde se acabó la ofensiva de los ejércitos de occidente. Lucan había tenido un papel importante, aunque había otros agentes infiltrados dentro de las filas enemigas que corrían más riesgos que él, pero aun así, Lucan vivía con preocupación aquella situación.  
 
    Ahora que la contienda parecía trasladarse a occidente se estaba fraguando un plan secreto en el cual él tendría un papel relevante, por lo que debía extremar la precaución.  
 
    La persona a la que esperaba llegó a la hora convenida. Era un hombre de mediana edad que vestía ropa refinada y llevaba una capa roja ribeteada. Se sentó a su lado en la mesa y le preguntó:  
 
    —¿El vino de aquí es tan bueno como dicen?  
 
    —Si no fuera porque lo traen de casa sería el peor —le contestó Lucan. 
 
    —Esto es prioritario —le dijo mientras le pasaba un trozo de papel por debajo de la mesa—. Estarás encargado de organizarlo todo, así que ándate con ojo. 
 
    El hombre de la capa roja se levantó y se fue sin decir más. Lucan se dirigió hacia la ventana para ver con más claridad. Sus ojos ya no eran los de antes. Abrió lentamente el papel y lo leyó:  
 
      
 
    El pariente del gran hombre está aquí, busca la forma de que se reencuentren. 
 
      
 
    Lucan comprendió enseguida el significado de aquellas palabras. Rompió el papel en varios pedacitos y seguidamente lo arrojó al fuego de la chimenea. Aquello confirmaba lo que ya sabía y le indicaba que tenía el beneplácito para proceder con el plan. Tenía que llamar a Teon; lo necesitaría para organizarlo todo. Se dirigió hacia su posada y llamó al mozo de cuadras. 
 
    —¡Ve a buscar a Teon, rápido! —le ordenó. 
 
    Lucan se dirigió a las cocinas de la posada. El vino le había dado hambre. Los cocineros estaban preparando un estofado de carne y patatas cocidas con salsa picante, pero no podía esperar; cogió una hogaza de pan y cortó un buen pedazo de queso. Se sentó en una de las mesas del comedor, que estaba casi vacío y comenzó a devorar la hogaza de pan, y después dio un trago del vino de la posada. El sabor le repugnó. Había olvidado que el vino que servían allí era de mucha peor calidad que el caldo importado de su taberna. El mozo de cuadras no tardó en llegar y trajo consigo a un muchacho alto y delgado, con el pelo negro como el carbón y una incipiente pelusa marrón que le salía de la cara. 
 
    —¡Lárgate! —le gritó Lucan al mozo. 
 
    El chico obedeció y salió corriendo de las cocinas. Teon se quedó mirando a su patrón con curiosidad. El joven era su hombre de confianza; le había servido desde que era un niño. Su madre, una de las sirvientas que limpiaban la posada y hacían la comida, murió de disentería varios años atrás y Lucan se había hecho cargo del joven desde entonces, sirviendo primero en la posada y luego actuando como su ayudante personal. Teon había demostrado ser competente, leal y hasta había llegado a cogerle cierto cariño, a pesar de tratarle hoscamente en muchas ocasiones. 
 
    —¿Quieres un poco de vino? —le preguntó Lucan. 
 
    Teon asintió con la cabeza y Lucan le llenó la copa hasta la mitad. El muchacho se lo bebió de un trago. 
 
    —Un vino magnífico, mi señor —dijo Teon, sonriéndole. 
 
    ‹‹Estúpido, si esto fuera un buen vino no te lo habría ofrecido —pensó Lucan.›› 
 
    —Sí, magnífico —dijo Lucan, irónicamente.  
 
    ‹‹El muchacho todavía no sabe diferenciar un buen vino de un caldo rojo que quiere hacerse pasar por tal.›› 
 
    —¿Para qué me habéis llamado, mi señor? —preguntó Teon, yendo al grano. 
 
    —Me lo han confirmado por fin. Pronto tendremos que actuar. Sabemos dónde se encuentra el hermano, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien, ahora el gran hombre quiere que lo liberemos. ¿Cuánto tiempo llevas siguiendo al carcelero? Por lo menos una semana, ¿no? Espero que sepas ya dónde vive, los lugares que frecuenta, qué le gusta, si es sobornable, cuánto dura su turno... 
 
    —Lo sé todo sobre él —dijo Teon, asintiendo orgulloso—. Me sé hasta las putas a las que se ha follado esta semana. 
 
    —Al menos el dinero que te di ha servido para algo. Necesitaremos a los Negros para este trabajo. Busca a Mengos y a Wurt. Ellos son los más fiables y ya han trabajado con nosotros satisfactoriamente. Promételes la suma de siempre y tráelos aquí en cuanto los encuentres. Después buscarás al carcelero y nos llevarás ante él. Quiero hablar con ese bastardo antes de que acabe el día. 
 
    —Sí, mi señor, ¿quieres... quieres que lo haga ahora? 
 
    —¡Pues claro, idiota! Y más vale que te des prisa. 
 
    Teon partió presto. Lucan se dio cuenta de que el muchacho estaba desilusionado. No había reconocido el esfuerzo que había hecho en los últimos días averiguando todo lo concerniente al hombre al que debía sobornar, y le había privado de la comida.  
 
    ‹‹Así encontrará a los Negros más rápido. La idea de comer hará que acelere su búsqueda.›› 
 
    El estofado estaba ya listo y comenzaron a repartir cazos llenos hasta arriba y trozos de pan duro para mojar en la salsa. Le había entrado hambre de nuevo y no le apetecía irse hasta su casa para comer con su esposa y sus hijas. Su mujer estaba acostumbrada a que él se pasara casi todos los días fuera dirigiendo sus negocios. Lucan solo regresaba para comer con su familia de vez en cuando y por las noches, pero tampoco lo hacía siempre. Prefería la compañía de otras mujeres que le complacieran de verdad sin tener que aguantar sus monsergas. Ése día no le apetecía andar hasta su casa. Lucan estaba cada vez más gordo y le costaba moverse, y tampoco le apetecía escuchar las quejas de su señora. No había día en el que se lamentara por habérsela llevado a Blangord. 
 
    Devoró con presteza el cuenco de estofado y subió a una de las habitaciones vacías del piso de arriba. Se tumbó en una de las camas y se durmió. El despertar fue violento. Teon le estaba balanceando de un lado a otro para que se levantara. 
 
    —¡Suéltame, mocoso! —dijo, agriamente. 
 
    —Perdonadme, mi señor, pero... pero no despertabais y me ordenasteis que os trajera a los Negros, y aquí están. 
 
    Lucan se levantó y vio en la entrada de la habitación a dos hombres con largas y enmarañadas barbas castañas que vestían prendas totalmente negras y cotas de malla del mismo color ocultas bajo ellas. Podía apreciar también los bultos de sus armas bajo sus ropas y sus capas negras. De no conocerlos de antemano le habrían parecido siniestros. 
 
    —¡Ah... Wurt, Mengos! Voy a necesitar de vuestros servicios esta noche. 
 
    —El señor paga, el señor manda —dijo el más alto. 
 
    —¿Tenéis hambre? Ha sobrado un poco de estofado. 
 
    Los dos hombres asintieron y bajaron las escaleras hasta la cocina. 
 
    ‹‹Desde luego estos nunca dicen que no a nada que suponga un beneficio.›› 
 
    Nada más bajar los Negros, Lucan se dirigió a Teon: 
 
    —Ahora ve y averigua dónde se encuentra ese carcelero del demonio. Si quieres pásate rápido por las cocinas y toma un poco de ese estofado, pero sal rápidamente. Quiero que encuentres a ese cerdo antes de la noche. Llévate al mozo de cuadras contigo y cuando des con él mándame al chico, pero tú te quedas allá donde esté para no perderle de vista. ¿Has comprendido? 
 
    —Sí, mi señor.  
 
    Lucan se dio la vuelta y volvió a quedarse dormido. Cuando despertó le dolía la cabeza a horrores y estaba muy cansado. Tomó un poco de agua y bajó al piso de abajo pensando en la cena. Los dos Negros esperaban tranquilos en una mesa junto a la puerta principal mientras tomaban un vaso de vino, o eso pensó al principio, pero cuando se acercó más pudo ver unas cuantas copas vacías sobre la mesa; también habían dejado varios puñales encima. Los Negros estaban siempre alerta y bien armados.  
 
    ‹‹Se están poniendo las botas a mi costa. No debería ser tan generoso con ellos, aunque su trabajo siempre es excelente. Lo mejor es tenerlos contentos.›› 
 
    Las pocas personas que había en el comedor permanecían sentadas a una distancia prudencial de ellos; desconfiaban de aquellos extraños hombres de negro. Los miraban con cara de pocos amigos, preocupados, temiendo que en cualquier momento se levantaran y organizaran una riña. Supieran o no que pertenecían a la orden secreta de los Negros, su aspecto les indicaba que se trataba de gente a la que era mejor no molestar. Los dos permanecían callados; apenas hablaban entre ellos y menos con el resto de las personas que había allí. Todo lo que hacían era por el dinero y nunca hablaban más de lo necesario. Muchas veces su compañía era poco grata, pero no les contrataba para que le dieran conversación.  
 
    Los Negros eran una pequeña organización muy útil para el negocio. Supuestamente eran mercenarios que se vendían al mejor postor, pero eso era solo su tapadera, a lo que realmente se dedicaban era a hacer trabajos sucios para la gente más adinerada: asesinatos, robos, hurtos, extorsiones, secuestros... Hacían lo que les mandaban siempre que el dinero mereciera la pena, y desde luego no dudaban a la hora de quitar una vida. Eran rápidos, silenciosos y, sobre todo, eran muy eficaces. Eran los mejores. Normalmente trabajaban de noche, al amparo de la oscuridad, lejos de miradas indiscretas. En ocasiones lo hacían de forma independiente, al menos siempre que necesitaban dinero o supieran de un golpe sencillo. Oficialmente no existían; actuaban en silencio y trabajaban en el anonimato. Las autoridades sabían de su existencia, pero poco podían hacer para erradicarlos. Lucan los había utilizado en varias ocasiones. Sus habilidades eran sumamente útiles para el oficio que desempeñaba. Si había algo en lo que destacaban era en el arte del asesinato. Eran sumamente precisos y letales. Si aceptaban eliminar a algún individuo este podía darse por muerto.  
 
    ‹‹Son caros pero merece la pena el gasto. Con ellos la garantía de éxito es mucho mayor.›› 
 
    —¿Qué va a ser hoy, patrón? —le preguntó Wurt, al rato. 
 
    —Solo necesito que me escoltéis cuando salgamos —contestó Lucan—. Quizá tengáis que intimidar a alguien y traerle a mi presencia. Si accede por las buenas, perfecto, pero si no lo hace tendrá que ser por las malas, pero no le hagáis ningún daño físico. Lo necesito intacto. 
 
    —El señor paga, el señor manda —dijo Wurt. 
 
    ‹‹¿Por qué siempre dirán lo mismo?›› 
 
    Estaba harto de escucharles decir aquellas palabras. Todos los Negros que había utilizado usaban esa expresión cada vez que les ordenaba algo, eso sí, siempre que estuvieran seguros de que iban a cobrar. 
 
    Lucan se encontraba cansado. Cada vez notaba más el paso de los años en su deteriorado cuerpo. Tenía ganas de regresar a casa, cenar tranquilamente y acostarse, pero debía esperar a que el mozo de cuadras que iba con Teon regresara. Podía tardar muchas más horas en regresar y podía hacerlo con las manos vacías, entonces tendría que despedir a los Negros y pagarles la mitad de lo prometido por no hacer nada. Tampoco podía beber más vino, ya que si lo hacía acabaría borracho como una cuba y no podría ni salir de la posada.   
 
    ‹‹Hoy no, hoy debo estar sobrio, pero tengo que pasar el rato de alguna forma.›› 
 
    Se sentó junto a un puñado de jóvenes viajeros y charló amistosamente con ellos. Éstos le dijeron que venían de Beiran y que buscaban trabajo; también le contaron que se habían marchado por miedo a que la guerra llegara a sus casas, ya que Beiran estaba muy cerca de Vanion y ésta corría mayor riesgo de ser invadida por Sharpast. Oficialmente Hanrod seguía en guerra con el Imperio, por lo que Beiran podía sufrir el ataque del ejército imperial y éstos no querían correr el riesgo. En Blangord se sentían mucho más seguros. 
 
    ‹‹Y no son los únicos que huyen del sur —pensó Luncan—. Últimamente la ciudad está más abarrotada que nunca: familias enteras están huyendo hacia el norte en busca de lugares seguros, y no solo son súbditos de Hanrod, sino también de Vanion.››  
 
    La sensación de seguridad que les producía ir al norte le parecía una tontería. Había muchas posibilidades de que la guerra llegara hasta allí también, pero eso a él no le preocupaba. Durante horas le contaron sus peripecias por el camino hasta Blangord y algunas historias fascinantes que les había sucedido a lo largo de su vida, pero que rozaban la ficción. Uno de ellos afirmaba con orgullo que se había acostado con la hija del Señor de Beiran, y que este les había pillado en plena faena, y por ello se había visto obligado a huir al norte para escapar de su ira al ver a su hija desflorada por un simple campesino. Lucan, al escuchar los relatos de aquellos jóvenes, recordó con nostalgia los tiempos en los que era un muchacho, y aprovechó para contarles sus propias aventuras de juventud a bordo de la Yegua Parda, la antigua embarcación de su padre. Les describió todos los lugares por los que había viajado y las cosas maravillosas que había visto. Todos le miraron asombrados. La mayor parte de ellos apenas habían salido de su comarca.  
 
    ‹‹Posiblemente ésta es la primera vez que hacen un viaje en condiciones. Poco saben del mundo en el que viven.›› 
 
    Cuando se dio cuenta del largo rato que había pasado allí sentado ya estaba anocheciendo y el encargado de controlar la posada estaba encendiendo un fuego con una vela y un poco de hojarasca. Lucan se despidió de aquellos jóvenes y se dirigió a las cocinas para que le sirvieran la cena, pero en ese momento entró corriendo el mozo de cuadras que había ido con Teon. Parecía agotado. 
 
    —Mi.... señor, Teon está vigilando al hombre que buscáis —dijo el mozo—. ¿Queréis... queréis que os lleve ante él? 
 
    —¡Maldita sea! —le dijo Lucan, furioso—. ¡Tenías que llegar justo ahora que iba a cenar! 
 
    El mozo permaneció en silencio, con la mirada baja, sin terminar de comprender por qué su patrón le reprendía cuando había cumplido bien su cometido. 
 
    Lucan, ofuscado por no poder cenar en ese momento, volvió a dirigirse del mismo modo al mozo de cuadras: 
 
    —¡Llévanos a donde esté ese desgraciado! —le ordenó al mismo tiempo que llamaba con el brazo a los Negros, que se levantaron inmediatamente y se unieron a ellos. 
 
    Salieron del edificio y siguieron al mozo. Estaba ya muy oscuro y los guardias de la ciudad comenzaban a encender las antorchas y lámparas que alumbraban por la noche las calles de la ciudad. Había pocas personas en las cercanías. A esa hora la gente decente se iba a casa a descansar para levantarse pronto para trabajar al día siguiente. Ya solo quedaban mendigos, rateros, ladrones de poca monta, borrachos, mujeres de mal vivir, puteros y los pocos guardias que trataban de mantener el orden. Las calles eran peligrosas por la noche. Lucan daba gracias por salir con una escolta de hombres armados. Muy pocos se atreverían a asaltarles. Tendrían que estar muy locos o muy desesperados para atreverse con ellos. Caminaba con mucha tranquilidad. 
 
    —¿Dónde se encuentra ese sucio carcelero? —preguntó Lucan al mozo mientras lo seguían. 
 
    —Teon le vio entrar en un burdel cerca de la Calle de las Hilanderas. Supongo que seguirán allí. 
 
    ‹‹Más vale que sea así, sino te hincharé a patadas.›› 
 
    —Démonos prisa —dijo Lucan—. Espero que ése no sea de los rápidos con las putas. 
 
    Bajaron por la Calle de la Cerveza hasta llegar a las estrechas calles del Barrio Viejo, pasando por las tiendas de los anticuarios. Esa parte de la ciudad se situaba sobre una pequeña colina, por lo que tuvieron que andar cuesta arriba. Callejearon un poco y entraron en unas callejuelas de mala muerte, donde había tan pocas luces que apenas podían ver a más de tres pasos, pero Lucan conocía muy bien cada recodo de aquel barrio. Podía recorrerlo incluso con los ojos cerrados. Las callejuelas eran tan estrechas que incluso en algunas tenían que pasar de uno en uno.  
 
    Al llegar a una intersección se toparon con dos hombres sucios y con ropa harapienta. Pasaron por su lado casi rozándolos; éstos les miraron con mala cara. Lucan estaba seguro de que si hubiera ido él solo por allí esos hombres le habrían asaltado, pero, al ver las armas de los Negros y su aspecto siniestro, se quedaron donde estaban.  
 
    ‹‹¡Que lo intenten los muy idiotas! —pensó Lucan—. Estarán muertos antes de darse cuenta de su error.›› 
 
    El olor de aquellas calles era muy desagradable; los desagües de la ciudad pasaban por allí y arrastraban un hedor nauseabundo. Los barrios del sur se encontraban en un estado mucho más descuidado que en el norte, donde vivía la gente más adinerada. Las casas eran más pequeñas y antiguas, muchas parecían que iban a derrumbarse en poco tiempo.  
 
    Mientras bajaban la colina del Barrio Viejo empezaron a oír unos gemidos. Según descendían por la calle en la que estaban lo oían con mayor claridad. Lucan no tenía duda de que eran de una mujer, e iban directos hacia aquel sonido.  
 
    ‹‹¿Ya están violando a alguien a estas horas?››  
 
    Al llegar a mitad de la calle hallaron unos barriles vacíos; tras ellos, en la parte más oscura, un hombre y una mujer fornicaban. Ella estaba a cuatro patas mientras que el hombre se movía frenéticamente por detrás, agarrando con fuerza sus caderas. Cuando se situaron a la altura de la pareja, éstos siguieron con su tarea sin que les importara que unos desconocidos les estuvieran mirando. Tan solo la mujer, sonriente y complacida, fijó su mirada en ellos un segundo antes de centrarse de nuevo en su placentera tarea.  
 
    ‹‹Solo es una puta. Parece como si la excitara más el hecho de que los miremos.››  
 
    Eso le excitó a él, y se detuvo a ver cómo el hombre la penetraba una y otra vez. Le entraron ganas de yacer con una mujer. Se dirigían hacia un burdel, así que podía gastarse unas monedas en una prostituta para que le diera placer, pero antes tenían trabajo por delante. 
 
    No tardaron en llegar a la Calle de los Mercaderes. Desde allí tenían visión directa del palacio real sobre la Colina Saperina. Todo estaba muy bien iluminado por montones de antorchas. El mercado había cerrado hacía horas y las tiendas y puestos estaban totalmente vacíos, como si allí no hubiera habido nunca nadie, pero en cuestión de horas, con los primeros atisbos de la luz de la mañana, los tenderos sacarían de nuevo sus productos y la calle estaría a rebosar de gente que acudiría a comprar sus productos. La mayor parte de los grandes mercaderes y comerciantes de Blangord tenían su casa en esa calle; eran grandes y lujosas y, en comparación con las pequeñas casas de los barrios bajos, parecían palacios. Lucan pasaba mucho de su tiempo libre por allí. Tenía muchos socios y amigos con los que solía hablar de negocios mientras bebían un vaso de vino, apostaban y jugaban a juegos de azar, aunque se había vuelto comedido a la hora de apostar. Había aprendido de los errores del pasado y ahora nunca apostaba grandes sumas de dinero. El comercio daba buenos frutos en tiempos de paz y Lucan siempre supo cómo enriquecerse invirtiendo grandes sumas de dinero en negocios rentables, pero en esos momentos vivían tiempos de crisis. La guerra había paralizado gran parte del comercio y Lucan había dejado de invertir su dinero en él.  
 
    Atajaron por la plaza de la ciudad y se adentraron en los Barrios Bajos, donde las casas eran más pequeñas y las calles mucho más estrechas, aunque no tanto como las del Barrio Viejo. No solía bajar a aquella parte de la ciudad y aún menos de noche. La mayor parte de los delitos que se producían en aquella zona se debían a que las patrullas de la guardia de la ciudad no solían hacer rondas por allí. Las autoridades preferían mantener segura las partes de la ciudad donde residían las gentes más acaudaladas antes que en los barrios más pobres donde vivían hacinados la mayor parte de los habitantes de Blangord. 
 
    No tardaron en llegar a la Calle de las Hilanderas después de callejear un poco. El mozo les señaló con el dedo un local que se llamaba Amapolas. Lucan no había estado allí nunca. Desde fuera parecía un antro de mala muerte donde las putas más baratas de la ciudad se prostituirían por unas pocas monedas. Lucan prefería ir a burdeles más caros, allí donde las mujeres hacían cosas que le erizaban a un hombre los pelos del sobaco. 
 
    Teon salió de una esquina y fue a recibirlos en cuanto los vio. 
 
    —¿Sigue dentro? —le preguntó Lucan. 
 
    —No se ha movido del lugar. Lleva más de una hora dentro. 
 
    Lucan respiró aliviado. Habían llegado a tiempo. 
 
    —Estará a punto de acabar, pero no tengo paciencia para esperar. Tú, vuelve a la posada —le ordenó Lucan al mozo—; y más te vale que corras si alguien te sigue. A estas horas un culito como el tuyo puede llamar la atención de más de un indeseable. 
 
    El mozo salió corriendo y desapareció en las sombras. Lucan entró el primero seguido por los Negros y después por Teon. El lugar estaba bastante abarrotado, hacía bastante calor, el aire era turbio y olía a sudor concentrado. Se encontraban en una especie de vestíbulo donde las prostitutas jugueteaban con los hombres para excitarlos de modo que éstos las escogieran para practicar el sexo. La mayor parte de ellas mostraban sus pechos e incluso algunas estaban totalmente desnudas para llamar más la atención de los clientes, y todas se dejaban tocar.  
 
    ‹‹A saber cuántos las han montado ya hoy.››  
 
    Al otro lado del vestíbulo había un pasillo con cortinas en donde las prostitutas fornicaban con los hombres que las elegían. Teon miraba obnubilado a las mujeres semidesnudas. Era la primera vez que el chico entraba en un burdel. En cambio la mirada de los Negros era la misma de siempre; para ellos un burdel no era nada nuevo. 
 
    —¿Es alguno de éstos? —le preguntó Lucan al joven. 
 
    —No. Debe de estar dentro con alguna... chica. 
 
    —Muy inteligente por tu parte  —dijo con ironía—. ¡Vamos! 
 
    Los cuatro cruzaron el vestíbulo esquivando a varios babosos que estaban manoseando a una muchacha dotada con generosos pechos, pero antes de entrar en el pasillo una mujer de mediana edad se puso en medio.  
 
    ‹‹Debe de ser la meretriz —pensó Lucan—. Parece muy gastada para ser una puta, aunque tiene su punto. No me importaría gozar de su compañía.›› 
 
    —Querido, primero se paga. Cuando lo hagas podrás pasar el rato con cualquiera de mis chicas —le dijo dulcemente. 
 
    —Solo quiero hablar con un viejo amigo —dijo Lucan. 
 
    —¡No, no! Nadie entra ahí sin pagar antes. Tú y tus amigos tendréis que esperar fuera a menos que alguna de mis chicas os encandile. Son estupendas. Mira, Iria te está mirando con ojos provocativos. Creo que le has gustado. ¡Iria, ven aquí! 
 
    Una muchacha morena con pechos pequeños se acercó a Lucan y empezó a tocarle suavemente su prominente barriga, bajando poco a poco hasta tocarle el miembro. De nuevo Lucan estaba excitado y sintió unas ganas enormes de aliviarse con la muchacha. Sacó unas cuantas monedas de su saca con intención de dárselas a la meretriz, pero en ese momento salió del pasillo un hombre corpulento y completamente calvo abrochándose el cinturón, entonces Teon le dio un golpecito por detrás y le dijo al oído: 
 
    —Es ése, mi señor. 
 
    Lucan reaccionó y apartó a la muchacha de su lado. El hombre corpulento y calvo cruzó el vestíbulo con cara de felicidad y salió del local. Lucan se quedó unos segundos parado, mirando cómo salía por la puerta e, inmediatamente después, abandonó el local seguido por Teon y los Negros.  
 
    —Vamos tras él. 
 
    Le siguieron por varias calles en dirección a la Puerta Sur hasta que Lucan ordenó a los Negros que lo interceptaran. Los dos, sin decir nada, corrieron tras él y le cortaron el paso. El hombre, temiendo un asalto, intentó defenderse abalanzándose sobre Wurt, al que derribó, pero Mengos, por detrás, le golpeó en la cabeza con la empuñadura de su daga, derribándolo. Cuando Lucan llegó se temió que lo hubiera matado. 
 
    —¡Os dije que nada de dañarle! —gritó Lucan a Mengos mientras Wurt se levantaba. 
 
    —El cabrón se nos resistió. Es un hombre grande y fuerte; era lo mejor que podía hacer sin acabar con su vida 
 
    El hombre intentó levantarse dolorido, pero Mengos se sentó encima de él, colocando una daga en su cuello. 
 
    —¡No llevo nada, os lo juro! —gritó, asustado—. ¡Acabo de gastármelo todo! 
 
    —¡Cierra la boca o eres hombre muerto! —le amenazó el Negro. 
 
    El hombre calló y no movió ni un solo músculo. 
 
    —No venimos a robarte —le dijo Lucan, intentando tranquilizarlo—. Solo queremos hablar contigo. ¡Guarda tu arma! 
 
    El Negro, obediente, apartó el cuchillo de la garganta de aquel hombre y dejó que se levantara. 
 
    —¿Hablar conmigo? —preguntó sorprendido el carcelero cuando consiguió levantarse—. ¿Y esto te parece la forma de hacerlo? 
 
    —Te pido disculpas —dijo Lucan—. Para compensarlo te invito a un trago. 
 
    El carcelero se quedó dubitativo. No entendía nada de lo que le estaba pasando. Al final asintió con la cabeza. 
 
    —Conozco una taberna donde sirven un vino aceptable por aquí cerca —dijo Lucan. 
 
    Se pusieron en marcha hacia la plaza. El carcelero miraba desconfiado a los dos Negros y a Teon, como si temiera que de repente le volvieran a atacar. 
 
    —Perdona a mis hombres —dijo Lucan con tono tranquilizador—. Son un poco bruscos, pero muy eficientes en su trabajo. Quizá demasiado. 
 
    —¿Quién eres? ¿Qué es lo que quieres de mí? —preguntó aún con preocupación. 
 
    —Me llamo, Wurt —mintió. Lucan nunca utilizaba su verdadero nombre en las misiones—, soy un simple mercader de especias y creo que puedes ayudarme en cierto asunto. 
 
    —¿En qué asunto? 
 
    —Te lo diré cuando estemos tomando una vaso de vino. 
 
    Entraron en una pequeña taberna casi vacía y se sentaron en una mesa junto a la puerta. Tanto Teon como los dos Negros se quedaron fuera esperando. 
 
    —Todavía no me has dicho tu nombre —le dijo Lucan. 
 
    —Me llaman Gyle. 
 
    —Bien, Gyle, debes saber que soy una persona bastante adinerada. 
 
    —¿Y a mí qué?  
 
    —Según parece trabajas en las celdas del palacio. 
 
    —Sí, así es, ¿cómo lo sabes? —le preguntó, sorprendido. 
 
    —Lo sé y ya está. Escúchame atentamente: necesito tu colaboración y puedo recompensarte muy bien por tu información, o incluso por tu ayuda. Pero has de saber, que, de no acceder, tu vida valdrá menos que la puta que te acabas de follar. 
 
    Gyle tragó saliva y empezó a comprender que aquello era una encerrona. Miró a Lucan asustado, pero no se atrevió a decir nada. Estaba confuso y temía las consecuencias que podían derivar de aquella conversación. 
 
    —Los hombres que nos esperan fuera son gente peligrosa. Son asesinos profesionales, los mejores. Para serte sincero, esos hombres son Negros, ¿habías oído hablar de ellos? 
 
    Gyle asintió con la cabeza. 
 
    —Con un chasquido de mis dedos pasarás a la otra vida en cuestión de segundos, y no creo que sea eso lo que quieras. De modo que espero tu más estrecha colaboración. ¿Accederás a ayudarme? Si lo haces te entregaré una sustanciosa suma de dinero. ¿Qué me dices? 
 
    —Accedo, os... os juro que colaboraré —dijo Gyle, asustado. 
 
    —Bien, para empezar necesito discreción absoluta. Si te vas de la lengua en lo más mínimo, no solo te mataremos a ti, sino también hasta el último miembro de tu familia. ¿Has entendido? ¿Sabrás cerrar la boca? 
 
    —¡Sí, sí! ¡No diré nada a nadie, lo juro por todos los dioses! 
 
    Lucan vació el vaso y se levantó de la silla. 
 
    —Eso es todo por ahora. Que sepas que te estaremos vigilando. Si te vas de la lengua lo sabremos. 
 
    —No diré nada. 
 
    —Cualquier día de éstos alguno de mis hombres acudirá a ti y te llevará ante mí. Cuando eso suceda te contaré con más detalle todo lo que tienes que saber. Hasta entonces sigue con tu vida tal y como la llevabas hasta hoy, como si nada de esto hubiera pasado. Ten —dijo tirando un par de monedas sobre la mesa—. Tómate otro trago. 
 
    Lucan salió de la taberna sin mirar atrás, seguido por sus escoltas y el joven Teon. Sabía perfectamente qué pensamientos estaban corroyendo la cabeza de aquel hombre. Diez años antes, un agente imperial acudió a él y le dijo algo muy parecido a lo que le acaba de contar, con la diferencia de que a Lucan no le habían amenazado de muerte. 
 
    ‹‹Seguramente no podrá dormir en toda la noche. Mejor si es así. Cuanto más nos tema mejor.››  
 
    En esos momentos, Lucan estaba agotado. Lo único que deseaba era tumbarse sobre un mullido colchón y descansar largas horas, y pensar que tenía que recorrer media ciudad para llegar a su casa le irritaba, pero al menos se iba tranquilo. Estaba seguro de que Gyle no abriría la boca y, si lo hacía, sería peor para él. Ahora tenía que urdir un ambicioso plan de rescate y de huida, algo que se antojaba peligroso. Ya tenía la colaboración de uno de los carceleros y con ello el acceso a la llave de la celda, pero aún tenía que sobornar a varios guardias y reclutar a un grupo numeroso lo suficientemente loco para arriesgarse a una misión semejante. Tenía la solución justo delante: los Negros. 
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 UN AMARGO DESPERTAR 
 
      
 
      
 
      
 
    Finales de octubre. Prados de Alanbur, al norte de Tancor 
 
      
 
    Elisei no partió con el grueso del ejército hacia Nair Calas a la mañana siguiente de la batalla. Umdor y Turk marcharon con las tropas que estaban en mejores condiciones para la lucha con el objetivo de defender la capital de la posible agresión del ejército imperial que venía hacia ellos. Se llevaron consigo a los presos supervivientes, que debían ser encerrados en las cárceles de Nair Calas a la espera del veredicto del rey. Aún disponían de una semana, quizá un poco más, antes de que volvieran a enfrentarse a un ejército imperial, aunque esta vez más numeroso y, posiblemente, más preparado que el contingente que habían derrotado; pero hasta entonces Elisei debía ocuparse de los heridos que tenían en el campamento, de los muchos cadáveres esparcidos entre el bosque y la colina donde se había desarrollado la batalla, y de todas las armas y armaduras que los cuerpos sin vida del enemigo proporcionarían a los arsenales del ejército.  
 
    Desde el momento en el que la lucha terminó, Elisei asumió el mando efectivo de las tropas con motivo de la convalecencia del rey y, tras asignar a Umdor y a Turk la tarea de proteger Nair Calas, organizó todo lo demás: que los heridos tuvieran una atención adecuada, realizar batidas en los campos de las cercanías para atrapar a los soldados enemigos que habían escapado, la organización de pertrechos y, después de asegurarse de que no quedaban supervivientes en lo que había sido el campo de batalla, empezar a ocuparse de los cadáveres y de la recogida de todo el armamento reutilizable. No eran muchos para esa tarea, pero debían moverse rápido para partir cuanto antes. En la primera mañana tras la batalla excavaron una gigantesca fosa en lo alto de la colina. Una vez terminaron fueron depositando los cuerpos de sus muertos dentro del agujero, y después procedieron a taparlo con la tierra que ellos mismos habían extraído.  
 
    En lo alto de la colina se formó un gran túmulo de tierra y turba que se podía ver desde toda la llanura. Al finalizar se reunieron alrededor del túmulo y rezaron unas plegarias a los dioses del bosque durante casi una hora. Terminada la tarea de recoger todo el armamento de los restos del ejército imperial, para ahorrar tiempo, apilaron sus cuerpos en varios montículos cerca de la colina, los rodearon de una gran cantidad de troncos y ramas, y quemaron las improvisadas piras para que las llamas consumieran sus cuerpos. 
 
    Al día siguiente, con las piras totalmente carbonizadas, subieron a los heridos que no podían moverse por sí mismos en las camillas que habían construido durante la noche y en los carros que pudieron reunir, y partieron hacia Nair Calas. La columna no era muy grande, pero era muy extensa debido a la lentitud de algunas unidades con los heridos y el bagaje con todo el armamento que habían recopilado.  
 
    ‹‹Ahora somos vulnerables —pensaba Elisei—. Si nos atacaran no tendríamos ninguna posibilidad. Suerte que hemos asegurado las tierras del norte.›› 
 
    La marcha era lenta y silenciosa bajo la lluvia. Se respiraba el dolor y el miedo en el ambiente. Muchos aún estaban impactados por las imágenes de los días anteriores. La mayor parte de ellos se movían a pie; solo los que no podían valerse por sí mismos, fruto de sus heridas en la batalla, lo hacían en los carros y camillas. Los pocos caballos que llevaban consigo eran para los heridos que podían montar a caballo. Elisei iba a pie, a pesar de que se le había ofrecido una montura, pero ella no quiso y se la dejó a una muchacha que había sido herida en la pierna. Dungor, que se había quedado para ayudar, marchaba a veces montado en su caballo, liderando a algunos grupos de exploradores, para asegurarse de que el camino era seguro, y otras lo hacía a pie, dejando su caballo a alguien que lo necesitara más que él. Entonces, aprovechando las largas y aburridas horas caminando, se acercaba a Elisei y hablaba con ella. Su compañía le agradaba. Charlaban amigablemente del pasado, de los tiempos en los que habían llegado a ser felices. Dungor le habló de su tierra y de su familia, a la que añoraba y a la que esperaba volver a ver pronto, y Elisei de su infancia, en los tiempos que había vivido en relativa paz y su padre había gobernado en gran parte de Tancor, hasta que Sharpast les atacó de nuevo, conquistando gran parte del reino y matando a su padre. Solo la resistencia de su hermano, llevando a cabo una guerra de guerrillas en torno al Bosque Maldito, había mantenido parte del reino en sus manos hasta que finalmente fue capturado, entonces ella había mantenido viva la resistencia únicamente dentro del Bosque Maldito. El resto de la historia Dungor la conocía bien. 
 
    Elmisai iba en un carro que habían improvisado para meter un colchón dentro. Desde el día posterior a la batalla había insistido en levantarse y andar, pero Arnust se lo había prohibido. Los puntos podían romperse y la herida reabrirse. El mago le convenció para que se quedara y descansara. Elmisai, todavía aturdido, preguntó sobre el resultado de la batalla, se interesó por el estado de su ejército y, en especial, se preocupó por su hermana. Estaba confuso y se acordaba de pocas cosas después de recibir la brutal herida, y el licor de tebano no le había ayudado. Arnust le contó todo lo que había sucedido desde que le habían herido y cómo había transcurrido el resto de la batalla, con la victoria absoluta sobre el ejército imperial, aunque no mencionó las cuantiosas bajas que sufrieron para lograrlo. Elmisai se mostró decepcionado consigo mismo. No podía creerse cómo había dejado que lo hiriesen. Podía haber disfrutado de la victoria junto a sus hombres y haberse puesto a la cabeza de su ejército para enfrentarse a la hechicera que los atacaba desde el sur, como debería estar haciendo, pero, en vez de eso, tenía que permanecer tumbado en un carro tirado por dos mulas mientras marchaban lentamente hacia Nair Calas. Era muy humillante para él, el rey de Tancor. 
 
    —El ejército de la bruja está aún lejos —dijo Arnust para tranquilizarlo—. No os preocupéis por ello ahora. Nair Calas está bien defendida por Turk y Umdor. Lo único que ha de preocuparos es vuestra salud. 
 
    Las lluvias perduraron durante el día, por lo que se movieron sobre un terreno embarrado, lo que dificultaba el avance de los carros. No llegaron a Nair Calas hasta el anochecer. La entrada fue discreta y tranquila. Sus ciudadanos descansaban apaciblemente en sus casas, pues la llegada de un pequeño contingente lleno de heridos como el suyo no llamaba demasiado la atención. Además, el grueso del ejército había regresado dos días antes y ya se había festejado la victoria, aunque de forma austera, y se había llorado y rezado por las almas de los difuntos. 
 
    Después de ocuparse debidamente de los heridos, Elisei y Dungor se dirigieron hacia la villa del gobernador, donde habían llevado ya a Elmisai para que pudiera recuperarse mejor de sus heridas. Una vez allí se encontraron con que Turk y Umdor estaban en los aposentos regios. Habían ido a ver al rey, aunque Arnust les había pedido que regresaran por la mañana para que descansara, pero Elmisai exigió que los dejara pasar. 
 
    —¡Aún sigo siendo el rey! —dijo, furioso—. ¡Deja pasar a mis capitanes, por Leuquetes! Hay cosas de las que hablar. 
 
    —Está bien —cedió Arnust—, pero será una visita breve. Lo que de verdad necesitas es descanso. 
 
    —¿Dónde está el ejército de la bruja? —preguntó Elmisai, ansioso. 
 
    —A pocos días de marcha —dijo Umdor—, pero según nuestros exploradores se han detenido cerca de los Campos de Aglahir. 
 
    —Ya deben de saber de nuestra victoria —dijo Turk con satisfacción—. Mandamos hace días a unos exploradores con un prisionero para que sepan de su humillante derrota y hacerles saber qué es lo que les espera a ellos también.  
 
    —Muy bien, con nuestra victoria en los Prados de Alanbur hemos acabado con su plan de atacarnos desde dos frentes —dijo Elmisai, complacido por las noticias—. Tienen que replantearse la estrategia. Ahora se darán cuenta de que no deben subestimarnos y que ahora no se enfrentan a una pequeña rebelión, sino una verdadera guerra de independencia. 
 
    —¿Y qué hacemos nosotros? ¿Atacamos ahora que están indecisos y confusos? —preguntó Turk, esperando recibir instrucciones de su rey. 
 
    —Deberíamos esperar a que ellos den el primer paso —dijo Dungor mientras entraba en la habitación junto a Elisei. 
 
    —Atacar tan pronto sería imprudente —dijo Elisei, secundando a Dungor—. Estamos en inferioridad numérica; hemos perdido a muchos compañeros y nuestros heridos no son pocos. Además, nos superan en disciplina y armamento.  
 
    —Durante su avance la bruja ha quemado campos y aldeas —dijo Umdor—, y ha matado a todo aquel que se haya rebelado contra el Emperador. Si no protegemos a los nuestros, ¿por qué van a seguir apoyándonos? Debemos atacar ahora que la moral es alta. 
 
    Elmisai se mostró dubitativo. Los dos eran unos argumentos razonables, pero en su estado no podía saber con exactitud si de verdad estaban preparados para otra batalla. 
 
    Elisei aprovechó los momentos de duda de su hermano para influir en él de forma decisiva. 
 
    —Deberíamos esperar al menos a que te recuperes —le dijo Elisei—. El ejército no debe partir sin el liderazgo de su rey. 
 
    —No estamos ahora preparados, majestad, y debéis recuperaros —aportó Arnust—. Debemos ser pacientes. 
 
    —Tenéis razón —dijo Elmisai mirando a Arnust y a su hermana—, no debemos precipitarnos. Esperaremos a que ellos den el primer paso. Si deciden atacarnos, que lo hagan, resistiremos en Nair Calas, pero si no lo hacen entonces observaremos sus movimientos y esperaremos a que cometan un error. 
 
    —Así lo haremos, hermano —dijo Elisei—. Hoy ha sido un día largo, será mejor que te dejemos descansar. 
 
    —Quiero que se me mantenga informado de todo lo que haga el enemigo —dijo Elmisai—. De todo. 
 
    Elisei se despidió de su hermano y después del resto, salvo de Arnust, con el que permaneció junto a la puerta de la habitación. 
 
    —Quiero daros las gracias, una vez más, por todo lo que estáis haciendo por nosotros, y sobre todo por haber devuelto a Tancor a su rey, su verdadero y legítimo rey. Sin vos las esperanzas habrían acabado desapareciendo con los años. Pocos pensábamos que esto fuera a repetirse. 
 
    —No hay porque darlas, mi señora. Lo que he hecho ha sido algo necesario, para todos, y lo volvería a hacer. Los míos dependen del triunfo de la rebelión tanto como vosotros dependéis de la supervivencia de los Reinos de Lindium. Nuestros destinos están entrelazados. Si Mulkrod vence todo habrá sido en vano. Haré todo lo que esté en mi mano para conseguir que Tancor sea libre y que el Imperio abandone esta tierra.  
 
    —Sé que lo haréis. Sois un hombre de honor, y una buena persona. 
 
    —Sois muy amable —Arnust cambió su rostro y les miró más seriamente—. Hay algo... hay algo de lo que quería hablaros. —Sus ojos se centraron en Elisei—. Se trata de vuestro hermano. Elmisai es un hombre valiente y un buen guerrero, no lo pongo en duda, pero también es temerario y vanidoso, incluso podía decirse que intrépido. No es la primera vez que arriesga su vida y yo no voy a estar siempre ahí para salvarlo. Deberías hablar con él. Hay que conseguir que calme sus impulsos. 
 
    —Soy consciente de la actitud de mi hermano. Intentaré hacerle reflexionar sobre los riesgos que suele tomar, pero es demasiado orgulloso. Ha cambiado mucho desde que lo capturaron. Lo más probable es que no me haga mucho caso.  
 
    —Hay mucho en juego. La bruja a la que nos vamos a enfrentar es implacable. Debo ocuparme personalmente de ella, es demasiado peligrosa. Vuestro hermano ha de comprender que bajo ningún concepto debe enfrentarse a Niemrac. Solo un mago puede derrotarla. 
 
    —Sé que podréis vencerla. Sois un gran mago, Arnust. 
 
    —Me temo que no va ser tan sencillo. Esa mujer es muy poderosa. 
 
    —Entonces rezaré a los dioses del bosque para que os den fuerzas.  
 
    —Los dioses no toman partido. No servirá de mucho. 
 
    —Aun así lo haré. Deberías ir a descansar. Ya habéis hecho demasiado. 
 
    —Todos deberíamos descansar. 
 
      
 
      
 
    Campos de Aglahir, cerca del Bosque Maldito 
 
      
 
    El humo se extendía por toda la ladera. Se elevaba despacio, sin rumbo, en la dirección que marcaba el viento. El fuego quemaba con ahínco todo lo que encontraba a su paso y nadie trataba de impedirlo. La pequeña aldea era pasto de las llamas, un espectáculo dantesco del que ni siquiera sus instigadores se habían detenido a contemplar.  
 
    El ejército imperial retrocedía hacia el sudoeste, dejando tras de sí un reguero de fuego y humo. Niemrac marchaba a caballo al frente, seguido por sus oficiales y sus escoltas y, tras todos ellos, el resto de jinetes e infantes que formaban una gigantesca columna cuyo final solo lo marcaba la aldea en llamas. Se replegaban. Había habido un cambio de planes. 
 
    Llevaban casi un mes recorriendo las verdes campiñas y prados de Tancor desde que salieran de Rwadon a socavar la rebelión. Había sido un viaje cómodo y relativamente tranquilo. El buen tiempo les acompañó y no habían sufrido demasiados contratiempos. A las dos semanas de viaje llegaron a Rognor, donde los recibió el jefe de la milicia, un tal Burhart, y los pocos hombres que había podido reunir: algunos soldados de la guarnición y grupos de voluntarios leales al Imperio, la mayoría mal armados y sin disciplina. 
 
    ‹‹De poco me pueden servir—pensó la bruja al verlos formados delante de ella—, pero esto es mejor que nada.›› 
 
    La ciudad se había mantenido leal al emperador, a pesar de que el Señor de Rognor había huido al sur cuando se enteró de lo que los rebeldes habían hecho con las autoridades imperiales en las ciudades del norte. En su ausencia los habitantes le dieron el control de la ciudad y el mando de la milicia a un veterano del ejército, para mantener el orden en aquellas tierras. Burhart le informó de los problemas que habían tenido con varios levantamientos, sobre todo al norte del río Nares, donde algunos pueblos de las cercanías se habían rebelado y habían tenido que poner orden, pero la situación estaba ya controlada. Sin embargo, no mucho más al norte, el número de pueblos y ciudades que se habían rebelado era muy alto y nada podían hacer para remediarlo, al menos no sin refuerzos. Las autoridades imperiales que había al norte habían huido o habían sido masacradas. El norte de Tancor era un hervidero de levantamientos. 
 
    —Gracias a Serton que habéis llegado —dijo Burhart cuando la bruja se situó con su caballo enfrente de él—. Sabíamos que el Emperador enviaría refuerzos. 
 
    —El Emperador quiere que la rebelión acabe tan rápido como empezó —dijo Niemrac—. Yo me encargaré de erradicarla. 
 
    —Nos sorprendió la rapidez con la que se ha producido todo. En poco más de un mes tenemos rebeliones por doquier. Por suerte nosotros reaccionamos a tiempo. 
 
    —El Emperador sabrá recompensar la lealtad de Rognor. 
 
    Niemrac dejó una pequeña guarnición para ayudar a Burhart y a su milicia para defender la región de posibles incursiones rebeldes y, a su vez, le encargó la tarea de mantener abierta una línea de suministros que les proveyera de alimentos. El ejército partió nuevamente hacia el norte, dejando atrás Rognor y el río Nares. Entraban en la zona rebelde. A partir de ese momento encontrarían pocos aliados y muchos enemigos. El norte era ahora una zona hostil llena de traidores. Todos los que sirvieran en las filas de los sublevados o simplemente los ayudaran de alguna forma, por pequeña que fuera, serían castigados. Antes de partir Burhart le había señalado, con la ayuda de un mapa, dónde estaban todos los pueblos, ciudades, villas y aldeas que se habían rebelado, y cuáles eran los que se mantenían leales; también había muchas ciudades y pueblos que no conocían hacia dónde habían declinado sus lealtades, pues no habían tenido noticias suyas, pero pronto lo averiguarían.  
 
    Su ejército avanzó en línea recta hacia su destino. Pasaron de largo en muchos pueblos y aldeas, pero entraron en las ciudades que Burhart les había indicado y que, al mismo tiempo, no estaban dotadas de murallas. Nadie ofrecía resistencia a su paso. Cuando entraban en alguna ciudad que se había declarado rebelde o donde simplemente se habían ajusticiado a las autoridades imperiales, seguían siempre el mismo procedimiento: capturaban a los dirigentes que no habían escapado, los ejecutaban sin juicio alguno y de forma inmediata, desposeyendo a su vez a sus familias de todos sus bienes y propiedades, y designando nuevas autoridades para su gobierno. Pocas fueron las ejecuciones, pues al enterarse de la llegada del ejército todos los que apoyaban a los rebeldes huían a los campos, pero siempre había alguien que era delatado por sus vecinos y que era acusado de traición y sedición. De ese modo, Niemrac pretendía hacer ver que la traición no quedaba sin castigo. Luego dejaban una pequeña guarnición y seguían su camino hacia el norte, siempre hacia el norte. Algunas ciudades amuralladas abrían sus puertas nada más ver a su ejército y juraban lealtad al Emperador, obteniendo el perdón de la bruja, que no tenía tiempo que perder buscando y ajusticiando a todos los traidores.  
 
    ‹‹Pronto aprenderán a no desafiar al Imperio —solía pensar mientras pasaban los días—. Les daré una lección que nunca podrán olvidar.›› 
 
    En otras ciudades, fieles a la causa rebelde, con mejores defensas y ya prevenidas del avance de una hueste imperial, cerraban sus puertas a cal y canto, por lo que Niemrac se veía obligada a pasar de largo, ya que no podía perder tiempo asediando todas las ciudades que se le resistieran. También pasaban por pueblos y aldeas; la mayoría estaban vacíos, lo que dejaba claro a Niemrac que sus gentes habían traicionado al Imperio y por ello siempre ordenaba que quemaran sus casas y que se llevaran todo el alimento que encontraran. Antes de marcharse hacía escribir en un letrero a la entrada de cada población: “Así se castiga a los traidores”. De esa forma había transcurrido todo el trayecto hasta llegar a una pequeña aldea cerca de los Campos de Aglahir. Sus aldeanos habían huido mucho antes de que aparecieran y se habían llevado el ganado, la cosecha y las pocas cosas que tenían de valor. Establecieron el campamento entorno a la aldea para pasar la noche. Fue esa misma madrugada cuando sus planes para acabar rápidamente con el levantamiento se echaron a perder. 
 
    Niemrac, mientras lideraba a su ejército de camino al sur, de espaldas al pueblo en llamas, recordó el todavía reciente momento en el que llegaron las malas nuevas. Dormía apaciblemente cuando le despertó el sonido distante de su asistente personal al pisar el suelo de la entrada de su tienda. Ya intuía que algo malo pasaba cuando miró el rostro serio de su asistente, iluminado por una vela que sostenía en sus manos sudorosas. 
 
    —¿Qué ocurre, por Drom? —preguntó Niemrac, preocupada—. ¡Habla! 
 
    —Mi señora, un soldado que formaba parte del ejército del norte dice que fueron emboscados cuando se dirigían hacia Nair Calas, y que... 
 
    —Hazle pasar —le ordenó Niemrac, interrumpiéndolo. 
 
    Entró en la tienda un muchacho sucio, desgarbado, con ojeras y que apestaba a meado y a excrementos. Estaba temblando. Llevaba en sus manos un estandarte del ejército del norte. Estaba lleno de sangre seca y barro.  
 
    ‹‹Malditos incompetentes, ¿cómo han podido dejarse atrapar?›› 
 
    —Dime ¿qué ha sucedido?  
 
    —Los rebeldes nos atacaron con flechas, miles de ellas —dijo casi entre lágrimas—. Nos rodearon y nos masacraron. Perdimos a muchos. 
 
    —¿Hemos perdido a todo el ejército? 
 
    —Muchos murieron. Nos... nos cogieron prisioneros a varios cientos, y otros pudieron escapar, pero muy pocos. 
 
    —¿Cómo es posible? 
 
    —Nos estaban esperando, salieron del bosque y de la colina, por todas partes. Fue un infierno. 
 
    —Maldita sea. ¿Y cómo has logrado escapar? 
 
    —No he escapado, me... me soltaron cerca de aquí. Me dijeron que caminara en línea recta hasta encontrar el campamento. También me... me dieron un mensaje. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que el mismo destino os espera a vos. Que os están esperando. 
 
    —¡Despierta a todos los oficiales! —ordenó Niemrac a su asistente, irritada. 
 
    —Sí, mi señora. 
 
    —¡Y que se presenten aquí con presteza! 
 
    El asistente salió corriendo de la tienda, pero Niemrac se quedó con el muchacho. 
 
    —Dime, ¿dónde ocurrió la desgracia? —le preguntó. 
 
    —Al norte, a unos pocos días de marcha desde Nair Calas. No sé dónde era con exactitud. 
 
    —¿A cuántos rebeldes os enfrentasteis? 
 
    —No lo sé... miles, eran... eran miles. 
 
    —¿Y vosotros? 
 
    —Unos cinco mil hombres de infantería y unos pocos jinetes —dijo el muchacho algo más tranquilo. 
 
    —Me cuesta imaginar que unos desarrapados mal armados, por muchos que fueran, hayan podido aniquilar a un ejército imperial. 
 
    —Fue una encerrona. Nos estaban esperando. Cuando nos dimos cuenta ya era tarde. 
 
    —¿Sufrieron muchas bajas durante el combate? 
 
    —Sí, lu...luchamos desesperadamente durante horas. Había muchos muertos. No me paré a mirar si eran nuestros o suyos, pero nosotros luchamos hasta quedar unos pocos. Entonces nos ofrecieron una tregua y depusimos las armas a cambio de respetar nuestras vidas. 
 
    —Tropas imperiales rindiéndose ante rebeldes. Nunca había visto una humillación semejante. Bien deberíais haber muerto todos. Al menos de ese modo la reputación del ejército no se vería tan mermada. Es mejor sufrir una masacre que la humillación de la rendición. Estarás en la vanguardia en el próximo enfrentamiento con los rebeldes. Ahora apártate de mi vista. 
 
    El muchacho salió con precipitación de la tienda. Debía dar gracias de que Niemrac necesitara de todos los hombres disponibles, pero en otra situación aquel joven estaría criando malvas en cuestión de días. Ahora le había dado la oportunidad de redimirse, aunque, seguramente, solo había conseguido alargar ligeramente su vida. La esperanza de vida en la vanguardia no era muy alta. Ya se encargaría ella de que lo mandaran a la primera fila en el próximo enfrentamiento. Pero eso era lo de menos, tenía problemas mucho más serios de los que ocuparse y debía solucionarlos con presteza. 
 
    Los oficiales de su Consejo militar fueron llegando uno a uno a su tienda, pero Niemrac le dijo a su sirviente que no dejara pasar a ninguno hasta que no estuvieran todos. Los que iban llegando se quedaron esperando sin protestar. Todos conocían y temían a la hechicera. Al final, cuando todos estaban presentes, el sirviente de la hechicera los hizo pasar. La tienda era pequeña, por lo que los oficiales se juntaron para caber dentro. Estaban casi a oscuras, por lo que encendieron todas las velas que había en la estancia, aunque apenas logró que se distinguieran sus rostros. 
 
    —¿Quién ha sido el último en llegar? —preguntó Niemrac a sus oficiales. 
 
    Al principio nadie contestó, pero pronto uno de los presentes dio un paso al frente. 
 
    —Yo... eh... mi señora, perdonadme por el retraso —dijo un joven y atractivo oficial llamado Uncas con una leve sonrisa. Con el pelo largo y sin apenas barba, Uncas tenía un aspecto muy juvenil, tanto que nadie se imaginaría que fuera un oficial del ejército, pero había llegado a esa posición gracias a las influencia de su padre, un antiguo general de los tiempos de Methren III. El joven era presumido, seguro de sí mismo y a veces poco disciplinado, pero obediente—. Cuesta levantarse cuando lo despiertan a uno a estas horas. 
 
    —Que sea la última vez que llegas tarde cuando te llamo a mi presencia. Puede que tu padre sea el Señor de Fingorn, pero no quiero holgazanes en mi ejército. La próxima vez que me falles estarás de vuelta con tu padre antes de que tengas tiempo de darte cuenta de lo privilegiado que eres. 
 
    —No volverá a ocurrir —dijo Uncas, agachando la cabeza. 
 
    Niemrac se dirigió a todos. 
 
    —Os he llamado porque un ejército de miles de rebeldes ha masacrado a las tropas imperiales que acudían desde el norte para ayudarnos a terminar con el levantamiento. Ahora se han hecho fuertes en Nair Calas y allí nos están esperando. Eso significa que no nos enfrentamos a una pequeña rebelión, como esperábamos, sino a una gran insurrección, como ya padecimos en el pasado. Nuestros enemigos se cuentan por millares y no se amilanan ante los ejércitos imperiales, como ocurría antaño. La situación es más grave de lo que pensábamos. 
 
    La cara de los presentes era de sorpresa, pues no se esperaban escuchar semejantes noticias. 
 
    —¿Cómo sabes que han aniquilado a nuestros refuerzos? —preguntó su segundo, Ryk, un veterano oficial de las guerras de Tancor. Ryk era un hombre alto y delgado, de pelo y barba canosas, rostro cansado pero afable. De origen humilde, había participado en todas las campañas militares del Imperio desde la Tercera Guerra del Norte, y había ido ascendiendo por mérito propio.  
 
    —Los rebeldes han soltado a uno de los prisioneros para que sepamos lo que han hecho con uno de nuestros ejércitos —contestó Niemrac. 
 
    —¿Y cómo sabemos que no es una treta? —preguntó el capitán de la caballería—. Puede que solo estén engañándonos para que no sigamos avanzando. 
 
    —El prisionero llevaba en sus manos el estandarte del ejército del norte lleno de sangre seca y barro —dijo Niemrac—. No tengo ninguna duda de que el contingente que ha venido a ayudarnos desde Sinarold ha sido aplastado en una emboscada. Eso cambia nuestros planes. Debemos replantearnos la estrategia. Atacar Nair Calas ahora sería imprudente. 
 
    —Mi señora, puede que los rebeldes sean muchos —dijo Ryk—, pero eso no quita que no podamos seguir avanzando hacia el norte y aplastemos a la rebelión con las fuerzas de que disponemos. Estamos a pocos días de Nair Calas, tan solo tenemos... 
 
    —Los rebeldes conocen bien este territorio y estamos muy cerca del Bosque Maldito —dijo Niemrac, interrumpiéndolo—, donde son fuertes. Al igual que han masacrado al ejército del norte en una emboscada, podrían hacer lo mismo con nosotros. Los rebeldes no van a presentarse frente a nosotros en una batalla en campo abierto; saben cuál es nuestro punto fuerte y cuál es el suyo. No voy a darles el placer de caer en su trampa. Nair Calas puede esperar. 
 
    —¿Entonces qué es lo que propones? —preguntó otro oficial. 
 
    —Llevaremos una política de tierra quemada y de saqueo, incendiaremos sus campos, sus aldeas y ciudades las arrasaremos, y mataremos a todos aquellos que apoyen a los rebeldes. Les obligaremos a salir a campo abierto, a un terreno que nos sea favorable y donde no puedan emboscarnos. 
 
    —Entonces solo tenemos que seguir con lo que estamos haciendo —dijo Uncas con una carcajada. Algunos de los presentes rieron la broma del joven, pero Niemrac y la mayoría de los oficiales se mantuvieron serios. 
 
    —Si vamos a llevar una política de tierra quemada —dijo Ryk— yo sugiero que la llevemos allí donde los rebeldes sean más vulnerables y nosotros tengamos menos probabilidades de sufrir una emboscada. 
 
    —¿Dónde propones? —le preguntó la hechicera. 
 
    —La zona costera de Tancor y en especial Lwigthug —dijo Ryk—. Conozco bien la región. Es un terreno llano y fértil; allí no podrán emboscarnos, y tendrán más dificultades de llevar a cabo una guerra de guerrillas. Así podremos abastecernos y a la vez sitiar una ciudad importante. 
 
    —Tengo entendido que sus murallas son imponentes —dijo Niemrac. 
 
    —Así es, mi señora, pero también lo son las de Nair Calas, pero con la diferencia de que en Lwigthug no nos encontraremos con el grueso del ejército rebelde defendiéndolo. 
 
    —Me has convencido, Ryk. Nos dirigiremos al oeste entonces. Quemaremos sus tierras y destruiremos sus casas; así haremos salir a los rebeldes del norte, y los obligaremos a luchar en nuestro terreno. Cuando amanezca iniciaremos la marcha. Ahora dejadme sola. 
 
    Con el nuevo día el ejército inició su avance hacia el sudoeste, no sin antes quemar la aldea cercana donde habían acampado esa noche. Su ejército marchaba en dirección contraria hacia donde había nacido el sol, y tras ellos dejaban el poblado en llamas en el que habían pasado la noche. El fuego y la luz del sol formaban un rojo amanecer.  
 
    Niemrac no estaba preocupada. El reciente desastre solo era un pequeño contratiempo. Podía parecer que se retiraban por haber sido derrotados, y tal vez fuera así. Un ejército imperial había sido masacrado, aunque ella no hubiera formado parte de la debacle. Las tropas que Mulkrod le había dado para reprimir a los insurgentes seguían intactas, y así debería seguir siendo. Niemrac no era imprudente y no quería cometer errores que pudieran costarle la campaña y, sobre todo, su venganza. Todavía no había olvidado su humillación en Zigrug. Arnust y su aprendiz estaban muy presentes en sus pensamientos y nunca pararía hasta encontrarlos. Sus planes se habían trastocado. La victoria fácil que planeaba conseguir no se había materializado, por lo que había tenido que improvisar sobre la marcha, pero eso solo era un retraso en el inevitable final: la absoluta y total victoria del Imperio. Solo se había cambiado la fecha, pero nada más. Ahora tenía que arrasar con todo a su paso, no dejar un acre de tierra sin devastar, una sola aldea sin destruir, y eso era algo que se le daba bien. Tarde o temprano los rebeldes se verían obligados a acudir a su encuentro, y cuando eso sucediera los aplastaría sin la menor piedad.  
 
    ‹‹Los campos se regarán con su sangre y se abonarán con ceniza. Ellos se lo han buscado.›› 
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 UNA NOCHE EN EL MURO 
 
      
 
      
 
      
 
    Darwast miraba con asombro el Muro de Ulrod. Ya desde la lejanía parecía respetable, pero desde donde se encontraba, a tiro de catapulta, el sólido muro de la fortaleza parecía indestructible junto a las montañas. Una fortificación inexpugnable. Pocas veces antes había visto unas murallas tan imponentes; tan solo las de Sharta, y éstas rodeaban una gran ciudad, lo que dificultaba su defensa al ser requerida una gran guarnición, pero, en el Muro de Ulrod, las murallas solo protegían una parte de la fortificación, pues no hacía falta más. La montaña mantenía los flancos y la retaguardia bien cubiertos.  
 
    ‹‹Es una magnífica obra de ingeniería y arquitectura —pensó Darwast—. El que lo construyó sin duda sabía lo que hacía. Si conquistar Vendram fue difícil, tomar el Muro será un desafío mucho mayor.››  
 
    Darwast contaba con un ejército numeroso y con potentes máquinas de asedio, pero intuía que eso no iba a ser suficiente para quebrar las defensas.  
 
    Sus hombres no estaban menos sorprendidos que él. Sabían que serían ellos los que tenían que escalar esos muros y atravesar sus puertas y, para lograrlo, posiblemente muchos de ellos murieran en su intento. 
 
    La totalidad de su ejército había tardado casi la mitad de la mañana en llegar frente al Muro de Ulrod, aunque la construcción del campamento fortificado había comenzado desde que, unas horas antes, la vanguardia comenzara a llegar a las inmediaciones de la fortaleza.  
 
    Aquel era un terreno llano, lo que facilitaba excavar fosos y levantar empalizadas para la adecuada defensa del campamento, pero, a su vez, si atacaban con todas sus fuerzas, eran un objetivo fácil para las armas de los defensores. Desde el Muro se podía controlar toda la llanura y no había ninguna cobertura natural. Todo su ejército estaría a tiro de los proyectiles enemigos mucho antes de que llegaran a la muralla y prácticamente desde cualquier posición. Estaba diseñada para que los atacantes no tuvieran ninguna protección de la que resguardarse, y así sufrir grandes bajas durante el asalto. 
 
    Cuando Darwast llegó al llano ordenó que se construyeran pequeños campamentos fortificados en los flancos del emplazamiento principal, para sitiar por completo la fortaleza y proceder de la manera tradicional del ejército. También mandó pequeñas avanzadillas a la costa y hacia el sur para evitar que cualquier ejército enemigo pudiera sorprenderlos por la espalda y, al mismo tiempo, para tantear el terreno. Si los sitiados trataban de atacarlos para romper el bloqueo desde fuera estarían prevenidos con tiempo suficiente para reaccionar. 
 
    Observó con detalle la muralla en busca de puntos débiles, pero por más que miraba no encontraba ninguno.  
 
    ‹‹Hasta la puerta parece tan resistente como el resto de la muralla.››  
 
    Contó cuatro grandes torres y otras cuatro de menor tamaño.  
 
    ‹‹La única ventaja clara que veo es que los muros no son lo suficientemente altos como para proteger a toda la ciudad de los proyectiles de nuestras catapultas, balistas y escorpiones. Podemos causar graves daños bombardeando sistemáticamente la ciudad interior, y así, durante los ataques, conseguiremos que el enemigo utilice a parte de sus hombres para apagar los incendios de los edificios y para el desescombrado. Pero ni con nuestras armas de asedio será sencillo.›› 
 
    —Lo que nos espera —dijo Darwast a su escudero—. Este asedio va a ser realmente problemático. 
 
    Regresó al campamento que acababa de ser levantado junto a sus escoltas y llamó a sus nuevos oficiales y subordinados. Apenas conocía a la mayor parte de ellos; aunque alguno había participado en la campaña de Sinarold, ninguno había estado antes bajo su mando directo. Sus caras eran nuevas para él. A parte de algunos de sus subordinados solo conocía al maestro de ingenieros, Werd, cuya labor debía ser vital para el éxito o el fracaso del asedio. No obstante, su relación con él no era tan estrecha como desearía de un colaborador tan directo.  
 
    Al día siguiente de que Mulkrod le diera el mando del contingente que asediaría el Muro de Ulrod, Darwast convocó a todos sus oficiales para tratar de conocerlos mejor y saber con qué clase de hombres iba a luchar. Uno a uno se fueron presentando al general en jefe, saludándolo y vanagloriándolo. Después Darwast les habló de la difícil tarea que tenían por delante, lo que esperaba de ellos y lo que quería que hicieran una vez llegaran a su destino. Después de eso prepararon a las tropas y partieron hacia el Muro. Al mismo tiempo, el grueso del ejército, bajo el mando personal de Mulkrod, partía en la otra dirección. Su objetivo era tomar la capital de Vanion: Lasgord. Si lograban sus objetivos tendrían muy cerca la victoria final. 
 
    Desde entonces Darwast no se había vuelto a reunir con todos sus oficiales a la vez, tan solo con algunos de ellos para transmitir algunas órdenes de poca importancia, pero ahora tenía que explicar su plan inicial. Habían pasado tres días desde que se separaron del grueso del ejército. Trasladar a tal cantidad de hombres, con sus pertrechos, provisiones y todo el bagaje, había ralentizado la marcha, pero ahora que habían llegado debían empezar todos los preparativos para la batalla que se avecinaba. Una vez reunidos Darwast se dirigió a ellos: 
 
    —El Emperador nos ha encomendado que tomemos esta fortaleza y eso es lo que vamos a hacer. Podemos tardar días, semanas o meses, pero lo lograremos. No será una labor sencilla: el enemigo está bien fortificado, ya lo habéis visto todos, y puede que muchos de nosotros perdamos la vida en el intento. Yo trataré de que sean los menos posibles, pero, por el bien de la campaña y del Imperio, debemos lograrlo. —Calló unos segundos para observar a sus hombres. Ninguno parecía preocupado, pero tampoco rebosaban seguridad—. Esta noche iniciaremos el ataque. Haremos una intentona con un grupo poco numeroso para tratar de tomar la fortaleza por sorpresa y, si el ataque falla, entonces lucharemos para conocer sus puntos débiles, su capacidad de maniobra, el tiempo que tardan en reaccionar y defenderse de la agresión. Atacaremos en absoluto silencio, aprovechando el amparo de la oscuridad; llevaremos escalas y con ellas subiremos hasta las almenas. Si todo va bien habremos tomado la fortaleza en un solo día. 
 
    —Mi señor —dijo Sesklo, uno de los capitanes de infantería que estaba al frente de los vegtenos—, ¿cuántos hombres participarán en el ataque? 
 
    —No harán falta muchos —dijo Darwast—, dos mil bastarán para la ofensiva inicial. Atacaremos por toda la muralla e intentaremos tomarla antes de que lleguen los defensores a los muros. En retaguardia habrá diez mil hombres observando, y si el asalto tiene éxito haremos señales desde las murallas con antorchas, entonces nuestra reserva podrá penetrar en la fortaleza. El objetivo principal será la puerta de entrada. Si logramos abrirla obtendremos la victoria. 
 
    —Es un plan brillante, mi señor —dijo Lumn, el capitán de los arqueros—, pero por muy en silencio que vayan nuestros hombres, el ruido de las pisadas, el traqueteo de las armaduras al andar y el roce de las armas de dos mil soldados, por muy despacio que marchen, puede delatarnos en cualquier momento. Es muy posible que el enemigo esté dando la alarma antes de que lleguemos a la muralla. 
 
    —Tienes razón, pero aun así se hará. Esperemos que el ruido no sea perceptible a oídos de los centinelas enemigos. De todos modos tenemos que tomar algunas medidas para neutralizarlos; ahí es donde entran tus hombres. —Señaló a Lumn—. La cuarta parte del contingente que participará en el primer ataque serán arqueros. —Volvió a dirigirse a Lumn—. Tendréis que despejar las murallas con vuestras flechas para abrir camino al resto. Con la primera oleada nuestros hombres correrán a las murallas con las escalas y las tomarán antes de que lleguen sus refuerzos. ¿Tenéis alguna pregunta o sugerencia? 
 
    Nadie más dijo nada. 
 
    —Bien, lo que os he dicho no saldrá de aquí. Nadie más debe saberlo. Puede haber espías dentro del ejército y podrían avisarlos de nuestro ataque nocturno. Tan solo mantened despiertos a vuestros hombres hasta que decida cuál es el mejor momento para atacar. Podéis retiraros. 
 
      
 
      
 
    Nairmar y Hernim habían observado desde las murallas la llegada del ejército de Sharpast. También estaban junto a ellos muchos de los oficiales, el escudero del príncipe y algunos miembros de su escolta; además, las murallas y torres estaban copadas por cientos de soldados que observaban pacientemente los movimientos del enemigo. Los sharpatianos estaban construyendo su campamento a una distancia prudencial. No podían ver con claridad su número exacto, pero no había ninguna duda al respecto sobre su gran tamaño.  
 
    —Son muchos —dijo Hernim—, pero no están todos. 
 
    —Ya sabíamos que no podíamos retener a todo el ejército de Sharpast —dijo Nairmar—. Me temo que buena parte del enemigo se lanzará sobre Lasgord. Era inevitable. Espero que Gwizor logre rechazar el ataque. Si Lasgord cae la guerra se pondrá muy en nuestra contra, mi padre perdería la corona y nuestro pueblo se desalentaría. No podemos perder la capital. 
 
    ‹‹Si Lasgord cae es muy probable que perdamos la guerra —pensó Hernim, al escuchar al príncipe—. Defenderla con éxito es tan importante como salir victoriosos aquí. Nairmar lo sabe. 
 
    —Malliourn atacará si ve una oportunidad para hacerlo —dijo Hernim, recordando que contaban con más recursos para contener la invasión—. No dejará que Lasgord caiga. 
 
    —Estaría en clara inferioridad y no creo que pueda sorprender a Mulkrod —dijo Nairmar, suspirando—. Si Hanrod y Landor acudieran en nuestra ayuda todo sería diferente. 
 
    La mañana pasaba lenta, pero allí permanecían observando, esperando alerta por si el ejército imperial se desplegaba ante la muralla con ganas de combatir. Todo era posible. 
 
    —¿Creéis que atacarán hoy, alteza? —preguntó otro oficial. 
 
    —Lo dudo mucho —respondió el príncipe, sin dejar de mirar al enemigo—. Si yo fuera el que está al mando de ese ejército dejaría que mis tropas descansaran durante la noche para estar frescos por la mañana. No creo que ataquen hasta estar listos, pero nunca se sabe.  
 
    —Nuestros hombres están listos para luchar por vos —dijo el oficial. 
 
    —No espero que luchen por mí —dijo Nairmar—, sino por todos nosotros. Podéis retiraros. La lucha comenzará pronto, pero hoy no. 
 
    Los oficiales obedecieron y fueron dejando uno a uno la muralla. Hernim, por el contrario, se quedó junto al príncipe en las almenas. 
 
    —Hemos duplicado el número de vigías en las torres y en las almenas tanto de día como de noche —dijo Hernim—. ¿Creéis que será suficiente? 
 
    —Hemos trasladado a la mitad de las tropas junto a la muralla —dijo Nairmar—. Si intentan atacarnos por sorpresa podremos reaccionar a tiempo. Por eso no te preocupes. 
 
    —Me gustaría trasladar mis cosas junto a la muralla, con el grueso de nuestros hombres. Dormiré más tranquilo si estoy cerca. 
 
    Nairmar le miró extrañado unos momentos, pero luego asintió. 
 
    —Como quieras, trasládate si es tu deseo. Será bueno que mi segundo esté cerca de la muralla. Si el enemigo ataca podrás dirigir a los hombres hasta que yo llegue. Yo vuelvo al castillo. Se acerca la hora de la comida —dijo con una sonrisa. 
 
    Nairmar se fue junto a su escolta y Hernim se quedó en las almenas. Todavía no tenía hambre y prefería quedarse y observar.  
 
    El momento que tanto había deseado y, al mismo tiempo, que tanto había temido, había llegado. Sabía lo mucho que se jugaban. El destino de su pueblo podía decidirse en esa fortaleza. Solo esperaba estar a la altura de lo que se esperaba de él y poder vengar la muerte de su buen amigo Dulbog. Posiblemente no podría matar a los hombres que lo habían abatido, pero sí podía acabar con muchos de sus enemigos. Aquello no era realmente una venganza, pero era mejor que no hacer nada. Sangre por sangre. A pesar de ello estaba también preocupado; el Muro de Ulrod era fuerte, pero podía ser que eso no fuera suficiente. Tenían un contingente nada desdeñable: tres mil hombres, pero contra el poder de Sharpast podían no ser suficientes. En el pasado los ejércitos que habían defendido el Muro habían sido muy superiores en número a los soldados que allí había en esos momentos. Nairmar había considerado que esa cifra era más que suficiente, pues la muralla no tenía una gran longitud de lado a lado, lo que permitía concentrar a más hombres en todo el tramo y, a su vez, permitirse tener reservas importantes, pero aun así, el ejército que tenían enfrente era tan superior que podía atacarles oleada tras oleada con tropas frescas, mientras que ellos tenían unas reservas limitadas. De todos modos, a él no le incumbía cuántos soldados defendían el Muro, sino hacer que esos hombres se mantuvieran firmes y no retrocedieran pasara lo que pasara.  
 
    ‹‹Resistiremos hasta el fin —pensaba Hernim—. Si he de morir por mi reino defendiendo el Muro lo haré. No pasarán mientras yo viva.›› 
 
    Anduvo por todo el tramo de las murallas y subió a todas las torres. Hacía ese recorrido casi todos los días. Quería conocer en su totalidad la fortaleza donde iba a luchar y ver el terreno desde todos los ángulos donde el enemigo se iba a desplegar. Comprobaba también el estado de las dotaciones de balistas que tenían a su disposición a lo largo de la muralla, y el de los proyectiles que utilizarían durante la batalla. Sus armas tenían que estar en perfectas condiciones para el momento del combate y debían estar bien posicionadas para ocasionar más daños. Observaba también las caras de sus hombres. Necesitaba saber cómo estaba su moral. En sus rostros veía reflejado el miedo y la preocupación de quien sabe que pronto va a luchar por su vida. Muchos aún no habían entrado en combate, pero eso cambiaría pronto.  
 
    ‹‹Si sobreviven a las primeras escaramuzas se convertirán en buenos soldados.››  
 
    Al pasar por su lado se detenía muchas veces a hablar con ellos. Les preguntaba por su nombre y por su lugar de procedencia, interesándose por ellos; luego trataba de subir su moral alentándolos con frases de ánimo. Les daba palmadas en la espalda, examinaba sus armas y golpeaba sus armaduras como un gesto de confianza. 
 
    —¿A qué esas caras largas? —les preguntaba—. ¿Acaso somos nosotros los que estamos abajo y tenemos que escalar las murallas? ¡Son ellos los que tienen que llegar a nosotros! ¡Y yo digo que lo intenten! ¡Que lo intenten!  
 
    Sus hombres reían, asentían y afirmaban sus palabras con gritos de apoyo y aceptación. A los más novatos les daba consejos para el momento del combate, como que no se asomaran más de lo necesario por las almenas durante la lucha, para no ser alcanzados por las flechas enemigas; a los arqueros les decía que dispararan con rapidez para no ser blancos fáciles de los tiradores de Sharpast, y que apuntaran al tropel de tropas enemigas que, con toda seguridad, se amontonarían frente a la muralla, para que así, con toda certeza, alcanzar a algún objetivo y aprovechar cada flecha. 
 
    —A todo el que veáis asomar el culo por la almena recibirlo con el acero —le dijo a un grupo de infantes—. Rajadlos, acuchilladlos, golpeadlos sin miramientos. No paréis hasta que caigan al otro lado. Cuando alguien suba por las escalas no hace falta ni que os paréis a mirar quién es. Todo aquel que intente entrar por las almenas es un enemigo, y a un enemigo no se le da la bienvenida. 
 
    Hubo algunas carcajadas por el cometario. 
 
    —Mirad siempre al frente, el enemigo siempre vendrá de cara. Si confiáis en el hombre que tenéis al lado lucharéis mejor. Recordad, ellos son los que os han de tener miedo, no al revés. Ellos estarán abajo, nosotros arriba. 
 
    Después de su ronda por las murallas se dirigió hacia uno de los cuarteles y le pidió al intendente que le prepararan una habitación, ya que ahora iba a dormir allí, cerca de la muralla. El intendente asintió y le dijo que su habitación estaría lista por la tarde. En esos momentos los cocineros estaban sirviendo las raciones en los comedores y los hombres se dirigían a ellos para saciar su apetito.  
 
    ‹‹Empiezan a sonarme las tripas. Será mejor que coma algo.››  
 
    Vio a un grupo de soldados que bajaba hacia los comedores y los acompañó. Prefería comer en compañía de la tropa que con otros oficiales, en su mayoría de familias aristocráticas que le miraban con recelo por su baja cuna. Abajo se había creado una larga cola para recibir la ración de la comida; centenares de soldados esperaban pacientemente su turno. Hernim esperó como los demás, sin importarle que él, como un oficial superior, pudiera comer cuando quisiera. Esperó hasta que le llenaron el cuenco con un caldo de verduras y le dieron un mendrugo de pan del día. Se sentó junto a un grupo de soldados y charló con ellos mientras comía. Algunos se quejaron de la comida. 
 
    —Estoy harto del caldo de verduras y pollo, el estofado de carne con zanahorias sin pizca de carne, y todas las austeras comidas de siempre —dijo un hombre calvo y fortachón—. ¿Cuándo nos darán una comida en condiciones? 
 
    —Agradecerás este racionamiento cuando llevemos un mes sitiados —dijo Hernim—. Es preferible pasar un poco de hambre ahora que morirnos por falta de provisiones en unos meses. Cuando queden solo ratas famélicas para comer lamentarás que no hayamos racionado la comida antes. 
 
    —¡Joder, si vamos a morir mañana me gustaría poder tomar un buen ternero asado, un cochinillo o un buen estofado de carne sin verduras con una buena hogaza de pan! —se  volvió a quejar el hombre fortachón. 
 
    —Incluso con eso te quedarías con hambre, Curt —dijo con una carcajada el soldado que tenía a su lado—. Para llenar esa barriga tuya hace falta más de un ternero. 
 
    Todos rieron, incluso Curt, que agarró la cabeza al que le había hecho la broma y empezó a rasurarla con sus nudillos. 
 
    —Pues a ti te haría más falta que cierres esa bocaza que tienes —dijo Curt. 
 
    —¡Vale, vale...! Solo era una broma —dijo el otro, liberándose de los brazos de Curt—. No te me vayas a comer. 
 
    La carcajada fue general, pero esta vez Curt no se rió y fue directo a por su compañero, pero este ya se había escapado corriendo sin dejar de reír por el comedor. 
 
    Hernim terminó su cuenco y la hogaza de pan y se despidió de los soldados con los que había comido. Regresó a las murallas y echó un vistazo por las almenas. Los sharpatianos ocupaban ya todo el horizonte con su gigantesco campamento. Tras echar un breve vistazo y ver que todo seguía normal, regresó al palacio por la calle principal. Una vez dentro se dirigió a sus aposentos y le pidió a un mozo de cuadras que lo ayudara a trasladar sus cosas a los cuarteles. Había traído pocas pertenencias a la fortaleza, tan solo sus armas y armaduras, algo de ropa y dinero; las demás cosas que tenía ya estaban en la habitación y no las iba a necesitar, tan solo cogió un par de velas para iluminarse por las noches y un plano del Muro de Ulrod. Sacaron sus cosas del palacio y lo cargaron en su caballo. Le dio unas monedas al mozo y se fue solo hasta los cuarteles. Una vez allí el intendente le mostró su nueva habitación; ésta era mucho más pequeña y oscura que la del palacio. Tan solo había espacio para un pequeño colchón de paja y una mesa junto a la cama. Al menos la habitación estaba limpia. Antes de que el intendente se marchara le ordenó que, si sucedía algo tras las murallas, le avisaran a él el primero. El intendente asintió y se fue. Hernim dejó sus cosas y se tumbó un rato para refrescar sus ideas, pero sin quererlo se quedó dormido al poco rato. 
 
    Cuando despertó ya era tarde. Por entonces el cielo estaba anaranjado y las nubes adquirían tonos rojizos. El cielo empezaba a oscurecerse. Había dormido más de lo que debía. Se encaminó hasta el puesto de mando que se hallaba en la calle principal; Nairmar había ordenado que lo establecieran en mitad de la ciudad para la adecuada dirección de los combates y, en el caso de que sufrieran un ataque, poder mandar mensajes con órdenes y refuerzos en todos los tramos de la muralla. En el puesto de mando apenas había un puñado de oficiales charlando animosamente mientras jugaban a los dados. Al verle se pusieron en pie y le saludaron. 
 
    —Podéis sentaros, ni que fuera el rey —dijo Hernim con una sonrisa—. ¿Ha pasado por aquí Nairmar? 
 
    —Sí, mi señor —dijo el capitán que estaba de guardia—, se fue hace una hora hacia el castillo. Se está haciendo tarde. 
 
    —¿Ha transmitido alguna orden? 
 
    —Lo de siempre, señor, que dupliquemos el número de vigías en la muralla y patrullas en las calles, y que lo mantengamos informado. 
 
    —¿Ha preguntado por mí? 
 
    —No, dijo que estarías ocupado trasladándoos cerca de la muralla. 
 
    —Entonces todo sigue sin novedades. 
 
    —Está todo muy tranquilo fuera, mi señor. Los sharpatianos no parece que pretendan salir hoy de su campamento. 
 
    —No bajéis la guardia de todas formas. Podrían atacar en cualquier momento.  
 
    —A la orden. 
 
    Hernim salió del puesto de mando y se fue a tomar el rancho nocturno. El caldo y el pan de la comida no le habían llenado demasiado; ésas eran algunas de las desventajas que tenía por haber elegido trasladarse a las murallas. En el castillo la comida era mucho más abundante y no estaba racionada, pero él era un soldado y prefería compartir la misma carga que los demás miembros del ejército.  
 
    ‹‹Si se alarga mucho el asedio y no racionamos la comida, a pesar de los suministros que recibiremos desde el sendero de la montaña, tendremos que comernos a los caballos, mulas, perros y gatos, y cuando éstos se acaben nos comeremos a las ratas, y cuando éstas se acaben iremos sucumbiendo uno a uno a menos que nos comamos a los muertos. No, eso jamás. Prefiero pasar un poco de hambre ahora antes que llegar a ese extremo.››  
 
    La oscuridad ya era parte de ellos en esos momentos y las luces comenzaban a encenderse por toda la plaza. Pronto el grueso de la guarnición iría a acostarse, pero él no tenía sueño, no después de la larga siesta que se había echado.  
 
    ‹‹Me tomaré el rancho de la cena y luego haré una ronda por la muralla. No me fío de las intenciones del enemigo. Y pasear me vendrá bien; eso me ayudará a dormir.›› 
 
      
 
      
 
    Darwast no fue a acostarse como hubiera sido lo normal a aquellas horas. El cielo estaba completamente oscuro y las nubes tapaban las estrellas.  
 
    ‹‹La oscuridad nos ayudará a ocultarnos de los ojos de nuestros enemigos —pensó el general—. Eso será esencial si queremos tener éxito.››  
 
    Se quedó leyendo a la luz de una vela uno de los volúmenes de Historia de nuestro Imperio, que era el libro del cual se habían hecho más copias en toda la historia de Sharpast. Lo había escrito el historiador oficial de Methren III, un tal Púlquides, que hacía muchos años que había muerto. Cuando era joven, Darwast le había visto más de una vez en la corte; era un hombre mayor, calvo, de barba blanca y muy delgado, pero nunca había conversado con él, ya que había muerto cuando él todavía era muy joven. Su libro contaba los orígenes de la dinastía Omercan y el proceso de construcción y evolución del Imperio, vanagloriando a toda la dinastía desde el primero de los Omercan: Sharpast I, hasta Methren III. Púlquides había dejado su obra inacabada puesto que pensaba proseguirla con el siguiente Omercan: Mulkrod, pero los dioses no le hicieron el favor de alargar más su vida para que pudiera terminarla. No obstante, lo que a Darwast le interesaba de aquel extenso libro eran los volúmenes que hablaban de las conquistas y las guerras del Imperio, en especial las detalladas narraciones de los asedios a grandes ciudades y fortalezas.  
 
    ‹‹Toda la información sobre las guerras del pasado está aquí, todo sobre los grandes asedios de nuestra historia, todo lo que un buen general debe conocer.›› 
 
    Darwast ya se había leído los seis volúmenes que componían la obra de Púlquides; le había sido muy útil durante la campaña de Sinarold y ahora podía serlo también para la campaña en Lindium. Necesitaba refrescar su memoria para ilustrarse sobre algunos de los asedios de la antigüedad, en especial los que habían sido más complicados, como lo era el que debía poner en práctica. Uno de los sitios más enrevesados que habían sufrido las fuerzas imperiales había sido el de Akrisgriel, en Farlindor. Sus defensores resistieron durante ocho meses el cerco, resistiendo una a una todas las embestidas. Lo único que consiguió quebrar las defensas de la ciudad y el ímpetu de sus ciudadanos fue la traición. El emperador Wurkham I tuvo que sobornar a algunos de los guardias de la ciudad para que le abrieran las puertas. Lo que vino después denigró a Wurkham, el único hijo de Sharpast I que había sobrevivido a la guerra civil, hasta tal punto que su memoria quedó condenada a ojos de la historia. La población de Akrisgriel, indefensa, fue exterminada sin piedad, hasta el último de ellos: hombres, mujeres y niños, y la ciudad fue destruida y arrasada hasta los cimientos. Darwast había visitado con anterioridad las ruinas y se quedó asombrado; Akrisgriel había sido una de las ciudades más espléndidas y bellas de la antigüedad según las fuentes, pero los Omercan la habían arrasado y no habían permitido que volviera a reconstruirse, para que todo el mundo supiera lo que les sucedería a aquellos que osaran resistirse al Imperio, que por aquellos años aún no era ni una sombra de lo que era en aquel momento, pero aun así era un enemigo temible, como demostró en las siguientes guerras. 
 
    Darwast había leído mucho sobre asedios y la poliorcética; le interesaba mucho el tema desde muy joven, pero, cuando Mulkrod le nombró general en jefe del ejército del norte, comenzó a leer todos los libros de guerras y asedios que conocía, para ilustrarse y adquirir conocimientos que en el futuro le ayudarían.  
 
    La campaña en el norte se había desarrollado con éxito, a pesar de haber sufrido muchas pérdidas. Darwast había logrado tomar Beglist en unos días por medio del engaño y la traición, al igual que Wurkham con Akrisgriel cientos de años atrás; en Vendram, en cambio, no fue tan sencilla su sumisión. La resistencia duró más de un mes, pero tras un reñido asedio y sufrir importantes bajas, la capital de Sinarold finalmente sucumbió. Sin embargo, no las tenía todas consigo en el nuevo sitio que tenía por delante. El Muro de Ulrod no era una fortificación común, sino la mejor fortaleza que había visto nunca, y estaba seguro de que no podría tomarla por medios convencionales. De todos los asedios sobre los que se había informado, el resultado variaba poco: o el sitio se saldaba con un fracaso absoluto a la hora de tomar una fortaleza, salvo raras ocasiones en las que el ataque era un éxito, o el asedio terminaba con la rendición por hambre o agotamiento. 
 
    ‹‹La toma de Vendram fue una de las pocas excepciones, pero ¿volverá a repetirse? —pensaba Darwast, preocupado—. ¿Podré lograr lo que nadie ha conseguido jamás?››  
 
    Tenía serias dudas. De momento tenía un plan ambicioso para intentar tomar la fortaleza. Era un plan sencillo que ya se había llevado a cabo en el pasado con éxito, pero dependía demasiado de la suerte. 
 
    Habían pasado más de tres horas desde que anocheció por completo. Era el momento de iniciar el ataque. Hizo llamar a sus oficiales, que se presentaron prestos delante de su tienda en pocos minutos. Había dado orden de que se mantuvieran todos despiertos y con sus cotas de malla y armaduras puestas, al igual que el grueso de la tropa. Los oficiales le miraron inseguros. 
 
    —El plan sigue en marcha. Quiero a todos los regimientos que participan en el ataque formados delante del campamento en menos de media hora, así que tenéis unos minutos para explicar a vuestras unidades la acción de esta noche. Todo se hará en silencio. ¡Adelante! 
 
    Los oficiales se marcharon y comenzaron a organizar el ataque. Darwast aprovechó el tiempo que les había dado para ponerse la armadura con la ayuda de su escudero.  
 
    ‹‹Es el momento —pensó—. El destino de este asedio puede decidirse esta noche.›› 
 
    Tras terminar de ponerse la panoplia cogió su yelmo y se dirigió a las afueras del campamento con su escudero y su escolta. Apenas eran cuatro, pero no precisaba de más. Confiaba en que los hombres que luchaban a su lado, hasta el último soldado de su ejército, fueran su escudo. Aunque todavía no se había ganado la lealtad y devoción plena de los soldados que lideraba, pues su carrera como general era todavía breve; esperaba lograrlo con una victoria importante. 
 
    ‹‹Habría preferido que me acompañaran los mismos oficiales y soldados a los que había comandado en Sinarold. Ahora esas tropas, que me son más afines, estarán al otro lado de las Montañas de Heraclion, bajo el mando de Rühr. Espero que no haya tenido problemas.››  
 
    No le habían llegado noticias del oeste, así que no sabía en qué estado se encontraría su antiguo ejército.  
 
    ‹‹Tengo otros problemas que solventar por el momento. Mi prioridad es esta maldita fortaleza.››  
 
    Se olvidó de Rühr y se centró en lo que tenía en mente: atacar el Muro de Ulrod. Miles de sus soldados ya se habían desplegado al otro lado del campamento en una gran línea que iba de un lado al otro. Bajo sus pies había decenas de escalas listas para ser usadas; eran largas, un poco más que las que habían utilizado en el asedio de Vendram. Werd había tenido que calcular la altura del muro desde lejos, pero le aseguró que las escaleras tenían el tamaño requerido para subir al otro lado. Debía confiar en el ingeniero del Emperador. 
 
    Ordenó que se desplegaran y no formaran una línea compacta. Una vez lo hicieron, a su señal, dio la orden de avanzar bajo el más absoluto silencio. Los soldados de las primeras filas cogieron las escalas y encabezaron la marcha. Darwast se subió a su caballo y lideró a los suyos. Debía ser visible mientras recorrieran el descampado. 
 
    —Ni una palabra a partir de ahora, silencio absoluto en las filas —ordenó Darwast—. El que abra la boca se las verá conmigo después del combate.  
 
    A su señal se adentraron en la inmensa oscuridad, guiados únicamente por las luces que se veían en el Muro de Ulrod. Los soldados avanzaban despacio, a paso lento pero constante. El ruido era inevitable, como todo ejército en movimiento, pero desde lejos no podían oírles. Caminar por el largo descampado se hizo eterno y, a cada paso que daban hacia delante, parecía un paso atrás. No tenían la sensación de que avanzaran hacia la gran fortificación enemiga. Los minutos empezaron a pasar y proseguían sin detenerse hacia la siempre aparentemente distante fortaleza de Ulrod. Darwast no supo cuánto tiempo había transcurrido desde que iniciaran el avance, pero, cuando le pareció que estaban a mitad del camino, ordenó que se detuvieran con una señal que hizo levantando su brazo derecho. Los oficiales lo vieron enseguida y se detuvieron, siendo imitados por los soldados que estaban cerca de ellos y, seguidamente, por toda la línea, que quedó detenida en medio de la nada. Los que llevaban las escalas las dejaron en el suelo y tomaron un respiro.  
 
    ‹‹Ya estamos cerca, un poco más y llegaremos. El sigilo debe ser nuestra única compañera a partir de ahora. Todo va según lo previsto, pero aún queda lo más difícil.›› 
 
    Llegados a ese punto tan solo avanzarían dos mil de ellos con sus respectivos oficiales para que la maniobra fuera lo más sigilosa posible. El resto esperaría la señal y, en caso de que algo fuera mal, debían regresar al campamento, pero, de tener éxito, debían acudir deprisa para apoyar a sus compañeros de vanguardia y tomar la fortaleza. 
 
    Los oficiales que iban a participar en la acción ordenaron que sus unidades se adelantaran al resto y formaran otra línea mucho más delgada, y luego formaron veinte pequeños grupos de cien hombres, y por cada cien había tres escalas para ascender a la muralla. 
 
    Darwast recorrió toda la línea un par de veces para asegurarse de que todos procedían según el plan.  
 
    ‹‹Estamos listos. Que Drom nos guíe.››  
 
    Se bajó del caballo y se lo entregó a su escudero. 
 
    —Vuelve al campamento, chico —le dijo Darwast en voz baja—. Ya no te voy a necesitar esta noche. Llévate mi caballo. No quiero que nos delate con un relincho o que una flecha lo mate. 
 
    El chico, obediente pero desilusionado por no participar en el ataque, procedió a cumplir la voluntad de su señor en silencio, marchándose con el animal. Inmediatamente después, Darwast dio la señal y sus hombres comenzaron a avanzar hacia la fortaleza. Ya no estaban tan lejos.  
 
    ‹‹Ahora es solo cosa de los dioses y de la fortuna.›› 
 
      
 
    La noche no era muy fría. Soplaba una leve brisa que no era muy molesta. Lo que realmente le incomodaba a Hernim era el silencio. Toda la guarnición descansaba en el interior de la fortaleza; tan solo permanecían despiertos el pequeño grupo de hombres que hacían guardia a lo largo de la muralla. Hernim se hallaba en la torre derecha de la puerta principal, junto al vigía. Había estado recorriendo toda la muralla intranquilo, comprobando que todo estuviera en orden. No se fiaba de los sharpatianos. La noche podía ser el mejor momento para un ataque sorpresa y eso era algo que le preocupaba. Tenían todo preparado para evitar cualquier intentona, pero, aun así, desde que esa misma mañana viera los primeros estandartes de Sharpast oteando el horizonte, estaba inquieto. No estaba nervioso ni tenía miedo, era otra sensación, algo diferente. No le pasaba lo mismo en campo abierto, ni siquiera en el preludio a una batalla. Él mismo se había presentado voluntario a muchas misiones de gran peligro y siempre había mantenido la calma; tal vez era el hecho de estar encerrado en aquella ratonera y tener que esperar al enemigo sin saber cuándo se produciría el ataque, o quizá era por la ausencia de Dulbog, su gran amigo y compañero de armas, a quien añoraba más que a nadie. Lo había perdido para siempre y ni siquiera había podido despedirse de él en condiciones. Intentó olvidar el pasado. Tenía delante una inmensa oscuridad. La noche les cubría y les absorbía, y tras ella solo se veía un puñado de débiles luces en lo que debía de ser el campamento enemigo en la lejanía.  
 
    ‹‹Estarán durmiendo, igual que los nuestros, pero yo no tengo sueño, no todavía.››  
 
    Miraba a la nada con preocupación. No sabía por qué. 
 
    —Dime, capitán —dijo el soldado de guardia que estaba a su lado—. ¿Cómo es que está aquí en vez de estar durmiendo como los demás? 
 
    —Uno no puede dormir teniendo al enemigo tan cerca —le contestó. 
 
    —Ellos están tan cansados como nosotros. Esta noche no atacarán. 
 
    —Un enemigo inteligente es el que ataca cuando menos te lo esperas. La cuestión es, ¿qué clase de enemigo es el que está ahí fuera? 
 
    —Lo sabremos cuando ataquen. Pero no os preocupéis, nadie ha conquistado nunca el Mu... 
 
    Hernim le interrumpió antes de que terminara la frase. 
 
    —Espera... no... ¿No oyes eso? 
 
    —¿Oír? ¿Oír el qué? 
 
    —Como un ruido de pisadas. Escucha. 
 
    Los dos permanecieron callados, pero nada oyeron. 
 
    —Me había parecido... —dijo Hernim sin acabar la frase. 
 
    —Debe de ser la falta de sueño, capitán.  
 
    —No, no es eso. Voy a comprobarlo.  
 
    Hernim abrió la trampilla que daba a la escalera y bajó lo más rápido que pudo. Abrió la puerta que daba al tramo de muralla que estaba más al sur y le dijo a uno de los guardias que paseaba por allí que le alcanzara la antorcha que tenía a su lado. Otra vez volvió a oír el ruido de pisadas y varios golpes, como si algo pesado chocara con la piedra.   
 
    ‹‹Esta vez sí que lo he oído, seguro que lo he oído.››  
 
    El guardia le entregó la antorcha y los dos se asomaron por las almenas para ver qué había al otro lado de la muralla. La luz le impedía ver con claridad, así que tiró la antorcha al otro lado del muro. Lo que vio cuando la luz cayó al suelo le sobrecogió. Vio a decenas y decenas de hombres bajo el muro, pero antes de que pudiera reaccionar sintió cómo algo muy rápido le rozaba la mejilla. Tuvo el tiempo justo para darse cuenta de lo que ocurría y apartarse antes de que un segundo proyectil lo alcanzara, al contrario que al guardia que lo acompañaba, que cayó muerto con una flecha en la cabeza. Hernim supo al instante lo que sucedía y no dudó ni un segundo. 
 
    —¡Nos atacan! ¡Nos atacan! —gritó con todas sus fuerzas mientras desenvainaba la espada—. ¡A las armas! ¡Dad la alarma, dad la alarma! 
 
    El guardia con el que había charlado en la torre se asomó por la almena y vio a su compañero de guardia con una flecha clavada en la cabeza. 
 
    —¡Da la alarma, rápido! —le gritó Heglan al ver que no reaccionaba—. ¡Nos atacan, por los dioses! ¡Nos están atacando! 
 
    El guardia obedeció, se fue corriendo hacia la campana de la torre y la tocó con avidez. Se escuchó un fuerte: “gong, gong, gong...” Al poco tiempo se sumaron el sonido de las demás campanas de las cuatro torres de la fortaleza. Los gritos de alarma empezaron a escucharse por toda la muralla. Ya no solo era Hernim, sino todos los centinelas de guardia. 
 
    —¡Arriba, arriba! ¡Todos al muro! ¡Están sobre nosotros! ¡A las armas! 
 
    La campana seguía sonando sin parar y el ruido era ya atronador. Como respuesta a las campanas se oyó el grito de cientos de hombres al otro lado de la muralla, lo que hizo palidecer a los pocos centinelas de guardia. Hernim los sentía encima. Estaba prácticamente solo en esa parte de la muralla, con la única compañía de dos vigías que, según le pareció, se estaban cagando en los pantalones. Desenvainó su espada y se preparó para lo peor.  
 
    ‹‹Son muchos, cientos, puede que miles. Espero que los nuestros lleguen a tiempo o esto puede acabar muy mal.››  
 
    Los pocos guardias de las murallas no sabían bien qué hacer, parecían asustados y confusos. 
 
    —¡Aguantad en vuestros puestos! —les gritaba, alentándolos—. ¡Ya llegan los refuerzos! ¡Que no suba nadie! ¡Que no lleguen hasta aquí! 
 
    Todo estaba transcurriendo muy rápido, pero Hernim se dio cuenta de que los sharpatianos habían colocado escalas en el muro y estaban subiendo. Tenía una escala a su derecha; fue a intentar tirarla cuando una flecha se clavó en su armadura, pero no llegó a penetrar en la carne para su alivio. Asomarse era un suicidio. Debía de haber un gran número de arqueros al otro lado dispuestos a abatir a todo defensor que se asomara por las almenas. 
 
    —¡Vamos, maldita sea! —gritó, desesperado—.  ¡Todos a las murallas! ¡Nos están asaltando! 
 
    Hernim tenía la sensación de que estaban tardando demasiado o el tiempo pasaba muy lento. Seguían sonando las campanas: “gong, gong, gong...”. Y no paraba. A esas alturas toda la guarnición del Muro estaría ya despierta y dirigiéndose hacia ellos. 
 
    —¡Baja abajo y lucha, idiota! —le gritó Hernim al guardia de la torre—. ¡Mueve tu culo hasta aquí! ¡Vamos! 
 
    Mientras recriminaba al guardia de la torre un sharpatiano que había escalado la muralla se lanzó hacia él, solo entonces se percató de su presencia. Tuvo el tiempo justo para detener la estocada. Contraatacó con un golpe de derechas sujetando la empuñadura de su espada con las dos manos para que el ataque fuera con más fuerza, logrando que, al chocar con la hoja, su contrincante bajara el arma por la fuerza del impacto, acto que aprovechó Hernim para, con un segundo golpe, segarle la yugular. No se detuvo a contemplar cómo moría aquel soldado, ya que en ese momento estaba llegando otro por la escala, pero no le dio tiempo a asomarse, pues Hernim le incrustó su espada entre las costillas, cayendo al vacío. Seguidamente miró a su derecha: había un montón de escalas puestas ya en el muro y casi una decena de sharpatianos estaban luchando con los pocos guardias que defendían ese sector, pero en ese momento muchos de sus compatriotas subían por las escaleras que daban al adarve, y llegaban por cientos desde las calles cercanas.  
 
    —¡Defended los muros! —escuchó detrás de él. 
 
    —¡Vamos, muchachos! ¡Acabemos con ellos!  
 
      
 
    Darwast había observado cómo todo iba transcurriendo como esperaba y deseaba. Habían atravesado el llano en poco tiempo sin que el enemigo se percatara de su presencia. Todo estaba tan oscuro que era imposible que los guardias de la muralla o las torres los hubieran visto, pero no podían hacer nada para evitar que los oyeran al avanzar. Por fortuna todos sus hombres habían llegado bajo el muro y sus inmediaciones sin haber sido descubiertos. Darwast se había situado junto a uno de los grupos que se encontraba cerca de la entrada. La clave de la victoria consistiría en abrir la puerta para entrar masivamente. Si lo lograban la contienda estaría decidida, pero todavía tenían que ascender por las escalas, llegar a las almenas y reducir a los centinelas sin llamar la atención. Sus arqueros estaban bien posicionados para alcanzar a todo aquel que se asomara, y el resto esperaban pacientemente con sus espadas y hachas en la mano. Sin perder un instante comenzaron a colocar las escalas en la muralla y los hombres empezaron a subir por ellas.  
 
    ‹‹¡Ya son nuestros! ¡Vamos, vamos, un poco más! —pensaba mientras observaba cómo subían los primeros hombres.››  
 
    Darwast no podía creérselo. Estaban a punto de llegar a las murallas. Podían lograrlo. Pero algo sucedió que lo cambió todo. Muy cerca de donde se encontraba vio caer una antorcha desde lo alto de la muralla; miró hacia arriba y vio a varios centinelas husmeando. Sus arqueros abatieron a uno pero el otro esquivó a tiempo los proyectiles que debían alcanzarlo. Un segundo después se escuchó un grito de alarma.  
 
    ‹‹¡Mierda, mierda! Nos han descubierto. Pero todavía podemos lograrlo.››  
 
    A los gritos le siguieron una campana, luego otra y otra, y luego más gritos. Pero no importaba, estaban tan cerca que había que continuar.  
 
    ‹‹No podemos claudicar ahora. Hay que intentarlo.›› 
 
    —¡Adelante, muchachos, ya son vuestros! —gritó con fuerza para hacerse oír entre sus hombres—. ¡Arriba, arriba! ¡Vamos! 
 
    Sus soldados le secundaron con un fuerte grito de guerra que retumbó en la fortaleza y la montaña, y comenzaron a subir con rapidez por las escalas. 
 
    —¡Rápido a la puerta! ¡Hay que abrir la puerta! 
 
    Los arqueros disparaban sus flechas hacia las almenas y por encima, sin que les importara que tuvieran o no a tiro a los centinelas. Los infantes iban subiendo poco a poco mientras el resto esperaba su turno para ascender hasta lo alto de la muralla. Era una maniobra lenta, mucho más lenta de lo que deseaba.  
 
    ‹‹Esto no va bien, no va bien. La maldita puerta debería estar ya abierta. Si hubieran dado la alarma un poco más tarde seguro que lo lográbamos, pero ahora...›› 
 
    —¡Vamos, ya son nuestros! ¡Arriba, arriba, arriba...! ¡Hay que abrir la puerta! 
 
    Todo transcurría muy lentamente. Apenas habían subido unos pocos de los suyos hasta arriba y ya sentía sobre su cabeza a cientos de enemigos. No debían disponer más que de unos pocos segundos o todo habría sido en balde.  
 
    ‹‹No lo conseguirán. No podrán abrir la puerta››  
 
    El ruido se intensificó. Se estaba librando una verdadera batalla sobre sus cabezas. Los gritos eran estremecedores. Había gente muriendo en lo alto de la muralla, pero no sabía si eran sus hombres o el enemigo. Sintió deseos de subir hasta arriba para luchar y unirse al destino de los valientes a los que había ordenado escalar la muralla. La lucha parecía encarnizada y eso no les favorecía. Cuanto más tiempo pasara más refuerzos enemigos llegarían y entonces el combate se convertiría en una matanza que solo podía beneficiar a los defensores, que tenían la ventaja de la muralla. 
 
    ‹‹¿Lo están consiguiendo o los he enviado a su muerte?›› 
 
      
 
    Hernim no retrocedió cuando se abalanzaron sobre él dos sharpatianos. Al primero le dio una patada que lo impulsó hacia las almenas, después consiguió detener el ataque del segundo desviándolo con su espada; seguidamente consiguió esquivar a su oponente y empujarlo aprovechando la inercia de su ataque, para luego rajarle por la espalda con todas sus fuerzas. Al que le había empotrado contra las almenas ya se había recompuesto, pero no se atrevió a atacarlo al ver a su compañero mal herido y se marchó corriendo hacia el lado contrario. Hernim se lanzó a perseguirle. Por un segundo pensó que aquel soldado huía asustado de él, pero no era por eso; detrás llegaba una docena de sus hombres armados con espadas y hachas, y no eran los únicos. Por otras escaleras subían muchos más, y tras ellos venían centenares y centenares de sus compañeros. Hernim respiró aliviado. La guarnición de Ulrod llegaba a la muralla a tiempo para defenderla. 
 
    ‹‹¡Por fin! ¡Ahora expulsemos a esos indeseables!›› 
 
    —¡Acabemos con ellos! ¡Que no quede ninguno!  
 
    Pronto las murallas estuvieron a rebosar de soldados de Vanion que arrasaban con cualquier sharpatiano con el que se toparan. Era una masacre. Pronto los arqueros se situaron en las almenas y comenzaron a disparar sobre la multitud que había al otro lado de la muralla. Los gritos no tardaron en disiparse y la lucha no duró mucho más. Los sharpatianos estaban huyendo. 
 
      
 
    Darwast tuvo que tomar una decisión rápida. No le hizo falta pensar mucho, en cuanto los soldados que estaban abajo empezaron a caer abatidos por las flechas enemigas supo lo que tenía que hacer. 
 
    —¡Retirada! —gritó, intentando hacerse oír entre el ruido del combate y la confusión—. ¡Retirada! ¡Bajad, bajad! ¡No sigáis subiendo! ¡Retirada! ¡Todos al campamento! ¡Arqueros, cubrid la retirada! 
 
    Sus hombres también se habían dado cuenta de lo inútil de la empresa. La muralla estaba repleta de enemigos que a esas alturas debían de haber masacrado a sus compañeros, y los arqueros enemigos lanzaban sus flechas sin apuntar, pues debajo de ellos no veían más que sombras en movimiento, pero, dada la aglomeración de combatientes, muchas alcanzaban a sus objetivos. Los hombres que todavía estaban subiendo retrocedieron y comenzaron a bajar tan rápidamente que algunos cayeron al vacío o sencillamente se tiraron desesperados. Sus hombres se replegaban, pero Darwast se dirigió hacia las escalas.  
 
    ‹‹Podemos necesitarlas en otra ocasión. Las necesitaremos para tomar esta maldita fortaleza.›› 
 
    —¡Llevaos las escalas! —siguió gritando Darwast mientras cogía una—. ¡Coged las escalas! 
 
    Algunos ayudaron a su general y otros fueron a por las escalas que tenían más cerca, pero la mayoría corría hacia el campamento sin mirar atrás. Hasta los arqueros que los cubrían dejaron de lanzar flechas hacia las almenas y huyeron junto a los demás. El repliegue era caótico y desorganizado. Darwast llevaba una de las escalas ayudado por media docena de hombres, pero iban muy lentos. Eran muy vulnerables a las flechas. 
 
    —¡General! —le gritó uno de sus oficiales—. ¡Deje la escala! ¡No vale la pena! ¡Hay que salir de aquí! 
 
    Darwast se dio cuenta de que tenía razón. ¿Qué importaban un puñado de escalas cuando la vida de tantos hombres estaba en juego? Ya construirían otras más adelante. Soltó la escala y se aseguró de que todos hicieran lo mismo.  
 
    ‹‹Hay muchos heridos. ¡No podemos abandonarlos!›› 
 
    —¡Llevaos a los heridos! —ordenó—. ¡No dejéis a nadie atrás! 
 
    Algunos ayudaron a los compañeros que habían sido alcanzados por una flecha al salir de aquel caos. Todavía quedaba algo de disciplina y honor en muchos de los sharpatianos. Habían perdido, pero no podían dejar a nadie atrás. Recogieron a los que pidieron auxilio; otros heridos lograron huir por su propio pie, pero nadie se molestó en recoger a los que yacían muertos. Los cadáveres permanecieron inertes en medio de la noche, junto a los agonizantes heridos que no habían podido rescatar.  
 
    Darwast solo regresó cuando los últimos hombres se pusieron a salvo lejos de los proyectiles. No se detuvieron hasta sentirse a una distancia segura junto a los diez mil hombres que no habían participado en la intentona y que los esperaban en mitad del descampado.  
 
    ‹‹Había que intentarlo. Podíamos haber tomado la fortaleza sin sufrir muchas bajas, evitando un asedio interminable. Ahora para tomar Ulrod se producirá una masacre mucho mayor.›› 
 
    —No ha habido suerte —dijo Darwast al oficial que lideraba a los diez mil soldados que aguardaban en el llano—. Regresemos al campamento.  
 
      
 
    Para cuando las tropas enemigas se retiraron todo el Muro estaba en pie de guerra. Todos los soldados estaban despiertos en torno a las murallas, el patio y las calles cercanas; las campanas habían dejado de sonar, el griterío del combate y el clamor de la lucha habían finalizado. Ahora solo se oían los gritos de dolor de los moribundos que estaban malheridos, algunos con una saeta en el estómago, otros que agonizaban en la muralla, desangrándose sobre las baldosas; también se escuchaban las charlas entre los soldados que presumían de haber abatido a varios enemigos. Hernim sabía que muchos de ellos mentían, pues él había estado prácticamente solo durante más de un minuto y solo había matado a tres soldados de Sharpast.  
 
    Había faltado poco para que la noche se tornara en desastre. Hernim era muy consciente de ello. Si no hubiera estado en la muralla esa noche no habría descubierto que los estaban atacando y, posiblemente, hubieran reaccionado demasiado tarde y ahora estarían librando una batalla muy sangrienta en las calles.  
 
    ‹‹Nos han sorprendido —pensó Hernim—. Por suerte no ha sido suficiente para vencernos. Pero a partir de ahora debemos ser más precavidos.›› 
 
    En esos momentos llegó un grupo de jinetes por la calle principal y se detuvo en la Gran Puerta. Vio el estandarte real.  
 
    ‹‹Nairmar llega tarde. Se ha perdido la lucha.›› 
 
    Hernim bajó las escaleras del muro y se presentó ante Nairmar. Llevaba su armadura reluciente.  
 
    ‹‹¿Cuánto tiempo habrá perdido poniéndose la armadura?›› 
 
    —Alteza, los sharpatianos nos han atacado por sorpresa —dijo Hernim—. Hemos logrado repelerlos. 
 
    —¿Cuántos eran? —le preguntó Nairmar mientras bajaba del caballo. 
 
    —No lo sabemos, pero desde luego no era un ataque total; solo eran unos pocos centenares, quizá un millar. No sabría decirlo con exactitud. 
 
    —¿Estás herido? 
 
    —No, no lo estoy. No es mi sangre. 
 
    —¿Y eso que tienes en la mejilla? 
 
    Hernim se tocó la cara y vio sangre en su guante. 
 
    —Me rozó una flecha en el rostro, pero no es nada. 
 
    —Acompáñame. 
 
    Hernim le siguió hasta la muralla. El príncipe de Vanion se puso a observar detenidamente el panorama. Había muchos cadáveres, aunque la mayoría parecían soldados imperiales. 
 
    —Hemos reaccionado bien, ¿verdad? —le preguntó Nairmar con dudas. 
 
    —A decir verdad, alteza, de no haber oído al enemigo bajo la muralla ahora mismo no estaríamos hablando. No les oí hasta que estaban muy cerca y no pude verlos hasta que no tiré una antorcha al otro lado del muro. Estaba demasiado oscuro. Creo que deberíamos montar puestos de guardia tras la muralla y encender antorchas en el llano todas las noches para que los vigías puedan tener una visión adecuada del terreno. 
 
    —Me parece una buena idea. Mañana nos ocuparemos de ello. No creo que esta noche vuelvan a atacar, aun así no bajaremos la guardia. Quiero que doscientos hombres se ocupen de la vigilancia en lo que queda de noche, que el resto intente dormir. Puede que mañana nos ataquen de verdad. 
 
    —Sí, alteza. 
 
    —Hernim, dime una cosa, ¿qué hacías en la muralla a estas horas de la noche? 
 
    —No podía dormir. Tenía un mal presentimiento. 
 
    —Avísame cuando vuelvas a tener ese presentimiento. 
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 LA ENTREVISTA DE LOS REYES 
 
      
 
      
 
    Noreste de Vanion 
 
      
 
    El avance fue rápido. Las tropas que Mulkrod comandaba personalmente no tardaron en agruparse con la vanguardia liderada por el general Rühr, que había sido muy precavido a la hora de moverse por el territorio enemigo, tal y como le había ordenado el general Darwast cuando le dejó al mando de su ejército, llevando a cabo pequeños avances y evitando entablar combate. Sus hombres se habían movido con precaución pero con efectividad. Hubo escasa resistencia durante la marcha: ni ejércitos enemigos, ni emboscadas, ni focos de resistencia; nadie les impedía avanzar. Controlaban ya buena parte del noreste de Vanion sin apenas haber combatido; solo se habían producido algunas escaramuzas de pequeñas dimensiones, que acababan siempre con la retirada de las unidades enemigas. Habían entrado en decenas de pueblos, aldeas y villas que estaban casi completamente vacíos desde el inicio de la invasión. Gran parte de la población había sido trasladada hacia el oeste y con ellos todo el ganado y el grano que tenían almacenado; eso impedía que las tropas imperiales pudieran vivir del terreno. Apenas había nada que saquear. Mulkrod ya lo sabía, pero no era del todo consciente del nivel de aquella migración. Al principio pensaba que solo se trataba de las ciudades costeras del este, pero también habían emigrado las gentes del interior, miles de ellos; eso era catastrófico para sus planes. Si las cosas seguían así su ejército no podría sobrevivir al invierno. Mulkrod lo sabía bien. Nada había para saquear en cientos de kilómetros a la redonda. 
 
    ‹‹Con las provisiones que llevamos con nosotros solo tenemos para algunas semanas más —pensaba con preocupación—, y con los suministros que llegan desde la costa será insuficiente para alimentar a todo el ejército. Necesitamos más víveres.››  
 
    Mulkrod no había contado con la estrategia de sus adversarios: abandonaban sus tierras y hogares y se llevaban todo lo valioso con ellos. Llevaban a cabo una política de tierra quemada que nada les dejaba para llevarse a la boca. 
 
    ‹‹Quieren matarnos de hambre, pero no lo conseguirán; eso no será suficiente para detenerme. Pronto tendremos sustento suficiente para aguantar todo el invierno. Vanion es un reino pequeño y no puede trasladar a toda su población tan al oeste sin condenarlos a una hambruna, y aunque lo hagan les daré alcance. Nada puede alejarlos lo suficiente de mí. Y si Lasgord cae tendré acceso a todas las provisiones que tienen acumuladas en sus despensas. La capital debe ser tomada; es vital que lo consigamos.›› 
 
    En cuanto entró en el campamento fortificado donde Rühr había establecido su cuartel general, el veterano oficial salió a recibirle y le invitó a su tienda a tomar algo. El Emperador aceptó la invitación y lo acompañó. Quería aprovechar la oportunidad para ponerse al día con los últimos acontecimientos. Una vez en la tienda, Rühr le sirvió una copa de su mejor vino, pero tras degustarlo Mulkrod fue al grano: 
 
    —¿Qué hacen tus hombres aquí parados? ¿Por qué no están avanzando hacia Lasgord? 
 
    —El general Darwast insistió mucho en que no avanzara demasiado sin conocer bien el terreno —dijo Rühr, sin inmutarse—. Somos la vanguardia del ejército, apenas una pequeña parte de él. El enemigo podía habernos sorprendido con facilidad. Ésta es su tierra y la conocen mucho mejor que nosotros. 
 
    —Yo ordené que el avance no se detuviera hasta llegar a Lasgord —dijo Mulkrod—. ¿Por qué no se me obedeció? 
 
    —Majestad, yo solo soy un subordinado de Darwast, su segundo al mando. Él recibe las órdenes de vos y yo de él. 
 
    —¿Estás diciendo que la culpa de que no estés ahora sitiando Lasgord es del general Darwast?  
 
    Rühr no estaba intimidado ante la actitud del emperador, pero sabía que debía cuidar sus palabras y más cuando este se mostraba contrariado. 
 
    —No quiero culpar al general. Él me ordenó que procediera de esta forma y yo consideré oportuno ser precavido. Un error ahora hubiera supuesto el fracaso de la campaña. 
 
    —No voy a culparte por obedecer órdenes, ni tampoco a Darwast por hacer lo que creía mejor para el ejército. Olvidemos este asunto. ¿Qué logros hemos hecho en estos días? ¿Qué nuevas hay? 
 
    Rühr desenrolló un mapa de Vanion y lo extendió sobre su pequeño escritorio. 
 
    —He enviado patrullas y avanzadillas hacia el suroeste —dijo señalándole las cercanías de Lasgord—. Según los primeros informes que recibimos hay poca resistencia por la región. Ha habido algunas pequeñas escaramuzas y varios exploradores no han regresado, pero es algo normal en este tipo de campañas. De momento no hay ningún indicio de tropas enemigas en la zona. Envié un contingente para ocupar Renion, pero la ciudad ha cerrado sus puertas como era de esperar. Ahora la estamos sitiando. Ése es el primer foco de resistencia serio que nos hemos encontrado hasta ahora. Tomar esa ciudad no será sencillo. 
 
    —Renion es vital para cortar la retirada a las tropas enemigas que Darwast está sitiando en Ulrod —dijo Mulkrod—; y además es la única forma para cruzar el río Aguas Blancas y dominar el este de Vanion hasta el Río Limas. Si cae dominaremos el noreste de Vanion. 
 
    —La tomaremos, majestad. 
 
    —¿Con qué defensas cuentan? 
 
    —Tienen unas murallas fuertes por el lado que no pasa el río, pero por el otro lado apenas cuentan con una muralla muy deteriorada y algunas empalizadas improvisadas. Podríamos tomarlas por asalto, pero no contamos con embarcaciones para llevarlo a cabo, además de que el enemigo tiene una flotilla fluvial y controla los pasos y puentes del río. 
 
    —¿Y la guarnición? 
 
    —No lo sabemos muy bien, pero creemos que es escasa, aunque suficiente para defender los muros.  
 
    —Que tus hombres mantengan el cerco, pero que no ataquen. Puede que no haga falta que la tomemos. 
 
    —¿Puedo preguntar por qué no hará falta tomarla? 
 
    —Quizá sean ellos los que nos abran sus puertas. Si todo sale como espero, lo harán. Mientras tanto, mantén el sitio. 
 
    —Así se hará. 
 
    El grueso del ejército se puso en marcha al día siguiente. Ya se había perdido suficiente tiempo y eso no era algo de lo que estuvieran sobrados. Tan solo se dejaron atrás unos pocos miles de hombres para proteger la retaguardia, mantener el asedio de Renion y escoltar los carros con suministros. Las marchas eran forzadas y los descansos se redujeron al mínimo. Solo se detenían a descansar una sola vez a media mañana para tomar algo, dar de comer a las bestias y darlas un respiro, para luego seguir con las agotadoras marchas que finalizaban con la llegada de la oscuridad, ya que ésta impedía que el ejército imperial siguiera avanzando. Acampaban al amparo de las estrellas, que brillaban como miles de antorchas en el firmamento. Aquellos eran los únicos momentos en los que se respiraba paz y tranquilidad. Los hombres dormían en silencio para recuperar las fuerzas perdidas tras un duro día de caminatas. Con la llegada del alba desmontaban rápidamente el campamento y seguían su camino.     
 
    Según avanzaban dejaban pequeñas guarniciones en los pueblos, villas y ciudades por las que pasaban, estuvieran o no vacías, pues por primera vez desde que llegaron a la isla comenzaron a toparse con núcleos de población que no estaban desiertos. Todo parecía indicar que las autoridades de Vanion no habían podido trasladar a toda la población del noreste del reino, dejando atrás a numerosos campesinos que podían haber renunciado a abandonar sus casas, o sencillamente ya no podían trasladar a más personas hacia el oeste.  
 
    Mulkrod vio con alivio cómo cada vez se topaban con más y más campesinos en su camino. Era un buen presagio. 
 
    ‹‹Si hay campesinos hay comida. Pronto todos estarán trabajando en el campo para nosotros.››  
 
    No hubo requisas de ningún tipo, puesto que eso habría significado la muerte de aquellos a los que, muy pronto, Mulkrod deseaba gobernar, además de que tampoco había mucho que requisar, por lo que siguieron avanzando. Se enviaron algunos exploradores al norte, hacia la frontera con Hanrod, puesto que todavía no se sabía si aquel reino seguiría en la guerra o aceptaría la oferta del Emperador. Los embajadores se hacían de rogar, pero Mulkrod sabía que lo que realmente estaban haciendo era esperar al devenir de los acontecimientos. Si él fracasaba en Vanion no dudarían en rechazar sus condiciones y seguir con la guerra, pero si lograba algunos éxitos, Hanrod y Landor no volverían a molestarles. Sin embargo, le convenía tener la frontera norte bien vigilada por si ocurría algo inesperado. No quería verse sorprendido por el enemigo. 
 
    Cuando llevaban la mitad del camino recorrido, un grupo de exploradores que había llegado hasta los muros de Lasgord regresó informando que tenían el camino libre. No habría ningún tipo de oposición hasta llegar a su destino.  
 
    ‹‹Ya estamos cerca y ningún ejército nos va a recibir —pensó Mulkrod, sonriente—. Lasgord no tendrá más defensa que la de sus murallas y su guarnición.››  
 
    A pesar de su seguridad, Mulkrod sabía que tomar una ciudad amurallada no era tarea fácil. Él lo había vivido durante la campaña del norte. Para tomar Vendram había necesitado más de un mes de asedio y el sacrificio de miles de sus hombres para tomarla. Con Beglist tuvo más suerte; Darwast consiguió sobornar a un puñado de oficiales para que les abrieran las puertas, y lo demás fue muy sencillo. Mulkrod tenía la esperanza de que Lasgord cayera de la misma forma. Lo tenía ya todo preparado, pero todavía le faltaba la decisión de un intermediario. Si lo lograba, la mitad de Vanion estaría en sus manos en cuestión de unos pocos días o semanas, pero nada era seguro. 
 
    Vieron los muros de Lasgord por primera vez en una noche nublada y sin estrellas. Habían avanzado todo el día sin apenas detenerse, pero cuando llegó la noche los exploradores dijeron que la ciudad estaba tan cerca que no valía la pena detenerse, de modo que prosiguieron su camino durante tres horas más hasta que la vanguardia se topó con las luces que iluminaban la parte este de Lasgord.  
 
    —Hemos llegado —dijo Mulkrod a los suyos—. Preparad el campamento y fortificadlo. Debemos iniciar los preparativos para el sitio. 
 
    Con la ayuda de miles de antorchas y de hogueras, el ejército, que iba llegando poco a poco, fue acampando en toda la llanura hasta las inmediaciones del río Aguas Blancas y del afluente que pasaba por la ciudad, un pequeño río llamado Aguas Turbias.  
 
    ‹‹Mañana ocuparemos las dos orillas del río. Así podremos aislar la ciudad por completo.››  
 
    Se tomaron medidas para la vigilancia organizando turnos de guardia y se crearon numerosos puestos avanzados en las cercanías de la ciudad; además, para la adecuada defensa de los campamentos que fueron levantando durante la noche, construyeron empalizadas y cavaron fosos frente a los muros de Lasgord. 
 
    A la mañana siguiente, Mulkrod envió a los exploradores al interior de Vanion, en todas las direcciones, para evitar que los sorprendieran con una maniobra de flanqueo, y además envió pequeñas avanzadillas para que tomaran posiciones defensivas en los pueblos y aldeas de los alrededores. Para finalizar el sitio envió a dos numerosos contingentes al sur, uno para que ocupara la orilla este del río Aguas Turbias, tomara posiciones de cara a la ciudad y controlara el bosque del lado oriental del río, protegiendo ese flanco pues, según los informes de los exploradores, al otro lado del río Aguas Blancas había numerosas tropas enemigas; el segundo contingente, algo más numeroso, ocupó toda la región norte y sureste hasta el río Aguas Turbias, un terreno fértil y llano sin muchas alteraciones del terreno. Ambos contingentes empezaron a construir campamentos fortificados y a levantar fosos y empalizadas que rodearon toda la ciudad para proteger al ejército de cualquier ataque que proviniera del interior de la ciudad o del exterior. Al llegar la noche los campamentos estaban terminados y los fosos y empalizadas iban por buen camino. El cerco se estaba cerrando. 
 
    El Emperador estaba satisfecho. Después del contratiempo que había supuesto encontrarse a las tropas de Rühr detenidas, habían llegado en menos tiempo de lo previsto a Lasgord, y además habían avanzado mucho en la construcción de las defensas que rodeaban la capital de Vanion. 
 
    Mulkrod regresó a su tienda después de tener una breve charla con sus oficiales. Quería tenerlo todo bien atado. Aquella noche, después de comprobar que todo se había organizado de forma correcta y de tomar una buena cena, se pasó a ver a alguna de sus concubinas, como hacía muchas noches para olvidarse de todo lo que le rodeaba por unas horas. Llevaba varios días sin acostarse con ninguna de sus chicas, debido, en especial, a las agotadoras marchas, que hacían que su apetito sexual disminuyera al preferir dormir antes que intimar con ellas. A pesar de ir normalmente a caballo, Mulkrod, como los demás oficiales, llegaba a la noche cansado y lo único que deseaba era dormir, pero en ese momento tenía pensamientos carnales y nada le apetecía más que llevarse a su tienda a una o a varias de las seis concubinas que había permitido que lo acompañaran durante la campaña. Había dejado a las otras en Rwadon con la orden de que las escoltaran hasta Sharta mientras él hacía la guerra. Se había llevado a las mejores de su harén, las que más placer le deban y las que más le agradaba su compañía, aunque apenas las veía en el día a día. Solo las quería para una cosa.  
 
    Entró en su gigantesca tienda pensando a cuál de sus chicas se llevaría esa noche a la cama. La última fue Jena, una morena sureña de pechos enormes. A Mulkrod le encantaba perderse en sus curvas, pero aquella noche le apetecía algo más salvaje, algo más movido. Irna era perfecta para ese cometido; era una muchacha bajita, rubia, con unos pechos pequeños pero con un movimiento de caderas espectacular. Se la llevaría esa noche a su gigantesca y cómoda cama. Sin embargo, antes de decirle a uno de sus sirvientes que llamara a Irna, se acordó de los preciosos pechos de Aria, la joven norteña pelirroja a la que había agasajado en Vendram el día en que sus tropas entraron en la ciudad y la saquearon. Sus hombres estaban intentando violar a una chica del servicio del palacio real cuando Mulkrod les ordenó que se detuvieran y dejaran a la muchacha en paz. Sus soldados se mostraron reacios, pero obedecieron la voluntad del Emperador, que se quedó engatusado por sus rojizos cabellos y sus espectaculares ojos azules. Le preguntó cómo se llamaba y ella le dijo que Aria. Desde aquel día aquella joven había accedido a entrar en el servicio imperial y no tardó en convertirse en una de sus concubinas; y una de sus favoritas. Ordenó que le trajeran a las dos. 
 
    Irna y Aria entraron a la vez en la estancia y se tumbaron en la cama, una a cada lado. Mulkrod ya estaba casi desnudo, únicamente llevaba sus calzones puestos y una fina capa de seda negra. 
 
    —¿Qué desea nuestro señor que hagamos? —le preguntó Aria. 
 
    —Ya sabes lo que quiero, pequeña. 
 
    Aria comprendió enseguida y se puso a ello sin dilación; le bajó lentamente los calzones mientras Irna comenzaba a besar su rostro. El miembro se le endureció al sentir los labios y la lengua de Aria en él; después la excitación fue máxima y empezó a tocar a Irna por todo el cuerpo. El placer era tal que tuvo que pedirle a Aria que parara al poco de empezar. No quería acabar tan pronto la fiesta, y le dijo a Irna que la sustituyera.  
 
    —Despacio... ve despacio —dijo el Emperador—. Haz que tu señor esté satisfecho. 
 
    Irna obedeció y se puso con brío a realizar su tarea. Aria se puso encima y comenzó a rozar con sus labios el cuello de Mulkrod, luego las mejillas y después su boca, inundando de saliva sus lenguas, que se movían frenéticamente a la vez que él la tocaba los pechos y la agarraba las caderas. Mulkrod estaba al borde del clímax, por lo que le pidió a Irna que parara y empujó con delicadeza a la joven pelirroja sobre la cama. Aria comprendió y se quitó rápidamente el vestido y sus enaguas. Mulkrod contempló fascinado el cuerpo completamente desnudo de Aria, como si fuera la primera vez que lo viera. Sin más demora la penetró antes de que ella abriera del todo las piernas; se deslizó sobre su frágil y hermoso cuerpo una y otra vez, hasta sentir un placer máximo. Aria se limitaba a emitir unos débiles gemidos mientras Mulkrod la poseía. Irna esperó su turno observando desnuda la acción y, cuando el Emperador terminó, no esperó a que fuera él a poseerla, sino que ella se subió encima de él y lo montó como si galopara con un caballo. Los gritos de placer de Irna, más veterana que Aria, se escuchaban por todos los alrededores y muchos de los soldados que intentaban dormir oyeron con envidia los gemidos de gozo de una mujer; era algo a lo que ya estaban acostumbrados. El Emperador se llevaba siempre a sus concubinas y muchas de ellas gritaban excitadas por sus orgasmos, y ellos las oían, acrecentando sus ganas de tomar a una mujer. 
 
    Cuando Mulkrod terminó fue a acostarse y pidió a las dos concubinas que durmieran con él esa noche.  
 
    ‹‹Tal vez me despierte con ganas de repetirlo —pensó, satisfecho.›› 
 
      
 
      
 
    Dentro de Lasgord, capital de Vanion 
 
      
 
    Gwizor se despertó pronto, tal y como hacía todas las mañanas, y con más razón ahora que el ejército imperial los asediaba. Le llevaron su desayuno y lo terminó enseguida; se había levantado con más hambre del habitual y devoró todo lo que tenía en el plato. Mientras se vestía, un sirviente le dijo que el rey solicitaba su presencia de inmediato. El general asintió y le contestó que iría a verlo enseguida.  
 
    ‹‹El rey madruga más que ninguno —pensó Gwizor—. Al viejo le cuesta mucho conciliar el sueño y se pasa la mayor parte de la noche despierto. Se nota que está cada vez más preocupado. Con un ejército enemigo a nuestras puertas es lo normal.›› 
 
    Apenas habían pasado tres días desde que le llegaron las noticias de que las tropas imperiales asediaban Renion, su hogar, la ciudad de sus antepasados, el lugar donde tenía sus tierras y riquezas, todas sus posesiones y pertenencias, todo lo que hacía de él uno de los Grandes del reino. Había ordenado a la pequeña guarnición que había dejado allí que la defendieran y que resistieran hasta la llegada de nuevas órdenes, y eso hacían. Pero ahora Renion no era la única ciudad que había sido sitiada; Lasgord también lo estaba y él tenía el deber de protegerla a toda costa. Era una tarea ardua, no exenta de peligros, pero que estaba obligado a cumplir.  
 
    Salió de su habitación acompañado por su segundo, Meraxes, un veterano y leal oficial que había servido en su familia desde que era un niño. Era un hombre capaz y obediente, que se había ganado, primero la lealtad de su difunto padre, y ahora la suya. Los dos se encaminaron a la sala del trono vestidos con sus armaduras con ribetes negros y el emblema de Vanion de color azul estampado a un lado de la armadura, y el blasón de su casa de color verde al otro. 
 
    —¿Hay novedades? —le preguntó Gwizor a su segundo. 
 
    —Esta noche ha llegado una carta desde Ulrod —le dijo Meraxes mientras le entregaba la carta—. La trajo el hermano de la amante del príncipe. 
 
    Gwizor la cogió, rompió el sello real con su daga, sacó el pequeño papel de su interior, vio que estaba firmado por Nairmar y comenzó a leer. La carta no decía gran cosa, nada que no supieran ya: que estaban cercados por numerosas tropas y que resistirían, aunque también hablaba de un ataque nocturno relatado al detalle. Después de leer la carta la dobló y se la guardó. 
 
    —¿Dices que la ha traído el hermano de la amante de Nairmar? 
 
    Maraxes asintió. 
 
    —Sí, creo recordar a ese muchacho. Fue el que nos informó de la llegada del ejército imperial antes de la batalla en el Llano de Goldur. Nairmar querrá mantener a alguien de su confianza para informarle de todo, ¿y quién mejor que el hermano de su amante? Seguro que le ha colmado de oro y tierras. Si mal no recuerdo su familia cayó en desgracia hace años y perdieron casi todo lo que tenían. Tendremos que vigilarlo. Encárgate de ello. 
 
    —Así lo haré. 
 
    —Vayamos a la sala del trono. Veamos qué es lo que quiere el rey. 
 
    Subieron las escaleras con otros muchos oficiales que, como él, acudían a la llamada de su señor. Marnar descansaba postrado en su trono, escuchando las quejas de algunos de sus consejeros sobre la escasez de grano o el hacinamiento en las calles de la ciudad. Fuera lo que fuera, Marnar perdió el interés en ello en cuanto vio a los oficiales, y en especial cuando vio entrar a Gwizor. 
 
    —¿Han acabado ya de cercarnos? —preguntó Marnar, sin rodeos. 
 
    —Así es, majestad —dijo Gwizor, sabiendo que la pregunta iba dirigida a él—. Hemos perdido todo contacto con el exterior y ya no podemos recibir más suministros. Ayer por la noche mandé el último mensaje a Malliourn por el río, pero ahora estamos incomunicados. 
 
    —¿Le has pedido que acuda en nuestra ayuda?  
 
    —No, majestad, el mensaje únicamente le informaba de que el enemigo había llegado y que íbamos a ser cercados, pero que nos mantendremos firmes y, de ser necesario, defenderemos la capital hasta el final, tal y como nos pidió el príncipe. 
 
    —¿Y qué hay de mi hijo? ¿Sigue defendiendo el Muro? 
 
    —Así es, esta mañana hemos recibido un mensaje suyo. Al parecer han sufrido un ataque nocturno que casi los sorprende, pero que lograron repeler, y nos aconseja que tomemos las medidas oportunas para evitar que nos suceda lo mismo. 
 
    —¿Habéis tomado esas medidas? 
 
    —Me podré a ello de inmediato, majestad. Duplicaremos el número de vigías y acuartelaremos a la mayor parte de las tropas cerca de los muros. 
 
    —Bien, ¿cuándo creéis que atacarán? 
 
    —Es difícil saberlo, pero no creo que lo hagan hasta que no hayan construido sus máquinas de asedio, y eso es un trabajo laborioso. Puede que tarden una semana, pero quizá antes intenten sorprendernos como a vuestro hijo. 
 
    —Haced lo que sea necesario para repelerlo. Podéis retomad vuestras funciones. 
 
    Gwizor asintió y abandonó la sala del trono. Tras él salieron Meraxes y todos los demás oficiales. Se dirigieron a inspeccionar las murallas, tal y como habían hecho desde hacía semanas. El plan de defensa estaba bien organizado y el armamento estaba listo. Millares de flechas y saetas estaban colocadas a lo largo de la muralla para que los arqueros y ballesteros pudieran disparar sin parar en caso de ataque, y las bisagras de las catapultas estaban bien engrasadas y los proyectiles estaban en su sitio; los soldados habían sido asignados a diferentes sectores de la muralla y conocían bien las instrucciones para actuar en caso de asalto. Todo estaba bien preparado para poder responder con contundencia. Gwizor se había encargado bien de ello. No obstante, eso no era suficiente para animarle, y menos después de ver el día anterior el tamaño del gigantesco ejército de Sharpast desplegándose en ambas orillas del río Aguas Turbias. Tenía claro que no podrían contener a las tropas enemigas eternamente. En cuanto atacaran con todas sus fuerzas por todos los sectores de la muralla podrían desbordarlos y sus hombres podían desmoralizarse y huir despavoridamente, o morir todos ellos luchando en su puesto hasta el final, pero no estaba dispuesto a pasar por ello. No si podía evitarlo. 
 
    Después de tomar un breve almuerzo en uno de los comedores que habían instalado en los barrios interiores y dirigirse al palacio para dormir un rato la siesta, las campanas de alarma comenzaron a retumbar por toda la ciudad. Era el sonido de lo inevitable: la señal que indicaba que el enemigo iba a atacar. Los soldados comenzaron a salir en tropel de sus cuarteles para ocupar sus puestos en las murallas, y Gwizor hizo lo mismo. Llegó al sector de la puerta noreste en cuanto pudo, para entonces cientos de sus hombres estaban ya desplegados en ese sector de la muralla y se disponían a defenderse. Enfrente de él vio a miles de hombres desplegados en formación de combate, pero a una distancia muy prudencial y sin avanzar. Más cerca vio cómo un pequeño grupo de jinetes avanzaba por el llano hasta situarse a medio camino entre el ejército de Sharpast y las murallas. Los jinetes desmontaron y comenzaron a construir algo parecido a una carpa. Gwizor no tardó en darse cuenta de que estaban montando un pabellón con dos banderas: la negra y roja del Imperio, y otra blanca.  
 
    ‹‹Quieren negociar. Tiene que tratarse de eso.›› 
 
    —¡Avisad al rey inmediatamente! —ordenó Gwizor—. ¡Que venga aquí lo más rápidamente que pueda con el corcel real! ¡Y que traigan mi caballo! 
 
    Dos enlaces bajaron con presteza de las murallas y avanzaron al trote por las calles de Lasgord hacia el palacio real. 
 
    —Comprobad si hay tropas imperiales en la muralla sur y en los demás sectores. No sabemos si se trata de un ataque. No quiero que nos veamos sorprendidos. 
 
    —¿Crees que atacarán? —le preguntó Meraxes. 
 
    —Podemos esperarnos cualquier cosa de Sharpast. Siempre usan argucias en sus asedios. No podemos fiarnos de ellos. 
 
    Gwizor esperó con calma observando a los imperiales, pero con el paso del tiempo se fue poniendo más y más nervioso. No paraba de mirar atrás buscando que apareciera el rey para acudir al encuentro. Vio cómo en el pabellón imperial habían instalado un trono y alguien se sentaba plácidamente en él observando las murallas. No parecían tener ninguna prisa. Esperarían toda la tarde si era necesario. Tras la carpa había miles de soldados en posición, como si el ataque fuera inminente, pero todos permanecían a la espera. 
 
    ‹‹¿Qué se trae Mulkrod entre manos? ¿Realmente quiere negociar o solo ha venido para regodearse de nosotros?›› 
 
    Un mensajero llegó a caballo poco después. 
 
    —General, no hay fuerzas enemigas desplegadas en los otros sectores de la muralla —dijo—. Los centinelas informan de que todo está tranquilo por allí. 
 
    ‹‹Eso significa que no habrá ningún ataque masivo. Es normal, todavía no están preparados para hacerlo, no sin sus máquinas de asedio, y aún tardarán en montarlas. Solo es una exhibición de fuerza.›› 
 
    —Que todos nuestros hombres permanezcan alerta —ordenó Gwizor—. Debemos ser cautos. 
 
    El corcel del rey llegó poco después trotando por la calle principal, seguido por la guardia real. Gwizor bajó de las murallas y fue a recibirle. Marnar estaba engalanado con su mejor armadura dorada, con el emblema de Vanion estampado de color azul, una cota de malla plateada y una capa azul celeste con ribetes dorados.  
 
    ‹‹Hacía mucho que no veía al rey con armadura. Quiere dar una buena imagen ante Mulkrod. El respeto lo es todo, sobre todo para un rey.›› 
 
    —¿Qué quieren esos indeseables? —le preguntó Marnar al llegar a su altura. 
 
    —Majestad, parece que quieren parlamentar —le contestó Gwizor—. El mismísimo Emperador está esperando a que acudáis a su encuentro. 
 
    —No hay nada que diga que me haga capitular, pero en fin, habrá que escuchar lo que dice ese trotamundos insaciable. ¡Abrid! 
 
    Los guardias de la entrada obedecieron de inmediato y quitaron lentamente los maderos de la puerta. Cuando los dejaron apartados en el suelo, una docena de hombres, con la ayuda de unos bueyes de tiro, abrieron la puerta lentamente. Gwizor se subió a su caballo y se unió a la guardia real mientras Marnar cruzaba la puerta al trote, dando muestra de una renovada dignidad real. Avanzó con elegancia y nobleza por el llano hasta que estuvo cerca del pabellón de Sharpast. Una vez allí se detuvo, pero no se bajó del caballo. Miró al hombre que estaba sentado en el trono y vio por primera vez a Mulkrod. Detrás de él había una veintena de guardias a pie con armaduras negras brillantes y tras ellos otros veinte hombres más de su guardia personal montados en sus palafrenes. A mucha más distancia se encontraba parte del ejército formado. Mulkrod llevaba también una prominente armadura negra en el centro, una cota de malla dorada con tonos oscuros que hacían juego con su armadura, y una capa roja. 
 
    El Emperador se levantó de su trono y avanzó unos pasos, aunque sin llegar a salir de la carpa. Al hacerlo, Marnar bajó del caballo y se acercó a él. Ambos se miraron cara a cara con cierto respeto. Gwizor se había situado a pocos pasos para escuchar todo lo que se iba a decir allí. No todos los días se asistía al encuentro entre dos reyes rivales. 
 
    —¿A qué has venido? —preguntó Marnar sin rodeos.  
 
    —¿A qué he venido...? —se preguntó Mulkrod a sí mismo—. Bueno, creo que resulta evidente. Yo quiero muchas cosas, pero de vos, lo único que deseo es que os postréis ante mí y me reconozcáis como vuestro emperador. Solo eso; si lo hacéis la guerra acabará y nadie más padecerá sus consecuencias. 
 
    —Pides demasiado. Mi reino jamás inclinará la rodilla ni os jurará obediencia. Siempre hemos sido independientes y así seguirá siendo. Ni vos, ni ningún otro ejército, cambiará eso. 
 
    —Puede que no seáis independientes por mucho tiempo. Muchas cosas pueden cambiar, al igual que la opinión de vuestro pueblo. Mirad a mi espalda y observad. Lo que veis es solo una pequeña fracción de mi ejército. Si no cedéis, quizá vuestro pueblo comience a mirar con otros ojos el hecho de inclinarse ante mí. No es algo tan terrible. Solo pido vuestro reconocimiento y el de vuestro reino ante mi superioridad y la de mi Imperio, el pago anual de un impuesto y la aportación de vuestro ejército en las futuras campañas. A cambio os dejaré seguir gobernando en calidad de rey, seguiréis teniendo los mismos poderes y las mismas funciones; y solo habrá una persona por delante de vos: yo. —Mulkrod se detuvo a observar la reacción del rey de Vanion, pero su mirada permaneció seria en todo momento—. Creo que lo que os pido es algo justo. ¿Acaso no merece la pena aceptarlo para salvar a vuestro pueblo? ¿Qué me decís? ¿Aceptáis?  
 
    Marnar permaneció en silencio mientras analizaba las palabras de su rival. No debía subestimarlas a la ligera.  
 
    —Habéis hablado de más campañas, ¿acaso este mundo os parece pequeño? ¿Queréis cruzar el océano y conquistar todos los continentes? Sois insaciable. 
 
    Mulkrod emitió una leve sonrisa. 
 
    —Lo que haga en el futuro no tiene importancia, solo importa lo que decidáis ahora. Podéis aceptar los términos que os ofrezco y tendréis paz, nadie más sufrirá en esta guerra. Todo habrá acabado. De lo contrario, vuestro propio pueblo escupirá sobre vuestra tumba por vuestra desidia. 
 
    —¿Me estáis amenazando? —preguntó Marnar sin acongojarse. 
 
    —Mi querido amigo, no necesito amenazaros con palabras teniendo a mi ejército a mi espalda. Así que decidme, ¿qué vais a hacer? ¿Queréis la guerra o la paz? 
 
    Marnar permaneció en silencio unos momentos. Miró al cielo dubitativo, intentando encontrar la respuesta. Era un día nublado, pero el sol sobresalía tímidamente entre las nubes. 
 
    —Vanion ha sido independiente desde la Gran Escisión del Reino de Lindium, y seguirá siendo independiente ahora y siempre —dijo Marnar con seguridad—. No me postraré ante vos. Nunca inclinaré la rodilla.  
 
    Mulkrod frunció el ceño disgustado. 
 
    —¿Crees acaso que tenéis alguna posibilidad de salir victoriosos? —le preguntó Mulkrod, furioso—. Estáis solos en esta guerra, vuestros aliados os han dejado de lado, vuestro hijo está aislado en la fortaleza de Ulrod, donde sin duda caerá derrotado; vuestra capital arderá y vos moriréis sabiendo que todo habrá sido en vano. ¿Qué sentido tiene eso? 
 
    —Las ansias de grandeza algún día serán vuestra perdición —respondió Marnar sin temer las consecuencias—. Puede que ganéis esta batalla, pero algún día caeréis por vuestra propia ambición, y Sharpast se desmoronará. 
 
    —Acabáis de condenaros a vos y a vuestro pueblo. Pronto os arrepentiréis. 
 
    Gwizor observó con interés cómo se desarrollaba toda la entrevista y se dio cuenta de que al acabar, cuando Marnar daba media vuelta, Mulkrod ya no prestaba atención en el rey de Vanion, sino en él mismo. Le estaba mirando fijamente a los ojos, como si quisiera decirle algo con la mirada. Sabía qué era lo que pretendía que hiciera, pero estaba colmado de incertidumbre y dudas. Marnar subió a su corcel ayudado por dos de sus sirvientes y se alejó. Gwizor le siguió confuso. Instantes después, Mulkrod abandonó el pabellón, que comenzó a ser desmontado por un puñado de sirvientes y se subió a su caballo de regreso al campamento. Al mismo tiempo, Marnar volvía a la ciudad seguido por su escolta. Gwizor no tuvo valor para abordarle hasta estar dentro de los muros. 
 
    —¡Majestad! Ha sido una oferta generosa, no debisteis rechazarla tan a la ligera. Haberle dicho que necesitabais tiempo para pensarlo. Deberíais... 
 
    —No hay nada que pensar —dijo Marnar, ofuscado—. Lo que pide ese rufián es inviable. Jamás le entregaré mi reino. 
 
    —Pero majestad, vuestro pueblo... 
 
    —¡Mi pueblo! —exclamó Marnar, furioso—. ¿Acaso piensas que debería entregarle mi reino? ¿Es eso? ¿Quieres que claudique ante ese ambicioso gerifalte? 
 
    —No... no, majestad, pero... podríamos haber ganado unos días de tiempo para meditar en frío su oferta y, al mismo tiempo, prepararnos para lo peor. Ahora solo nos queda luchar. 
 
    —¡Y lucharemos! Si Mulkrod quiere mi reino tendrá que tomarlo por la fuerza. Jamás claudicaré. ¡Nunca! 
 
    En ese momento Gwizor se dio cuenta de que no podría convencer al rey para que cambiara de parecer. Había decidido seguir una guerra que no podían ganar. Sin aliados y con la capital rodeada, veía pocas posibilidades de victoria. Podrían resistir, pero ¿por cuánto tiempo? Solo las tropas de Malliourn podían romper el sitio, pero éstas eran muy inferiores al ejército imperial que los asediaba. Si Malliourn acudía en su ayuda serían derrotados, y si no lo hacía tarde o temprano los vencerían, y para entonces Vanion estaría asolada. Tenía que hacer algo para evitar una catástrofe mayor. Tenía que actuar. Gwizor detuvo su caballo y dejó de seguir a Marnar. Meraxes se paró a su lado. 
 
    —¿Qué sucede? —le preguntó su segundo, sin comprender. 
 
    —Ven, volvamos a los cuarteles. Quiero organizar una pequeña reunión. 
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 EL ASALTO AL MURO 
 
      
 
      
 
    Nairmar observó una vez más el horizonte. Por doquier se veían estandartes y banderas imperiales ondeando al viento. Las torres de asedio estaban erguidas frente al muro, a cientos de pasos de donde se encontraba. Parecían pequeñas figuras en un tablero debido a la lejanía, pero realmente tenían un tamaño enorme. Había doce de ellas dispuestas en dos líneas, cuatro listas para avanzar y las otras cuatro en reserva, por si alguna resultaba destruida o dañada.  
 
    ‹‹Los sharpatianos juegan a lo seguro —pensó Nairmar—. Prefieren asegurar sus bazas.››  
 
    Las demás máquinas de asedio se encontraban en línea tras las torres, listas para abrir fuego y desatar un infierno sobre ellos con el fin de causar el mayor daño posible; las balistas y catapultas se encontraban colocados según su alcance y potencia de disparo. Había tantas armas de asedio que a Nairmar le costaba contarlas. Intercalados entre las torres y las máquinas se encontraba el gigantesco enjambre negro que ocupaba casi toda la llanura, una verdadera marea de soldados enemigos dispuestos a lanzarse sobre la muralla. Era un espectáculo sobrecogedor, parecido al que Nairmar había visto en el Llano de Goldur. En aquella ocasión, al igual que en ese momento, él tenía el mando total del ejército. Una vez más de él dependía la vida de miles de hombres y esperaba que, al igual que en Goldur, lograran sobrevivir la mayor parte de ellos, pues eso significaría que el enemigo habría fracasado en su empeño de conquistar la fortaleza. 
 
    Había pasado ya más de una semana desde que las tropas de Sharpast llevaran a cabo la intentona por la noche, logrando sorprenderlos a medias, pero no volverían a hacerlo ahora que estaban prevenidos.  
 
    ‹‹Esta ocasión será lo más cerca que estarán de tomar el Muro de Ulrod —se juró a sí mismo tras la breve lucha nocturna—. Resistiremos cualquier embestida.›› 
 
    La misma noche del ataque, Nairmar escribió dos cartas relatando lo que había ocurrido, una para Malliourn, que se encontraba atrincherado con el grueso del ejército tras los ríos Limas y Aguas Blancas, y otra para informar a su padre en Lasgord antes de que fuera demasiado tarde y quedaran incomunicados. La segunda carta se la había entregado a Leinad, el hermano de Nerma, para que le mantuviera al corriente de lo que sucedía en Lasgord y en especial para controlar a Gwizor. El general se había mostrado contrario a su plan de defensa y había actuado más como un rival que como un compañero de armas, tanto en la campaña de Veranion como durante los preparativos previos a la invasión imperial en Vanion. Leinad le había servido bien como explorador y como enlace durante la campaña, y estaba deseoso por cumplir la misión que le había encomendado, a pesar de las reticencias de su hermana. Nerma no quería que le pasara nada, y el hecho de que él partiera lejos en aquellos tiempos en los que la guerra había llegado a Vanion la asustaba. Temía por su vida. Nairmar no cedió ante la petición de Nerma de impedir que su hermano se fuera y dejó la decisión de partir en manos de Leinad, que aceptó sin dudar, deseoso de ayudar y de sentirse importante. Nairmar había sido muy generoso con él y su familia, devolviéndoles las tierras que un día fueron de su padre. Apenas eran un pequeño puñado de terrenos cultivables y un par de aldeas que casi no daban beneficios, pero volvían a pertenecer a su familia. Leinad partió esa noche por la entrada trasera que había tras el castillo, donde había un paso natural que atravesaba las montañas y llevaba al Bosque de Ingor. Era un sendero secreto por el que recibían suministros casi diarios, y por el que iban y venían mensajeros, e incluso, de ser necesario, por donde podían recibir refuerzos; y en caso de hecatombe siempre podían usar el paso para escapar del Muro, pero eso era algo que no contemplaba. La entrada estaba tapiada con un muro alto de piedra por si el camino era descubierto. Para prevenir que los sharpatianos lo encontraran, Nairmar había mandado batidas a la montaña y al bosque con el objetivo de acabar con cualquier explorador enemigo. Nairmar sabía que la clave de la victoria residía, no solo en que el muro resistiera, sino también en mantener abierto el sendero secreto. 
 
    —Esto es más importante que el contenido de la carta —le dijo Nairmar a Leinad en la puerta del paso—. Gwizor es un hombre ambicioso con el que no tengo una buena relación. Es necesario mantenerle vigilado, y creo que eres la persona adecuada para hacerlo. Además, quiero saber qué sucede en la capital del reino; mantenme informado de todo lo que ocurra. Si la ciudad cayera, los dioses y los antepasados no lo permitan, debes ser tú quien me dé la noticia. De otra forma tardaríamos una eternidad en enterarnos. Si Mulkrod trata de avanzar hacia el sureste o intenta atravesar el río Aguas Blancas tendrás que encargarte de avisar a Malliourn para que pueda reaccionar a tiempo. Tiene hombres vigilando la orilla del río, pero puede que no sea suficiente. En el caso de que Mulkrod asedie Lasgord, que es lo que hará, habrás de atravesar las líneas enemigas. El lugar más seguro para hacerlo es el río.  
 
    —Iré tan rápido como pueda —dijo Leinad seguro de sí mismo—. Llegaré antes de que lo haga el enemigo. 
 
    —Ten cuidado, y no corras ningún riesgo. 
 
    —Lo tendré —dijo Leinad mientras subía a la grupa de su caballo; lo espoleó y partió presto a cumplir con su cometido por la puerta que daba al sendero secreto. 
 
    Una vez en la habitación Nerma le recriminó que permitiera que su hermano se fuera solo, e insistió repetidas veces de lo peligroso que podía ser la misión que le había encomendado. Nairmar trató de calmarla diciéndola que el camino era seguro, que se movería por zonas que no controlaba el enemigo y que llegaría a Lasgord antes que ellos, puesto que un ejército numeroso se movía lentamente y un único jinete tardaría poco en hacerlo. Pero sus palabras no tranquilizaron a Nerma, que se puso a llorar desconsoladamente. No sabía si era por el peligro que corría su hermano o por los momentos de incertidumbre que les había tocado vivir. El miedo a perder a otro ser querido era más de lo que podía soportar. Nairmar trató de consolarla abrazándola y diciéndola que todo iría bien, pero Nerma estaba furiosa. 
 
    —¿Cómo has podido hacerme esto? —le gritó—. ¿Cómo dejas ir a mi hermano? ¡Por tu culpa le matarán! 
 
    Nairmar, al ver que no se tranquilizaba de ninguna forma, salió de la habitación sin decir nada. Nerma se quedó llorando en la cama. La angustia por sentir el peligro tan cerca de sus seres queridos era muy grande. Hasta entonces había vivido la guerra como algo distante, pero ahora comenzaba a sentirla en su piel. Nairmar comprendía cómo se sentía, pero no tenía ganas de soportar sus sollozos; se fue a otra de las habitaciones que tenían preparada para él. Quería dormir y olvidarse de todo lo que había pasado esa noche. Necesitaría descansar para el nuevo día, que podía ser muy duro. 
 
    La mañana después del ataque nocturno nada sucedió. Las tropas de Sharpast no salieron de su campamento y no intentaron ningún tipo de ataque. Sus hombres se mantuvieron alerta en todo momento por si oían las campanas y los gritos de alarma. Nerma, a diferencia de la noche en la que Leinad se fue, se mostró más amable y le pidió disculpas por lo sucedido. Nairmar se mostró comprensivo y la abrazó, sin embargo, tuvo que despedirla poco después dándola un beso en la mejilla y diciéndola que tenía que ocuparse de varios asuntos. Nerma no insistió y se marchó.  
 
    Los siguientes días transcurrieron con la misma normalidad, pero con el paso del tiempo pudieron ver cómo el enemigo erigía inmensas torres de asedio y cómo montaban el resto de las máquinas. Estaba claro que el ataque no se haría esperar, y así fue. En la mañana del décimo día se despertaron con los tambores de guerra, que indicaban que las tropas de Sharpast comenzaban a desplegarse lentamente frente al Muro de Ulrod. Al mismo tiempo sonaron las campanas en la fortaleza, llamando a los hombres a las armas. De eso hacía ya casi una hora y las tropas imperiales se encontraban ya totalmente desplegadas a poca distancia de la fortaleza, pero aún seguían sin atacar. Nairmar no sabía ya cuánto tiempo llevaba observando al enemigo; lo había hecho desde las dos torres de la Gran Puerta, para tener una mejor perspectiva de lo que sería la batalla, y en ese momento lo hacía desde las almenas de la torre derecha. El combate estaba a punto de iniciarse. Lo presentía. Bajó de la torre y tomó posiciones junto a los defensores de aquel tramo de muralla, justo a la izquierda de una de las pocas balistas con las que contaban para responder a las máquinas de asedio de Sharpast. 
 
    Las murallas y las torres estaban repletas de los soldados de Vanion listos para repeler el ataque; unos ansiosos y otros nerviosos, pero todos conscientes de la amenaza que se cernía sobre ellos. Los que se encontraban en primera línea estaban armados con arcos y ballestas para abrir fuego en cuanto el enemigo estuviera a tiro, y las balistas estaban cargadas y apuntando a la marea humana y a las torres de asedio que tenían delante. Debían intentar destruirlas o, por lo menos, ralentizar su avance. Detrás de los arqueros y ballesteros formaban el resto de los infantes, todos armados con venablos, jabalinas y piedras como armas arrojadizas, espadas, mazas, martillos de guerra y hachas como panoplia ofensiva, y escudos de varios tamaños como equipo defensivo. En el patio había dos centenares de hombres desplegados en una línea de batalla, listos para defender la puerta en el caso de que el ariete la rompiera y el enemigo lograra entrar. Todos ellos estaban armados con lanzas largas y escudos, además de hachas y mazas.  
 
    ‹‹Espero que la puerta aguante. Somos pocos para defender la entrada frente a tal multitud —pensó Nairmar—. Podremos contenerlos largo tiempo en un espacio tan reducido, pero tarde o temprano su superioridad acabará por imponerse.›› 
 
    Junto a las calles cercanas se encontraban las reservas esperando a acudir a aquellos sectores donde los necesitaran, o para dar descanso a los soldados que lucharían en las almenas y torres. En total, mil quinientos hombres formaban la reserva, el resto esperaba en sus puestos de combate. Nairmar lo tenía todo bien organizado para defenderse de la forma más eficiente. Ahora solo quedaba esperar a que el enemigo diera el primer paso. 
 
    —¡Estad preparados! —gritó Nairmar a los hombres que se hallaban con él en la torre—. La batalla está a punto de comenzar. 
 
      
 
    Darwast se dirigió a primera línea. Su ejército se encontraba desplegado en perfecto orden y él debía liderarlos, aunque esta vez lo haría desde retaguardia. No pensaba liderar a su ejército en primera línea, como lo hizo durante el asalto nocturno del primer día de asedio, donde ya había corrido riesgos innecesarios. Si volvía a arriesgarse en primera línea, cualquier flecha perdida o proyectil le podría abatir sin miramientos. Era estúpido que lo mataran a las primeras de cambio. Dirigiría el ataque desde retaguardia, y solo iría a la vanguardia en caso de que la situación lo requiriera. Entonces él acudiría y lucharía con sus soldados, pero no antes.   
 
    No era la primera vez que lideraba a un ejército en un ataque contra unas murallas bien defendidas, pero en aquella ocasión el muro que iban atacar no era muy extenso, por lo que el enemigo no tendría que dividir a sus tropas a lo largo de los gigantescos tramos de muralla que generalmente rodeaban a una gran ciudad, como en los asedios convencionales, sino que podía centrarse en el escaso recorrido que tenía aquella fortaleza, facilitando aún más la defensa, lo que les perjudicaba enormemente. Darwast había preparado el ataque minuciosamente, pero sabía que eso podía no ser suficiente. La fortaleza de Ulrod estaba diseñada para ser inexpugnable y ningún ejército la había conquistado antes. 
 
    ‹‹Necesitaremos algo más que el arrojo de nuestros hombres y el poderío de nuestras máquinas para vencer —pensaba Darwast, preocupado—. Este es el asedio más complicado al que me he enfrentado.››  
 
    Sus tropas se habían desplegado según el orden tradicional de batalla: la infantería estaba formada en tres líneas de combate, dos en el frente y la tercera en reserva para acudir en caso de necesidad. En vanguardia se encontraban los vegtenos, sus peores tropas, que debían desgastar al enemigo para que las demás líneas terminaran el trabajo; en la segunda línea había colocado a los mercenarios, unas tropas eficaces pero menos disciplinadas; con ellas pretendía quebrar la resistencia enemiga en el caso de que los vegtenos no pudieran; y en reserva estaban los sharpatianos, las tropas de élite del Imperio, los soldados mejor armados y más disciplinados. A los últimos solo los utilizaría en caso de necesidad, aunque sabía que, si las dos oleadas anteriores no lograban tomar la muralla o la puerta, posiblemente los sharpatianos tampoco lo harían. Atacaba porque tenía que hacerlo, pero en aquella ocasión no estaba seguro de la victoria. Solo estaba convencido de que la batalla sería una carnicería y que cientos o incluso miles de hombres perderían la vida, y posiblemente lo harían inútilmente. Mulkrod le había pedido que tomara la fortaleza y, por mucho que le doliera, tenía que intentarlo. 
 
    Uno de sus oficiales se le adelantó. 
 
    —¿Parlamentamos? —le preguntó. 
 
    —No hay nada que parlamentar —dijo Darwast sin dudarlo—. Ellos no quieren lo que nosotros exigimos y ellos no aceptan lo que nosotros pedimos. Que abran fuego los trabuquetes y catapultas; y que se preparen las balistas. Veamos qué efecto tienen en sus defensas. 
 
    ‹‹Que Drom nos ayude.›› 
 
    —A tus órdenes. 
 
    El oficial hizo un gesto con la mano e instantes después los tambores comenzaron a sonar, de modo que todas las dotaciones de las catapultas y trabuquetes, las armas más potentes que tenían, comenzaron a colocar los proyectiles y, al mismo tiempo, los de las balistas y escorpiones, que ya tenían cargadas sus máquinas desde una posición más cercana, apuntaron hacia la fortaleza a la espera de órdenes. Segundos después los ingenieros accionaron los mecanismos y palancas y, en un abrir y cerrar de ojos, estaban arrojando sus pesadas y poderosas armas. Docenas de proyectiles de diferentes calibres comenzaron a salir disparados hacia arriba, aprovechando la fuerza de torsión y propulsión, según el tipo de mecanismos de cada máquina. Enormes rocas perfectamente talladas en forma de esfera surcaron el cielo aparentemente a una velocidad lenta, pero realmente estaban alcanzando una gran potencia de choque, hasta que empezaron a descender con más fuerza todavía, impactando contra la roca. Los múltiples proyectiles comenzaron a hacer temblar los cimientos de la fortaleza. Cada golpe provocaba un estruendo que penetraba en sus oídos como en un día de tormenta. Los impactos sobre la muralla se mostraban poco efectivos; la roca se mantenía firme y resistente, sin mostrar debilidad, pero muchos proyectiles impactaban en las almenas, llevándose por delante a todo defensor que se encontrara en su camino. Otros se adentraron por encima de los muros, chocando con las casas más expuestas, provocando algunos derrumbamientos. 
 
    Darwast observó cómo la lluvia de pedruscos no lograba debilitar las defensas del muro, pero se quedó observando detenidamente sus efectos en busca de cualquier punto débil mientras una segunda oleada sobrevolaba sus cabezas e impactaban nuevamente en la muralla, consiguiendo el mismo escaso daño sobre la fortaleza, que se mantenía sin fisuras.  
 
    ‹‹Es una construcción perfecta. No hay puntos débiles. Nuestros proyectiles no lograrán hacer el daño suficiente. ¡Maldita sea mi suerte!›› 
 
    —¡Que sigan disparando! ¡Que no paren por nada del mundo!  
 
    Las defensas de la fortaleza respondieron también con sus armas, y varias docenas de piedras de pequeño tamaño comenzaron a ser lanzadas con gran potencia hacia las máquinas de guerra de Sharpast, intentando destruirlas o dañarlas, y causar estragos en las líneas imperiales. Los primeros proyectiles impactaron en tierra de nadie, pero los segundos golpearon con fuerza en la primera línea, causando las primeras bajas del día. Darwast vio cómo uno de los proyectiles golpeaba en el segundo piso de la torre de asedio que estaba más en el centro. El impacto partió la madera hasta el primer piso, donde el proyectil se desvío para impactar después entre la línea de los vegtenos y mercenarios. Más proyectiles golpearon en otras torres. Los daños eran escasos, insuficientes para lograr neutralizarlas, pero, si lanzaban muchos de esos proyectiles sobre la estructura, ésta podía quedar inutilizada. 
 
    —¡Ahora, balistas y escorpiones! —ordenó—. ¡Y que avance la primera línea! ¡Vamos! 
 
    Las órdenes se transmitieron y los tambores comenzaron a sonar de dos formas diferentes: una para que las dotaciones de las balistas y escorpiones dispararan, y otra para que la infantería de primera línea avanzara. 
 
    —¡Apuntad a sus defensas! —gritó un ingeniero—. ¡Destruid sus máquinas! 
 
    Los nuevos proyectiles impactaron con fuerza por toda la fortaleza. Su potencia era mayor que el de las catapultas y trabuquetes, pero sus proyectiles eran más pequeños y menos devastadores, aunque eran más precisos. Muchos se estrellaron en las almenas y en las torres, allí donde era más fácil acertar, pero los daños seguían siendo escasos, por no decir nulos, pero arrasaban con los imprudentes que se asomaban por la muralla, reventando sus cabezas de cuajo al impactar los proyectiles en ellos. 
 
    La infantería imperial avanzó a paso lento los primeros metros, pero las colisiones de algunos proyectiles en la masa de hombres provocaron que los oficiales, viendo los estragos que las armas enemigas les ocasionaban, ordenaran que avanzaran corriendo hacia la muralla para minimizar el daño. Llevaban consigo docenas de escalas para subir a la muralla y, tras ellos, avanzaban las cuatro gigantescas torres de asedio que no podían mantener el ritmo del resto de la tropa, pero que, a pesar de su lentitud, nadie podía detenerlas, ni siquiera los proyectiles de las balistas que eran lanzados desde las murallas.  
 
    ‹‹Espero que con las torres logremos tomar la muralla, porque de otra forma no lo veo posible. Quizá con el ariete.›› 
 
      
 
    Nairmar vio la lluvia de proyectiles con pavor. Eran por lo menos una veintena de pedruscos de gran tamaño y viajaban a gran velocidad hacia ellos. El daño podía ser atroz. No tuvo tiempo para pensarlo pues comenzaron a impactar en la muralla, en las torres y hasta en las casas que tenían a sus espaldas, haciendo vibrar toda la fortaleza con cada atronador golpe. Inmediatamente después, tras aguantar esa primera oleada, ordenó que las dotaciones de las balistas respondieran y les castigaran también a ellos, pero no pudo detenerse a ver el daño que causaban. La lluvia de proyectiles enemigos no cesaba sobre ellos; asomarse por las almenas para observar podía significar la muerte. Sufrió en sus carnes sus impactos. Un pedrusco había resquebrajado una de las almenas a pocos metros de él, llevándose consigo a dos hombres que salieron disparados, y montones de pequeñas rocas saltaron en todas direcciones; una le golpeó directamente en la cabeza, pero el yelmo consiguió minimizar los daños, dejándole un poco aturdido. Se levantó enseguida ayudado por Han, que estaba a su lado, y siguió dando órdenes. 
 
    —¡Que las balistas no paren de disparar! —vociferaba—. ¡Apuntad a sus máquinas y a las torres! ¡Disparad a las torres! 
 
    Pronto vio a la infantería enemiga avanzando sobre la llanura con las enormes torres. En pocos minutos estarían luchando cuerpo a cuerpo. 
 
    —¡Arqueros a sus puestos! ¡Preparados para disparar! 
 
    Nairmar esperó a que estuvieran a tiro, pero la infantería imperial iba corriendo y era difícil saber cuál era el momento exacto. Esperó unos segundos más de lo que creía oportuno para no malgastar flechas. 
 
    —¡Ahora, soltad!  
 
    Cientos de dardos fueron disparados hacia arriba para luego caer con fuerza hacia abajo, abatiendo a muchos vegtenos desprevenidos que no llevaban el escudo alzado, pero éstos siguieron avanzando sin detenerse hacia la base de la muralla. Era el turno de los ballesteros; éstos, sin esperar la orden de Nairmar, comenzaron a disparar según veían que sus presas estaban a tiro, y ya había muchos al alcance. Las saetas se dirigían hacia la gran mole de hombres que estaba ya casi en la muralla, penetrando de inmediato en las cotas de malla y adentrándose fatalmente en las carnes de todo aquel que no contaba con la protección de un escudo. En pocos segundos ya había docenas de vegtenos abatidos junto a las murallas, fruto de la primera oleada de flechas y saetas, y todavía no habían colocado las escalas. La siguiente orden de Nairmar era la de disparar a todo lo que se moviera; disparar sin apuntar a la multitud.  
 
    —¡Abatidlos a todos! ¡No dejéis de disparar!  
 
    Las máquinas de asedio de Sharpast dejaron de lanzar sus proyectiles debido a la proximidad de sus tropas en la muralla, pues éstos podrían dañar a los suyos, aliviando por momentos a los defensores.  
 
    ‹‹Ahora podremos luchar mejor, sin el temor a que una roca nos aplaste.›› 
 
    Los vegtenos llegaron con mucho esfuerzo a la base de la muralla, comenzando a colocar las escalas en aquellos lugares que no habían sido seleccionados para las torres de asedio, y los primeros hombres empezaron a subir para tomar el muro. Fueron recibidos por una lluvia de piedras, ladrillos y tejas con la intención de partir numerosos cráneos de aquellos despistados que no se protegieran con sus escudos a tiempo. No fueron pocos a los que se les reventaron los sesos o que, simplemente, debido al golpe en la cabeza, cayeron al vacío rompiéndose algún hueso al impactar con el suelo. 
 
    Los arqueros de Sharpast disparaban tras las protecciones de madera que habían colocado algunos vegtenos durante su avance, para que los tiradores pudieran cubrir a sus compañeros sin estar al descubierto. Ahora había flechas que ascendían buscando objetivos en la muralla y otras que descendían intentando abatir a cualquiera del montón. El silbido de los dardos se oía por todas partes, como un incesante enjambre de abejas sobre sus cabezas. 
 
    Los vegtenos que subían por las escaleras eran abatidos con facilidad por los defensores, que solo tenían que asomarse cuando los enemigos empezaban a llegar a la almena y clavarles el frío acero para que éstos fueran abatidos. No obstante, no fueron pocos los defensores que eran alcanzados por las flechas enemigas mientras se asomaban para derribar a los que intentaban subir. 
 
    Las torres fueron llegando lentamente, situándose cada una en el pequeño hueco que su infantería les había dejado. Una vez junto a la muralla arrojaron sus enormes portones, que hasta entonces habían protegido a la infantería del último piso de los proyectiles que eran lanzados desde la muralla, cayendo sobre las almenas y sobre todo hombre que se encontrara en su camino. Tras los portones aparecieron docenas de vegtenos listos para tomar la muralla, y tras ellos venían muchos más que estaban en los pisos inferiores y que apoyarían en breves momentos a sus compañeros. Los primeros en llegar cayeron abatidos por una oleada de dardos, pero eso no evitó que los que venían detrás accedieran a la muralla, abordándola. Docenas de soldados de ambos bandos se enzarzaron en duros combates en los sectores donde estaban las torres. 
 
    —¡Hay que expulsarlos del muro! —gritaba el príncipe al ver el peligro—. ¡A ellos! ¡Por Vanion! 
 
    Nairmar se dirigió junto con Han y algunos miembros de su escolta hacia la torre de asedio más cercana, entrando en liza con un vegteno que, con una estocada que iba a la cabeza, le intentó abatir nada más llegar, pero el escudo de Nairmar se puso en medio y evitó el fatal golpe, después hizo acopio de fuerzas con el brazo que sujetaba la espada y atacó al vegteno, que detuvo malamente la arremetida del príncipe, que aprovechó el momento para golpear con su escudo y partirle la mandíbula. Lo que vino después fue un brutal segundo ataque que abolló el yelmo del vegteno, llegando al cráneo. Sin tiempo para rematar a su adversario, fatalmente herido, un segundo vegteno saltó sobre él desde la torre, enzarzándose en una feroz lucha desde el suelo. Nairmar intentó golpearle una y otra vez con su espada en la cabeza, pero los ataques no iban con fuerza suficiente, ya que este le sujetaba su mano derecha con fuerza, pero entonces su contrincante se quedó inmóvil y comenzó a sangrar por el cuello y la cara. Nairmar vio que Han le había clavado la espada en el cuello de su rival y luego apartaba el cadáver de una patada para ayudar a Nairmar a que se levantara, entonces siguieron luchando juntos. Los vegtenos no paraban de llegar. 
 
    —¡Manteneos en vuestros puestos! ¡Que no pasen! ¡Luchad! 
 
      
 
    Darwast observó detenidamente el inicio de los combates en la muralla. Se estaba desarrollando tal y como se lo imaginaba, y no era algo que le gustara. Si la batalla seguía transcurriendo de ese modo solo conseguiría una masacre. Había que probar algo diferente si querían revertir la situación. 
 
    —Comprobemos cómo es de sólida esa puerta —dijo Darwast al oficial que lo acompañaba—. ¡Ariete! 
 
    —¡Ariete! —repitió el oficial que le acompañaba—. ¡Que avance el ariete! 
 
    El ariete que Werd había diseñado para la ocasión permanecía en retaguardia, a salvo de los proyectiles enemigos. Una veintena de hombres comenzaron a empujarlo desde dentro y este avanzó por el llano entre las dos líneas de infantería en reserva. Estaba cubierto por todo tipo de protecciones para evitar que cualquier cosa que lanzaran desde las murallas alcanzara a los soldados que había dentro. El ariete se movía lentamente, pero avanzaba imparable a pesar de la multitud de proyectiles que impactaban en él, en un desesperado intento por evitar que llegara a la entrada. Ninguno perforó la estructura ni lo dañó lo más mínimo; pero una vez llegó a la puerta los defensores comenzaron a lanzar decenas de jarras sobre la estructura que lo cubría, rompiéndose al impactar con la sólida cobertura, impregnándolo todo de aceite. Inmediatamente después, varias flechas en llamas se clavaron allí donde más aceite había y, en pocos segundos, todo el ariete estaba ardiendo. Los que estaban dentro comenzaron a huir del fuego, algunos con quemaduras, otros en llamas gritando de dolor. Los que tenían suerte eran abatidos por las flechas. 
 
    Darwast vio con todo detalle lo que había ocurrido. Las defensas de la puerta eran demasiado fuertes. Su ariete ni siquiera había podido golpear la puerta una sola vez. 
 
    —¡Mierda! —dijo Darwast cabreado, sin importarle que los oficiales y soldados que le rodeaban vieran su frustración—. Si no tomamos la puerta dudo mucho que podamos superar la muralla. ¡Que los vegtenos sigan presionando! Hay que estar atentos a ver si ceden en algún tramo. 
 
    Era demasiado  pronto para claudicar. Había que seguir intentándolo. 
 
      
 
    Hernim dirigía directamente el tramo izquierdo de la muralla. Sus hombres habían soportado el ataque con los pedruscos y proyectiles de las máquinas enemigas, y ahora resistían el continuo ataque de la infantería. Estaba situado justo al lado de una torre de asedio y luchaba junto a una veintena de hombres para evitar que los vegtenos, que no paraban de llegar, se hicieran con el control de esa parte de la muralla. Había abatido ya a cuatro. El suelo que pisaba estaba recubierto de cadáveres, la mayoría eran enemigos, pero éstos no paraban de llegar y sus hombres estaban cada vez más cansados. Un vegteno logró salir del cerco que tenían sus hombres sobre la torre y se lanzó arremetiendo con su escudo y su espada sobre los arqueros y ballesteros que desde las almenas no cesaban de disparar contra la ingente masa de enemigos que tenían delante. Atravesó a un arquero e hirió a otro en el brazo. 
 
    —¡Que no lleguen a los arqueros! —gritaba Hernim, al darse cuenta de lo que estaba pasando—. ¡Defendedlos! ¡Defendedlos! 
 
    Hernim salió tras él y, con toda la fuerza de su brazo derecho, le golpeó por detrás, partiéndole el cráneo. 
 
    —¡Que no pasen, soldados! ¡Resistid! ¡Resistid! 
 
    Nada más darse la vuelta, otro vegteno se le echó encima, atacándole con su espada; detuvo el golpe de milagro con el escudo, pero tuvo que soltarlo por la fuerza del impacto. Su rival no cedió en su intento de matarle y le golpeó de nuevo, pero Hernim desvió el ataque con su espada al mismo tiempo que le hacía perder el equilibrio con el brazo desnudo, desorientándose por segundos, lo que fue aprovechado por Hernim para rajarle una y otra vez, primero en el brazo, luego en el cuello y por último le atravesó su cota de malla hasta el pecho. Después de asegurarse de haber matado a su contrincante se dio la vuelta buscando a otro posible enemigo. No había nadie más cerca que quisiera cruzar su espada con él. Los pocos que luchaban en la muralla estaban tratando de abrirse paso infructuosamente ante los defensores, pero lo único que conseguían era amontonar más cadáveres en aquel tramo de muralla, y lo mismo imaginaba que estaría sucediendo en los otros sectores. 
 
    ‹‹Les estamos dando bien, pero aún queda mucha batalla y solo ha luchado una parte de su ejército. Pronto atacarán con sus reservas.›› 
 
    Hernim dejó de mirar los combates que se estaban produciendo en la muralla para observar lo que estaba sucediendo bajo las almenas. Miles de vegtenos esperaban su turno para subir por las torres de asedio o por las escaleras, aunque eran pocos los que se atrevían a subir por ellas, puesto que la mayor parte de los que lo hacían eran abatidos antes de poder acercarse. Todos se mantenían ocultos bajo sus escudos para protegerse de los proyectiles, pero había cientos de vegtenos muertos o heridos desangrándose frente a la muralla. Aquel campo se estaba convirtiendo en un matadero. Hernim dejó de mirar por la almena. Ya llevaba demasiado tiempo expuesto y podía ser un objetivo fácil para los arqueros. 
 
    ‹‹Están cayendo a cientos, pero aún no hay nada decidido.›› 
 
    Los tambores de guerra de Sharpast volvieron a sonar en la retaguardia. 
 
    —Mi señor, se retiran —dijo un soldado que se encontraba a su lado. 
 
    Los vegtenos que luchaban en la muralla trataban de escapar hacia las torres y los de abajo daban la vuelta y retrocedían ordenadamente bajo los escudos, salvo los arqueros que continuaban disparando para cubrir la retirada. 
 
    —Solo es un repliegue táctico. Todavía no han dicho su última palabra. Que se lleven a los heridos y los atiendan —ordenó Hernim—. Y despejad las murallas de cadáveres. 
 
    Hernim se dirigió al sector de la puerta escoltado por dos soldados. Por doquier se veían los cadáveres de los vegtenos pisoteados y algún que otro defensor abatido por las flechas enemigas o por las espadas. Había también un buen número de heridos. Los más graves se arrastraban por el suelo empapándolo con su propia sangre en un intento de alejarse de aquel terrible lugar.  
 
    Mientras cruzaba la puerta de la torre de la derecha, junto a la puerta principal, oyó un grito espantoso. Uno de sus hombres acababa de rematar a un vegteno herido, pero no lo había hecho muy bien, y lo único que había conseguido era aumentar su agonía. Los gritos perduraron. Hernim, ante el sufrimiento de aquel pobre desgraciado, apartó al soldado que había tratado de rematarlo y, sin miramientos, clavó una daga en su corazón por la abertura de la armadura que había en la sobaquera. El soldado dejó de gritar y cerró los ojos hasta que la vida abandonó su cuerpo. 
 
    Aunque todo parecía más calmado, las flechas y dardos de los dos bandos en liza continuaban silbando cerca de sus oídos. Los tiradores enemigos disparaban con más ahínco ahora que no podían alcanzar a sus compañeros, y los arqueros y ballesteros de las almenas respondían intentando silenciarlos. Todos los demás se mantenían agachados para no ser alcanzados. Hernim se movía por la muralla sin asomar mucho la cabeza. 
 
    —¡Hernim! ¡Sigues vivo! —Escuchó a su espalda. Se dio la vuelta y vio al príncipe, que tenía una pequeña herida en la frente, pero por lo demás parecía estar bien. 
 
    Hernim se inclinó respetuosamente. 
 
    —No ha sido fácil, pero les hemos contenido. De momento. 
 
    —No esperaba menos —dijo Nairmar mientras miraba por una almena. Los vegtenos habían alcanzado ya a la segunda línea y se dirigían a la retaguardia—. ¿Crees que volverán a atacar? 
 
    —Tienen tropas de refresco. Posiblemente lo hagan. 
 
    —Quiero que nuestras reservas vengan a los muros y sustituyan a nuestra primera línea. No quiero que nos pillen cansados. 
 
    —Así se hará. 
 
    —¡Cuidado! —gritó alguien. 
 
    Las máquinas de asedio volvían lanzar otra andanada de proyectiles sobre la muralla. 
 
    —¡Mierda, otra vez! —dijo un soldado cerca de ellos. 
 
    —¡A cubierto! —gritaron otros—. ¡Poneos a salvo! 
 
    —¡A vuestros puestos! —ordenó Nairmar—. ¡Manteneos agachados! 
 
    La nueva lluvia de pedruscos se estrelló, una vez más y, con la misma violencia que la primera, sobre el Muro. Los daños siguieron siendo escasos, pero de nuevo provocaron el caos. Una de las piedras golpeó una de las torres, desviándose de su objetivo inicial, lo que le hizo caer sobre unos desprevenidos reservistas que esperaban en las calles junto a la muralla para relevar a sus compañeros. Tres murieron al instante reventados por el impacto, y otros dos hombres cayeron mal heridos con las piernas rotas.  
 
    Hernim regresó a su posición corriendo medio agachado, para evitar que alguno de los muchos proyectiles que impactaban en las almenas le destrozara como ya había hecho con muchos de sus compatriotas.  
 
    ‹‹¿Es que esto no va a terminar nunca?›› 
 
      
 
    Darwast ordenó que los mercenarios, aprovechando que contaban con la cobertura que les proporcionaban las máquinas de asedio, que no paraban de lanzar proyectiles, y la de los arqueros, que seguían disparando desde sus posiciones tras los maderos que los protegían,  avanzaran hacia la muralla.  
 
    ‹‹Los daños que les estamos causando siguen siendo insuficientes, pero al menos deben de estar provocando el terror —pensó Darwast—. Además, hemos conseguido destruir varias de las máquinas enemigas, pero ése es un resultado demasiado pobre. Tenemos que hacerles mucho más daño.›› 
 
    Los mercenarios no avanzaron lentamente como los vegtenos al principio, sino que desde que les mandaron atacar cargaron con todas sus fuerzas hacia la muralla con gritos de guerra. 
 
    —¡Alto el fuego! —ordenó Darwast, sin dejar de mirar la carga de los mercenarios—. ¡Que las máquinas dejen de disparar! ¡Y traedme a Werd! Quiero a ese imbécil aquí inmediatamente. 
 
    Las catapultas, balistas y trabuquetes cesaron de lanzar proyectiles contra el Muro, permitiendo que los defensores se reorganizaran y recibieran adecuadamente a los nuevos atacantes, que ahora solo contaban con la protección que les brindaban sus propios arqueros. Los mercenarios llegaron enseguida a la muralla, siendo recibidos de igual modo que los vegtenos: con una inmensa lluvia de proyectiles de todo tipo. Subieron por las escalas y por las torres y comenzó de nuevo el combate cuerpo a cuerpo.  
 
    ‹‹A ver qué tal lo hacen nuestros mercenarios.›› 
 
    Werd llegó enseguida, sin hacer esperar al general. El jefe de ingenieros no era de los que hacía esperar a los superiores. Tenía clara cuál era su posición. 
 
    —¿Me habéis llamado? —preguntó, intrigado. 
 
    —Me dijiste que tus máquinas de asedio destruirían la muralla y ésta sigue intacta. 
 
    —Aún no había visto la fortaleza cuando lo dije —dijo Werd en su defensa. 
 
    ‹‹Maldito idiota, y me lo dice ahora.›› 
 
    —¿Cómo voy a tomar esta fortaleza si no puedes derruir la muralla o romper la maldita puerta? —preguntó, furioso—. ¿Me lo puedes explicar? 
 
    —Los asedios no son fáciles, mi señor. Debéis tener paciencia. En Vendram tardamos más de un mes en tomar la muralla. 
 
    —Mis hombres están muriendo allí mientras nosotros hablamos. 
 
    —También murieron muchos en Vendram, y acabamos tomándola. 
 
    —Vendram era una ciudad gigantesca con varios kilómetros de muralla que defender, y aun así nos costó mucho conquistarla. En cambio esta fortaleza es muy reducida, es mucho más fácil de defender. Jamás podremos tomarla por asalto sin derruir su muralla o romper sus puertas; y ésa fue una tarea que te encomendó el Emperador en persona. 
 
    —Yo no hago milagros. 
 
    —Vuelve a tu puesto —le ordenó.  
 
    Una vez se marchó, Darwast comenzó a insultarlo delante de su escudero y otros oficiales menores. 
 
    —¡Maldito inútil! ¡Le importa un bledo que mis hombres mueran por su incompetencia! ¡Y luego, cuando yo tome la puta fortaleza, él irá por ahí diciendo que fue gracias a él! 
 
    ‹‹No lo permitiré. Antes mato a ese mal nacido.›› 
 
    Darwast siguió observando el transcurso de la batalla. Los mercenarios seguían luchando en la muralla, pero no parecían provocar más daños que el que habían causado los vegtenos. 
 
    ‹‹Los mercenarios no podrán tomar la muralla y tampoco los sharpatianos. Por mucho que los desgastemos la muralla ni la puerta caerán hoy. Al anochecer mi ejército estará diezmado y agotado y sus defensas estarán intactas. Es inútil.›› 
 
    —Que se retiren —dijo Darwast en voz baja. 
 
    —¿Perdón, mi señor? —le preguntó su segundo, sin llegar a comprender sus palabras. 
 
    —¡Que se retiren, maldita sea! —ordenó casi a gritos—. ¡Que se retiren todos! ¡No vamos a poder tomar hoy los muros! ¡Retirada! 
 
      
 
    Nairmar observó sorprendido el repliegue de la segunda línea de Sharpast. Apenas acababan de hacer acto de presencia en las murallas y ya se retiraban. Lo habían hecho más desordenadamente que los vegtenos, pero siempre protegidos tras sus escudos. Retrocedían con relativo orden, cubiertos por sus arqueros y por la nueva oleada de proyectiles que las máquinas de asedio lanzaron sobre ellos, pudiendo también llevarse consigo las escalas y las torres, pero la andanada duró pocos minutos, el tiempo justo para que los mercenarios se pusieran a salvo y dejaran las torres lejos de la muralla. El ejército imperial se replegó al completo hacia el campamento, salvo por las unidades de vanguardia que se quedarían para vigilar y proteger las torres y máquinas de asedio.  
 
    —Hoy renuncian al combate, pero puede haber muchos más días como el de hoy. Esto no ha acabado —comentó Nairmar. 
 
    —Huyen atemorizados —dijo Han con una sonrisa—. No pueden vencernos y huyen. Son unos cobardes. 
 
    —Volverán a intentarlo. Ahora debemos ser precavidos. 
 
    Los soldados de Vanion celebraron la victoria con algunos gritos y vítores por el éxito cosechado, pero fueron breves. Muchos compatriotas habían caído durante los combates. Realmente no había mucho que celebrar. 
 
    Un emisario imperial se situó junto a la muralla y pidió una tregua durante el resto del día para poner a salvo a los heridos que no habían podido llevarse durante el repliegue y recoger también a los muertos para poder honrarlos debidamente. Nairmar aceptó sin dudarlo. Había demasiados cadáveres sobre el campo que pronto se pudrirían; además, una tregua les permitiría a ellos atender a sus heridos e incinerar a sus muertos. Ya había habido suficiente muerte ese día. Dio las órdenes pertinentes para que todo se realizara de forma adecuada y regresó a la retaguardia. Estaba dolorido y agotado. Quería darse un baño relajante e irse a dormir. Todavía era pronto para acostarse, pero no podía más; ni siquiera tenía ganas de comer.  
 
    ‹‹Puede que mañana vuelvan a atacar, cuanto más duerma mejor.››  
 
    Una vez en el palacio se dirigió a su habitación y pidió que le llenaran su bañera, entonces Nerma le abordó. Acababa de enterarse de que la batalla había terminado y deseaba ver a su amado. Le vio la cara de cansancio y la herida en la frente. 
 
    —Estoy bien, solo es un rasguño. Todo ha ido bien. 
 
    —Diré que te traigan algo de comer y bebida. 
 
    —No, solo agua, solo quiero eso. Bueno... eso y dormir. 
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 LAS ARTIMAÑAS DE LA BRUJA 
 
      
 
      
 
    Un mes después de la emboscada en los Prados de Alanbur 
 
      
 
    Elmisai estaba ya completamente recompuesto de su herida, que cicatrizaba bien y no se había infectado. Arnust estaba bastante satisfecho; su tratamiento había sido tan efectivo que incluso había conseguido que se recuperara antes de lo previsto. Una herida como la que había sufrido no curaba fácilmente.  
 
    Habían pasado largos días desde que Elmisai fuera alcanzado por una lanza en batalla. Todo ese tiempo había estado indispuesto para muchas de las tareas de gobierno, aunque todos los días pedía que le informaran de las noticias que se acontecían en el reino. Al estar convaleciente, Elisei se había encargado de reorganizar al diezmado ejército de Tancor y de las tareas relativas al gobierno como regente. Su situación tras la reciente victoria frente a un contingente imperial no era tan favorable como habían previsto. Habían logrado su objetivo: vencer a las tropas de Sharpast que venían de Sinarold, pero a un alto coste. Habían sufrido numerosas bajas, con centenares de buenos hombres y mujeres muertos en combate, y después con los heridos que no habían conseguido recuperarse, bien porque habían muerto por sus heridas o porque les habían amputado algún miembro gangrenado para que sobrevivieran, pero a las bajas en combate se les sumaron también las deserciones. Algunos grupos no muy numerosos se habían marchado tras la batalla, bien por el temor a la muerte o bien porque no creían en la causa. Fuera la razón que fuese, aquel era un tema preocupante. Había que impedir a toda costa que se produjeran más abandonos.  
 
    El total de hombres y mujeres que estaban en buenas condiciones para luchar no llegaba a los nueve mil y eso que en la última semana se les había unido un millar de lanceros y cincuenta jinetes provenientes de Maganhir. Sus fuerzas totales habían quedado muy mermadas y ella tenía la tarea de conseguir un ejército que al menos fuera de similar tamaño que el de las tropas imperiales que estaban saqueando el oeste de Tancor. Esperaban que llegaran las fuerzas que desde Umarnu les habían prometido y también los refuerzos de Bakkad, pero los Consejos de ciudadanos de ambas ciudades, que dirigían los designios de aquellas urbes, todavía no les habían enviado la ayuda. Los movimientos del ejército imperial que comandaba la bruja de Zigrug en dirección a la costa, les había obligado a dejar a las nuevas levas que habían reclutado a defender sus territorios. Niemrac estaba saqueando y masacrando a las poblaciones al oeste de Tancor, lo que les hacía presagiar sufrir ellos esos mismos ataques, por eso habían dejado a las milicias que habían reunido para proteger sus tierras.  
 
    Desde un principio Elisei informó a su hermano de todo lo que estaba ocurriendo al suroeste. Todo eran malas noticias. Elmisai reaccionó con insultos e improperios dedicados a la bruja que lo había mantenido encarcelado durante más de diez años, y quiso ponerse al frente de su ejército y marchar contra ella. Sin embargo, por entonces Elmisai no estaba del todo recuperado, y Arnust se encargó de que no hiciera nada que pudiera poner en peligro su rápida recuperación, a pesar de sus protestas. 
 
    En ausencia del rey, Dungor ayudaba a Elisei a rehacer a la mermada fuerza de caballería y a entrenar a los nuevos jinetes que pronto comandaría en el campo de batalla. Tan solo habían podido conseguir cien nuevos caballos, lo que sumado a los jinetes que habían sobrevivido a la batalla y que habían reagrupado en los días posteriores, y los refuerzos de Maganhir, daba un total de cuatrocientos caballeros, una cifra menor que la que había comandado durante la batalla de los Prados de Alanbur. Aun así Dungor se esmeraba todo lo que podía para convertirlos en grandes jinetes.  
 
    Umdor se encargaba de supervisar el entrenamiento de los arqueros y de la fabricación de nuevos arcos y de las flechas que utilizarían en las próximas batallas. Turk, en cambio, obedeciendo el mandato de la regente, partió con doscientos hijos del bosque hacia el oeste para hostigar a las fuerzas de Niemrac mediante emboscadas a pequeños grupos y tratar de cortar sus líneas de abastecimiento. De eso hacía varias semanas y Turk ya había mandado mensajeros informando de la actividad enemiga. Al parecer Niemrac había cercado Lwigthug en la costa, y éstos pedían socorro. Elisei le dio la noticia a su hermano nada más enterarse. Ya estaba casi totalmente recuperado de sus heridas. 
 
    —Me encuentro perfectamente —dijo Elmisai, furioso—. Ya puedo viajar, luchar y matar como antes. 
 
    Arnust sabía que la herida cicatrizaba bien. Ya no había riesgo de que se le abriera, pero su músculo podía haber quedado dañado y no recuperarse nunca del todo. En el mejor de los casos perdería algo de movilidad en el brazo. No obstante, estaba obligado a admitir que Elmisai estaba en buenas condiciones, aunque sabía lo que aquello significaba. 
 
    —Su herida ha curado bien —corroboró Arnust—. Ya puede retomar sus funciones. 
 
    Era lo que Elisei se temía. Podía ser que su hermano estuviera listo para volver a luchar, pero su ejército no estaba preparado, y Elmisai, después de recibir la noticia del asedio de Lwigthug, no deseaba otra cosa más que enfrentarse al ejército imperial que asolaba su tierra, pero eso no les convenía en ese momento, pues no solo seguían en clara inferioridad numérica, sino también de armamento y disciplina. Ahora las tropas imperiales no se dejarían emboscar tan fácilmente y, aunque lo hicieran, probablemente no podrían vencerles.  
 
    —No estamos preparados para atacar —dijo Elisei, desesperada—. Debemos esperar. 
 
    —¿Esperar? ¿Esperar a qué? ¿A qué asolen todo el reino? —preguntó Elmisai, furioso—. Ya he esperado bastante. 
 
    —Esta vez no sé si podremos vencer, hermano. Somos muy pocos. Necesitamos más refuerzos. 
 
    —Somos más que suficientes. En cuanto lleguemos a Lenhad conseguiremos más tropas. Bakkad y Umarnu nos enviarán a sus milicias y nuestro ejército será más numeroso. 
 
    —Eso no será suficiente. 
 
    —Los sorprenderemos por la espalda mientras sitian Lwigthug. Caeremos sobre ellos como una tromba de agua y se ahogarán en un mar de sangre. 
 
    Dungor intervino en la pequeña discusión entre los hermanos. 
 
    —Los sharpatianos tendrán vigías y exploradores por todas partes. Antes de que podamos acercarnos sabrán que vamos para allá e intentarán interceptarnos en un lugar apropiado para su estilo de lucha. Seguramente en una llanura grande sin bosques, colinas o montañas que les impidan aprovechar su superioridad numérica. Entonces nos masacrarán con toda seguridad. 
 
    —No voy a quedarme de brazos cruzados —dijo Elmisai, disgustado— viendo cómo esa hechicera masacra a nuestro pueblo, destruye nuestras cosechas y quema nuestras casas. Iremos y lucharemos. 
 
    —Entonces seremos derrotados y Tancor no volverá a alzarse jamás. 
 
    —¿Y qué propones que hagamos, por Leuquetes? ¿Que nos quedemos aquí sin hacer nada? 
 
    —Solo unos días más. Nuestro ejército no está aún preparado para enfrentarse a las fuerzas de la bruja, pero, en el caso de que salgamos a su encuentro, yo digo que usemos nuestro punto fuerte: la sorpresa, luchar allí donde se pueda aprovechar el terreno; hacer una guerra de desgaste, cercarlos en Lwigthug, dejarlos sin provisiones, masacrar a aquellos que intenten salir del cerco para buscar comida... ¡Matarlos de hambre! Y cuando intenten escapar lucharemos allí donde nosotros lo consideremos oportuno. Solo así venceremos. 
 
    —Una guerra a la que ya estamos acostumbrados, hermano —dijo Elisei para tratar de convencer a Elmisai. 
 
    Elmisai permaneció unos segundos dubitativo, asimilando lo que acababa de escuchar. 
 
    —Así tenía pensado actuar, no creáis que iba a enfrentarme a las primeras de cambio con el enemigo. Sé cuál es nuestro fuerte y cuál no.  
 
    —Bien, ¿y qué decisión tomáis? —preguntó Dungor. 
 
    —Partiremos en los próximos días. Desgastaremos al enemigo como has propuesto y nos enfrentaremos a ellos en el momento más adecuado, pero no abandonaremos a los nuestros en este momento de necesidad. 
 
    Los presentes asintieron aprobando la decisión del rey. 
 
    —Seguid con los preparativos —ordenó Elmisai antes de marcharse—. Necesitaremos estar bien pertrechados para el viaje y para la campaña que nos espera. 
 
    El rey abandonó la estancia seguido por Umdor y algunos oficiales menores, pero Elisei, Dungor y Arnust permanecieron en la estancia. 
 
    —Necesitaríamos varias semanas o incluso meses antes de poder intentar algo contra la bruja —dijo Elisei una vez se hubo alejado su hermano. 
 
    —Vuestro hermano no querrá esperar más de dos o tres días para partir —dijo Dungor—. Ya le habéis oído. 
 
    —Lo sé, tendremos que esmerarnos al máximo para estar en las mejores condiciones cuando partamos. 
 
    Arnust permaneció callado. Estaba más preocupado que de costumbre y trataba de ocultar sus inquietudes, pero éstas eran evidentes en su rostro. Elisei y Dungor se dieron cuenta. 
 
    —¿Qué te ocurre, Arnust? —le preguntó Dungor cambiando de tema—. Te veo inquieto. 
 
    El mago no contestó enseguida. Sentía miedo por el futuro incierto. Todos corrían un gran peligro. No veía claras sus opciones de victoria, y éstas eran muy necesarias para que sus objetivos se cumplieran: salvar a occidente de las garras de Sharpast. Ya sabía que Mulkrod había desembarcado en Lindium, pero no sabía lo que estaba sucediendo allí. Eso le preocupaba enormemente. Lo que estaba haciendo en Tancor no había sido suficiente para detener al Emperador, que había partido a conquistar las tierras de occidente sin importarle dejar en la retaguardia un levantamiento de gran magnitud como aquel. Ahora que todo ello había sucedido pensaba que su papel en la rebelión ya no era tan relevante. Tenía que volver a casa. Debía reunirse con los miembros de su Orden ahora que la guerra había llegado a Lindium. Podían necesitarle, pero también estaba la bruja. Niemrac era demasiado peligrosa para dejarla suelta. Su mera existencia ponía en peligro toda la rebelión. Debía acabar con ella. 
 
    —Llevo demasiado tiempo en Tancor. Por lo que sabemos la flota imperial ha partido hacia Lindium. No tenemos más noticias, pero los reinos de occidente corren un gran peligro, al igual que la Orden a la que pertenezco. 
 
    —¿A dónde quieres llegar, Arnust? —le preguntó Elisei. 
 
    —Mi sitio no está aquí. Vine a traer de vuelta a Elmisai y a ponerlo a salvo, y ya lo he hecho. No debo demorar mucho más mi partida. 
 
    —Tu marcha sería una pérdida terrible para esta causa, amigo mío —dijo Dungor—, pero si ésa es tu decisión debemos respetarla. 
 
    Arnust había anunciado su intención de dejar Tancor, pero su deber y compromiso le obligaban a quedarse y solucionar el problema potencial que tenían: Niemrac. 
 
    —Debo irme y me iré, pero no es prudente que me vaya todavía. De momento seguiré junto al rey y le ofreceré mi consejo y ayuda siempre que sea necesario. Todavía hay un asunto del que debo ocuparme, pero no ha de demorarse demasiado. Tengo que ver al Maestre de mi Orden. Él sabrá qué hacer en estos tiempos tan oscuros. Hay demasiadas incógnitas. 
 
    Sus últimas palabras las dijo con la mirada perdida, como si estuviera hablando solo. 
 
    —Agradeceremos todo el tiempo que sigas con nosotros —dijo Elisei—, y lamentaremos tu partida. Sabed pues que siempre seréis bienvenido. 
 
    —Te lo agradezco. 
 
    —Has mencionado que hay un asunto que debes tratar antes de marcharte —dijo Dungor—. Si no es indiscreción, ¿puedo preguntar de qué se trata?  
 
    —Debo acabar con Niemrac —dijo Arnust, sin pensarlo dos veces—. Es demasiado peligrosa. Puede que no lo consiga, pero debo intentarlo. Si logro detenerla podré dejar tranquilo estas tierras. Si no seguramente estaré muerto y ya no importará. En ese caso deberéis aseguraros de que ella muera. 
 
    —¿Esa hechicera es muy poderosa? —le preguntó Dungor, preocupado.  
 
    —Sí que lo es, me temo. Casi logra matarme en Zigrug mientras luchábamos en el patio. Si no llega a ser por mi aprendiz ahora ninguno de nosotros estaríamos aquí, pero ahora él debe de estar en Lindium, con los demás miembros de mi Orden, demasiado lejos para que él pueda ayudarme. Con su ayuda tal vez podría derrotarla. 
 
    —Confiamos en vuestro talento mágico —dijo Elisei, tratando de animarlo. 
 
    El mago sonrió agradecido, pero su sonrisa era forzada. Sabía bien que nada podía hacer para derrotar a Niemrac, no con las artes mágicas convencionales. 
 
    —Espero que tengas razón. Ahora, amigos, debo meditar en soledad.  
 
    El mago abandonó la estancia dejando a Dungor y a Elisei solos. Los dos se miraron con timidez y sonrieron. 
 
    —Creo que será mejor que vuelva a supervisar a mis hombres —dijo Dungor. 
 
    —No... no te vayas todavía —le dijo Elisei. 
 
    Dungor observó su rostro, intrigado por las palabras de Elisei, y vio que le estaba mirando directamente a los ojos. Supo al instante lo que significaba aunque no lo entendía. Sabía que ella le apreciaba y le respetaba como persona, tenía esa sensación cada vez que hablaban, pero nunca había llegado a pensar que pudiera haber algo más. Para él ella era una mujer muy hermosa y cautivadora. Le agradó desde la primera vez que la vio en la guarida de la resistencia, pero una vez fue conociéndola se dio cuenta de que no era una mujer corriente. Eso era lo que más le fascinaba de ella: era atrevida, valiente, inteligente, vivaz, tenía un temperamento fuerte y sobresalía en aquel mundo dominado por los hombres. 
 
    ‹‹Es una mujer muy bella y atractiva —pensó Dungor—. Cualquier hombre quedaría prendado de ella, pero yo... yo no puedo... no debo.››  
 
    Había intentado no encariñarse, pero no era fácil. Le agradaba hablar con ella, incluso la había deseado en más de una ocasión, pero hasta entonces el deseo era algo que podía controlar, pero, en ese momento, algo había cambiado. Sus altivos ojos verdes, de una belleza incontrolable, le cautivaban, y en aquel instante le observaban con intensidad.  
 
    ‹‹Sabes qué es lo que quiere, y tú también lo quieres, lo deseas. Han pasado muchos meses desde la última vez, demasiados.››  
 
    Elisei era todavía joven, rondando los treinta años, él, en cambio, tenía ya cuarenta. Era casi un viejo. Había perdido casi todo su pelo, aunque lo disimulaba rasurándose siempre que podía con su cuchilla de afeitar.  
 
    ‹‹¿Qué puede ver una mujer tan bella en alguien como yo? Ella puede tener a cualquiera a sus pies. ¿Por qué a mí?››  
 
    Observó su cabello rubio y su delgada nariz, quedándose estupefacto, maravillado. Su juventud y belleza lo eclipsaban. Dejó de mirar su rostro y observó su hermosa figura. Tenía unos pechos pequeños pero firmes, a diferencia de su esposa, que tenía unos senos más que generosos. Elisei tenía unas caderas pequeñas pero bien marcadas. Se sintió excitado. Le atraía demasiado aquella mujer; quería hacer el amor con ella en el mismo suelo que pisaban. Hacía tanto tiempo que no lo hacía. Recordó la última vez que se había acostado con su mujer. En aquella ocasión lo habían hecho apasionadamente, durante horas, sabiendo que ésa sería la última vez que lo harían. Sentía deseos de repetirlo, aunque fuera con otra mujer. Quiso besarla. Elisei se adelantó a sus movimientos y dirigió sus finos labios a los suyos y ambos se besaron con pasión y frenesí. Dungor comenzó a agarrar a Elisei de las caderas, que a su vez subía sus piernas hasta las de él, y comenzó a rozarle el miembro con la mano, pero en ese momento Dungor separó sus labios de los de ella bruscamente. No podía hacerle eso a su mujer ni a su familia. Los amaba demasiado.     
 
    ‹‹Mi esposa no se merece esto —pensó, disgustado—. Debo encontrar a mi familia.›› 
 
    —Lo... lo siento —dijo Elisei, avergonzada—. Perdóname, no quise... 
 
    —No lo sientas, ha sido culpa mía —dijo Dungor, disgustado consigo mismo—. Lo deseo, de veras, pero mi familia... Lo siento. No puedo. 
 
    Dungor dio media vuelta y salió a paso rápido. 
 
    —¡Karmil! —le dijo Elisei para que se detuviera. 
 
    Dungor, que no estaba acostumbrado a que lo llamaran por su primer nombre, se detuvo. Se dio la vuelta y miró a la joven. 
 
    —Eres un buen hombre. Espero de veras que algún día encuentres a tu familia. 
 
    Dungor trató de sonreír para darle las gracias, pero apenas lo consiguió. Se dio de nuevo la vuelta y partió con presteza. Sintió unas ganas enormes de encontrar a su familia, más que nunca.  
 
    ‹‹Tal vez me vaya con Arnust cuando parta hacia Lindium. Mi familia corre peligro. Si Mulkrod ha llegado realmente ya no están a salvo. Debo encontrarlos.›› 
 
      
 
    El ejército partió de Nair Calas a los cuatro días, esta vez en dirección oeste. Acudían en ayuda de la sitiada Lwigthug, una de las ciudades más importantes de la costa oeste de Tancor y un enclave vital para el triunfo de la rebelión. Si la ciudad caía las esperanzas de victoria se desharían, y solo sería cuestión de tiempo para que la rebelión terminase. En Nair Calas quedó una guarnición de mil hombres para proteger a la capital de cualquier ataque imperial que viniera del norte, aunque eso parecía poco probable después de la derrota en los Prados de Alanbur. 
 
    Arnust cabalgaba junto a Elmisai. Lo hacía inquieto y con dudas. El mago no solía tener miedo de nada ni de nadie, ni nunca había temido a la muerte. Para él morir solo era un trámite inevitable que él como mago podía sortear durante más tiempo, pero en aquella ocasión no pudo evitar tener miedo, no tanto por lo que le pudiera pasar a él, sino por las consecuencias que ello podía conllevar. Niemrac era demasiado peligrosa. Si no se andaban con cuidado podría matar a Elmisai con relativa facilidad, acabando con la rebelión de un solo golpe. Si no lograba detenerla todo acabaría. Tenía que dar el máximo de sí mismo. Había mucho en juego. Trató de rezar a los dioses por primera vez desde que era un aprendiz, y de eso hacía mucho tiempo, pero sabía que rezar sería inútil. Los dioses no tomaban partido, y nunca escuchaban las plegarias de los mortales. Aquello era un juego mortal para los humanos y un entretenimiento para los dioses. Así funcionaba el mundo. 
 
      
 
      
 
    Lwigthug, ciudad costera de Tancor. 
 
      
 
    Las cosas se habían puesto muy complicadas tras los muros de Lwigthug en las últimas semanas. Para sorpresa de sus ciudadanos, un ejército imperial, de unos diez mil efectivos, había llegado a sus puertas. El pánico corrió por las calles. Nadie esperaba una reacción tan rápida de Sharpast, y menos teniendo en cuenta que estaban librando una guerra con los reinos de occidente. El Imperio venía a vengarse de la ciudad rebelde. De inmediato, cuando vieron al ejército desde las torres, la primera decisión que se tomó fue la de mandar un mensajero a caballo con destino a Nair Calas, para pedir la ayuda del rey al que habían jurado lealtad. El jinete debía ser rápido y llegar en el menor tiempo posible para que los refuerzos llegaran antes de que el ejército enemigo estuviera listo para asaltar las murallas. No hubo mucho tiempo para aprovisionar los silos de la ciudad, aunque éstos se hallaban medio llenos para pasar el invierno. Sin embargo, no bastarían para alimentar a todos los ciudadanos durante un largo asedio, que era a lo que parecía que se avecinaba. 
 
    El consejo de ciudadanos, que anteriormente se había aliado con el ejército de Lindium, y después, cuando éstos los abandonaron a su suerte dejando el continente, había declarado a Lwigthug ciudad independiente y luego había jurado lealtad a Elmisai Atram, iniciando los preparativos para hacer la guerra, sabiendo que la ira del Imperio podía desatarse sobre ellos, como había ocurrido. Encargaron la tarea de dirigir y organizar la defensa a un viejo oficial de la guerra contra Sharpast, un antiguo miembro de la resistencia llamado Arnol. La milicia de la ciudad, de dos mil hombres antes de la llegada del ejército enemigo, casi se duplicó en pocos días, recurriendo a levas de voluntarios ansiosos por defender sus hogares. Se les dotó de un armamento pobre y escaso: algunas espadas melladas, hachas de leñadores, mazas improvisadas con clavos, escudos de madera y armaduras acolchadas, hasta que los herreros y sus nuevos aprendices terminaran los pedidos de nuevas espadas, hachas, escudos y corazas que tenían encargados. Solo la tercera parte de las unidades de la milicia contaban con algo de experiencia militar y estaban medianamente bien armadas. Arnol sabía que solo podría confiar en aquellos hombres para el combate; el resto, por muy buenas intenciones que tuvieran al unirse a la milicia, no eran tropas fiables. Puede que resistieran un tiempo durante el asalto enemigo, pero, tarde o temprano, cuando los cadáveres de sus compañeros y la sangre lo cubrieran todo, huirían y la ciudad estaría condenada. 
 
    —Debemos rezar para que Elmisai llegue a tiempo —dijo Arnol al consejo de la ciudad durante la última reunión—. Si los sharpatianos asaltan los muros difícilmente podremos contenerlos. Quizá lo logremos la primera vez, pero me temo que no habrá una segunda. Necesito más hombres y más armas. Hacen falta flechas, muchas flechas, espadas, escudos, hachas, lanzas... Mis hombres parecen campesinos con sus herramientas más que soldados, y necesitaré más para otras labores. 
 
    —Se os proporcionará todo lo que necesites —dijo Morgam, el líder del consejo, un hombre de edad avanzada, con el pelo largo y canoso y una poblada barba. Había sido elegido, entre los hombres más sabios de la ciudad, primer representante de la urbe y líder del consejo—. Ya os lo dijimos cuando os dimos el mando militar: los herreros trabajan en sus fraguas día y noche; nosotros sufragamos el coste con nuestro dinero y vos lideráis a la milicia. Tendréis a todos los hombres que necesitéis y armas adecuadas para todos ellos. Pero debéis aseguraros de que la ciudad no cae en manos de Sharpast. 
 
    —Trataré de defenderla a toda costa, pero no podré hacerlo eternamente. Nuestra esperanza reside en la pronta llegada del rey con su ejército. 
 
    —El rey vendrá —dijo uno de los miembros del consejo—. No nos abandonará a nuestra suerte. 
 
    —¡Sí, vendrá! —gritó otro. 
 
    Luego a ese grito se le unieron otros. 
 
    —¡Vendrá! ¡El rey vendrá! ¡No estamos solos! 
 
    —¡Silencio! —ordenó Morgam—. Arnol no ha venido aquí solo para reclamar más armas y hombres. Si está aquí es porque le hemos llamado a nuestra presencia para que nos informe de los movimientos enemigos alrededor de la ciudad. —Se calló un momento y se dirigió a Arnol—. Decidnos, comandante, ¿qué noticias nos traes? 
 
    —El panorama ha cambiado poco en los últimos días —dijo Arnol—. Nuestro enemigo rodea por completo la ciudad por tierra. Hay varios campamentos fortificados y puestos de guardia controlando todo el llano. De momento no han bloqueado del todo los accesos a la ciudad, por lo que aún es posible burlar sus puestos por la noche, pero no es prudente. Por lo demás, no hay movimientos. No parece que estén construyendo máquinas de asedio. Puede que lo estén haciendo lejos de nuestra vista para que no sepamos dónde se producirá su ataque. Por ahora solo podemos esperar y observar. 
 
    —Bien, comandante, seguid preparando a la milicia para la defensa de la ciudad. Y esperemos que el rey venga con presteza a socorrernos. Podéis retiraros. 
 
    Arnol descendió despacio las escaleras del edificio del consejo. Estaba cansado y viejo para la labor que le habían encomendado. A su edad debería estar disfrutando de su familia y de una vida retirada en su villa, pero el deber era lo primero. No podía quedarse parado viendo cómo se hacía cada vez más viejo, y menos ahora que Tancor volvía a alzarse. Era como en los viejos tiempos, solo que ahora, por su experiencia y edad, su pueblo confiaba en él para la difícil tarea de protegerlos de Sharpast.  
 
    Abajo le esperaba su escolta y algunos oficiales que lo acompañaban en todo momento. Sus hombres le miraban intrigados, como si quisieran saber qué se había dicho dentro del edificio principal de la ciudad.  
 
    —Ha sido perder el tiempo —les dijo Arnol—. La próxima vez iréis uno de vosotros y llevaréis mi informe al consejo. Yo ya no estoy para darme viajes inútiles. Ahora volvamos a las murallas. Tenemos mucho trabajo por delante. 
 
      
 
      
 
    Niemrac observaba los muros de Lwigthug desde una de las torres de su campamento. Eran altos y fuertes; incluso con máquinas de asedio tendrían problemas para derruirlos, y de momento no contaban con ellas. Tenían algunos ingenieros que podían montar algunas máquinas con la madera de un bosque cercano y fundiendo y moldeando las piezas de hierro necesarias, pero la intención de Niemrac no era tomar la ciudad. Se había pasado las últimas semanas saqueando las tierras circundantes, arrebatando todo el cereal y el ganado a los campesinos, masacrando a todos aquellos que se mostraran desleales al Imperio y, por último, había cercado una de las ciudades más importantes para los rebeldes en la costa: Lwigthug. Había hecho aquello solo para atraer a las tropas rebeldes del norte hacia la trampa que les estaba preparando. Si quería hacer salir a la presa de su madriguera tenía que atraerla a su terreno, y creía haberlo conseguido. Si Elmisai no acudía en ayuda de los que llamaba sus súbditos, éstos no tardarían en abandonar sus filas y regresar a las del Imperio, y si acudía a socorrer Lwigthug, como esperaba, ella lo destrozaría sin remedio con su ejército. Hiciera lo que hiciera estaba condenado; y no tendría piedad. Todos aquellos que se habían alzado en armas contra el Emperador serían masacrados. Había que acabar con toda la carroña para la gloria del Imperio, pero ésa no era su única motivación. Por encima de todo deseaba encontrar a Arnust; aquel mago y su aprendiz la habían humillado. A ellos les reservaba una muerte lenta y dolorosa. No sería compasiva, como trató de ser en Zigrug al intentar acabar con Arnust con un solo hechizo, que lo habría matado al instante, ahora le haría sufrir agónicamente antes de su inevitable final.  
 
    ‹‹Lwigthug es el señuelo, ahora solo cabe esperar a que la presa pique el anzuelo, y por los Grandes que lo hará —pensó Niemrac, satisfecha—. Pronto vendrán a mí.›› 
 
    El general Ryk fue a verla en la torre; los primeros informes de la campaña imperial en Lindium habían llegado y Niemrac debía ser debidamente informada. 
 
    —El Emperador ha desembarcado en Vanion y se ha adentrado por sus tierras sin encontrar gran resistencia. Las principales ciudades enemigas muy pronto serán sitiadas y tomadas.  
 
    —Parece que no les va mal. ¿Hay más noticias? 
 
    —No, pero el Emperador dice que espera que le informemos de nuestros progresos. 
 
    ‹‹Maldito sea. Acabo de empezar y ya me está presionando.›› 
 
    —¿Es que el Emperador cree que puedo acabar con la rebelión en solo tres meses? —preguntó Niemrac, disgustada—. Le escribiré una carta que podrá salir a Rwadon hoy mismo. Alguien tiene que decirle que ha perdido a cinco mil hombres en una emboscada, y siempre tengo que ser yo quien le da las malas noticias. 
 
    —Alguien tiene que hacerlo, mi señora. 
 
    —¿Se sabe algo de los rebeldes? 
 
    —Aún es pronto para saber si se han puesto en marcha, posiblemente aún no tengan noticias de que hemos sitiado Lwigthug. 
 
    —Puede que no hayamos hecho lo suficiente como para hacerles venir, puede que ya lo sepan y no vayan a hacerlo —dijo Niemrac, meditándolo—. Quiero que cojas a un millar de hombres y te dirijas hacia el noroeste. Saquea todas las poblaciones que haya de aquí a Umarnu. Ten cuidado con las emboscadas y utiliza exploradores constantemente. No quiero sufrir pérdidas. 
 
    —Tendré cuidado, mi señora. 
 
    —Si logras cumplir este cometido la mitad del norte de Tancor habrá sufrido las penurias de la guerra. Los rebeldes acudirán por obligación si no lo hacen por convicción.  
 
    Ryk asintió y bajó de la torre. Niemrac se quedó mirando las murallas. Eran imponentes, sí, impenetrables de hecho, al menos por el momento.  
 
    ‹‹Por mí podéis esconderos tras vuestras defensas, no tengo ningún interés en conquistar Lwigthug. Mis planes son muy diferentes.››  
 
    Sonrió y bajó de la torre. Tenía que escribir una carta al Emperador para informarle de sus progresos. No le iba a gustar la noticia de que uno de sus ejércitos en el norte había sido masacrado, pero aquello no había sido culpa suya. Aun así pronto se resarciría aniquilando a los rebeldes que inevitablemente acudirían a su fatal destino. Disfrutaba con la guerra, y aquella nueva contienda que se estaba librando en Tancor no era menos. El sufrimiento y el dolor la estimulaban, y pronto presenciaría bastante de las dos cosas. 
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 UNA JUGADA ARRIESGADA 
 
      
 
      
 
    Blangord, capital de Hanrod 
 
      
 
    Lucan lo tenía todo preparado para llevar a cabo la operación que le habían encargado. Los Negros habían accedido a colaborar a cambio de una sustanciosa suma de dinero. No había sido barato contratarlos, pero el gasto bien lo merecía. Si alguien podía lograr lo que tenía entre manos esos eran los Negros. Había reclutado a diez de ellos, todos buenos, rápidos y silenciosos, cada uno experto en una forma diferente de matar; eran los hombres que necesitaba para llevar a cabo con éxito la misión. Si la jugada salía bien, el Imperio le recompensaría con creces, e incluso, agradecidos por los años de leal y eficiente servicio, tal vez podrían permitir su retiro, que era lo que más anhelaba, y así dejaría de jugarse el pellejo sirviendo como espía en aquellas tierras lejanas. Quería volver a su tierra natal y vivir una vida tranquila en la tierra de sus antepasados, pero para lograrlo antes tenía que tener éxito en la empresa que se le había encomendado, y ésta no iba a ser sencilla. Tenía que sacar al hermano del Emperador de su presidio y llevarlo a un lugar seguro antes de que los descubrieran, algo que se antojaba realmente complicado. Había recibido la autorización para iniciar la operación de forma inmediata. Era el beneplácito del propio Emperador, por lo que ultimó los preparativos para llevar a cabo la misión. Mandó a alguien para que buscara a Gyle, el carcelero de la prisión de palacio, el hombre que les abriría la celda del hermano del Emperador. Su colaboración era esencial para llegar a Mencror Omercan. 
 
    Acordaron verse en una pequeña y sucia taberna que había en el Barrio Viejo. Lucan fue escoltado por Teon, que estaba más nervioso que de costumbre. 
 
    —Tranquilízate —le dijo Lucan—. Si ahora estás así de nervioso ¿cómo estarás cuando estés liberando al pariente? 
 
    Teon no había asimilado bien el hecho de tener que participar directamente en la operación de rescate, pero Lucan lo necesitaba para asegurarse de que los Negros cumplían con lo estipulado. Tenía que tener a alguien de confianza dentro y el joven siempre le había servido bien. 
 
    Una vez entraron en la taberna vieron que Gyle estaba sentado en una de las mesas del fondo. Estaba todavía más nervioso que Teon y le caían gigantescas gotas de sudor por su calva y sobre su rostro regordete. 
 
    —Quédate aquí —le ordenó a Teon mientras se acercaba a la mesa.  
 
    Gyle le miraba inquieto. Lucan se situó a su lado y no esperó a que le invitara a sentarse. 
 
    —Esta noche tienes turno nocturno, ¿verdad? —le preguntó, aunque ya sabía la respuesta. 
 
    El carcelero asintió dubitativamente. 
 
    —Bien, te diré lo que harás esta noche: poco después del primer turno de guardia un grupo de hombres armados llegará a las celdas de la prisión. Cuando lo hagan tú tendrás la puerta abierta y los conducirás a la celda donde está recluido el hombre del que te hablé. ¿Me has entendido? 
 
    A Gyle se le cayó el alma al cielo. Aquello que le estaba pidiendo era mucho más peligroso de lo que había llegado a pensar; ni siquiera veía posible que lograran llegar a la prisión sin ser descubiertos. Era una locura. 
 
    —¿Y cómo van a llegar hasta allí? Está la muralla que rodea el palacio y los guardias. Es imposible. 
 
    —Eso es cosa mía. Tú solo encárgate de abrir las puertas, que yo me ocuparé del resto. Una vez terminemos te pagaré bien por tus servicios y podrás huir de la ciudad o hacer lo que te dé la gana, a mí me trae sin cuidado, pero como me traiciones te aseguro que tu vida y la de tus familiares acabará antes de que se ponga el nuevo sol, te lo prometo. 
 
    Gyle tragó saliva. Sabía que aquel hombre misterioso no bromeaba. No tenía más alternativa que cumplir su voluntad. Lucan se levantó, dejó un par de monedas en la mesa y le dijo:  
 
    —Yo te invito a la siguiente, pero no bebas mucho más. Has de estar sobrio para esta noche. 
 
    Y sin decir nada más se marchó. Pensó en lo que le había preguntado. 
 
    ‹‹¿Y cómo van a llegar hasta allí? Está la muralla y los guardias.››  
 
    Conseguir acceder al palacio sin ser vistos había sido lo más complicado del plan. Había logrado sobornar a varios guardias para averiguar cuál era la forma menos arriesgada de entrar y, a su vez, tener una idea preconcebida de lo que iba a ser todo el recorrido desde la muralla hasta las celdas, y no había sido fácil. Primero había tenido que buscar a los guardias con menos moral que había en la guarnición de palacio, siguiéndolos cuando estaban de permiso, observando quién se gastaba su salario en prostitutas, en alcohol y en el juego o, en el caso contrario, quién llevaba una vida ejemplar, siendo estas personas más difíciles de sobornar. Después de mucho indagar, Teon y varios de los mozos que tenía a su servicio le informaron quiénes de los guardias eran los más corruptibles según su conducta. Le contaron todo lo que hacían o dejaban de hacer, pero desde un principio señalaron a dos posibles candidatos. Lucan fue a verlos cuando más oportuno le pareció, mientras salían de permiso del palacio y se iban, como siempre, a gastarse sus salarios en los placeres carnales y en alcohol barato en las tabernas más oscuras de la ciudad. Lucan se cruzó con ellos y los invitó a un trago. Los dos guardias, ante la expectativa de poder beber vino gratis, accedieron a la invitación y lo acompañaron a una taberna que sabía que a esas horas estaría vacía. Se tomaron varios vasos de vino y, una vez se ganó su confianza, los avasalló: 
 
    —No quiero andarme más por las ramas, así que seré directo. Soy un hombre muy rico y puedo haceros ganar mucho dinero. Decidme, ¿queréis ganar un buen dinero o queréis acabaros esa copa y marcharos sin más? 
 
    El más bajito y calvo de los dos se rió, pero pronto cambió su rostro por el de incertidumbre. No comprendía lo que estaba sucediendo. 
 
    —¿Qué clase de broma es ésta? —preguntó.  
 
    Lucan desabrochó el botón de uno de los bolsillos de su chaqueta, les mostró una bolsa, la abrió y sacó un puñado de monedas de plata. 
 
    —¿Qué me decís? —preguntó mientras se las mostraba. 
 
    Los dos hombres se miraron y, atraídos por la idea de ganar un dinero extra, asintieron. Entonces les llevó a un lugar más discreto donde nadie pudiera escucharlos. Les condujo a un piso que utilizaba para ocasiones como aquella; allí se llevaron una sorpresa desagradable al comprobar que había cuatro hombres de negro esperándolos, todos ellos armados. Para Lucan no era ninguna sorpresa, puesto que lo había preparado así: dos de los Negros le habían escoltado sin que lo supieran, y otros cuatro los esperaban en el interior del piso. Lucan los quería allí para que intimidaran a aquellos hombres y vieran que hablaba en serio y, sobre todo, para que supieran qué era lo que pasaría si lo traicionaban. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —preguntó uno de ellos asustado, temiendo una emboscada. 
 
    —Tranquilos, estos hombres están solo por mí seguridad —mintió Lucan. 
 
    ‹‹Y para silenciaros en caso de que rehuséis. Es demasiado arriesgado si se niegan.›› 
 
    Lucan les dijo que la bolsa de monedas sería suya si le indicaban con exactitud todo el camino que tenían que recorrer para acceder a las celdas que había en el complejo palacial; para ello tenían encima de la mesa varios planos del interior del palacio, de la prisión y de todo el recinto. Los dos guardias accedieron, tanto por la intimidación de los Negros como por las ganas de ganar un dinero fácil. Tardó horas en interrogarlos con preguntas acerca de todo lo concerniente al recinto y los jardines, e incluso hizo que Teon escribiera todo lo que decían que les pudiera servir. También les preguntó sobre los hombres que estarían de guardia por la noche y averiguó el momento en el que se producían los cambios de guardia. Una vez acabaron, Lucan les dijo que, si querían ganar más bolsas llenas de monedas, tendrían que ayudar a un pequeño grupo a entrar en el recinto. Al principio los dos se negaron, dado el peligro que suponía el hecho de ayudar a entrar al palacio a unos delincuentes, pero entonces Lucan les mostró más bolsas con monedas y, tras unos momentos de incertidumbre, los dos accedieron a facilitarles la entrada al recinto, pero nada más. Ganar tanto dinero de forma fácil era una oportunidad que no se les ofrecía todos los días, y merecía la pena correr el riesgo. Lucan les avisó de lo que ocurriría si les traicionaban. Los dos guardias miraron a los Negros. Su sola presencia era intimidante; eran hombres altos y fornidos, vestían de un negro inmaculado y sus rostros no parecían conocer el miedo; ninguno sonreía, ni hablaba, los miraban con ojos asesinos, como si estuvieran a punto de matarlos allí mismo. Los dos guardias, atraídos por el dinero pero a su vez coaccionados por la presencia de aquellos hombres siniestros, estaban siendo obligados a colaborar con ellos, y ya no habría vuelta atrás. Lucan les entregó el dinero y les dijo que cuando el trabajo estuviera terminado recibirían el resto.  
 
    Días después todo estaba listo. La operación se iniciaría por la noche. Lucan no participaría directamente en ella. Él era un comerciante, un juerguista, un bribón, un putero y un comedor de primera, no un guerrero. Lo único que haría sería estorbar y tampoco iba a jugarse su pellejo. Había una alta probabilidad de fracaso. En su lugar iba Teon. El chico era joven pero muy capaz, y le había servido bien y lealmente durante los últimos años. Había sido un poco duro con él en muchas ocasiones, pero lo era también con toda la gente que le servía.  
 
    Si la misión fracasaba, los Negros, fieles a su reputación, intentarían escapar, pero de no conseguirlo lucharían hasta la muerte. Hasta la fecha ningún Negro había sido atrapado vivo, así que podía estar tranquilo por su silencio. Teon, en cambio, no compartiría su filosofía a la hora de elegir. Si fracasaban el joven se entregaría durante la huída y le obligarían a hablar, y tarde o temprano le delataría, entonces Lucan correría peligro, pero ya lo tenía todo preparado. Había pactado con el líder de los Negros, un hombre hosco con un parche en el ojo que se hacía llamar Orbey, que matarían a Teon en el caso de que los acorralaran o atraparan. Era algo necesario si quería sobrevivir. Había cogido algo de cariño al muchacho, pero en esos casos no se podía mostrar indulgente. Su vida y la de su familia estaban en juego. Teon moriría si era necesario, pero eso solo ocurriría en el peor de los casos. 
 
    El tiempo pasó rápido y la noche los visitó enseguida.  
 
    Lucan cenó con su familia en silencio. Apenas tenía apetito. Probó una mazorca de maíz, tomó algo de cordero asado y tragó sin apenas masticar el muslo de pollo que tenía en el plato para que su familia no se diera cuenta de que estaba nervioso y preocupado. No obstante, se bebió la jarra de vino él solo. El alcohol se le subió con rapidez a la cabeza, pero ya estaba acostumbrado a beber y no se notaba nunca que estaba borracho. Una vez acabaron se despidió de su mujer e hijas y esperó en el salón de su casa junto al fuego a que llegara la hora convenida. Le hubiera gustado echar una cabezadita, pero estaba tan nervioso que le resultó imposible. Teon fue a buscarle después de varias horas de pensamientos turbios junto al fuego.  
 
    —Es la hora. 
 
    —Vamos pues. 
 
    Salieron de la casa, cogieron los caballos que uno de los mozos sujetaba junto a la entrada y se dirigieron hacia el piso franco que tenía en el Barrio Viejo. Allí esperaban los Negros que había contratado. 
 
    —Ha llegado el momento —dijo Lucan—. Quiero al hombre de una pieza, intacto, sin un solo rasguño. Una vez lo saquéis lo llevaréis al punto convenido para ponerle a salvo. 
 
    —Tú pagas, tú mandas —dijo Orbey, el Negro con un parche en el ojo. 
 
    —Buena suerte. 
 
    —No la necesitamos, patrón. 
 
    Todos salieron de la casa y se montaron en los caballos que utilizarían después para la huida. Lucan no los acompañó, se separó de ellos nada más salir del Barrio Viejo y se dirigió a su casa; allí esperaría pacientemente a que acabaran el trabajo. Si todo salía bien no tenía nada que temer, pero si los descubrían huiría de Blangord en pocas horas para no volver. 
 
      
 
    Teon estaba aterrado. Llevaba años sirviendo a Lucan, pero nunca antes había participado en una misión de ese calibre. Hasta ese momento había sido utilizado como mensajero, observador, espía, incluso había participado en alguna confrontación, pero lo de esa noche era demasiado para él. Lucan le había dicho que lo único que tenía que hacer era vigilar que los Negros hicieran el trabajo correctamente y no se salieran del papel, que no iba a matar a nadie, que de eso ya se encargarían los Negros. Teon no quería participar, pero cuando Lucan se lo pidió no pudo negarse. Sabía que su patrón no confiaría esa misión a ningún otro, puesto que tenía depositada su plena confianza en él, pero eso era demasiado. Iban a entrar en el palacio real e iban a liberar a uno de sus prisioneros. No quería saber qué pasaría si eran descubiertos. 
 
    Esa noche vestía de negro, al igual que sus compañeros; era el mejor color para pasar inadvertido en la oscuridad. Estaba armado con una pequeña daga que no pensaba utilizar a menos que no tuviera otro remedio.  
 
    No tardaron en llegar a las cercanías de palacio, pero, para no levantar sospechas, no se acercaron demasiado, sino que callejearon un poco y se ocultaron en una callejuela estrecha y oscura que estaba a poco más de veinte pasos de una pequeña poterna en la muralla. 
 
    —A partir de ahora silencio absoluto —dijo Teon, intentando ser autoritario. 
 
    ‹‹¿Pero qué silencio? —se preguntó a sí mismo Teon—. Los Negros no han dicho ni una palabra durante la noche.›› 
 
    Bajaron de los caballos y esperaron. Dos de los Negros se quedaron junto a los animales para la huida; los demás participarían en la acción. La espera se hizo eterna pero la pequeña poterna se abrió al fin y por ella salió un hombre con las manos levantadas. Era la señal convenida. Tanto Teon como los Negros, amparados por la oscuridad, cruzaron la calle con rapidez. Una vez bajo la muralla, se adentraron por la poterna que llevaba a un túnel que daba al otro lado. Teon lo atravesó el primero, acompañado por el hombre que les había abierto. Se dio cuenta enseguida de que era uno de los guardias a los que Lucan había sobornado.  
 
    ‹‹De no ser uno de ellos tendríamos serios problemas. Todo va bien.›› 
 
    —¿Dónde está tu compañero? —le preguntó Teon mientras ascendían por el túnel—. Debería estar contigo. 
 
    —Está arriba vigilando que no venga nadie. 
 
    Teon asintió. Llegaron al otro lado de la muralla y abrieron la puerta que daba a los jardines, pero no entraron en ellos. 
 
    —¿Viene alguien? —le preguntó Teon, nervioso. 
 
    El guardia negó con la cabeza al mismo tiempo que le entregaba una llave. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Teon con curiosidad. 
 
    —Con esta llave podréis abrir esta puerta y la de fuera —dijo señalando el túnel—. Mi compañero y yo no tenemos guardia esta noche, debemos regresar ahora al cuartel o pensarán que hemos participado en esto y nos colgarán como a vulgares ladrones. 
 
    —¡No, de eso nada! —dijo Teon, disgustado mientras agarraba la llave—. El trato era que os quedarais aquí hasta que regresáramos, y eso es lo que haréis. 
 
    —Si nos quedamos aquí somos hombres muertos —dijo el guardia. 
 
    ‹‹¡Maldición! Siempre hay contratiempos cuando menos los necesitas.›› 
 
    —Prueba la llave para ver si abre —le dijo Teon a uno de los Negros. 
 
    El Negro cogió la llave, se adentró en el túnel y comprobó que abría la puerta, luego asintió y regresó. 
 
    Teon se guardó la llave y siguió mirando por la abertura de la puerta.  
 
    —Es demasiado peligroso —dijo el guardia—. No podemos quedarnos aquí. 
 
    ‹‹No podemos discutir ahora, maldita sea.›› 
 
    —Tú y tu compañero os quedaréis aquí o no recibiréis ni una moneda de lo estipulado. ¿Has entendido? —dijo, intentando persuadirle. 
 
    El guardia, obligado por la situación, asintió. En ese momento, Orbey, el jefe del grupo, tocó el hombro de Teon y le dijo algo al oído. 
 
    —Ahora nos dejarás trabajar a nosotros —dijo autoritariamente—. Ni se te ocurra ponerte a darnos órdenes o te corto el gaznate para que no nos molestes. 
 
    Teon, intimidado, no dijo nada. Se limitó a dejarle pasar. 
 
    —Bien, esperad aquí —dijo el guardia—. Mi compañero está arriba, en la muralla. Si no hay nadie en las cercanías me dará la señal de que podéis avanzar y vendré a avisaros. 
 
    Antes de marcharse, Orbey, escoltado por dos Negros, se dirigió hacia el guardia. 
 
    —Como nos delatéis o hagáis algo raro no me conformaré con mataros, sino que os torturaré tan lentamente que tardaréis días en morir. Después iremos a por vuestras familias, que sufrirán el mismo destino. Y ni se os ocurra moveros de aquí. 
 
    El guardia no respondió, pero Teon supo que la amenaza había surtido efecto, e inmediatamente después se adentró en el jardín, anduvo unos pasos y vio la señal de su compañero, entonces regresó y les avisó de que tenían el camino libre. Los Negros salieron como sombras en la penumbra y se desplegaron por el jardín. Teon fue tras ellos, pero sin estorbarlos. Cuatro de ellos llevaban arcos con sus flechas colocadas en la cuerda para hacer uso de ellas a la menor señal de peligro, y otros llevaban dagas y cuchillos para matar con sigilo. Se movían rápidos pero en silencio, evitando las antorchas que alumbraban el jardín. Sabían a dónde se dirigían. Las celdas estaban bajo tierra junto a los cuarteles de la guardia, en parte ocultas por las muchas plantas de aquel inmenso jardín. Marcharon evitando la muralla, donde cualquier centinela que estuviera de guardia podría verlos; lo hicieron atravesando el jardín, ocultos tras los árboles y los matorrales. Al menor indicio de que había alguien cerca todos se agachaban y se mantenían ocultos. Cuando el peligro pasaba seguían avanzando.  
 
    Al rato llegaron al subterráneo que usaban como prisión, donde había dos guardias vigilando la puerta. Estaban distraídos hablando entre sí, por lo que no percibieron el peligro inminente que se cernía sobre ellos. Los Negros se pusieron en posición, ocultos entre la maleza del jardín. Los arqueros apuntaron hacia sus víctimas y, como si estuvieran sincronizados, soltaron las cuerdas liberando los mortales dardos en la noche. Los cuatro proyectiles encontraron algo blando a lo que clavarse. Los guardias, confusos y doloridos, cayeron al suelo. Cada uno tenía una flecha clavada en el cuello y otra en el pecho. Uno de ellos, aunque mal herido, comenzó a arrastrarse, partiendo la flecha que le atravesaba el pecho, y el otro, en el mismo estado, sintiendo llegar la muerte, comenzó a patalear desde el suelo, pero sin poder gritar o tan siquiera susurrar. Nada más ser abatidos, dos de los Negros, que esperaban ocultos con sus dagas preparadas, salieron corriendo de los matorrales y, con sus afiladas armas, comenzaron a apuñalar a los dos moribundos hasta que dejaron de moverse. El resto se acercó corriendo hasta la entrada del subterráneo, salvo dos de los arqueros, que se quedaron vigilando desde los matorrales. Cogieron las llaves que los guardias abatidos llevaban a la cintura y las introdujeron una a una en la cerradura hasta que lograron abrirla. Todo estaba despejado. Escondieron rápidamente los cadáveres y bajaron por la estrecha escalera de caracol con avidez. 
 
    Teon marchaba el último de aquel siniestro grupo. Para los Negros él solo era un estorbo, y cuanto más lejos estuviera mejor. Llegaron a una puerta cerrada, pero con una abertura. Uno de los Negros se asomó para ver si había alguien al otro lado. Allí dentro estaba Gyle, el carcelero, que, al oír los tres golpes en la puerta, se levantó corriendo para abrir. Se puso a buscar la llave con nerviosismo; la encontró tras varios segundos de tensa búsqueda, la introdujo en el picaporte y la abrió. Al entrar Orbey le agarró por el cuello y le apuntó con el cuchillo. 
 
    —¿Por qué no estaba abierta la puerta? —le preguntó, furioso—. ¡Tenía que estar abierta! 
 
    —La puerta tiene que estar cerrada —contestó, asustado—. Si pasa la guardia y la ve abierta me metería en un problema. 
 
    —¿Acabo con él? —le preguntó el Negro que estaba al lado de Teon. 
 
    —¡No, déjalo! Aún tiene que abrirnos la puerta del prisionero. 
 
    —¿Cuál de éstas es? —le preguntó Orbey—. Aquí hay unas diez puertas. 
 
    —La mayor parte de ellas están vacías —dijo Gyle—. Es la del fondo. 
 
    —¡Adelante! —dijo Teon. 
 
    Gyle fue corriendo a abrirla, seguido por Teon y la mitad de los Negros; introdujo la llave y la puerta se abrió con un chirrido. Dentro estaba muy oscuro y el olor era desagradable. Entraron con una antorcha para poder ver algo en su interior. Una sombra se movió en la oscuridad. 
 
    —¡Mencror! —dijo Teon—. ¿Eres tú? 
 
    Un hombre desaliñado, con el pelo largo y con barba de varios meses, molesto por la luz que venía de fuera de la celda, se movió hacia ellos lentamente.  
 
    —Así me llamo —dijo el prisionero, que se acercó a Teon hasta situarse cara a cara. Tenía un aspecto horroroso: su barba estaba larga y sucia, su ropa estaba harapienta y olía a orina. Parecía ser un viejo decrépito, pero no debía llegar a los treinta—, o por lo menos así me llamaban antes. ¿Quién sois vos? 
 
    —Me llamo Teon. Vuestro hermano nos ha enviado para sacaros de aquí. 
 
    —Pues ya era hora. Ya no sé ni el tiempo que llevo aquí pudriéndome. 
 
    —Debemos irnos cuanto antes. ¡Venid con nosotros! 
 
    Los Negros agarraron a Mencror y lo sacaron por la fuerza de la celda, como si fuera un fardo. Mencror se sintió molesto, pero no se quejó; al fin salía de aquel agujero inmundo. Se juró a sí mismo que nunca volvería a entrar en aquella celda. Esta vez o escaparía o moriría en el intento. 
 
    —Quiero un arma —dijo—. ¡Exijo un arma! 
 
    Teon no supo qué decir, pero fue Orbey el que respondió. 
 
    —Nosotros somos la única protección que necesitas. Eso debe bastarte por ahora. 
 
    —Está bien, vámonos de aquí. No aguanto ni un minuto más. 
 
    Teon estaba más tranquilo ahora que tenían a Mencror, pero ahora venía lo más complicado: salir del palacio y escapar. Se pusieron en marcha. Estaba subiendo las escaleras cuando oyó un gemido detrás de él. Se dio la vuelta y miró hacia atrás; lo que vio le dejó sin palabras. Uno de los Negros había agarrado a Gyle por detrás y le estaba atravesando el cuello con un cuchillo. El carcelero dio unos espasmos y, segundos después, cayó fulminado. El Negro le había partido la tráquea con un silencioso golpe. Teon estaba confuso; Lucan no le había dicho nada de matarle, por lo que supuso que le había ocultado información. 
 
    ‹‹No querría correr riesgos y les ha dado instrucciones para eliminarlo. Seguramente habrían descubierto al carcelero intentando escapar por su cuenta y nos habría delatado a todos.››  
 
    El Negro dejó el cadáver donde estaba, pasó por su lado sin mirarle y subió corriendo las escaleras. Teon se estremeció al verlo tan cerca. Por unos segundos había pensado que el Negro le iba a matar también a él. Dejó de pensar en ello y lo siguió corriendo. Quería largarse de allí cuanto antes. 
 
      
 
      
 
    Neilholm se despertó bruscamente. Los golpes de la puerta de su casa sonaban como si la estuvieran golpeando con un ariete. También oyó unos gritos que no alcanzó a entender. Elien, su hija pequeña, comenzó a llorar al despertarse con el ruido. Neilholm estaba casi desnudo, tenía el pelo enmarañado y sin peinarse; solo llevaba puestos los calzones. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —le preguntó Erin, asustada—. ¿Quién puede llamar a estas horas y de esta forma? 
 
    —No lo sé —dijo Neilholm mientras se ponía los pantalones, cogía su espada y se la ataba a la cintura—. Quédate con Elien. 
 
    Los golpes en la puerta de su casa no cesaban. Salió de la habitación y se dispuso a bajar las escaleras cuando sus otros tres hijos salieron corriendo de sus dormitorios. 
 
    —Padre, ¿qué es ese ruido?  
 
    —¡Volved a la cama! —dijo, autoritariamente. 
 
    Los tres obedecieron sin rechistar. 
 
    —¡Abrid, en nombre del rey!  
 
    Neilholm se quedó sorprendido al escuchar esas palabras.  
 
    ‹‹¿Es que vienen a detenerme? —pensó—. ¿Por qué? No tiene sentido, ya no.››  
 
    No alcanzaba a comprenderlo. Ya había solucionado el tema sobre su partida hacia el este meses atrás o, como dijo el general Valghard, de su deserción, pues este le acusó de renegar del ejército al insistir en partir a la Torre de Zigrug, abandonando su puesto. Sin embargo, tras cumplir su misión, había regresado a su tierra, pasando un tiempo con su familia y disfrutando de unos días de paz. Pero aunque estaba de nuevo en casa se había convertido en un proscrito, al igual que su amigo Irdor. Tuvo que buscar la forma de que lo perdonaran, pero no la halló. Había incumplido sus órdenes y no sabía cómo enmendar su error, por lo que decidió asumir su responsabilidad y, junto con Irdor, solicitó audiencia con el rey, que los recibió en la sala del trono. Los dos se arrodillaron ante él, suplicando su perdón. Mendor, que conocía ya de mano de Valghard su defección, pidió explicaciones. Neilholm le explicó su versión, relatándole cómo habían liberado a Elmisai Atram y cómo este iba a iniciar un levantamiento masivo en Tancor, lo que significaba un frente más abierto para el Imperio.  
 
    Mendor, que conocía bien a su antiguo jefe de la guardia real y uno de los capitanes de su ejército, sabía que Neilholm era un hombre de honor y no un traidor, y que no se habría ido de no tener una buena razón. Pasaba lo mismo con Irdor, un hombre leal y obediente que solo era culpable de haber seguido ciegamente a su capitán y amigo. 
 
    —Quedáis exculpados de toda acusación de deserción y estáis readmitidos en el ejército. Sois hombres libres. 
 
    —Gracias, majestad —dijeron Neilholm e Irdor mientras se levantaban aliviados. 
 
    De nuevo los golpes le despertaron de su leve letargo: 
 
    —¡Abrid la puerta! —gritó alguien de afuera.  
 
    Dilvil, la criada, salió corriendo hacia la puerta; se había vestido deprisa y corriendo y ni siquiera se había peinado. 
 
    —Yo me ocupo, Dilvil —dijo Neilholm mientras se dirigía al rellano. 
 
    Antes de que siguieran oyéndose más golpes, Neilholm abrió la puerta. Se encontró con que había media docena de hombres con armadura y antorchas. Todos eran de la guardia real: Salarn, Galban, Duguen, Namon y algunos de sus viejos camaradas lideraban el grupo. 
 
    —¿Qué significa esto? —preguntó Neilholm, molesto—. ¿Qué pasa aquí? 
 
    —Perdón, señor, pero el rey os reclama de inmediato —dijo Galban. 
 
    —¿A estas horas? ¿Y por qué venís armados a buscarme y armando tanto alboroto?—gritó Neilholm, furioso—. ¿Os habéis vuelto locos? 
 
    —Han entrado esta noche en palacio —dijo Salarn— y el hermano del Emperador se ha vuelto a escapar. Hay varios guardias muertos y el carcelero del preso. 
 
    —¡Mencror! ¿Ha escapado? ¿Cómo? 
 
    —No lo sabemos. El rey ha solicitado tu presencia de inmediato. 
 
    —Dejadme que me vista al menos. 
 
    —Daos prisa —dijo Galban—. El rey está furioso. 
 
    Neilholm subió corriendo las escaleras, donde Erin le abordó asustada: 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Quiénes son? —preguntó, preocupada. 
 
    —Ha pasado algo en palacio y el rey me reclama —dijo Neilholm—. Tranquila, está todo bien, pero tengo que ir. 
 
    —No tienen ningún derecho a venir a estas horas de la noche, despertar a toda la familia a golpes y encima llevarte con ellos. 
 
    —Me temo que sí lo tienen. Si un rey dice que se haga una cosa se hace. 
 
    —¿No pueden esperar a mañana? 
 
    —Es un asunto urgente. 
 
    Neilholm se vistió lo más rápido que pudo. No se puso la armadura pues le habría llevado mucho tiempo, pero sí la cota de malla y encima un peto de cuero con tiras metálicas. 
 
    —Ve a calmar a los niños cuando me vaya; volveré pronto —dijo Neilholm con una sonrisa para tranquilizarla, aunque realmente no estaba tan seguro de ello. 
 
    Acompañó a los guardias hacia el palacio por un callejón estrecho que llevaba a la Calle de los Mercaderes. Su casa estaba tan cerca del palacio que apenas tardaba cinco minutos en llegar. Se encontraron con varias patrullas por el camino, lo que indicaba que ya estaban intentando encontrar al fugado por las calles, pero estaba seguro de que allí no lo encontrarían. Mencror podía estar ya muy lejos de la ciudad u oculto en alguna casa. ¿Quién podía saberlo? Bordearon el palacio hasta llegar a la puerta principal y entraron. Toda la guardia estaba despierta y alerta; se movían con antorchas por todas partes: en las murallas, el patio, los jardines... buscaban con ansia encontrar algún indicio que los llevara al valioso prisionero, que hasta hacía unas pocas horas estaba encerrado en las celdas del recinto palacial. En la entrada se encontró a Irdor con la armadura puesta. Había sido despertado como los demás hombres de la guardia y participaba en las labores de búsqueda. 
 
    —Ven conmigo —le pidió Neilholm. 
 
    Irdor accedió de inmediato. Neilholm era para él algo más que un superior, era un gran amigo, y había un asunto importante que tratar. 
 
    Entraron sin detenerse en el palacio y se dirigieron a la sala del trono. Allí estaba media corte reunida con el rey.  
 
    —Todos los accesos a la ciudad están vigilados, majestad —dijo el capitán de la guarnición de Blangord—. Hemos cerrado las puertas para todos aquellos que quieran salir, y de momento ningún barco puede abandonar el puerto. 
 
    —Hay que registrar cada casa, cada bodega, almacén, cualquier lugar donde pueda haberse escondido —ordenó el rey. 
 
    —Eso nos llevará días. 
 
    —No importa el tiempo que os lleve. ¡Encontradlo! 
 
    Neilholm se aproximó hasta situarse a pocos pasos del rey. 
 
    —Es la segunda vez que ese indeseable derrama sangre en mi casa —dijo Mendor, furioso—. Quiero que lo encuentres, Neilholm, y quiero que acabes con su asquerosa vida y me traigas su cabeza. Sí, me has oído bien. Lo quiero muerto.  
 
    —Majestad, ¿es prudente que matemos al hermano del Emperador? —preguntó uno de sus consejeros. Recordad que todavía podemos llegar a un acuerdo con el Imperio, pero la paz no será posible si matáis a su hermano. 
 
    —¡Al infierno con la maldita paz! ¡Y al infierno con Mulkrod y con toda su familia! ¡Estoy ya harto! 
 
    —Debemos actuar con moderación y delicadeza, majestad. Por el bien del reino ese hombre debe vivir. 
 
    Mendor se lo pensó dos veces. 
 
    —Tráeme vivo a ese malnacido —le ordenó Mendor a Neilholm—, luego veré qué hacer con él; y atrapa a los que lo han ayudado a salir. No me importa si los traes vivos o muertos. 
 
    Neilholm asintió y se fue seguido de Irdor y de los guardias que lo habían acompañado. No le extrañó que el rey lo eligiera a él para encargarse de encontrar a Mencror, ya que él había participado en su captura en las Islas Solitarias, y era de los pocos que podría identificarlo al verlo. Salieron a los jardines y vieron que estaba amaneciendo. Fuera le esperaban algunos de sus hombres formados. Neilholm se alegró de verlos. Entre ellos estaban Galban, Salarn, que habían ido a buscarlo a su casa y, junto a ellos, estaban Namon, Duguen y algunos otros de sus viejos camaradas. Todos habían servido con él durante años en la guardia real y juntos habían vivido cosas extraordinarias. Recordó por momentos la épica aventura en las Islas Solitarias. Todos se habían mostrado dignos de confianza en los momentos más difíciles que allí vivieron. 
 
    —El rey quiere que encontremos al hombre que se ha escapado y a los que han matado a nuestros compañeros —dijo Neilholm. 
 
    —Descuida, capitán —dijo Salarn, sonriendo—. Los cogeremos. 
 
    Fueron hacia las celdas. Necesitaba comprender cómo se había desarrollado todo. Vieron por el camino los cadáveres de dos de los guardias que habían matado. 
 
    —El que ha hecho esto no era ningún aficionado —dijo Irdor. 
 
    —No han podido ni exhalar aire para dar un grito de alarma —dijo Neilholm. 
 
    Bajaron a las celdas, donde vieron el cadáver ensangrentado del carcelero. 
 
    —No han forzado la cerradura —dijo Neilholm. 
 
    —Parece como si les hubieran abierto desde dentro —dijo Irdor. 
 
    —Esto no me gusta. 
 
    —¿Crees que es obra de los Negros? 
 
    —Solo ellos son tan precisos y eficaces, pero por qué lo hicieron solo lo sospecho. Les han tenido que pagar muy bien por esto. No creo que actúen por su cuenta en algo así. Huele a que hay dinero imperial de por medio. 
 
    —Quizá los Negros quieran pedir un rescate al Emperador. 
 
    —Lo dudo, ésa no es su forma de actuar. Siempre hay alguien de por medio. Me juego el salario de un año a que Mulkrod los ha pagado. 
 
    —El otro cadáver presenta más violencia —dijo uno de los guardias que lo acompañaban—. Tiene heridas por todas partes, como si hubiera tratado de defenderse. 
 
    —¿Hay un cuarto cadáver? 
 
    —Sí, el cuarto lo encontramos junto a una de las puertas del muro norte. Creemos que entraron y salieron por allí. 
 
    —¿Cuándo se dio la alarma? 
 
    —Hace poco más de una hora. En el cambio de guardia vieron que faltaban varios hombres de sus puestos, entonces encontraron los primeros cadáveres, luego bajaron a las celdas y se toparon con que el carcelero estaba muerto y el hermano del Emperador no estaba. Dieron la alarma y enseguida encontramos el último cadáver. 
 
    —A estas alturas no creo que el prisionero siga en la ciudad; igual que tenían un plan para rescatarlo debían de tener un plan para escapar. Quiero un informe de todos los barcos que han salido durante la noche y traedme a todos los vigías de las puertas cuanto antes. Irdor, encárgate de que tengamos caballos y provisiones para veinte hombres en una hora. 
 
    —Enseguida —dijo Irdor mientras se ponía a cumplir las órdenes. 
 
    Pasaron horas hasta que Neilholm pudo hablar con todos los vigías de las puertas y hasta que le llegaron los informes del puerto. Ningún barco había salido esa noche, y había habido poco movimiento por la Puerta Sur y en la de los Mercaderes. Sin embargo, los vigías de la Puerta Norte vieron a un par de carros que podían ser sospechosos con varias personas abandonando la ciudad a mitad de la madrugada. Neilholm les preguntó si se habían parado a preguntarles a dónde se dirigían o qué era lo que llevaban en el carro. Los vigías negaron con la cabeza. No había ninguna ley que prohibiera que se pudiera salir de una ciudad por la noche. Neilholm dedujo que Mencror y los que le habían ayudado a salir de la prisión podían ser aquel grupo de hombres.  
 
    —¿Cuántos eran? —preguntó Neilholm. 
 
    —Creo que eran cuatro o cinco —dijo uno de los vigías—. No lo recuerdo bien. 
 
    Neilholm se dispuso a partir de inmediato en busca de aquellos carros y de los hombres que iban en ellos. No les llevarían mucha ventaja. Podrían alcanzarlos rápidamente, sin embargo, podían tener caballos esperándolos en algún punto del camino y entonces la persecución se alargaría. Antes de marcharse mandó a alguien para que avisara a su esposa de que tenía que irse por asuntos del rey y que podían pasar días hasta que regresara. Lamentó no ser él mismo quien la avisara, pero el tiempo apremiaba. Cuando Irdor lo tuvo todo preparado abandonaron la ciudad a galope tendido siguiendo la calzada que llevaba a Etten. Una hora después, unos campesinos que se dirigían a la capital les dijeron haber visto dos carros siguiendo la calzada, pero que no se habían fijado en sus ocupantes. Neilholm les dio las gracias y siguieron. Algo no le olía bien. Todo era demasiado sencillo.  
 
    No tardaron en ver los carros en la lejanía. Apretaron el paso y enseguida los adelantaron, rodeándolos para evitar que sus ocupantes escaparan. Había cinco personas entre los dos carros, pero con la oscuridad no podían distinguirlos. 
 
    —¡Quietos! —gritó Neilholm—. ¡No os mováis! 
 
    Los ocupantes de los carros, asustados y nerviosos, obedecieron y ordenaron a las mulas que se detuvieran. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó un hombre—. ¿Qué significa esto? 
 
    Neilholm se acercó y empezó a mirar a aquellas personas de cerca. No tardó en darse cuenta de que ellos no eran a quienes buscaban. Solo eran una familia con niños viajando de noche. Se habían equivocado.  
 
    ‹‹Hemos seguido una pista falsa —pensó Neilholm, disgustado—, maldita sea mi suerte.›› 
 
    —¿Inspeccionamos los carros? —preguntó Salarn, acercándose a ellos. 
 
    —¡No! Regresamos a la ciudad. —Tras dirigirse a sus hombres se acercó a la pareja que iba en el primer carro—. Perdonad la brusquedad de nuestra aparición. Buscábamos a unos fugitivos, pero hemos seguido una pista falsa. Id con cuidado, los caminos son peligrosos, y más por la noche. 
 
    El padre de familia no dijo nada y, cuando vio que los soldados se iban, ordenó a las mulas que prosiguieran su camino. 
 
    ‹‹Mencror no ha podido escapar por ninguna de las puertas de la ciudad y tampoco ha huido en barco; eso solo significa una cosa: sigue en Blangord o ha escapado por otro lado, pero ¿dónde está escondido?›› 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Irdor mientras regresaban a Blangord—. ¿Cómo los encontraremos? 
 
    —Tienen que seguir en la ciudad —dijo Neilholm—. Allí los buscaremos. Si no los encontramos indagaremos hasta averiguar quién ha ayudado a Mencror a escapar. Ésa será la clave para atraparlo. 
 
      
 
      
 
    Teon se sentía aliviado. Todo lo peor había pasado. Habían rescatado a Mencror sano y salvo de su presidio, habían logrado escapar sin que nadie se percatara y ahora montaban tranquilamente a caballo por el Bosque Rojo, al sur de la capital de Hanrod. Los peligros no habían pasado, pero, al menos, parecían más lejanos. Si iban con cuidado y sin llamar la atención podían lograr su objetivo. 
 
    Escapar no se antojó tan complicado como entrar en la prisión del palacio. Se movieron con sigilo por los jardines antes de llegar a la puerta por la que habían entrado. Una vez allí solo tuvieron que salir de la muralla que rodeaba el recinto palacial sin ser vistos, y lo habían logrado a medias, ya que, antes de poder salir, se toparon con que dos guardias fisgoneaban en la poterna por la que habían entrado. Por unos momentos se temieron que les habían descubierto, pero eran los mismos guardias que les habían ayudado a entrar. Los dos se habían quedado esperando, tal y como les habían exigido. Pronto se dieron cuenta de que no estaban solos y vieron a los Negros acercarse a ellos. Los dos guardias, aliviados al ver que todo aquel suplicio terminaba, vieron con pesadumbre cómo se les echaban encima todos los Negros con sus cuchillos y dagas. A uno le atraparon en el acto, pero el otro, al estar un poco más retrasado, pudo escapar a todo correr perdiéndose entre los matorrales. Al que atraparon gritó un poco al principio, pero las rápidas y certeras puñaladas de media docena de manos devolvieron de nuevo el silencio a la oscuridad.  
 
    —Dejad al que ha escapado —dijo Orbey, ofuscado por no haberlo atrapado—. Ya no le alcanzaremos. Salgamos de aquí. 
 
    Dejaron el cadáver en el túnel y abandonaron el recinto corriendo. Una vez fuera montaron a los caballos, ayudaron a subir a Mencror y se adentraron en las oscuras calles en dirección al puerto. La primera parte del plan se había desarrollado con éxito, pero todavía tenían que dejar la ciudad. Atravesaron la Calle de los Mercaderes rápidamente, pasaron de largo del puerto y se adentraron en los Barrios Bajos, pasando por el templo de los Grandes Dioses y por la calle de las estatuas de los reyes pasados; después entraron en uno de los suburbios de la ciudad donde vivía mucha de la gente más pobre. El plan de huida tenía como objetivo evitar las tres grandes puertas de la ciudad para no ser vistos y delatados por los vigías, y tampoco utilizarían el puerto. No querían subir a ningún barco puesto que, tarde o temprano, los seguirían y les darían caza. Tenían que evitar a toda costa que supieran qué camino tomaban, por ello Lucan ideó la única forma de salir sin ser vistos: meterse en el alcantarillado bajo la ciudad, más exactamente en uno de los desagües junto a la muralla sur que llevaban los desechos de todo Blangord y que iba a parar al mar. Una vez llegaron a la rejilla que llevaba al desagüe, Teon, Mencror y otros dos Negros se bajaron del caballo; los demás cogieron los cuatro animales de los que acababan de bajarse y se fueron rápidamente por donde habían venido. Para el éxito del resto del plan de huida necesitaban ser un grupo pequeño, pues debían pasar inadvertidos. Con dos Negros escoltando a Mencror sería suficiente. 
 
    —¿Hay que bajar por ahí? —preguntó el hermano del Emperador con curiosidad, aunque ya sabía la respuesta antes de que le contestaran. 
 
    —Es el único camino —dijo Teon, a quien tampoco le hacía ninguna gracia meterse en las alcantarillas—. Solo hay que saltar. Vamos.  
 
    —No importa —dijo Mencror, riendo—, ya me he acostumbrado al olor de la mierda. Por un poco más no pasará nada. 
 
    —Espero que sepas nadar. 
 
    —Yo espero no haberlo olvidado —dijo Mencror riendo mientras se preparaba para saltar y, sin pensárselo dos veces, se arrojó al abismo negro que había a sus pies. A los pocos segundos le siguieron Teon y los dos Negros. La caída no fue larga, o eso les pareció. Mencror se sumergió con fuerza en el agua y tocó el suelo, luego se impulsó con las piernas y emergió de nuevo. Cuando pudo volver a respirar todos estaban ya bañándose en aquella agua que olía a muerto. Todo estaba muy oscuro, salvo el final de aquel túnel apestoso y siniestro, donde se apreciaba algo de la luz del exterior, sirviéndoles de guía. Teon vomitó al instante, asqueado por el hedor. A Mencror le dieron unas arcadas tras tragar algo de aquella agua sin querer; y los Negros se esforzaban en mantenerse a flote. 
 
    —¡Mierda, joder! ¡Qué asco! —se quejó Teon—. Huele peor que las letrinas. 
 
    —Salgamos de aquí antes de que nos pudramos —dijo Mencror con una sonora carcajada. 
 
    El hermano del Emperador tomó la delantera, seguido por Teon y por los Negros. Siguieron las tenues luces del otro lado del desagüe y, minutos después, llegaron a mar abierto. Mencror miró hacia arriba una vez fuera; observaba maravillado las estrellas. No las veía desde hacía demasiado tiempo. Le pareció muy hermoso, tanto que permaneció contemplándolas durante largos segundos, después miró hacia la muralla de la ciudad que tenía justo encima, tomando conciencia por primera vez de que realmente volvía a ser libre, entonces se dio cuenta de que no debía demorarse. Pronto darían la alarma si no lo habían hecho ya y empezarían a buscarle por todas partes. Los Negros y Teon nadaban a su alrededor aliviados por haber dejado las cloacas de la ciudad. 
 
    —¡Vamos! No tardarán en descubrir tu huída. 
 
    Nadaron hacia la costa sin chapotear demasiado para no llamar la atención de los centinelas de la cercana muralla, alejándose poco a poco de aquella ciudad maldita para Mencror. Minutos después alcanzaron la playa. Subieron por un antiguo muelle pesquero abandonado y se adentraron corriendo en la inmensidad. Pronto encontraron los caballos que había atados a unos árboles que había junto a las ruinas de un antiguo templo y se dirigieron hacia el Bosque Rojo, el cual alcanzaron antes del amanecer. Aquel bosque era el más grande de todo Lindium. 
 
    El plan, ahora que habían dejado Blangord, consistía en llegar a la parte del bosque controlada por Landor, donde era menos probable que los buscaran al estar en otro reino, y desde allí dirigirse hacia el este de Vanion, que estaba siendo ocupado por las tropas imperiales, y donde estarían a salvo. Teon estaba satisfecho. Si conseguían poner a salvo a Mencror recibirían una gran recompensa, pero todavía quedaba un largo camino. Nada estaba hecho aún. 
 
    Mencror empezó a reírse solo. Nadie había dicho nada, pero no paraba de reírse. 
 
    —¿Qué te resulta tan gracioso? —le preguntó Teon, sin comprender. 
 
    —Cuando llevas tanto tiempo encerrado todo es gracioso de cojones —dijo Mencror con una sonora carcajada. 
 
    Teon rió con él. No sabía si era porque le hizo gracia lo que había dicho o por el alivio de sentirse libre y a salvo. 
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 EL FIN DE LA ESPERANZA 
 
      
 
      
 
    Lasgord, capital de Vanion 
 
      
 
    Con el nuevo amanecer el sol resurgía lentamente sobre las nubes. Era una mañana agradable para ser otoño; el viento agitaba levemente las miles de hojas secas que se habían caído de los árboles cercanos que había junto a la orilla de los ríos, y la sensación de frío ambiental era escasa.  
 
    Un emisario imperial a caballo, que llevaba un estandarte negro y rojo con el emblema de Sharpast y una bandera blanca, llegó inesperadamente a la puerta norte poco después del último turno de guardia de la noche. Se situó a pocos pasos de distancia del muro. Estaba a tiro de los arqueros, pero nadie iba a disparar a un emisario con bandera blanca. Al detenerse el jinete sacó un documento de su bolsillo, lo desenrolló y comenzó a leerlo en voz alta para hacerse oír entre los vigías y todos los que estuvieran cerca. 
 
    —Su majestad imperial, el soberano de las tierras del este, Señor de Sharpast, rey de Farlindor, de Tancor y de todo Sinarold, Señor de Ibahim y de Olkros, y Emperador de las tierras orientales, el poderoso Mulkrod, el primero de su nombre, pide la rendición de la ciudad en el plazo de tres días. A cambio el Emperador se mostrará clemente y perdonará a toda persona que esté tras sus muros, se respetarán sus viviendas, sus propiedades y posesiones. Jurad lealtad a Sharpast y seréis de inmediato súbditos imperiales, y gozaréis de la protección del Emperador y de su imbatible ejército. Ya no tendréis nada que temer. De no aceptar la generosa propuesta de mi Señor, la ciudad será tomada y todo aquel que se encuentre dentro de sus muros será masacrado o esclavizado. No habrá piedad. Aceptad la oferta del Emperador y no habrá represalias de ningún tipo; rechazadlas y el fin estará cerca. 
 
    Las voces desde fuera de la muralla por parte del emisario atrajeron a una gran multitud de soldados y civiles que comenzaron a agolparse poco a poco entre las almenas para escuchar lo que el emisario imperial estaba diciendo. Una vez terminó de leer volvió a empezar: 
 
    —Su majestad imperial, el soberano de las tierras del este... 
 
    El emisario leyó el contenido del pergamino una y otra vez hasta que pasó una hora. Tenía que conseguir que el mayor número de personas escucharan lo que decía para que el contenido del mensaje fuera conocido por toda persona que estuviera refugiada tras los muros de Lasgord. 
 
    Gwizor no escuchó directamente el mensaje, pero algunos de sus hombres se lo resumieron. Aquello era una hábil maniobra de Mulkrod. Quería crear duda y disensión entre los soldados y las gentes de Lasgord. Por su parte, Gwizor tenía ya muy claro lo que iba a hacer, pero no podía hacerlo solo. Esa misma noche se reunió en secreto con sus hombres de mayor confianza y los hombres ligados a su familia por parentesco, amistad y clientela, un puñado de capitanes y otros oficiales. Muchos de ellos eran amigos o conocidos suyos y de su familia, algunos eran pequeños señores a su servicio y otros pertenecían a familias ricas que estaban vinculadas a la suya. De cara al exterior podía parecer una reunión convencional, una más a la que acudir para debatir asuntos de la defensa de la ciudad, pero no lo era. Gwizor había convocado a sus hombres para hacerles saber qué era lo que pretendía hacer y, al mismo tiempo, para averiguar qué era lo que pensaban ellos al respecto. Necesitaba su apoyo, solo así podría actuar. Había más de una veintena de hombres a los que debía convencer para que lo apoyaran. 
 
    —¿Crees que es prudente decírselo a tantos? —le preguntó Meraxes mientras se dirigían a la habitación—. Cualquiera podría delatarnos o echarse atrás en el último momento. 
 
    —He convocado a todos los señores y oficiales que son amigos leales de mi familia.  Primero sirvieron a mi padre y ahora me sirven a mí. Muchos son amigos personales, otros son solo clientes de mi familia, pero todos se han enriquecido a mi costa. Puede que no todos compartan mi punto de vista, pero de lo que estoy seguro es que ninguno me traicionará. Aun así pienso tenerlos a todos vigilados. No me apetece que me corten la cabeza por culpa de un traidor. 
 
    Se reunieron en un pequeño salón que había en la casa de uno de sus vasallos. Las puertas estaban cerradas para que nadie más que los que asistían a la reunión supieran lo que iba a contarles, y los guardias que las custodiaban eran de su plena confianza. Gwizor se dirigió a sus hombres buscando las palabras adecuadas para atraerles a su causa: 
 
    —Amigos, todos me conocéis. Habéis servido a mi familia con lealtad durante largos años, por eso os he convocado hoy aquí. Muchos habéis luchado a mi lado en la campaña del este y otros lleváis conmigo desde hace años, y siempre hemos tratado de hacer lo correcto. Acudimos a la llamada del rey cuando nos pidió que lucháramos en su nombre contra el Imperio, y lo hicimos con honor siempre que nos fue posible, pero vencer al Imperio no es tarea fácil; su fuerza y sus recursos no tienen límites, y por eso tuvimos que escapar de forma humillante de sus garras. Nos refugiamos en nuestra tierra y aquí estamos, defendiéndonos como buenamente podemos ante su potencia devastadora. —En ese momento decidió ir al grano de una vez por todas—. Hace una semana escuché a nuestro rey rechazar una generosa oferta de paz del Imperio, y hoy el Emperador se ha limitado a hacernos saber esa oferta, algo de lo que ya estáis todos enterados. Se nos ha ofrecido la salvación del reino y el rey se ha limitado a insultar a nuestro pueblo rechazando esa oferta. Puede que algunos creáis que se puede ganar esta guerra, o que podemos contener al Imperio tras estos muros. Yo no soy un derrotista, pero hay que aceptar la realidad: nuestros aliados nos han abandonado y nuestro ejército no se vale por sí solo para plantar cara al Imperio. Por ello, a veces hay que actuar en contra de nuestros principios y de nuestro orgullo, para conseguir un bien mayor, que no es otro que la salvación de Vanion. Nuestro propio pueblo está sufriendo en sus carnes esta guerra. Se trata de nuestras familias, de nuestras gentes; y sufrirán más si seguimos alargando esta lucha sin sentido, por eso os pido que me ayudéis a terminar con esta guerra. El Emperador solo quiere que aceptemos su soberanía, no quiere nada más. Es un precio demasiado pequeño para conseguir la paz, y yo digo que si queremos que haya un mañana para nuestro pueblo debemos aceptar. ¿Qué decís vosotros, mis leales vasallos? ¿Qué debemos hacer? 
 
    Sus hombres le miraron extrañados y algunos con caras largas.  
 
    ‹‹No es nada raro después de lo que les he dicho —pensó Gwizor—, pero quizá les estoy pidiendo demasiado, nada menos que la traición. Ahora veré hasta qué punto me son leales. Si no están conmigo hoy mismo seré arrestado por traición y pronto ejecutado.›› 
 
    Meraxes fue el primero en hablar. Su segundo era su principal apoyo. Le era leal hasta las últimas consecuencias. 
 
    —Yo estoy contigo, mi señor —dijo Meraxes con orgullo—. Esta guerra ya no tiene ningún sentido, de nada servirá alargarla. Haré lo que sea necesario para poner fin al conflicto y salvar a Vanion. 
 
    Varios oficiales asintieron con la cabeza y uno de ellos se adelantó al resto.  
 
    —Gwizor tiene razón —dijo el viejo Gundo, uno de sus vasallos y oficial del ejército, y un viejo amigo de su difunto padre. Había acudido a la llamada a las armas como muchos otros señores cuando llegaron las noticias del fracaso de la expedición contra Sharpast. En aquellos momentos Gundo estaba al mando del regimiento que defendía la puerta sur de Lasgord—. Yo ya he perdido un hijo en esta guerra: mi heredero. ¿Cuántos más han de morir por el honor de un rey? ¿Qué sentido tiene morir por un rey que nos desprecia, que no cuenta con nosotros para decidir el futuro del reino arrastrándonos a la guerra y condenándonos a todos a morir por él? ¿Qué clase de rey hace eso? Nuestra paciencia tiene límites. Cuenta conmigo, general Gwizor, mi espada y la de los míos está a vuestro servicio. 
 
    Las palabras de Gundo fueron el estímulo que los más indecisos necesitaban para decantarse, y uno a uno fueron apoyándole. 
 
    —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —le empezaron a secundar el resto de oficiales—. ¡Cuenta conmigo! ¡Y conmigo! ¡Mi espada es vuestra! 
 
    ‹‹¡Lo estoy consiguiendo! ¡Me secundan! —pensó aliviado.››  
 
    Gwizor sonrió satisfecho. Todos parecían apoyarle incondicionalmente.  
 
    ‹‹Ahora puedo lograr mi objetivo. La guerra podría terminar mañana mismo.››  
 
    Con la ayuda de aquellos hombres tenía de primeras la lealtad de más de mil espadas de la guarnición con las que hacerse con el control de la ciudad y deponer al rey.  
 
    ‹‹Ahora debemos ser precavidos. Solo si actuamos con sigilo y determinación lo conseguiremos.›› 
 
    —Bien, amigos míos, vuestras muestras de lealtad me conmueven. Sabía que podía contar con la colaboración de todos. Mañana mismo podríamos acabar con todo esto. Ante todo os pido discreción. No digáis nada a nadie de lo que se ha dicho hoy aquí, ni siquiera a vuestros hombres. Si alguien se va de la lengua acabaremos todos en el cadalso o algo peor. 
 
    —Mi señor, hagámoslo ahora, ¿por qué esperar hasta mañana? —dijo uno de sus vasallos—. Mis hombres pueden estar listos en una hora. 
 
    —¿Y sacar al rey de su cama en medio de la noche a punta de espada? No. Solo provocaríamos una matanza innecesaria. Nos convertiríamos en asesinos y no en salvadores. No podemos ganarnos la enemistad del pueblo. Mañana será el día. El rey se reúne en la sala del trono con la corte y con los oficiales a primera hora de la mañana. Será ése el momento. Arrestaremos al rey y le obligaremos a que termine con esta guerra. Me acompañarán Meraxes y Gundo. Llevaremos una pequeña escolta de doce hombres para no llamar demasiado la atención y otros veinte que esperarán tras las escaleras del vestíbulo para actuar en cuanto lo requiera. El resto mantendrán a sus hombres en sus puestos, listos para hacerse con el control de la ciudad a una orden mía. Quiero que controléis todos los accesos y que arrestéis a todos los oficiales que no estén dispuestos a colaborar. ¿Entendido? 
 
    Todos asintieron. 
 
    —A cada uno de vosotros os acompañará uno de mis hombres para que todo se lleve a cabo como hemos previsto.  
 
    ‹‹Y así os tendré vigilados y evitaré cualquier conato de traición.›› 
 
    —Bien, id a descansar. Mañana nos jugamos mucho más que nuestras vidas. El futuro del reino está en juego. 
 
      
 
      
 
    En las proximidades del Muro de Ulrod. En uno de los campamentos del Imperio. 
 
      
 
    Era noche cerrada y sin estrellas. Pocos soldados quedaban levantados a esas horas; casi todo el campamento dormía apaciblemente, pero Darwast no conseguía conciliar el sueño. Tenía demasiados problemas que solventar y pocas soluciones. Atravesaba el campamento para dirigirse a interrogar al único prisionero que tenía en sus manos y que hasta entonces había olvidado. El preso en cuestión estaba encerrado tras unos barrotes que habían improvisado en medio del campamento, y que normalmente usaban para los desertores o aquellos soldados que, dentro del ejército, cometían algún delito. Lo vigilaban dos guardias día y noche. Aquel prisionero podía darle información vital sobre el Muro, algo que pudiera ayudarle a tomar la férrea fortaleza. Los dos guardias se sorprendieron al ver al general del ejército frente a ellos, y se levantaron, se pusieron firmes y saludaron. 
 
    —Abrid, quiero hablar con él. 
 
    Sin más miramientos, uno de los guardias fue corriendo a la verja y abrió el candado que la mantenía cerrada. Darwast entró en ella y vio a un hombre tirado en el suelo bajo un par de mantas. A su lado había un cuenco vacío que debía de ser el de la comida y otro con algo de agua; al fondo había un cubo que era el que usaba para sus deposiciones. El guardia entró tras Darwast con una antorcha para que se viera mejor la estancia, se acercó al preso y le dio una patadita en el trasero para que despertara. 
 
    —¡Arriba, holgazán! Tienes visita. 
 
    El preso se despertó confuso y sorprendido; distinguió al guardia que le acaba de golpear y a otro hombre mucho mejor vestido que no reconoció. Estaba todo oscuro y sus ojos apenas veían nada. La tímida luz de una antorcha que le apuntaba directamente a él era muy molesta para sus ojos dormidos. No dijo nada, solo se limitó a protegerse de la luz. 
 
    —¡Déjanos! —ordenó Darwast. 
 
    El guardia obedeció y cerró la verja como medida de precaución, pero no puso el candado. Darwast observó detenidamente al prisionero. No llevaba cadenas ni grilletes, estaba sucio y harapiento y tenía una barba larga y enmarañada.  
 
    ‹‹Huele mal y parece un mendigo, pero está bien alimentado.›› 
 
    —¿Por qué no te vas a tomar por culo y me dejas dormir? —le dijo el prisionero, sin importarle las consecuencias que sus palabras podían conllevar. 
 
    ‹‹Cualquiera es su situación cerraría la boca, pero a este parece darle todo igual. Ya no tiene nada que perder. No parece que tema al tormento ni a la muerte. Sin duda es al menos digno de respeto.›› 
 
    —¿Sabes quién soy?  
 
    El prisionero miró más detenidamente al hombre que le hablaba. 
 
    —Eres un oficialucho imperial, sin duda; ningún soldado simplón vestiría una armadura de esa calidad. Posiblemente seas un noble de gran linaje. 
 
    —Soy el general Darwast. 
 
    —Como si eres el Emperador en persona, a mí me trae sin cuidado. 
 
    —Tienes la lengua demasiado suelta para ser un prisionero, quizá debería cortárosla. 
 
    —Podéis hacer lo que os dé la gana, en mi actual situación todo me da igual. De hecho preferiría estar muerto, al menos así se me permitiría dormir tranquilamente por las noches. 
 
    —Eso tiene fácil solución. 
 
    —¿Pues a qué esperáis? 
 
    —El Emperador dijo que no se os lastimara y no voy a ser yo quien incumpla su voluntad. Y muerto no nos serías de ninguna utilidad. 
 
    —Ni vivo tampoco. 
 
    —Eso pronto lo averiguaré.  
 
    —Estoy intrigado. 
 
    Darwast miró al prisionero con curiosidad.  
 
    ‹‹Este hombre empieza a fascinarme. Pocos en su situación serían tan soberbios.›› 
 
    —Tú has estado dentro del Muro de Ulrod, conoces sus defensas y el número de hombres que lo defienden, conoces al príncipe Nairmar y, con un poco de suerte, sabrás hasta los puntos débiles de la fortaleza. 
 
    El prisionero se rió. 
 
    —El Muro no tiene puntos débiles. Nunca podrás tomarlo. 
 
    —Por la fuerza bruta tal vez no, pero hay otros modos de hacerlo. El hambre hará que sucumban. 
 
    —¿Estás seguro? En la fortaleza hay provisiones de sobra, en cambio tu ejército es muy numeroso, ¿puedes alimentarlos a todos? El invierno no tardará en llegar. Antes de que el Muro se rinda por el hambre todos vosotros habréis muerto. 
 
    ‹‹No le falta razón. No andamos sobrados de comida. Es más listo de lo que aparenta.›› 
 
    —No he venido a escuchar tu opinión sobre estrategia militar y logística, solo quiero que me digas qué puntos de la fortaleza son más vulnerables. Tiene que haberlos, siempre hay algún punto débil. 
 
    —El Muro de Ulrod no tiene ningún punto débil. 
 
    —Mientes, sé que me mientes. Puedo sonsacártelo por la fuerza si quiero. Un poco de tortura hará que sueltes la lengua. 
 
    —Estoy preparado para soportar el dolor, por mí puedes empezar cuando quieras. 
 
    —Te dejaré varios días para que reflexiones. Cuando vuelva por aquí has de tener algo bueno para mí. Tu vida no vale la de los hombres que morirían intentando tomar esta fortaleza. No tengo ningún reparo en torturarte. 
 
    —Esperaré impaciente. 
 
    Darwast salió de la jaula. Nada sacaría en claro de aquella charla.  
 
    ‹‹Es un tozudo, pero no se mostrará tan obstinado cuando una barra de hierro candente le lacere los ojos.›› 
 
    —Vigiladle bien —les ordenó a los guardias. 
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 DOS HOMBRES VALIENTES 
 
      
 
      
 
      
 
    Dentro de Lasgord, capital de Vanion 
 
      
 
    Dencon había pasado las últimas horas pensando en lo que iba a suceder al día siguiente. Gwizor, uno de los principales generales de Vanion, Señor de Renion y defensor de Lasgord, estaba a punto de cometer alta traición. Él y algunos de sus vasallos y amigos habían planeado deponer al rey y hacerse con el control de la ciudad para entregársela a los sharpatianos, lo que era un acto vil y traicionero que debía evitar. Los conjurados tenían previsto actuar al despuntar el alba. Tenía que hacer algo, pero no encontraba el valor suficiente. Tenía miedo y dudas. 
 
    Dencon era un joven oficial de origen nobiliario, aunque de baja cuna; tenía el pelo corto, era imberbe y su rostro le hacía aparentar una edad inferior que la que realmente tenía, pero era una persona honesta y leal, aunque era todavía algo bisoño en las artes políticas. Era hijo de un vasallo de Gwizor que tenía en usufructo algunas de las tierras de las cercanías de Renion, lo que les convertía en sus clientes. Además, la familia de Gwizor había ayudado a Dencon a ascender en las filas del ejército hasta llegar al rango de capitán; y ahora tenía el mando de varias docenas de soldados. Por todo ello, Dencon estaba en deuda, sin embargo, tras la reunión secreta a la que había asistido unas horas antes, su lealtad no estaba clara. Por un lado le debía a Gwizor su ascenso y su familia estaba obligada a servirle y obedecerle, y por otro, antes que vasallo era súbdito de Vanion. Se debía a su rey y al reino, que ahora se veían amenazados por una grave conspiración a la que posiblemente solo él podía poner fin. Durante horas trató de pensar qué era lo más correcto y qué debía hacer. Estaba asustado. Solo tenía veinte años y debía enfrentarse solo a toda la conspiración; era demasiado para él, pero no hacer nada era lo mismo que formar parte de la conjura.  
 
    ‹‹Si no hago nada seré tan desleal como ellos, y si ayudo a Gwizor seré también un traidor, con las consecuencias que ello conlleva: la muerte en la horca en el mejor de los casos. No deseo ser colgado ni deseo ser recordado como un renegado. ¿Qué debo hacer?››  
 
    Finalmente tomó su decisión.  
 
    ‹‹Debo avisar al rey. Ha de saber lo que está pasando antes de que sea demasiado tarde. Gwizor y todos los conspiradores deben ser arrestados antes del amanecer o se verterá sangre inocente.›› 
 
    Dencon se había acostado vestido con su cota de malla y la armadura. Solo tuvo que atarse el cinto de la espada a la cintura y ponerse las botas. Sus hombres descansaban apaciblemente en sus camas. No les había dicho nada a ninguno. Si lo hubiera hecho se habría armado un revuelo impresionante y la situación podría escapársele de la manos. Ésa no era la forma de terminar con la conspiración. Debía decírselo al rey en persona. 
 
    ‹‹Él sabrá qué hacer. Solo él puede acabar con esta conjura.››  
 
    Antes de marcharse despertó a Samy, un joven soldado con el que había entablado amistad. En aquel momento de incertidumbre necesitaba el apoyo y la ayuda de un compañero leal. 
 
    —Samy, despierta... despierta —le dijo mientras agitaba sus brazos. 
 
    El joven se despertó enojado y adormilado; se restregó los dedos por los ojos y le miró entre sorprendido y disgustado. 
 
    —¡Vístete rápido! Nos vamos a palacio —insistió Dencon. 
 
    —¿Es que te has vuelto loco? —contestó Samy—. ¿Sabes qué hora es? 
 
    Dencon puso su dedo índice en la boca para que bajara el volumen de voz y le habló en voz baja. Nadie más debía despertarse. 
 
    —No te lo vas a creer, pero están conspirando para deponer al rey. Debemos avisarle. ¡Tenemos que hacer algo! 
 
    —¿Estás borracho? 
 
    —No, te hablo en serio. ¿Te acuerdas de la reunión a la que he ido hoy? —le preguntó Dencon sin esperar respuesta—. Pues no era una reunión corriente. El general Gwizor ha organizado un complot para deponer al rey y hacerse con el control de Lasgord. 
 
    Samy le miró asombrado. Estaba medio dormido, pero las abrumadoras noticias le habían despejado la cabeza. 
 
    —¿Hablas en serio? 
 
    —Nunca había hablado tan en serio en toda mi vida. Ahora levántate, debes acompañarme. 
 
    —¿Y qué pasa con los demás? ¿Los despertamos? 
 
    —No, tantos hombres llamarían demasiado la atención. Iremos los dos solos. Vamos, te lo contaré todo con más detalle por el camino. 
 
    Samy apenas podía creerse lo que su amigo decía, y menos tras ser despertado en plena madrugada. No era normal, sin embargo, era su superior y estaba obligado a obedecerle, además de que parecía tan seguro de lo que decía que era difícil no creerle. Ambos dejaron el cuartel y pusieron rumbo al palacio. 
 
    —¿No me estás tomando el pelo, verdad? —preguntó Samy tras escuchar lo que Dencon le iba diciendo por el camino. 
 
    —Esto es muy serio, Sam, lo que te digo es verdad. 
 
    —Dioses, ya decía yo que esta noche estabas mucho más pálido de lo normal. ¿Cómo es posible? ¿Por qué van a querer deponer al rey? 
 
    —Por la oferta que hicieron los sharpatianos. Quieren entregarle el reino en bandeja al Imperio. 
 
    —¡Van a traicionarnos! —dijo Samy, asombrado—. ¿Hay muchos implicados en la conspiración? 
 
    —Muchos oficiales amigos de Gwizor, pero son pocos en comparación al resto de oficiales de la ciudad. Estoy seguro de que la mayoría son leales al rey y al reino. 
 
    —¿Como nosotros? 
 
    —Como nosotros —dijo Dencon, asintiendo nervioso. 
 
    —¿Y cómo piensas ver al rey a estas horas? Nunca nos dejarán llegar a él, no hasta mañana. 
 
    —Tiene que ser ahora, hay mucho en juego. Nos dejarán hablar con él en cuanto escuchen lo que tengo que decir. 
 
    Siguieron caminando unos minutos más en silencio, poniéndose cada vez más nerviosos. Poco a poco iban tomando conciencia de lo que iban a hacer y de las consecuencias que todo ello podía conllevar. Había poca gente en las calles, tan solo algunos soldados de guardia patrullando, a los que evitaron para que no les hicieran incómodas preguntas de por qué estaban allí a esas horas de la noche. Pero enseguida se dieron cuenta de que tenían compañía. Tras ellos marchaba un hombre armado andando en la misma dirección que ellos. Se mantenía a una distancia prudencial, pero no cambiaba de rumbo. Intentaron darle esquinazo, pero no lo consiguieron. 
 
    —Ese hombre me está poniendo de los nervios —dijo Samy. 
 
    —Mierda —dijo Dencon, recordando por qué los estaban siguiendo—. Había olvidado que Gwizor nos vigila a todos los que se supone que vamos a participar en el golpe de mañana. 
 
    —Empiezo a tomarme muy en serio todo lo que me has dicho. ¿Qué hacemos ahora? ¿Volvemos? ¿Acabamos con él?  
 
    Dencon se detuvo y dio la vuelta; Samy hizo lo mismo. El hombre que les seguía se detuvo y los miró extrañado. 
 
    —¡Estate preparado! —le ordenó Dencon. 
 
    La calle estaba desierta, salvo por ellos dos y el sujeto que los seguía. Dencon dio un paso hacia delante y se dirigió hacia el extraño acompañado por Samy.  
 
    ‹‹¿Cómo he podido olvidarme de él? —se preguntó Dencon—. Ya me seguía desde que dejé a todos los traidores. Pensé que me dejaría tranquilo por la noche. Me equivoqué.›› 
 
    —Dejad de seguirnos, señor —dijo Dencon—. Esto empieza a ser muy molesto. 
 
    —Son órdenes de Gwizor —dijo. 
 
    —No tienes ningún derecho a seguirme. 
 
    —Estás poniendo en peligro todo. Debes volver a tu cuartel y esperar instrucciones. Son las órdenes que te han dado. 
 
    —¿Y son las órdenes del rey? 
 
    Una gota de sudor frío empezó a recorrer la frente del hombre que les había seguido. Se estaba dando cuenta de que tenía delante a dos delatores y que debía eliminarlos, pero estaba en inferioridad numérica. Los dos jóvenes sujetaban firmemente las empuñaduras de sus espadas. Trató de desenvainar la suya con rapidez para sorprenderlos, pero éstos estaban preparados y lo hicieron al unísono. Las afiladas armas de Dencon y Samy se cruzaron con la de su contrincante en el primer contacto. Saltaron chispas. El hombre logró detener la estocada de Samy pero tuvo que apartarse ante la de Dencon, viéndose después desbordado por los ataques simultáneos de los dos jóvenes, hasta lograr desarmar al oponente. Dencon apuntó con la espada en el cuello de su oponente, que, viéndose derrotado, levantó sus manos en señal de rendición. 
 
    —Es un traidor —dijo Samy—. ¡Mátalo! ¿A qué esperas? 
 
    —No... no lo hagas... por favor —dijo el hombre desarmado—. Solo cumplía órdenes. 
 
    Dencon sabía que no tenía alternativa. Si lo dejaba con vida iría a avisar a Gwizor o a cualquier otro y todo se complicaría.  
 
    ‹‹Vamos, es muy fácil, solo tienes que empujar la espada sobre su cuello. Será rápido.›› 
 
    Samy se le adelantó y rajó la garganta del hombre con una daga que había sacado sin que nadie se percatara. La sangre le salpicó en la cara. El hombre cayó al suelo en un mar de sangre que empañó el suelo empedrado. 
 
    —Iba... iba a hacerlo —dijo Dencon. 
 
    —Ya da igual, está muerto. ¡Vamos, no deben vernos aquí! 
 
    Samy tenía razón. Si una patrulla los sorprendía junto al cadáver de un soldado de Vanion serían arrestados de inmediato y no podrían avisar al rey. Dejaron el cadáver y siguieron su camino. Ya estaban cerca de palacio y cada vez estaban más nerviosos. Tenía la sensación de que en cualquier momento algún otro miembro de la conspiración intentaría detenerlos y todo acabaría.  
 
    ‹‹Relájate. Nadie más sabe lo que vamos hacer —se dijo a sí mismo.›› 
 
    Callejearon unos minutos y llegaron a la primera verja de entrada. Estaba cerrada y había dos guardias que les impedían el paso. Eran soldados de la guarnición. 
 
    —Queremos entrar en palacio —dijo Dencon. 
 
    —Esperad a mañana —dijo uno. 
 
    —¡Soy un oficial y te exijo que nos dejes pasar! —dijo Dencon, autoritariamente—. ¡Es un asunto urgente!  
 
    —Pues ese asunto urgente tendrá que esperar a mañana. 
 
    —¡No lo entendéis, hay una conspiración para deponer al rey y obligarle a entregar la ciudad a Sharpast! ¡Tenéis que dejarnos pasar! 
 
    —¡Es cierto! —dijo Samy, secundando a su amigo—. ¡El rey debe saberlo! ¡Hay que avisarle! 
 
    —Baja la voz —dijo uno de los guardias—. No son horas de dar estos gritos. 
 
    —No están borrachos —dijo el otro guardia—. Parece que hablan en serio. Si dicen la verdad deberíamos hacer algo. 
 
    El segundo guardia, que parecía estar al mando, meditó unos segundos. 
 
    —Esperad aquí. Voy a buscar a alguien. 
 
    El guardia entró por una pequeña puerta secundaria junto al palacio. Dencon y Samy se quedaron esperando. 
 
    —Tienes un poco de sangre en la cara —dijo el guardia que se había quedado con ellos. 
 
    Dencon se puso nervioso. Era la sangre del hombre al que acababa de matar Samy, pero ¿cómo iba a decírselo al guardia? 
 
    —No... no es nada, me corté antes de salir. 
 
    El guardia le miró extrañado, pero no quiso indagar más. Varios minutos después regresó su compañero junto a otro hombre engalanado con la armadura de la guardia real. 
 
    —Acompañadme —les dijo el guardia real. 
 
    Dencon y Samy entraron en la puerta secundaria con el guardia real, subieron unas escaleras de caracol y llegaron a la parte alta de la muralla que rodeaba al palacio. 
 
    —¿Es cierto lo que decís? —les preguntó muy serio el guardia real—. ¿Que hay una conspiración? 
 
    —Así es —dijo Dencon—. El general Gwizor y otros oficiales pretenden hacerse con el control de la ciudad mañana y obligar al rey a someterse al Imperio. 
 
    —Comprendo. ¿Estáis seguros de lo que decís? 
 
    —Completamente. Tenemos que ver al rey. 
 
    —Bien. Seguidme.  
 
    Los tres cruzaron el patio y entraron por la puerta principal de palacio, pasando junto a dos guardias más. Llegaron al vestíbulo y comenzaron a subir las escaleras. 
 
    —¿Nos llevas ante el rey? —preguntó Dencon. 
 
    —No, el rey está durmiendo. Antes de nada tenemos que cerciorarnos de que decís la verdad. No vamos a despertarlo hasta estar seguros. Os voy a llevar ante alguien de su plena confianza. 
 
    Dencon respiró aliviado; eso era todo lo que quería. El guardia les condujo hasta uno de los pisos superiores. Arriba todo estaba muy oscuro; apenas había un puñado de antorchas que iluminaban el pasillo. Los tres se detuvieron junto a lo que parecía la puerta de una habitación. 
 
    —Es aquí, entrad. Os están esperando. 
 
    El guardia abrió la puerta y los dejó pasar. La habitación estaba totalmente a oscuras, salvo por la luz que emanaba de la ventana que tenían enfrente, lo que les permitió ver a un hombre sentado en un sillón que les estaba dando la espalda. No consiguió distinguir quién era. Dencon pasó primero, pero inmediatamente después oyó un gemido. Se dio la vuelta para ver qué sucedía, entonces vio cómo el guardia había agarrado a Samy por la cabeza, tapándole la boca al mismo tiempo que le introducía un cuchillo por la garganta.  
 
    ‹‹¡Noooo...! ¡Es una trampa!››  
 
    Dencon trató de desenvainar su espada, pero alguien le golpeó en la cabeza al tiempo que otro le sujetaba las manos para que no sacara el arma. El golpe le dolió, pero no perdió la consciencia. Cayó al suelo dolorido, pero trató de reaccionar girando con rapidez para defenderse de sus agresores, pero ya estaba inmovilizado. Distinguió a uno de los hombres que le habían desarmado y reducido. Era Meraxes, el segundo del general Gwizor.  
 
    ‹‹Idiota, idiota; soy un estúpido. Nos hemos metido en la boca del lobo.››  
 
    El cuerpo sin vida de Samy se desplomó en el suelo y el guardia que lo había matado, el mismo hombre que los había guiado hasta aquella trampa, cerró la puerta de la habitación. Todo había sido muy rápido y sin demasiado ruido. Nadie en todo el palacio podía haberse percatado de lo que había sucedido.  
 
    —¡Soltadme traidores, soltadme...! 
 
    No pudo terminar sus débiles gritos. Recibió otro golpe en la cabeza que esta vez sí lo dejó inconsciente.  
 
      
 
    El despertar fue doloroso. Sentía que la cabeza le iba a explotar, como si despertara con la mayor de las resacas. Estaba atado y amordazado en una silla. Recordó todo lo que había sucedido y se maldijo a sí mismo por su estupidez. Abrió los ojos. La habitación ya no estaba tan oscura; había varias velas y una lámpara de aceite encendida. Aparte de él había otros cuatro hombres: uno era el guardia que había asesinado fríamente a Samy, estaba también Meraxes, luego había otro hombre que no había visto nunca antes, y una cuarta persona sentada en una cama a su lado. Le distinguió nada más ver su rostro.  
 
    ‹‹¡Gwizor! Maldito traidor, ¿cómo he podido dejarme engañar tan fácilmente? ¿Cómo soy tan ingenuo?›› 
 
    —Ya se ha despertado —dijo Meraxes. 
 
    Gwizor se levantó de la cama y miró a Dencon. 
 
    —Veo que hice bien en no confiar en todos mis hombres. Sabía que alguno podía irse de la lengua o intentar algo contra nosotros. Ahora, gracias a los dioses, estás en mi poder y ya no supones una amenaza. ¡Quitadle la mordaza de la boca! 
 
    Meraxes se colocó detrás de la silla de Dencon, le agarró el pelo, tiró de él y le quitó la mordaza. Dencon sintió algo puntiagudo sobre su nuca. 
 
    —Como trates de gritar o de levantar la voz —dijo Meraxes— te clavaré esta daga sobre tu frágil e indefenso cuello. 
 
    Meraxes soltó el pelo de Dencon y se alejó de él.  
 
    —Bien, bien —dijo Gwizor, que se había sentado en una silla frente al joven—. Debo admitir que eres un muchacho valiente, algo estúpido, pero valiente. Has tomado tu decisión y lo respeto, pero da la casualidad de que esa decisión va en contra de nuestros intereses. Antes que nada me interesaría saber ¿por qué has decidido traicionar mi confianza después de todo lo que he hecho por ti y tu familia? Si no fuera por mi patrocinio ahora mismo estarías destripando terrones con tu padre, a quien mi familia le liberó de sus antiguas deudas y le ayudó a prosperar. ¿Por qué pagas con ingratitud mi benevolencia? ¿Por qué traicionas a tu Señor? 
 
    —¡Hablas de traicionar! —dijo Dencon con un tono fanfarrón—. No eres la persona más indicada para recriminarme. De los presentes yo soy el único que no ha traicionado a su rey. Me he mantenido leal a la corona por encima de todo. 
 
    —Y mira cómo has acabado —dijo Meraxes. 
 
    —Vosotros acabaréis mucho peor —dijo Dencon. 
 
    —Ese es un riesgo que estamos dispuestos a correr, estúpido —dijo Meraxes—. Estamos dispuestos a sacrificar nuestras vidas para salvar al reino, aunque eso suponga convertirnos en traidores. 
 
    —Entregarle el reino al Imperio no es salvarlo —dijo Dencon—, pero no lo lograréis. Mañana todos vosotros tendréis una soga al cuello. 
 
    —Me decepcionas, muchacho —dijo Gwizor mientras se levantaba de la silla—. Crees que has obrado bien, pero te equivocas, aunque tienes razón en una cosa: todos nosotros somos traidores, estamos traicionando al rey, pero él nos ha traicionado a nosotros al conducirnos a una guerra que no podíamos ganar, y que ya hemos perdido. Sin embargo, se obceca en seguir luchando cuando no hay opciones de vencer, sin importarle las consecuencias. Si la guerra continúa nuestro pueblo sufrirá, y miles de inocentes morirán, ya sea por la espada, por el hambre, el frío o las enfermedades. En mis manos está evitarlo. Dime, ¿todavía crees que obramos mal? 
 
    Dencon veía en las palabras de Gwizor buenos argumentos, pero ninguno era suficiente para justificar tal atroz acto de traición. El rey Marnar era, a su juicio, un buen gobernante: era sabio, justo y amaba a su pueblo. No era honesto que sus súbditos traicionaran su confianza de esa manera. Reunió todo el valor que conservaba y respondió: 
 
    —Sois un hombre despreciable y espero que fracaséis mañana. Los dioses lo quieran. Pronto todos vosotros acabaréis en la horca como los traidores que sois. ¡Podéis iros al infierno! 
 
    —Estúpido crío, no sabe lo que dice —dijo Gwizor, irritado—. ¡Acaba con él! 
 
    Dencon se había dado cuenta de que sus palabras habían sido su definitiva sentencia de muerte. Ahora nada de lo que dijera le salvaría; no le importaba, el dolor sería pasajero y lo que vendría después no sería tan malo. Cualquier cosa era mejor que permanecer rodeado de todos aquellos traidores sin escrúpulos.  
 
    Meraxes se situó detrás de Dencon con la daga preparada, colocando el arma en la garganta del joven. 
 
    ‹‹Al menos me oirán. Mi grito quedará grabado en sus cabezas.››  
 
    Antes de que el arma se deslizara por su garganta, Dencon dio su última exhalada de aire para coger fuerzas. 
 
    —¡Traidoresssssss...! —gritó. 
 
    Su voz se apagó tras la inmediata reacción de Meraxes que, sorprendido por el imprevisto alarido, deslizó la daga sin demasiada precisión. El tajo rajó la carne y las cuerdas vocales de Dencon, pero no le había cortado la arteria. El joven sufría al intentar terminar su grito, pero ya no podía. La daga volvió a deslizarse por la garganta con más acierto, cortando las venas y arterias de su cuello, emanando la sangre a borbotones. 
 
    —¡Sal a fuera y comprueba que nadie ha oído el grito! —exigió Gwizor al guardia que había matado a Samy, que salió presto a comprobar si había alguien cerca. 
 
    Dencon quedó con la cabeza agachada, desangrándose lentamente. Meraxes le dio una patada a la silla y ésta se desplomó con el cadáver del joven. 
 
    —Pocos hombres conservan tanto coraje en el momento de su muerte —dijo Meraxes—. Hay que admitir que los tenía bien puestos. 
 
    —Demasiado joven y estúpido. Se ha dejado llevar por la pasión y el honor —dijo Gwizor—. Por ello está muerto.  
 
    El guardia entró de nuevo. 
 
    —Nadie ha oído el grito. Todo está despejado. 
 
    —Bien, quedan pocas horas para el amanecer. Esconded los cadáveres, limpiad la sangre e id a echaros un rato. Pronto nos jugaremos nuestro destino y el del reino. 
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 LA CONSPIRACIÓN DE LOS COBARDES 
 
      
 
      
 
    El amanecer se perfilaba nublado y el nuevo día gris. La ciudad despertaba lentamente de su letargo para pronto recordar que seguían sitiados por un enemigo implacable. Todo parecía tranquilo. Nadie alcanzaba a comprender que esa mañana sería diferente a las anteriores. 
 
    Gwizor no tuvo que despertarse con el alba, pues ya estaba levantado desde hacía varias horas. Por mucho que intentó dormirse no había podido conciliar el sueño; los nervios no le habían dejado. Tampoco se había quitado la armadura en toda la noche y tenía ya atado a la cintura el cinto con su espada y una daga. Se levantó por fin cuando un sirviente le trajo el desayuno a la misma hora de siempre. No tenía hambre, pero se lo comió todo. No debía estar débil esa mañana. Al poco rato llegó Meraxes. 
 
    —Es la hora —dijo su segundo. 
 
    —Es la hora —repitió Gwizor. 
 
    —El rey se ha levantado temprano, como todos los días. Está ya reunido en la sala del trono. 
 
    —Como esperábamos. ¿Y nuestros hombres? 
 
    —Todos están preparados y en posición. Esperan tus órdenes. 
 
    —Perfecto, acabemos con esto de una vez. 
 
    Afuera le esperaban una docena de hombres armados, los mejores de entre los suyos, todos leales y dispuestos a cumplir con la voluntad de su Señor. Recorrieron el pasillo con lentitud. Algunos sirvientes los vieron pasar, pero no le dieron importancia. Era normal ver a Gwizor rodeado de hombres armados, no en vano era la máxima autoridad militar de la ciudad. Bajaron las escaleras y llegaron al vestíbulo; allí se dirigieron a la puerta principal y esperaron. Aquéllos eran los momentos más críticos del golpe. Si algo iba mal lo sabrían enseguida. 
 
    —Gundo se está retrasando —dijo Meraxes. 
 
    —Solo han pasado unos minutos, estará al llegar —dijo Gwizor, intentando ocultar su nerviosismo. 
 
    Al otro lado del patio comenzaron a ver a un grupo numeroso entrar por la primera verja sin impedimentos. Eran una veintena. Aquellos hombres podían venir para arrestarle o para unirse a su séquito y cumplir con la misión. Su corazón palpitaba a un ritmo acelerado. Atravesaron el patio y llegaron hasta Gwizor y sus acompañantes. El general no se relajó hasta que distinguió entre ellos a Gundo.  
 
    ‹‹Todo va bien —pensó al distinguir su rostro entre los conjurados—. Podemos continuar.›› 
 
    —Los nuestros ya están desplegándose en la ciudad —dijo Gundo, nada más llegar. 
 
    ‹‹Ha comenzado. No hay vuelta atrás. Solo hay un camino posible.›› 
 
    —Bien. Acabemos de una vez. El rey está ya en la sala del trono. 
 
    Con determinación Gwizor dio el primer paso y se encaminó hacia las escaleras que daban al salón del trono, seguido por Meraxes, Gundo, los doce guardias que los acompañaban, y los otros veinte que acababan de llegar. Cuando empezaron a subir las escaleras, Gundo ordenó a sus hombres que permanecieran esperando allí mientras ellos subían al salón. Las escaleras se les hicieron interminables, como si de escalar una montaña se tratara, pero como toda caminata llegaron a su destino. Para su sorpresa, el salón estaba más lleno que de costumbre: había algunos oficiales, los cuatro consejeros del rey, seis miembros de la guardia real, entre ellos su capitán, Lurt, un hombre de edad avanzada que llevaba sirviendo a la casa real treinta años; había también varios sirvientes, cortesanos y doncellas. Osvold estaba delante del rey y leía algún tipo de documento sobre los problemas con el reparto de alimentos. 
 
    —En el barrio sur se quejan de que el racionamiento en su zona no llega al mínimo indispensable —decía Osvold—. Ya ha habido algunos enfrentamientos con muertos por unos mendrugos de pan...     
 
    Gwizor no se esperó a que el consejero terminara. Sabía lo que tenía que hacer y no había vuelta atrás. Se encaminó seguido por sus camaradas hasta el trono, salvo por dos guardias que se quedaron en la entrada. Mientras andaban empezaron a oírse algunos murmullos entre los sirvientes y cortesanos, que no comprendían que Gwizor y los hombres que lo acompañaban aparecieran de repente y avanzaran hacia el rey sin ser llamados. Marnar no se había percatado aún de su presencia y seguía centrado en lo que el consejero decía. 
 
    —El hacinamiento sigue siendo un problema grave en varios puntos de la ciudad, deberíamos... 
 
    Gwizor subió las escaleras que daban al trono y llegó hasta donde se encontraba Osvold, a quien apartó de un manotazo. El consejero iba a quejarse, pero entonces vio a los guardias armados que lo seguían, quienes a su vez lo apartaron de en medio con la misma virulencia. 
 
    —¿Pero qué es...? —alcanzó a decir, sobrecogido. 
 
    Marnar observó la inoportuna llegada de Gwizor y vio a los hombres armados tras él. Todavía no alcanzaba a comprender qué sucedía, pero intuía que no era nada bueno. 
 
    —Gwizor, ¿qué haces? —preguntó Marnar, confuso—. ¿Qué significa esto? 
 
    ‹‹Debes hacerlo. Tienes que hacerlo. No solo es por mí y los míos, sino por el reino, por Vanion. ¡Vamos!›› 
 
    Gwizor desenvainó su espada y apuntó con ella a Marnar. 
 
    —Majestad, ¡quedáis arrestado! —dijo Gwizor, levantando la voz para que todos le escucharan. 
 
    Un murmullo de sorpresa se oyó por toda la sala. Los miembros de la guardia real, asombrados por lo que acababa de pasar, reaccionaron agarrando con firmeza las empuñaduras de sus espadas listos para desenvainarlas, esperando a que el rey les diera la orden. Marnar había pasado de la confusión y la sorpresa a un enfado mayúsculo. Estaba fuera de sí. Su rostro se tornó serio, sus ojos se llenaron de odio y las venas de su cabeza se hincharon. Se levantó del trono, no sin esfuerzo, pero sin dejar de mirar a Gwizor en todo momento. 
 
    —¿Qué clase de traición es ésta? —dijo levantando la voz—. ¿Habéis perdido el juicio? 
 
    —Ha llegado la hora de terminar con esta guerra —dijo Gwizor—. Daos preso y no habrá violencia. 
 
    Marnar agarró la empuñadura de su espada y se dispuso a desenvainarla. 
 
    —¡Maldito traidor! —gritó, furioso—. ¡Guardias, prendedle! ¡Prendedlos a todos! 
 
    En ese momento, todos los hombres de armas de la sala desenvainaron sus espadas. Los seis miembros de la guardia real y algunos oficiales leales se lanzaron a por Gwizor para proteger al rey, pero Meraxes y los suyos estaban preparados y los recibieron con sus aceros. Comenzó una terrible lucha en la sala del trono. Los cortesanos y sirvientes empezaron a gritar asustados, y reaccionaron ocultándose o huyendo. Gwizor miró hacia atrás y hacia los lados para comprobar que todo iba bien. Los contendientes de ambos bandos se enzarzaban en un violento combate y, al final de la sala, los dos hombres que se habían quedado atrás avisaban a los soldados de refuerzo, que subieron seguidamente con sus armas listas. Gwizor volvió a mirar al trono y al rey, pero este ya no estaba allí, sino que lo tenía encima, con la espada en alto, atacándole. Sus reflejos le permitieron esquivar el golpe. La inercia del anciano rey al bajar con todas sus fuerzas la espada le hizo perder el equilibrio, pero no cayó y se recompuso para girar sobre sí mismo y golpear de nuevo. Gwizor no le dio la oportunidad.  
 
    ‹‹Tú lo has querido —pensó al tiempo que se preparaba para contraatacar.›› 
 
    Antes de que la espada del rey bajara intentando alcanzar a Gwizor, este dirigió su espada al pecho de Marnar y, con todas sus fuerzas, atravesó sus frágiles costillas. El rey se detuvo en seco con el arma clavada; sus débiles manos soltaron la empuñadura de su espada y la dejó caer. Gwizor sacó el arma del pecho de Marnar, y este cayó como un saco de patatas en el frío rellano de la sala. Su sangre emanaba de la herida como un manantial, manchándolo todo de rojo. Gwizor miró a su alrededor de nuevo. Sus hombres ya controlaban la situación; habían reducido o abatido a todos los que les habían hecho frente. El resto de los consejeros, cortesanos y sirvientes habían tratado de huir de la sala, pero los hombres de Gwizor que acababan de llegar de refuerzo cerraron la puerta principal del salón e impidieron que nadie escapara. Ahora todos le miraban a él y al rey moribundo. Marnar seguía vivo, de su boca emanaban algunas palabras que nadie alcanzaba a comprender. Gwizor se agachó a escuchar; le miraba directamente a los ojos con odio y consternación. 
 
    —¡Traidor... traidor! —dijo entre susurros—. ¿Por qué..?. ¿Por qué haces esto? 
 
    —Porque así podemos salvar a Vanion de la destrucción a la que la habéis condenado —le dijo al oído—. Tenía que actuar por el bien de todos. 
 
    —Mi hijo... mi hijo —dijo Marnar con mucho esfuerzo— acabará... con... contigo. 
 
    —Tu hijo se unirá muy pronto a vos —dijo Gwizor. 
 
    —¡Trai... trai... traidor! —dijo el rey, lentamente—. Los dioses... te maldigan. 
 
    —Este es tu final, Marnar, hijo de Darmar. Muere sabiendo que pierdes tu reino, pero tu pueblo se salvará, y todo gracias a mí. 
 
    El rostro del rey se tornó pálido. Lo último en lo que pensó fue en su único hijo, con quien había discutido la última vez que se vieron, sin poder despedirse de forma adecuada ni decirle que le quería y que sería un gran rey cuando él muriera. Se marchaba sin haber hecho las paces con él, lo que le atormentaba más que la traición y la angustia de la muerte. La luz de sus ojos se fue apagando lentamente, su mirada se tornó gélida y dejó de respirar.  
 
    El cuerpo del rey se quedó inerte en el suelo junto a los cadáveres de cuatro de los miembros de la guardia real, que habían muerto en vano defendiendo a su rey, entre ellos el propio jefe de la guardia, Lurt, que tenía un profundo corte en la cabeza provocado por la espada de Meraxes, que se había batido con él desde el principio de la breve pero feroz lucha. Junto a ellos había otros dos guardias mal heridos y dos oficiales desangrándose, además de cuatro de los hombres de Gwizor que habían caído durante la lucha. Con el rey fallecido todos miraban al regicida, que todavía tenía en su mano la espada empapada con sangre real.  
 
    ‹‹Todo ha acabado —pensó, aún sobrecogido por la escena—. Lo hemos conseguido.›› 
 
    —¡La guerra ha acabado! —dijo Gwizor, que se giró con la espada alzada y levantando la voz—. ¡Ha acabado! 
 
    Sus hombres le secundaron y alzaron sus voces. 
 
    —¡La guerra ha acabado! ¡La guerra ha acabado! 
 
    Los cortesanos, sirvientes y los consejeros del rey miraban impactados y horrorizados la escena. Aún no podían creerse lo que había pasado. Todo había sucedido en pocos minutos y el resultado no podía ser más catastrófico: el rey había muerto y ahora no sabían qué iba a pasar. 
 
    —¡Gundo! ¡Necesitamos saber cómo están las cosas en la ciudad! ¡Sal con un puñado de hombres y compruébalo! 
 
    —A tus órdenes. 
 
    Gundo salió deprisa con cinco soldados mientras Gwizor se quedó observando a los consejeros, que le miraban confusos y asustados.  
 
    —Nada debéis temer ahora. Vuestras vidas no corren ningún peligro.  
 
    —¿Qué amenaza podríamos suponer? —preguntó Osvold, que mantenía una extraña calma—. Nosotros somos simples servidores del reino. 
 
    ‹‹Osvold es uno de los pocos que no está asustado, y no parece que la muerte del rey le haya afectado demasiado. No me esperaba eso de él.›› 
 
    —Todo hombre poderoso puede suponer una amenaza —dijo Gwizor—, pero dadas las circunstancias ninguno de vosotros lo sois ahora. 
 
    —Decidme, mi señor, todos los presentes estamos sorprendidos y, al mismo tiempo, preocupados. Acabáis de asesinar al rey a sangre fría en la mismísima sala del trono y delante de media corte, algo hasta ahora inaudito, pero, llegados a esta situación, todos nos preguntamos ¿por qué lo habéis hecho? ¿Qué os ha llevado a cometer tan... extraño acto? 
 
    —He hecho lo que tenía que hacer, nada más ni nada menos. He evitado que el reino siga sufriendo por culpa del egoísmo de un rey que antepone su orgullo y honor antes que el bienestar de su pueblo. Yo, mi querido Osvold, yo he evitado que el reino sufra un mar de muertes por culpa de Marnar. Era inevitable que perdiéramos la guerra, vos lo sabéis tan bien como yo. Ahora ha terminado. 
 
    —¡El conflicto ha acabado! ¿Acaso pensáis entregarle el reino al Emperador? 
 
    —Es un precio pequeño a cambio de salvarlo de la destrucción. 
 
    —Perder la independencia no es un precio pequeño. 
 
    —No perderemos totalmente nuestra independencia, seguiremos rigiéndonos solos. Habrá cambios, sí, pero no seremos una provincia más de Sharpast. 
 
    —Comprendo, ¿y qué hay del príncipe Nairmar? Él es el rey ahora que Marnar ha muerto. La guerra seguirá con él al frente, me temo. 
 
    —Nairmar está sitiado en Ulrod con unos pocos hombres. Solo puede rendirse y aceptar el nuevo gobierno que se instaurará o morir defendiendo una causa perdida. 
 
    —¿Y el general Malliourn y el resto del ejército? 
 
    —Deberá asumir los cambios o será relevado del mando. No tiene alternativa. Si no obedece será destruido. 
 
    La sala volvió a quedarse en silencio. Los presentes comenzaban a comprender los cambios radicales que se estaban produciendo. Osvold, tras unos segundos meditando, volvió a dirigirse a Gwizor: 
 
    —¿Vais a abrirle entonces las puertas de la ciudad al ejército imperial?  
 
    —Sí, como ya he dicho, es un precio pequeño a pagar a cambio de salvar a nuestro pueblo. —Gwizor aprovechó que todos sabían de sus intenciones para averiguar algunos asuntos importantes—. Decidme, consejeros, ¿seguiréis sirviendo a Vanion ahora que el rey ha muerto? 
 
    —Quieres decir, ¿si colaboraremos con el Emperador y el nuevo régimen que se instaure? —preguntó Osvold, intrigado. 
 
    —Así es. 
 
    —Yo siempre serviré a Vanion, gobierne quien gobierne. Tengo la obligación moral de hacerlo. 
 
    —¿Y los demás? ¿Qué decís? 
 
    Baldo el Gordo, un consejero obeso, fue el primero de los otros tres en hablar: 
 
    —Yo estoy con Osvold, yo siempre serviré a Vanion. 
 
    —¿Y vosotros dos? —preguntó Gwizor a los otros consejeros. 
 
    —Prefiero retirarme de la política —dijo el viejo Hanga—. Soy demasiado viejo para estos cambios tan radicales. Solo deseo poder descansar el tiempo que me quede. 
 
    ‹‹Me ocuparé de que Hanga no sea una molestia en su retiro.›› 
 
    Gwizor se dirigió hacia el último de los consejeros. Este se mantenía en silencio y miraba al suelo.  
 
    —¿Y vos qué decís? 
 
    —Yo no voy a servir a ningún maldito cerdo extranjero jamás, prefiero que me mates ahora, como has hecho con nuestro rey, antes que jurar lealtad al Imperio. Considero este acto como despreciable y vil, una acción injustificada que deberá ser condenada en los libros de historia, y que tu memoria quede maldita. Y mis camaradas, que dicen renunciar a sus principios para serviros, son tan despreciables como vos. 
 
    Gwizor quedó impresionado por el inesperado discurso de aquel consejero.  
 
    ‹‹Otro idiota con agallas. Ya podía haberse callado la boca.›› 
 
    —Agradezco tu sinceridad. ¡Prendedlo y encerradlo! —les ordenó a varios de sus hombres. 
 
    Un par de guardias agarraron al consejero y se lo llevaron por la fuerza. 
 
    —¡Podréis silenciarme, pero este día no se olvidará! —gritaba mientras se lo llevaban—. ¡Tarde o temprano lo pagaréis! ¡Lo pagaréis todos! 
 
    Sus gritos dejaron de oírse cuando le sacaron de la sala. 
 
    A los pocos minutos regresaron Gundo y los hombres que le habían acompañado. 
 
    —¡La ciudad es nuestra! —dijo a viva voz. 
 
    Gwizor respiró aliviado.  
 
    ‹‹Ya está, nos hemos hecho con el control de la capital.›› 
 
    —Controlamos todos los accesos a la ciudad y hemos tomado los cuarteles. No ha habido casi resistencia —dijo Gundo—. La mayor parte de la guarnición se ha sumado al golpe y los que no lo han hecho ya han depuesto sus armas o han sido neutralizados. 
 
    —¿Ha habido víctimas? —preguntó Gwizor. 
 
    —Algunos se han resistido. Hay algunos muertos, pero son pocos. Ha sido un éxito rotundo.  
 
    ‹‹Era inevitable. Un poco de sangre vale por salvar al reino de su destrucción.›› 
 
    —Bien, que vengan todos los oficiales, incluidos los que han sido arrestados. Y que se lleven los cadáveres. Han de ser tratados con el mayor de los respetos. Todos recibirán un funeral apropiado.  
 
    —¿Y el cadáver del rey? —preguntó Osvold. 
 
    —Será incinerado en secreto y sus cenizas serán enterradas en el mausoleo de los reyes. 
 
    Gwizor se dirigió a Meraxes mientras el resto obedecía las últimas órdenes dadas. 
 
    —Debes salir de la ciudad de inmediato —dijo en voz baja—. Informa al Emperador de lo que ha sucedido aquí. Las puertas estarán abiertas para que él y su ejército entren. Yo le esperaré en la puerta. Ve. 
 
    Meraxes partió presto a cumplir con su misión.  
 
    En menos de una hora los cadáveres habían sido trasladados y la sangre se había limpiado. Los oficiales, tanto los leales como los que no habían participado en el golpe, fueron entrando en el salón. La mayoría estaban totalmente desarmados, pero solo unos pocos estaban maniatados. Los escoltaban un centenar de hombres de armas. La sala del trono quedó copada de oficiales y soldados.  
 
    ‹‹Veamos quién se une a nosotros y quién no.››  
 
    Desde lo alto de la escalera del trono se dirigió a la multitud. 
 
    —A estas alturas todos sabéis lo que ha pasado aquí hoy, pero aun así os lo explicaré brevemente: el rey ha muerto, yo mismo le he matado. Muchos pensaréis que soy un asesino despreciable, un demente que ha cometido una terrible locura, pero no es así, esto lo he hecho porque era la única forma de salvar a Vanion de la destrucción. Me explicaré: desde hace meses que estamos en guerra contra Sharpast, todos lo sabéis de sobra; muchos habéis luchado conmigo en el este contra el Imperio, pero fracasamos, tuvimos que huir y volver a nuestra tierra. —Todos los presentes le escuchaban con atención. Ahora tenía que intentar ganárselos—. Esta guerra es fruto de la codicia y ambición del rey Marnar y de sus secuaces, que decidieron llevar al reino a una guerra que nunca podíamos ganar, y ahora no solo la sufrimos nosotros, sino también nuestras familias. El Imperio ha llegado a nuestra tierra para conquistarla, eso es cierto, pero están aquí por una guerra que nuestro rey, junto con otros reyes y los magos de Oncrust, iniciaron; todo para ayudar a un lejano y decadente reino. Pero Sinarold cayó hace casi un año, y aun así decidieron entrar en guerra, obligándonos a participar de lleno en esta lucha sin sentido. Combatimos duramente y sufrimos lo indecible; dejamos a muchos de los nuestros atrás, y ahora, por avatares del destino, estamos luchando en nuestra propia tierra. —Gwizor paró un segundo para tomarse un respiro—. Hace varios días el Emperador ofreció la paz a nuestro rey. Yo presencié la entrevista, escuché su oferta y me pareció justa. Nos daba la paz a cambio de un simple gesto de sumisión. Tan solo debíamos admitir la superioridad del Emperador y su autoridad sobre todos nosotros, sin perder nuestra soberanía ni nuestra libertad; todo acabaría: la guerra, la muerte, el dolor... Era una propuesta justa. No obstante, en un acto impropio de la realeza, nuestro rey rechazó la oferta con insultos y amenazas. Nos estaba condenando a todos a una muerte segura, pues nada podríamos hacer para defendernos del poderoso ejército imperial, pues luchando solo conseguiríamos alargar la guerra, lo que acabaría suponiendo el exterminio de los nuestros y el fin de Vanion. Por ello me he visto obligado a actuar con hombres leales y patriotas que, en un acto de innegable valor, decidieron apoyarme en tan peligrosa misión: salvar Vanion. Esta mañana fuimos a arrestar al rey y ponerle bajo custodia, pero él y su guardia se resistieron; hubo un breve enfrentamiento y el rey cayó muerto en la refriega. Mi espada fue la autora del fatal golpe. No me enorgullezco de ello, pero el rey ha muerto y con ello pongo fin a esta guerra. En pocas horas el Emperador en persona entrará en la ciudad y firmaremos el tratado de paz que dará por finalizado el conflicto. A cambio solo tendremos que jurarle lealtad y obediencia, y todo habrá acabado. —Gwizor, habiendo terminado su discurso, debía aclarar quién tenía el mando—. Ahora, hasta que sea designado un nuevo rey, yo, Gwizor Radorn, hijo de Ranzor, Señor de Renion, en calidad de general en jefe del ejército de Vanion, asumo el poder en vísperas a las negociaciones con el Imperio. 
 
    Gundo dio un paso al frente y salió de la marabunta de soldados y oficiales, desenvainó la espada y gritó: 
 
    —¡Gwizor! ¡Gwizor! ¡Gwizor...! 
 
    Los soldados y oficiales que habían participado en el golpe secundaron a Gundo y gritaron su nombre alzando sus armas al aire o levantando los brazos con el puño en alto. 
 
    —¡Gwizor! ¡Gwizor! ¡Gwizor...! 
 
    Muchos de los oficiales que habían sido traídos por la fuerza se unieron al vocerío, que era ya espectacular. 
 
    —¡Gwizor! ¡Gwizor! ¡Gwizor...! 
 
    Estaba pletórico. Más de un centenar de gargantas coreaban su nombre, un claro signo de que aquellos oficiales y soldados lo apoyaban. Se sentía respaldado por la gran mayoría.  
 
    ‹‹Hay muchos entre ellos que no lo aprueban, pero no importa, quien decida no colaborar será apartado de mi camino.›› 
 
      
 
      
 
    Mulkrod recibió con una sonrisa en la frente al mensajero que decía venir de la ciudad en nombre de Gwizor. Traía grandes noticias. Según relató había habido algunos cambios en la capital de Vanion que favorecían la causa del Imperio: el rey de Vanion estaba muerto y el general Gwizor se había hecho con el poder.  
 
    ‹‹Esto facilita mucho las cosas —pensó Mulkrod.›› 
 
    —Así que ha aceptado la propuesta que le hice. Bien, muy bien. El terreno empieza a allanarse. 
 
    —Las puertas están abiertas —dijo Meraxes. 
 
    —Muy bien, pues ¿a qué esperamos? Vayamos a Lasgord. 
 
    Poco después, diez mil soldados imperiales avanzaban en columna a través del llano hacia la ciudad. Mulkrod iba el primero, escoltado como siempre por Reivaj y una parte de la guardia imperial. Iban a entrar en una ciudad que, hasta hacía unas horas, era hostil a su causa, pero ahora todo había cambiado. No obstante, eso no implicaba que el camino fuera seguro. Nunca se sabía lo que podía ocurrir de puertas para dentro; por eso, como medida de precaución, marchaba con sus guardias a los lados y con miles de soldados detrás, para intimidar a aquellos que, indecisos por las nuevas circunstancias, osaran atentar contra su vida. Antes de llegar a la puerta salió una pequeña comitiva. Entre ellos distinguió a Gwizor a caballo. Al llegar a su altura, en un gesto de sumisión, el general de Vanion se bajó del animal, al igual que sus acompañantes. Mulkrod permaneció subido en su corcel negro mientras observaba la escena. Su rostro mostraba una satisfacción plena. Estaba disfrutando de aquel momento. 
 
    —Aceptamos las condiciones que vuestro erario manifestó ante estos mismos muros —dijo Gwizor—. Aquí tenéis las llaves de la ciudad. Lasgord es vuestra. 
 
    Mulkrod sonrió complacido al tiempo que cogía la llave. 
 
    —Entremos pues en la que será la capital de la provincia más lejana de mi imperio. 
 
    Gwizor asintió, subió a su caballo y se dispuso a continuar, pero un sirviente del Emperador le detuvo. 
 
    —Vos y vuestra comitiva debéis marchar detrás del Emperador. 
 
    Gwizor comprendió enseguida lo que aquello significaba. Muchas cosas iban a cambiar a partir de entonces. Apartó su caballo del camino y el resto de sus acompañantes hicieron lo mismo, y esperaron a que pasara el Emperador, su guardia y sus oficiales. Cuando éstos lo hicieron el hombre que le había reprendido le dijo que ya podían entrar. Así lo dictaba el protocolo imperial. 
 
    La columna liderada por Mulkrod entró en la ciudad. Fueron recibidos por una escasa multitud, apenas un puñado de soldados formados en la calle principal haciendo un pasillo para que Mulkrod y su ejército pudieran pasar, y unos pocos curiosos que acudían a ver qué sucedía, pero, al comprobar que eran tropas imperiales y el propio Emperador quienes entraban, se fueron asustados a sus casas. Los soldados de Vanion, muchos molestos por lo que estaba sucediendo, permanecieron disciplinadamente en sus puestos, observando cómo su libertad desaparecía. El desfile fue breve y triste. No había motivos para festejar nada. Muchas calles estaban vacías. No había voces ni alboroto; el silencio solo era eclipsado por la marcha sepulcral del ejército imperial sobre el suelo empedrado de la calle principal. Mulkrod se detuvo minutos después a las puertas del palacio real e invitó a Gwizor a que se acercara. 
 
    —Habrá que acomodar a buena parte de mis tropas en la ciudad —dijo Mulkrod. 
 
    —Hay mucha población civil dentro de los muros —dijo Gwizor—. No podremos proporcionar un techo a tantos hombres. 
 
    —Dices que hay mucha gente refugiada en la ciudad, pero nadie ha salido a recibirme, y los que lo han hecho tenían caras largas y nadie se alegraba de verme. 
 
    —Tenéis que comprender que... 
 
    —Lo comprendo muy bien, general —dijo interrumpiéndole—. Lo único que ahora me importa es que mis soldados puedan dormir bajo un techo y garantizar su sustento. La población civil que ha venido a refugiarse a la ciudad deberá volver a sus casas para cultivar la tierra. Los campos deben ser resembrados. 
 
    —Me... me ocuparé de ello. 
 
    —Ya lo creo que lo harás. Entremos en el palacio. 
 
    Mulkrod, su guardia personal, Gwizor, los oficiales del ejército imperial y la comitiva de Vanion se encaminaron al interior del palacio. El Emperador tenía prisa por ver el emplazamiento por dentro. La sala del trono estaba casi despejada, solo quedaban los dos consejeros del rey Marnar que habían accedido a colaborar con Gwizor, y un puñado de guardias. Mulkrod se detuvo a observar el gigantesco techo abovedado, las vidrieras de la pared y las columnas en los laterales. 
 
    —No está mal. Es grande y acogedora. No lo es tanto como la de mi palacio en Sharta, pero es más majestuosa. Mis arquitectos vendrán aquí para ilustrarse.  
 
    Mulkrod se acercó al trono y se sentó en él. 
 
    —¿Aquí es donde ocurrió? ¿Aquí mataste al rey? 
 
    A Gwizor no le sorprendió la falta de tacto del Emperador, pero no le gustaron las formas de expresarlo. 
 
    —Sí... majestad. Murió sobre el suelo que pisan vuestros pies. 
 
    —¿Qué habéis hecho con su cuerpo? 
 
    —Nos hemos deshecho del cadáver —mintió—. Lo hemos incinerado. 
 
    —¿Y dónde están la cenizas? 
 
    —Las hemos arrojado al río —volvió a mentir. 
 
    —Has hecho bien, no quiero que queden de él ni las cenizas. Hoy empieza una nueva etapa en la historia del Imperio, y ni el rey Marnar ni sus descendientes tendrán cabida. 
 
    —El príncipe Nairmar está todavía en el Muro de Ulrod.  
 
    —Uno de mis mejores generales está asediando la fortaleza. Aunque no logre tomarla, mientras el príncipe esté atrapado dentro no supone una amenaza. 
 
    —Tenemos otro problema potencial. El general Malliourn comanda al grueso del ejército de Vanion al otro lado del río Aguas Blancas. 
 
    —¿Ese general os apoyará ahora que el rey ha muerto?  
 
    —No lo creo, es amigo de Nairmar y es leal a la corona. No aceptará la nueva situación. Mandaré a alguien para que lo arreste. 
 
    —Hay que deshacerse de ese general. Si tus hombres fallan deberás buscar la forma de suprimirlo. Su ejército debe ser nuestro.  
 
    —Me ocuparé de ello. 
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 DÍAS FUNESTOS 
 
      
 
      
 
    Todo había cambiado drásticamente en cuestión de horas. Desde por la mañana la ciudad se había vuelto loca; cientos de hombres corrían por las calles de un lado para otro. Había detenciones por doquier, y alguna ejecución sumaria. La sangre corría por la ciudad. Soldados de Vanion luchaban entre sí; los combates fueron breves pero intensos. Los pocos hombres que decidieron hacer frente a los insurgentes fueron rápidamente eliminados. La mayor parte de la guarnición, confusa, se resignó a luchar y muchos se unieron a la rebelión. Sus ofertas eran demasiado tentadoras: el fin de la guerra; ésa era la consigna que se escuchaba por todas partes. Sin embargo, Leinad no se dejó influenciar por ellas. Lo que estaba sucediendo era un auténtico motín, una rebelión a la que no podía sumarse, pero nadie estaba dispuesto a enfrentarse a los traidores. Estaba completamente solo. Pronto corrieron nuevas noticias: se decía que el rey había muerto, pero ¿cómo iba ser eso posible?  
 
    —¡El rey ha muerto, el rey a muerto...! —pregonaban por las calles. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Leinad a varios soldados que iban de camino a las puertas—. ¿Qué es toda esta locura? 
 
    —El rey ha muerto —repitió uno de los soldados—. Se ha declarado el estado de excepción. Los civiles deben quedarse en sus casas y nadie puede abandonar la ciudad. 
 
    —¿Cómo ha muerto? 
 
    —No lo sabemos. Solo cumplimos órdenes. 
 
    ‹‹Maldita sea. ¿Cómo es posible? —pensó Leinad—. El rey era viejo, puede haber muerto por su avanzada edad, pero no se puede haber armado tanto revuelo por su muerte. Esto huele a podrido. Huele a traición. Han asesinado al rey.›› 
 
    A media mañana se abrieron las puertas de la ciudad y dejaron entrar a las tropas imperiales y al propio Emperador. Leinad no cabía en su asombro.  
 
    ‹‹Esto es claramente una sedición. Alguien ha traicionado al rey y al reino, pero ¿quién ha podido hacer algo así?››  
 
    Miles de sharpatianos recorrían las calles, y cientos de soldados de Vanion los miraban sin reaccionar, sin evitar tamaña catástrofe y, lo que era peor, habían formado un pasillo de honor para que pasaran. La ciudad de los reyes de Vanion era entregada sin más al enemigo. Leinad se dirigió al palacio; allí iba la columna de soldados imperiales. Nada más llegar se ocultó entre el populacho y los soldados que observaban la escena. El Emperador y sus oficiales entraban en el palacio, pero no lo hacían solos; con ellos iban oficiales de Vanion. Enseguida reconoció al general Gwizor entre ellos.  
 
    ‹‹¡Maldito traidor! Él ha iniciado esto. ¡Dioses... esto no puede estar pasando! Es una pesadilla, un crimen... Nairmar debe ser avisado; y también el general Malliourn. Debo informarle de inmediato. Pero ¿cómo salgo de la ciudad sin que me detengan?››  
 
    Leinad dejó el palacio y pensó qué hacer para escapar.  
 
    ‹‹Necesito un caballo, pero no me lo darán sin más, y no podré salir por las puertas; estarán vigiladas. ¿Qué hago entonces? El río... el río es la única forma de escapar. Lo intentaré esta noche.›› 
 
      
 
    Leinad permaneció oculto en unos almacenes junto a los fondeaderos del barrio sur. Nadie había allí vigilando y no se le había ocurrido ningún lugar mejor para permanecer en las sombras sin riesgo de que lo detuvieran. El almacén era utilizado por los mercaderes para guardar sus mercancías antes de subirlas a los barcos que surcaban el río, pero en aquel momento estaba vacío con motivo del asedio; solo había algunas cajas y toneles que le servían para esconderse. Pasó largas horas esperando inquieto a que la oscuridad llegase. Si se topaba con la gente equivocada podían detenerle y entonces descubrirían quién era y, en el mejor de los casos, acabaría en la cárcel. Nadie le molestó en su soledad; ningún miembro de la guarnición de Vanion o soldado imperial se acercó a la zona. Para poder escapar con mayor facilidad y poder nadar en condiciones se había quitado su armadura y la cota de malla. Llevaba únicamente algo de ropa de abrigo, su espada y un poco de comida para el camino: algunas manzanas, un buen trozo de queso y un poco de salchichón. 
 
    Una hora después de la puesta de sol se dirigió sigilosamente a los muelles y se sumergió lentamente en sus gélidas aguas hasta cubrirle todo el cuerpo. En aquella zona escaseaban las luces, por lo que era casi imposible que alguien le viera. Nadó lentamente siguiendo el curso del río; lo hacía intentando no chapotear para que nadie le oyera, sumergiéndose en los tramos donde era más visible. La oscuridad le amparaba, pero para mayor prevención se movía bajo los muelles de madera y entre las barcas que había amarradas. De vez en cuando pasaban algunas patrullas por la zona, pero una de ellas se detuvo justo encima de donde Leinad se encontraba, y se pusieron a charlar tranquilamente. 
 
    —No me gusta convivir con esos orientales —dijo uno de los soldados—. Hasta esta mañana éramos sus enemigos y ahora sus aliados o, lo que es peor, sus siervos. 
 
    —Prefiero vivir y servir a otro rey antes que morir por un lunático —dijo otro—. La obcecación de Marnar nos hubiera conducido a la muerte. Ya habéis visto al ejército imperial y sus máquinas de asedio. Ni siquiera los muros de Lasgord podrían detenerlos. Gwizor ha hecho lo correcto. 
 
    —¿Es cierto que la guerra ha terminado? —preguntó un tercero.  
 
    —Una guerra se ha terminado, pero puede que empecemos otra próximamente. Una guerra civil. Supongo que habrá quien no acepte esta nueva situación y siga luchando contra Sharpast y contra nosotros, pero será una guerra breve. Sea como sea, me alegro de que Gwizor matara a Marnar. Su muerte nos ha salvado. 
 
    —Entonces, ¿lo que pregonan en las calles es cierto? Gwizor es el que empuñó el arma homicida. 
 
    —Sí. Dicen que le atravesó el corazón con su espada delante de toda la corte. 
 
    —¿Asesinó a sangre fría a un viejo indefenso? 
 
    —¡A un viejo loco! No olvides eso.  
 
    —Deberíamos dejar de hablar de estos temas. Son peligrosos. Si alguien nos escucha podemos meternos en problemas. 
 
    Leinad, que estaba oculto en las sombras, observó la escena sin moverse y con casi todo el cuerpo sumergido. Solo le sobresalía la cabeza para poder ver lo que pasaba y escuchar lo que decían. Fueron momentos angustiosos, pero los soldados siguieron su camino sin pararse a mirar si había alguien oculto a sus pies.  
 
    ‹‹¡Gwizor es el que ha asesinado al rey! ¡Y a sangre fría! Ese traidor lo pagará muy caro. Nairmar lo hará desollar vivo.›› 
 
    Leinad llegó por fin a la gran verja metálica que había bajo la muralla sur, y por la que pasaba el río. La reja estaba cerrada, cortando la circulación de las pequeñas embarcaciones que normalmente surcaban el río, e impidiendo a su vez que nadie entrara o dejara la ciudad por esa zona. Leinad se sumergió varios metros para comprobar si podía llegar al otro lado buceando. Bajó hasta el fondo, pero la verja le impedía pasar al otro lado. Subió otra vez a la superficie, angustiado al ver que su plan de huida se veía trastocado.  
 
    ‹‹Lo que me temía. Está cerrada, pero tiene que haber alguna forma.››  
 
    Miró a su alrededor buscando el modo de salir, pero lo único que veía era la verja cerrada en la muralla, el río y las casas en las dos orillas.  
 
    ‹‹Tendré que subir arriba. No tengo alternativa.››  
 
    No había nadie a la vista. Salió del río por unas escaleras y se ocultó en las sombras bajo la muralla.  
 
    ‹‹No hay muchos centinelas, por suerte. Los enemigos a los que se suponía que vigilaban están ya en la ciudad.››  
 
    Leinad llegó a la escalera más cercana del muro y la subió presto para evitar ser visto. Miró a sus pies y se dio cuenta de que dejaba a su paso un reguero evidente del agua que goteaba de su ropa empapada y de las pisadas que provocaban sus zapatillas mojadas. No vio a ningún centinela cerca. Corrió hasta la parte de la muralla que estaba atravesada por el río con intención de saltar al otro lado. Observó desde lo alto el curso del agua, analizando la altura y su caída.  
 
    ‹‹Está muy oscuro; oigo las aguas pero apenas veo el agua.››  
 
    Antes de subirse a la almena para saltar escuchó una voz tras él: 
 
    —¡Alto, detente! 
 
    Leinad se dio la vuelta asustado y vio a un centinela con la indumentaria de Vanion que había aparecido por la torre de su derecha. Pensó en subirse a la almena y saltar sin más, pero el centinela podría dar la alarma y entonces le perseguirían. 
 
    ‹‹Debo silenciarlo o me delatará, y entonces tendré problemas de verdad.››  
 
    Leinad desenvainó su espada y se dispuso a atacar al centinela, pero la reacción de este no fue la de defenderse, sino que levantó sus manos a la altura de la cara con las palmas en vertical como si tratara de tranquilizarlo. 
 
    —¡Espera! ¡Detente! —dijo el centinela—. También soy de Vanion. Estamos en el mismo bando. 
 
    Leinad se detuvo y bajó la espada. Todavía estaba alerta y miraba desconfiado a aquel soldado, pero no parecía que fuera a delatarle. 
 
    —No creo que a estas alturas estemos en el mismo bando —dijo Leinad—. Yo sirvo a Vanion y a su legítimo rey, Nairmar Alistei. ¿A quién sirves tú? 
 
    —Yo estoy bajo el mando del general Gwizor por obligación, pero soy leal al reino. No apruebo que Gwizor se haya hecho con el poder, y aún menos que se lo entregue a los imperiales, pero si quiero sobrevivir no tengo más alternativa que obedecer. Si quieres dejar la ciudad para unirte a Nairmar, adelante, no te lo impediré. 
 
    —¿No vas a delatarme? 
 
    —No, pero debes marcharte rápido. Si alguien más te ve mi vida correrá peligro. ¡Márchate! ¡Márchate ahora que puedes! El agua es profunda en esta zona, no hay peligro si caes bien. 
 
    Leinad se subió a la almena para saltar al otro lado, pero antes de arrojarse al vacío se dio la vuelta. 
 
    —Gracias —le dijo, agradecido. 
 
    —¡Salta de una vez o te verán! 
 
    Leinad se arrojó al vacío sin más miramientos. La caída fue más larga de lo que esperaba; trató de quedarse erguido en al aire, manteniendo las piernas rectas y los pies juntos, hasta que entró en contacto con el agua y se adentró en lo más profundo. No pudo evitar que le entrara agua por la nariz, sintiendo ahogarse por momentos. Se impulsó con brazos y piernas tratando de que esos agónicos segundos acabaran pronto. Finalmente llegó a la superficie, escupió agua y tomó aire. Sintió como si renaciera. Tuvo el impulso de salir inmediatamente por una de las orillas, pero si lo hacía podrían descubrirle con mayor facilidad. Se detuvo a observar unos momentos a su alrededor y a la muralla para comprobar que nadie más le había visto. Todo parecía seguir igual. Sin perder un instante se impulsó siguiendo la corriente del río, que ya le estaba arrastrando lentamente. Debía alejarse todo lo posible de la ciudad y de los campamentos imperiales que la rodeaban.  
 
    Cuando se encontró a una distancia prudencial empezó a mover los brazos y las piernas para moverse más rápido en el agua y, al mismo tiempo, intentar entrar en calor. Nadó y nadó durante largos minutos, dejándose llevar en ocasiones por la corriente para descansar, pero el intenso frío le obligaba a seguir nadando para no quedarse helado. Después de largos y agotadores minutos sin casi detenerse, decidió dejar las gélidas aguas, saliendo por la orilla sur. La baja temperatura nocturna y el viento hacían que tuviera todavía más frío, por lo que, a pesar de estar agotado, comenzó a correr sin parar, tratando de entrar en calor. Debía encontrar a Malliourn pronto. Sabía que su ejército estaba encargado de defender el río Aguas Blancas, así que no sería difícil encontrar a soldados aliados que pudieran indicarle dónde se encontraba. 
 
    Atravesó un bosquecillo en cuestión de minutos y llegó a un extenso campo de oscuridad infinita.  
 
    ‹‹No importa lo oscuro que esté. Tengo que continuar, tengo que hacerlo o me moriré aquí mismo.››  
 
    Cuando su ropa empezaba a estar algo seca, aunque todavía muy húmeda, y su cuerpo algo caliente, llegó al gran río Aguas Blancas, el caudaloso río donde parte del ejército de Malliourn se hallaba atrincherado, guardando la orilla más oriental. De no ser por lo embarrado que estaba el suelo cercano y por el ruido de la corriente, no lo habría visto hasta que sus pies se adentraran en el agua por la oscuridad. 
 
    ‹‹Tengo que atravesar este río también, y este es mucho más ancho y peligroso, pero no tengo alternativa.››  
 
    Se zambulló en el agua sin miramientos y empezó a nadar con largas brazadas para llegar al otro lado lo antes posible, pero entre la oscuridad y el grosor del río no llegaba a ver la otra orilla, como si el agua lo abarcara todo. Se sentía como en mar abierto. Tenía la sensación de no avanzar nada, cada vez estaba más cansado, y la corriente le alejaba cada vez más. 
 
    ‹‹Una brazada más, una brazada más... Vamos, vamos... Un esfuerzo más y llego.››  
 
    Estaba extenuado. Sus brazos y piernas apenas le respondían; se movía lentamente y con gran esfuerzo. Le dolía todo el cuerpo, sobre todo la cabeza y, para colmo de males, sintió en la pierna como un latigazo. Del esfuerzo se le había subido el gemelo.  
 
    ‹‹¡No, no... mierda! Ahora no.››  
 
    Comenzó a nadar a braza sin usar las piernas. Tenía que mantenerse a flote y nadar solo con sus brazos.  
 
    ‹‹Ya llego, ya llego. Ahí está la orilla. Ya llego, un poco más...››  
 
    Al final pudo tocar con los pies el fondo y se puso erguido, siguiendo a pie hasta llegar a la orilla, donde pudo estirar la pierna dolorida hasta que su gemelo se recolocó y pudo continuar. Tenía tanto frío que apenas sentía nada, solo dolor. Tiritaba, le dolía todo el cuerpo, estaba cansado y sentía un malestar general.  
 
    ‹‹Debo seguir, no puedo detenerme...››  
 
    Subió a lo alto del terraplén que había en la orilla y vislumbró algunas luces a no mucha distancia y, sin dudarlo, se dirigió a ellas. Tropezó varias veces, pero no se detuvo; aquellas luces eran su salvación. Tras varios minutos andando vio varias tiendas de campaña iluminadas por varias fogatas. Había tres soldados rodeando la hoguera más cercana. Distinguió junto a ellos el estandarte de Vanion.  
 
    ‹‹Gracias a los dioses. Lo he conseguido.›› 
 
    Los soldados se dieron la vuelta, alarmados, al oír ruidos en la maleza; entonces vieron a un hombre tambaleándose, casi arrastrándose, que iba hacia ellos. 
 
    —¡Ayudadme, ayudadme! —gritó Leinad con mucho esfuerzo—. ¡Vengo de la ciudad, vengo de Lasgord! 
 
    —¡Traed una manta! —dijo uno de los soldados—. ¡Rápido! ¡Está muerto de frío! 
 
    Uno de los soldados entró en una tienda mientras los otros dos ayudaban al recién llegado a sentarse junto al fuego. Leinad sintió cómo el calor entraba de nuevo en su cuerpo. El otro soldado regresó con una manta y con el oficial de guardia, y lo arroparon con ella para que recuperara el calor. 
 
    —Dadle algo caliente —ordenó el oficial a dos de los soldados, luego se dirigió hacia el recién llegado—. Dime muchacho, ¿quién eres? ¿Por qué has cruzado a nado estas aguas? 
 
    Leinad trató de recuperar fuerzas para poder hablar. El calor de la hoguera y el hecho de poder descansar le reconfortaban. 
 
    —Soy... soy Leinad, hijo de Remert. Vengo de Lasgord porque ha habido... ha habido un motín en la ciudad. Debo informar al general Malliourn. 
 
    —¿Cómo que un motín? —preguntó el oficial, confuso—. ¿Qué clase de motín?  
 
    —Han asesinado al rey y han abierto las puertas de la ciudad. Ahora el ejército imperial controla Lasgord. ¡Tengo que hablar con Malliourn! ¡Tiene que saberlo! 
 
    El miedo recorrió las caras del oficial y de los soldados. 
 
    —Pero eso... eso es terrible. ¿Cómo es posible? 
 
    —Nos han traicionado —siguió Leinad—. ¡Rápido, llevadme ante Malliourn! ¡Tengo que hablar con él! 
 
    El oficial asintió. Sabía que, si lo que decía aquel muchacho que había cruzado a nado el río Aguas Blancas en medio de la noche era cierto, el general en jefe del ejército de maniobra de Vanion debía saberlo de inmediato. 
 
    —¿Puedes cabalgar? 
 
    —Sí, puedo hacerlo. 
 
    —Bien. Vamos a ver al general ahora mismo. 
 
    Uno de los soldados le entregó a Leinad un cuenco de caldo de pollo que acababa de calentar y se lo bebió con avidez, acompañándose con un poco de pan duro. Después el oficial y Leinad subieron prestos a dos caballos que tenían para los enlaces y se adentraron en medio de la oscura campiña. 
 
    —El campamento de Malliourn no está muy lejos. Se encuentra un poco más al norte. Si nos damos prisa llegaremos antes del amanecer. 
 
      
 
      
 
    Campamento principal del ejército de Vanion en el río Aguas Blancas. 
 
      
 
    Malliourn se despertó irritado. Todavía estaba oscuro cuando sus ojos se abrieron y distinguieron, tras deslumbrarse con la luz de una antorcha que portaba el hombre que acababa de despertarle, a su amigo Darm, su segundo al mando. No era normal que nadie le despertara cuando todavía era de noche; debía de tratarse de algo importante.  
 
    ‹‹Espero que el enemigo no haya intentado cruzar el río —pensó Malliourn.›› 
 
    —Siento molestarte, general, pero se trata de algo urgente —dijo Darm. 
 
    —¿Nos han atacado?  
 
    —Ha venido un mensajero de Lasgord. Trae malas nuevas. 
 
    —Hazle pasar. 
 
    Darm salió de la tienda un momento y Malliourn se levantó de su cama, se arregló un poco el pelo despeinado y la barba, se plegó la ropa deprisa y corriendo y se ciñó bien el cinturón. Al poco rato entró Darm con dos hombres: uno era uno de sus oficiales que vigilaban la orilla del río Aguas Blancas, aunque no recordaba su nombre, y el otro un joven con barba de pocos días, de rostro cansado y ropas sucias y desaliñadas. No tardó en darse cuenta de quién se trataba.      
 
    ‹‹¡Leinad... el hermano de la amante de Nairmar! ¿Qué hará aquí?›› 
 
    —¿Y bien? ¿Qué sucede? —preguntó Malliourn. 
 
    El oficial que acompañaba a Leinad fue el primero en hablar. 
 
    —Mi señor, hace unas horas encontramos a este joven cruzando el río Aguas Blancas, dice... 
 
    —¡Deja que hable el muchacho! —le dijo Darm, interrumpiéndole. 
 
    El oficial se calló y bajó la cabeza. Leinad respiró hondo y empezó a hablar. 
 
    —General, ayer se inició un verdadero levantamiento en Lasgord. El rey ha sido asesinado y los rebeldes le han entregado la ciudad a los sharpatianos. Gwizor y los suyos encabezan el motín. He venido tan rápido como he podido para avisaros. 
 
    Malliourn se quedó desconcertado, sin palabras, tratando de asimilar las terribles e inesperadas noticias que acababa de recibir. Podía llegar a asumir que Lasgord hubiera caído tras una encarnizada batalla, pero que hubiera sido tomada mediante la traición era algo totalmente inesperado. 
 
    ‹‹¡No... no puede ser, no puede ser verdad!››  
 
    Malliourn se había quedado paralizado durante varios segundos. Intentaba asumir lo que había escuchado, pero no podía. Observó de nuevo al joven. Le miraba con seriedad y auténtica preocupación; sus ojos tenían ojeras y parecía agotado. Lo que decía tenía que ser cierto. 
 
    —¡Gwizor, Gwizor...! —dijo al fin Malliourn, recompuesto pero furioso—. ¡Maldito bastardo traidor! ¿Cómo ha podido? 
 
    —Se ha vendido a Sharpast y nos ha traicionado —dijo Leinad. 
 
    —¿Él le ha abierto las puertas de Lasgord al Emperador? —preguntó Malliourn todavía confuso. 
 
    —Sí, me temo. Su mano también ha sido la que le ha arrebatado la vida al rey.  
 
    —¡Maldito sea! ¡Nunca debimos dejar que tuviera tanto poder! —se lamentó Malliourn—. ¿Y qué hay de la guarnición de la ciudad? ¿Qué ha sido de ellos? 
 
    —Se han unido a la rebelión en su mayoría. Hubo algo de resistencia, pero los pocos que se han resistido ahora están muertos o presos. 
 
    —¡Por los dioses del averno! ¡Es un desastre!  
 
    —Todo sucedió ayer. Escapé de la ciudad y vine hasta aquí para informaros. 
 
    —Has hecho bien. 
 
    —Tenemos que avisar a Nairmar. 
 
    Malliourn se sentó en su cama pensativo y se llevó las manos a la cabeza.  
 
    ‹‹Hemos perdido. No podemos vencer ya. Nairmar no se dará por vencido, no después de esto; luchará hasta la muerte o hasta que se haya vengado, pero él solo no puede librar esta contienda. De mí depende que la guerra prosiga o termine. Todo está en mis manos.›› 
 
    —¡General, debemos avisar a Nairmar! —insistió Leinad, molesto por su silencio. 
 
    Malliourn se levantó de la cama y miró al joven.  
 
    ‹‹Él lo tiene muy claro a quién es leal. Luchará por Nairmar hasta la muerte. Yo debería hacer lo mismo. Él es ahora el legítimo rey, y es mi amigo. Le debo lealtad.›› 
 
    —Todo ha cambiado ahora. Tenemos que replantear nuestra estrategia. Capitán —dijo refiriéndose al oficial que acompañaba a Leinad—, os agradezco que hayáis traído a este joven ante mí. Habéis sido de gran ayuda. Descansa un poco, come algo y regresa a tu puesto. 
 
    —Sí, general —dijo el oficial con respeto, y se fue instantes después. 
 
    —Leinad, agradezco mucho todo tu esfuerzo para llegar hasta aquí y ponerme sobre aviso. —Malliourn le examinó brevemente—. No tienes muy buen aspecto. Estás agotado y necesitas descansar. Darm te conseguirá una tienda con un catre y te traerá algo caliente. Creo que te vendrá bien. 
 
    —¡Pero ahora debo ir al Muro! —dijo Leinad—. ¡Tengo que avisar a Nairmar! ¡Debo ser yo quien lo haga! 
 
    —Se le avisará, pero tú no estás en condiciones. Necesitas descanso. 
 
    —Pero... 
 
    —Insisto —le interrumpió Malliourn—. Darm, llévate a Leinad y asegúrate de que descanse. 
 
    Darm asintió y se marchó con el joven, que miró hacia Malliourn con preocupación antes de dejar la tienda. 
 
    ‹‹El chico ha gastado todas sus fuerzas en llegar hasta aquí, está agotado y yo diría que está enfermo, y encima no ha dormido nada en toda la noche. Necesita descanso. Otro se ocupará de avisar a Nairmar.›› 
 
    Malliourn salió de su tienda y observó el campamento y el cielo. Empezaba a amanecer. El viento arrastraba nubes grises hacia ellos desde el oeste.  
 
    ‹‹El tiempo irá a peor, como nuestra situación.››  
 
    Empezó a pensar en el drástico cambio que se había dado el día anterior.  
 
    ‹‹Gwizor nos ha engañado a todos y nos ha traicionado. Nunca le he caído bien, ni él a mí, pero nunca pensé que llegaría a cometer tamaño crimen: matar a un rey, a su rey, traicionando a su pueblo, a su gente, a su reino, entregándolo a merced de un monarca extranjero. ¿Por qué haría algo así? ¿Acaso le ha sobornado el Emperador? Pero él ya era rico y poderoso, posiblemente el hombre más rico de Vanion, y uno de los hombres con más poder de todo el reino. ¿Por qué entonces? ¿Por temor a Mulkrod? ¿Teme su poder? No lo sé; de momento solo puedo hacer conjeturas.›› 
 
    Darm regresó poco después. 
 
    —Le he dejado en mi tienda. Se ha tumbado en mi cama y se ha quedado dormido enseguida. Dormirá como un tronco durante horas. 
 
    —Bien, ha de reponer fuerzas —dijo Malliourn. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? Esto es un golpe terrible.  
 
    —Ahora que Lasgord ha caído el enemigo tiene acceso a las regiones del occidente del reino, donde se halla concentrada la mayor parte de la población. Si cae en manos de Sharpast perderemos la casi todo el reino y se cortará el contacto por tierra con Landor. Necesitamos preservar esa región, pero antes necesitamos reorganizarnos. 
 
    —Apenas tenemos guarniciones al oeste. Si Sharpast avanza podemos perder todo occidente, pero ¿cómo podemos evitarlo? 
 
    Malliourn miró a su amigo con incomodidad. No sabía bien cómo responder.  
 
    —No podemos hacerlo —le respondió tras varios segundos de duda—. Si seguimos luchando solos, sin Lasgord y la mitad oriental del reino casi perdida, y con Gwizor y sus hombres del lado imperial, perderemos la guerra irremediablemente, y todos moriremos. Solo tenemos alguna posibilidad si Hanrod y Landor luchan de nuestro lado, y ahora que el rey ha muerto mirarán con más temor a Mulkrod y querrán negociar. 
 
    —¿Crees que van a romper el tratado de alianza? 
 
    —Lo rompieron en cuanto nos abandonaron en Tancor. No van a ayudarnos. 
 
    —Pero no podemos estar completamente seguros. Tal vez... tal vez quieran seguir luchando. Saben que Sharpast irá a por ellos cuando conquisten Vanion. 
 
    —Es posible, pero no podemos saberlo. Sus emisarios hace tiempo que se marcharon. Alguien deberá ir a averiguar qué está sucediendo e intentar convencerlos para que nos ayuden. Es la única posibilidad que tenemos. 
 
    —Enviaré a alguien para saber cuál va a ser su postura y, en base a eso, presionar en su decisión si ésta aún no ha sido tomada. 
 
    —Hazlo; mientras tanto nosotros nos mantendremos a la espera de que Nairmar nos transmita sus órdenes desde Ulrod, y enviaremos algunos hombres de refuerzo para guarecer las fortalezas y ciudades del occidente. 
 
    —Si es que siguen manteniéndose leales a nuestra causa. 
 
    —Hay que enviar esas guarniciones cuanto antes. Debemos evitar que se produzcan más rebeliones. 
 
    —Por suerte para nosotros Gwizor no tiene ningún poder en esa zona. Sus vasallos se concentran en Renion y en los territorios circundantes. 
 
    En ese momento, tras escuchar las palabras de Darm, Malliourn se dio cuenta de algo importante. 
 
    —Tienes razón, Renion pertenece a Gwizor por derecho. Es su ciudad, su hogar; su gente le es leal. —Reflexionó unos segundos antes de seguir—. Hemos de mandar una guarnición con un oficial de confianza a Renion antes de que Gwizor llegue y le abran las puertas. No podemos perder esa ciudad. Es la llave de Campo Llano. Acabarían cortando nuestra línea de suministros con el Muro. 
 
    —Reuniré a quinientos hombres para que se dirijan de inmediato a Renion. 
 
    —No, no llegarán a tiempo. Escribiré una carta a las guarniciones del Río Limas para que manden a una guarnición numerosa. Un mensajero a caballo nos hará ganar tiempo. 
 
    —Pero dejaríamos desprotegido el río. 
 
    —Mandaremos unidades de reserva para sustituirlos —Malliourn cogió papel y pluma, se sentó en la silla junto a la mesa donde comía y se dispuso a escribir—. Esta tarde reuniré a mi consejo militar. Allí deliberaremos sobre qué hacer y cómo proceder.  
 
    Malliourn escribió la carta con presteza, sin que le preocupara cometer errores en su escritura. La carta iba dirigida a uno de sus oficiales de confianza, y en ella resumía los acontecimientos sucedidos en Lasgord, incluyendo el asesinato del rey y, en consecuencia, le ordenaba que se dirigiera a Renion con quinientos hombres para hacerse con el control de la ciudad y arrestar a los hombres que no juraran lealtad a Nairmar, su legítimo rey. Cuando terminó la carta se la entregó a Darm para que buscara un enlace que partiera al galope hasta las guarniciones del río Limas. 
 
    ‹‹Mi escudero nunca está cuando más lo necesito.›› 
 
    Darm salió corriendo de la tienda con la carta. Minutos después regresó habiendo cumplido su misión.  
 
    —Ya está hecho.  
 
    —Los dioses quieran que llegue a tiempo. Ahora vayamos a comer algo. 
 
    Ya había amanecido y no habían desayunado. Tenían que saciar su apetito antes de seguir con sus obligaciones. Cuando iban a salir un soldado se dirigió a ellos corriendo y gritando: 
 
    —¡Capitán, capitán! —dijo para llamar la atención de Darm—. ¡Capitán, alguien os ha robado vuestro caballo!  
 
    —¿Cómo que han robado mi caballo? —le preguntó Darm, disgustado. 
 
    —Un joven desarrapado que ha salido de vuestra tienda ha cogido vuestro caballo y ha salido al galope del campamento. 
 
    —¡No! —dijo Malliourn, comprendiendo lo que aquello significaba. 
 
    —¡Leinad! —dijo Darm, furioso—. ¡Se ha ido al Muro! ¡El muy cabezota irá a avisar a Nairmar! ¡Y me ha robado el caballo! 
 
    —Reúne a cinco jinetes que vayan tras él. Necesitamos que llegue vivo a Ulrod. No creo que a Nairmar le guste mucho que el muchacho muera por mi culpa.  
 
    Darm salió corriendo y maldiciendo a buscar a cinco jinetes adecuados para la misión. Malliourn, aprovechando que su amigo iba a tardar en organizar un grupo adecuado con caballos y suministros para al menos cinco días, se fue a desayunar. Todavía necesitaba asumir todos los cambios que se estaban produciendo, y no veía mejor forma de hacerlo que con un vaso de vino y unos huevos con beicon y salchichas. 
 
      
 
      
 
    Campamento principal del ejército imperial en las cercanías del Muro de Ulrod. 
 
      
 
    Darwast esperaba impaciente a que llegara el prisionero a su tienda. Ese día se había enterado de algunas cosas que podían ayudarle a acabar con la resistencia de la fortaleza de Ulrod. Solo era un informe de los exploradores que habían llegado de la región sur de las montañas de Heraclion, pero podía implicar algunos cambios positivos en aquel asedio, aunque para ello debía contrastarlo con el prisionero. No estaba solo en la tienda; sus oficiales, por orden suya, le acompañaban ese día. 
 
    Dulbog llegó casi a rastras. No quería ponerles las cosas fáciles a los guardias que le custodiaban y no estaba dispuesto a colaborar en su traslado. Le dejaron de rodillas sobre el suelo, con las cadenas puestas. Dulbog sonrió. 
 
    —¿De qué te ríes? —le preguntó Darwast. 
 
    —Por fin habéis decidido ensuciaros las manos con mi sangre —dijo Dulbog, sin dejar de reír—, así que cuando gustéis. 
 
    —No voy a torturarte, no de momento, aunque confieso que disfrutaría contigo, así podría oírte gritar y suplicar, y ya no reirías tanto, pero has tenido suerte. He averiguado algunas cosas sin la necesidad de hacerlo. 
 
    —¡Averiguar! ¿Qué has averiguado? 
 
    —Mis exploradores han capturado una pequeña caravana con varios carros de suministros en el Bosque de Ingor que se dirigía hacia el noreste, y yo me pregunto, ¿qué hace una carreta llena de suministros en el Bosque de Ingor rumbo noreste? Que yo sepa no hay más que montañas en esa dirección, aunque también hay una fortaleza llamada el Muro de Ulrod, la misma que estamos sitiando. ¿Y cómo es posible que se envíen provisiones a una ciudad que está completamente sitiada? Muy sencillo, hay un camino secreto en las montañas, un camino que lleva a Ulrod, hacia su retaguardia, un camino que yo todavía desconozco. Utilizando ese camino la guarnición puede aprovisionarse por tiempo indefinido. ¿Me equivoco? 
 
    Dulbog permaneció en silencio y tragó saliva. 
 
    —Tu silencio te delata —siguió Darwast, viendo que Dulbog ya no sonreía y se había puesto muy serio—. El problema es que todavía no sé dónde está ese camino secreto. Las montañas son grandes y extensas, y debe estar oculto para que no sea encontrado con facilidad. Necesito que alguien nos guíe, y ese hombre solo puedes ser tú. 
 
    —Eres más listo de lo que aparentas, pero en esto último te equivocas, yo no puedo guiarte ni a ti ni a tus hombres. No conozco el camino de la montaña, pues nunca lo he usado ni he estado al sur de las Montañas de Heraclion y, en consecuencia, aunque quisiera ayudarte, que no es el caso, no podría hacerlo. 
 
    Darwast le miró desilusionado. No veía mentira en los ojos del prisionero.  
 
    ‹‹Dice la verdad el desgraciado —pensó, contrariado—. Si no conoce el camino, ni mediante la torturara le podría sonsacar algo útil.›› 
 
    —Es posible —dijo Darwast, despreocupado—. ¡Llevaos al prisionero! 
 
    Los guardias obedecieron y se llevaron a Dulbog, que esta vez se fue por su propio pie, con una leve sonrisa de triunfo en los labios. 
 
    —Ha sido una pena no capturar con vida a alguno de esos carreteros —dijo Darwast—. Ahora no tenemos la posibilidad de averiguar el paradero de ese camino. 
 
    —Tenemos muchas patrullas en la zona —dijo un oficial—. Si pasa otra caravana la interceptaremos y esta vez haremos prisioneros. 
 
    —Puede que pase bastante tiempo antes de que otra caravana se dirija a la fortaleza, o puede que ya no corran más riesgos al saber que nuestros hombres husmean por la zona. Tendremos que encontrar ese camino nosotros solos. Enviad a un contingente de cinco mil hombres a la zona, que localicen el camino y que lo bloqueen. Quiero que estén completamente aislados en menos de una semana. 
 
    —Así se hará, mi señor. 
 
    —Si hacemos las cosas bien Ulrod caerá, y eso nos permitirá también penetrar a placer hasta el Río Limas, con la posibilidad de seguir avanzando en la región.  
 
    ‹‹El asedio no durará mucho más —pensó con satisfacción—. Ulrod está condenado. Solo es cuestión de tiempo.›› 
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 UN NUEVO REY 
 
      
 
      
 
    Lasgord, capital de Vanion 
 
      
 
    La guerra en Lindium empezaba a tomar un cariz favorable para las armas de Sharpast. De un día para otro, Mulkrod no solo tenía en su poder Lasgord y casi la mitad oriental de Vanion, sino que además, tras la rebelión contra el rey Marnar y su deposición y muerte, al quedar los rebeldes como usurpadores del poder, éstos, a su vez, se lo entregaban al Emperador, pasando Vanion a formar parte del Imperio, aunque solo controlaran una parte del reino, puesto que la mitad occidental y algunas regiones de la oriental todavía no estaban bajo su control, y no sabían si aceptarían al Imperio y al usurpador o mantendrían su lealtad a Nairmar Alistei. Todos aquellos que rechazaran la nueva situación serían considerados como rebeldes, por lo que debían ser destruidos, pero antes tenían que pasar por un trámite legal que hiciera oficial aquel cambio de soberanía.  
 
    Se había preparado todo para que la ceremonia se celebrara en el salón del trono del palacio de Lasgord, donde se había colocado una gran mesa alargada en la que debían de reunirse el Emperador y sus oficiales con Gwizor y sus principales partidarios, incluyendo sus nuevos consejeros: Osvold y Baldo, que, aunque habían servido al rey Marnar, conocían muy bien las maquinaciones y enredos de la política. Gwizor los necesitaba para regir el reino. 
 
    Ese día debían tratar asuntos serios para definir los cambios que se estaban produciendo en Vanion a favor del Imperio. En la mesa estaban sentados una treintena de hombres, todos engalanados para la ocasión con sus mejores vestimentas, todos bien afeitados, limpios y peinados. Las armaduras de los oficiales volvían a estar impolutas, deslumbrando a los presentes, como si trataran de eclipsarse unos a otros. A los lados se habían colocado los estandartes de Sharpast y los de Vanion, pero éstos últimos por debajo de los imperiales, tal y como dictaba el protocolo. En la mesa había un pergamino con las condiciones del Imperio para la rendición de Vanion y su inclusión dentro del organigrama imperial como una provincia más, aunque con más autonomía que el resto. Estaba todo preparado. 
 
    —Hoy me siento entre amigos y aliados —empezó Mulkrod—, aunque no siempre fue así. Hace unos días éramos enemigos, pero habéis decidido seguir el camino de la cordura y el sentido común, eliminando a aquellos que aceptaban su condena y la de todo un pueblo por el orgullo y la ambición de los que se creen más poderosos de lo que realmente son. Habéis elegido vuestro camino sabiamente, pues eso ha supuesto vuestra salvación y la del pueblo de Vanion, siempre que se acepten las condiciones y decretos que hemos impuesto. Hoy el Reino de Vanion pasará a formar parte del Imperio de Sharpast. 
 
    Gwizor miraba nervioso a Mulkrod y al pergamino sobre la mesa. En cuanto él firmara aquel documento, como la máxima autoridad del reino en ausencia de un rey, Vanion, a ojos de Sharpast, pasaría oficialmente a formar parte del Imperio. Aquel era el acto de sumisión definitivo, pero ya estaba todo decidido. No había marcha atrás. 
 
    —Ya está todo dicho. Solo queda proceder con la firma. Cuando gustéis, general —le dijo Mulkrod al regente de Vanion. 
 
    Gwizor se levantó para firmar y miró atentamente el pergamino. Ya lo había leído antes muy detalladamente, palabra por palabra. En él se decía que Vanion, como reino independiente y soberano en Lindium, pasaba a formar parte del Imperio como provincia, pero preservando sus instituciones, conservando de este modo la monarquía, aunque en el Emperador residía la potestad de elegir rey. Las tropas de Vanion pasaban a formar parte del ejército imperial y, como tal, lucharían por el Emperador cuando este lo requiriera; se recaudarían unos impuestos anuales para las arcas imperiales; se abría el libre comercio entre todos los puertos de las dos partes firmantes; y la provincia de Vanion tendría la obligación de alimentar a los ejércitos de Sharpast cuando éstos estuviesen en Lindium. Eso era principalmente lo que estaba escrito en el documento, y él, como regente y máxima autoridad del reino, debía firmar en el margen derecho para hacerlo definitivo. Cogió la pluma y la tintó, bajó su mano hasta el documento y plasmó su firma. Mulkrod sonrió al ver cómo Gwizor rubricaba, e instantes después era él el que estampaba su firma en el documento. 
 
    —Ya es oficial —dijo Mulkrod—. Vanion me pertenece. Está ahora en mi poder coronar al rey de Vanion. Traedme la corona. 
 
    Uno de los sirvientes del Emperador se acercó al trono y cogió la corona que había allí, sobre un cojín, la misma que había pertenecido al rey Marnar hasta el día de su muerte. Se la entregó a Mulkrod. 
 
    —Gwizor Radorn, hijo de Ranzor, Señor de Renion, general y regente de Vanion, acercaos. 
 
    Ya estaba junto a Mulkrod, pero debía estar mucho más cerca para lo que se iba a hacer a continuación. 
 
    —Arrodillaos. 
 
    Gwizor se inclinó frente a Mulkrod hasta que sus rodillas tocaron el suelo; entonces el Emperador levantó sus manos sujetando la corona sobre su cabeza. Todos los oficiales, consejeros y siervos de Vanion que estaban presentes se arrodillaron también y observaron atentos. 
 
    —Yo, Mulkrod, Señor de Sharpast, rey de Tancor, de Farlindor, de Sinarold y ahora de Vanion, Señor de Ibahim y Olkros, Emperador de Veranion y Señor del Oriente, os entrego la corona de Vanion para que me sirváis fielmente durante vuestro reinado, y luchéis y veléis por el Imperio de Sharpast hasta el final de tus días. ¡Que los Grandes os otorguen un largo y próspero reinado!  
 
    Mulkrod bajó sus brazos lentamente y colocó la corona sobre la cabeza de Gwizor, que sintió el peso de todo un reino sobre su cabeza. Aquel era su mayor anhelo. Siempre había deseado alcanzar la mayor dignidad que había en Vanion: la de ser coronado rey; lo había deseado toda su vida, pero en ese momento no sonrió. No sentía alegría. Vanion acababa de pasar formalmente a pertenecer al Imperio y él se había convertido en el hombre que había sucumbido ante el poder de Sharpast. Lo único que le aliviaba era el hecho de que con ese acto su pueblo se salvaría de ser destruido. 
 
    —¡Salve rey, salve Gwizor! —dijeron todos los que ahora eran sus súbditos, pero nada dijeron Mulkrod ni los suyos. 
 
    Gwizor se levantó con la corona de Vanion. Todos le miraban. Ahora él era el rey, designado por el mismísimo emperador de Sharpast. Todos debían respetar el nombramiento les gustase o no.  
 
    Había sido una ceremonia de coronación austera y poco convencional, pero las circunstancias así lo requerían. Lo habitual hubiera sido celebrarla en el templo de los Grandes y ser ungido por el patriarca del clero, para que su reinado fuera bendecido por los dioses, y debían haber acudido todos los grandes Señores del reino para jurarle lealtad, pero en esos momentos el reino se hallaba dividido. La mayor parte de la nobleza se encontraba muy lejos de la capital y no sabía si aceptarían los cambios que se estaban produciendo. Gwizor esperaba que, en cuestión de tiempo, todos los grandes linajes irían jurándole lealtad y, más adelante, cuando la situación se hubiera normalizado, celebrar una nueva ceremonia en condiciones. 
 
    —Que los heraldos den la buena nueva al pueblo de Lasgord —dijo Mulkrod. 
 
    Varios sirvientes asintieron y fueron a cumplir la voluntad del Emperador.   
 
    —Ahora sentémonos, tenemos asuntos acuciantes que resolver —siguió Mulkrod mientras se sentaba en la silla que presidía la mesa. Gwizor fue tras él y se sentó a su lado—. Ahora que Vanion es parte del Imperio hay que destruir a todos rebeldes que no os acepten como rey, y a mí como su Emperador. 
 
    —Se someterán o serán destruidos —dijo Gwizor. 
 
    —¿Habéis arrestado al oficial al mando del ejército que está al otro lado del río Aguas Blancas? 
 
    —He enviado a alguien de mi confianza para destituirlo y, en el caso de no aceptar la nueva situación, arrestarlo y llevarlo encadenado hasta aquí. Mi hombre tomará el mando del ejército y esperará nuevas instrucciones. 
 
    —¿Crees que eso servirá para reducirlo? 
 
    —Todavía no debe de saber lo que ha ocurrido aquí, luego no está prevenido. Si se resiste mis hombres lo matarán y tomarán el control en mi nombre. 
 
    —Puede que a sus hombres no les agrade que asesinen a su general.  
 
    —Es posible, pero deberán obedecerlos. Llevan un decreto con el sello real ordenando la detención de Malliourn, y con la orden de sustituirle por el hombre que he enviado. Estarán obligados a obedecerlo o se convertirán en proscritos y rebeldes. 
 
    —Espero entonces contar muy pronto con ese ejército para nuestra causa. 
 
    —Yo también lo espero, majestad. 
 
    —Cambiemos de tema. ¿Qué se sabe de la región oriental de Vanion? —preguntó Mulkrod hacia sus oficiales más allegados. 
 
    Milust, el general de la infantería sharpatiana, alzó la voz para informar al Emperador y a los demás presentes: 
 
    —El general Darwast sigue asediando el Muro de Ulrod sin éxito. Ha intentado varios ataques que han sido infructuosos. Ha habido bajas importantes. Por lo demás controlamos prácticamente la totalidad del noreste de Vanion, salvo la región entre las Montañas de Heraclion y el Río Limas, incluyendo Renion, que está siendo sitiada por el general Rühr. 
 
    —Renion dejará de estar sitiada muy pronto —dijo Gwizor—. Ya he ordenado que se abran las puertas de la ciudad. Hace varios días envié a alguien con una carta de mi puño y letra explicando la nueva situación.  
 
    —¿Contáis con la lealtad de vuestros vasallos? —preguntó Mulkrod. 
 
    —Lealtad plena —dijo Gwizor, sin dudar ni un instante—. Mi castellano y la guarnición obedecerán cualquier orden que yo dé sin dudarlo. 
 
    —Es bueno saberlo —dijo Mulkrod—. Antes de seguir avanzando hacia occidente reagruparemos al ejército. Necesitaremos a los hombres de Rühr, y también a los de Darwast, aunque posiblemente no estén disponibles en un tiempo. Antes de continuar el avance debemos tener claro contra qué oponentes estamos luchando, si es que queda alguien que esté dispuesto a seguir combatiendo. No quiero verme sorprendido. La guerra todavía puede continuar, e incluso alargarse largo tiempo. 
 
    —Mandaré emisarios a las ciudades de occidente para garantizar su sumisión —dijo Gwizor—. Deberán aceptar la nueva situación por el bien de Vanion. 
 
    —¿Tienen buenas defensas las ciudades del occidente? —preguntó Milust, temiendo que no aceptaran y opusieran resistencia. 
 
    —Las grandes ciudades como Ligur, Carnair o Lagos están bien amuralladas. Los muros de Ligur son los más viejos, y tienen muchos puntos débiles por donde atacar; sería fácil conquistarla en caso de que se declararan en rebeldía. Carnair, en cambio, es inexpugnable; está casi completamente rodeada por un lago, salvo una pequeña franja de tierra protegida por una esbelta muralla. Lagos está levantada en lo alto de una colina y cuenta también con una muralla, pero no es imponente. Su punto fuerte es un castillo erigido en la parte más alta de la colina, donde podrían resistir un asedio durante meses e incluso años. No obstante, todas estas ciudades cuentan con guarniciones escasas, de unos pocos cientos de hombres. Eso facilitaría las cosas. 
 
    —¿Y la flota de Vanion? —preguntó Milust—. ¿Dónde está amarrada? 
 
    —Una parte está en el puerto de Dragos y la otra en Myr —dijo Gwizor—. Los únicos puertos de occidente que tienen cabida para la armada de Vanion. 
 
    —Juzgaremos más adelante qué hacer con todas esas ciudades —dijo Mulkrod—. Todo dependerá de la postura que tomen en las próximas semanas. 
 
    —Disculpadme, majestad, pero hay algo que me intriga —dijo Gwizor—. ¿Qué sucede con los otros reinos de Lindium? ¿Se va a proseguir la guerra con ellos o habrá paz? 
 
    Mulkrod miró a su rey títere con interés; parecía querer conocer su postura total respecto a Hanrod y Landor.  
 
    ‹‹No sabrás mis intenciones hasta que llegue el momento adecuado —pensó Mulkrod—, pero sí puedo comentarte cuál es la situación actual.›› 
 
    —El Imperio tiene un tratado de no agresión con Hanrod y Landor. 
 
    —¡Un tratado de no agresión! —dijo Gwizor, confuso—. ¿Cómo es posible? ¿Desde cuándo tenéis ese pacto? 
 
    —¿No creerás que tú fuiste el único con el que hablé aquella noche que pasaste en Rwadon cuando tratasteis de firmar la paz conmigo? Les propuse un tratado de no agresión a cada embajador con la posibilidad de materializarlo en una paz duradera, y los dos aceptaron sin dudarlo. —Mulkrod vio que Gwizor se había quedado perplejo. Era hora de explicarse—. Para mí Vanion ha sido, desde la campaña de conquista de Sinarold, un objetivo prioritario. Vosotros fuisteis los primeros en declararme la guerra, los primeros en enviar tropas para luchar contra mí en Sinarold. Es verdad que fueron unos pocos cientos, pero lo que importa es el simbolismo que ello implica. Para empeorar las cosas, antes de la Batalla de Goldur, cuando aquel estúpido príncipe de Vanion me desafió con su espada, y después, con la única resistencia de los soldados de Vanion durante el asedio de Rwadon, la guerra con vuestro reino pasó a ser algo personal. Y ahora he castigado a aquellos que decidieron enfrentarse a mí. Solo queda el hijo del rey. 
 
    Gwizor estaba sorprendido y algo molesto. Mulkrod le había utilizado. 
 
    —¿Entonces habéis estado en paz con Hanrod y Landor desde antes de que invadierais Vanion? 
 
    —Tenía que tener las espaldas bien cubiertas para realizar la invasión con éxito —dijo Mulkrod—. Eso me ha permitido avanzar a placer por Vanion. 
 
    —¿Y qué sucederá después con dichos reinos? 
 
    ‹‹Se unirán a mi Imperio o los aplastaré —pensó.›› 
 
    —Solo el tiempo lo dirá —dijo al fin. 
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 NOTICIAS AMARGAS 
 
      
 
      
 
    Leinad había tomado prestado el caballo de Darm y había huido del campamento para avisar personalmente a Nairmar de los acontecimientos que se habían producido en la capital. En cuanto le acomodaron en una tienda para que descansara fingió dormirse para que se olvidaran de él y luego poder evadirse con mayor facilidad. Había desobedecido al general Malliourn, pero no había sentido ningún tipo de remordimiento al hacerlo. Se sentía obligado a hacer llegar la información en el menor tiempo posible. Cabalgó rápido por los bosques y llanuras de Vanion, pero eso no fue suficiente; los jinetes que Darm había mandado tras él le habían dado caza en menos de un día. No les fue difícil seguir el rastro de las huellas de su caballo. Antes de llegar al Río Limas oyó a los jinetes tras él.  
 
    ‹‹Que rápido me han encontrado —pensó Leinad—. Será mejor que me quede aquí a esperarlos.››  
 
    Los jinetes llegaron hasta él y se detuvieron a su lado. 
 
    —Es él —dijo uno de ellos—. Coincide con la descripción que nos dieron.  
 
    —¿Eres Leinad, hijo de Remert? —le preguntó otro. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Yo soy Mathos, estoy encargado de tu protección hasta que lleguemos a Ulrod. Vamos a escoltarte hasta el Muro. 
 
    —¿Traéis comida?  
 
    —Llevamos provisiones para cinco días. 
 
    —Estupendo, porque llevo desde ayer por la mañana sin probar bocado.  
 
    —Aprovecharemos para hacer un alto y tomar algo. 
 
    Los seis jinetes desmontaron y se dispusieron a comer sentados en el herbazal donde se encontraban. Con algunas ramas de las cercanías encendieron una hoguera y colocaron una pequeña sartén donde calentaron tocino y cortaron un poco de queso. Pronto la grasilla empezó a freír la suculenta comida. Leinad olfateó con gula la sartén y esperó impaciente a que la carne estuviera lista. Estaba hambriento. Al rato sacaron los trozos de tocino y lo metieron dentro de unas hogazas de pan. A Leinad le sirvieron primero, y devoró su alimento rápidamente. Se acompañó con un poco de agua para refrescar el gaznate. 
 
    Leinad sentía malestar y el cansancio propio de quien no había dormido en dos días. Había tenido que cruzar a nado varios ríos de aguas gélidas, andar grandes distancias y montar durante horas a caballo sin casi descanso. Se sentía mal y su cabeza le dolía. No era un dolor insoportable, pero le incomodaba e iba aumentando poco a poco; además, su garganta se había inflamado y le molestaba al hablar. Sabía perfectamente que estaba enfermando, pero eso importaba poco en comparación al hecho de que tenía que llegar a Ulrod en el menor tiempo posible. Nairmar debía conocer la noticia de la rebelión y la muerte de su padre cuanto antes.  
 
    ‹‹Ya me recuperaré cuando llegue a Ulrod.›› 
 
    Mathos y sus escoltas terminaron de comer y se dispusieron a continuar. Leinad estaba satisfecho. Si no demoraban mucho sus paradas llegarían en pocos días. Se pusieron en marcha hacia el noreste. El día era nublado, como los que le habían precedido, y amenazaba con lluvia, pero de momento no caía ni una sola gota. 
 
    —Esta noche va a llover —dijo Mathos mientras avanzaban. 
 
    —El cielo lleva así desde hace días —dijo Leinad—, y todavía no ha caído nada de agua. 
 
    —Esta noche lloverá. Ya lo verás. 
 
    En pocas horas llegaron a uno de los campamentos de Vanion a orillas del Río Limas. Entraron en él y encontraron al oficial al mando. 
 
    —Debemos pasar al otro lado del río —le dijo Mathos. 
 
    —¡Al otro lado del río! ¿Qué se os ha perdido allí? —preguntó el oficial, intrigado. 
 
    —Son órdenes directas del general Malliourn —dijo Mathos mientras sacaba un rollo de papel. 
 
    El oficial cogió el documento y lo leyó rápidamente. 
 
    —Así que vais al Muro. No es prudente ir allí. Los imperiales controlan ahora los caminos entre el Bosque de Ingor y las montañas.  
 
    —Usaremos el sendero de la montaña. 
 
    —Puede que ya lo hayan descubierto. 
 
    —Nos arriesgaremos.  
 
    —No queda ningún puente intacto de aquí al mar, pero hay otras formas de cruzar el río. Hasta ahora hemos usado pasaderas para que las carretas con provisiones que van al Muro puedan cruzar el río. Allí tendréis espacio suficiente para vosotros y los caballos. Mis hombres os llevarán al lugar, no está muy lejos. 
 
    Tardaron media hora en llegar a la pasadera, que estaba oculta bajo la maleza que crecía en las orillas del río. Entre todos movieron la pesada embarcación hasta que ésta acabó en el agua sujeta por varias cuerdas atadas a los árboles. La pasadera se podía mover de una orilla a otra tirando de una cuerda que las conectaba, y que, gracias a un sencillo sistema de poleas, podía mover la embarcación. Solo hacía falta que algunos de sus ocupantes tiraran de la cuerda. En pocos minutos llegaron a la orilla opuesta, bajaron los caballos y se dispusieron a continuar. Mientras tanto los soldados que les habían guiado hasta allí tiraban de la cuerda para traerla de nuevo hasta la otra orilla y ocultarla. Por entonces ya anochecía. Un trueno se oyó en el horizonte; poco después cayeron las primeras gotas de agua, presagiando un aguacero. 
 
    —Lo dije —dijo Mathos. 
 
    —Tienes buen ojo —dijo Leinad. 
 
    —Hubiera preferido equivocarme —dijo Mathos, que luego se giró sobre su caballo para dirigirse a sus hombres—. Busquemos un lugar donde refugiarnos de la lluvia. 
 
      
 
      
 
    En el Muro de Ulrod 
 
      
 
    Las cosas parecían ir bien para la guarnición de la fortaleza. Durante las semanas que llevaban de asedio habían repelido todas las intentonas imperiales por tomar la fortaleza, lo que hacía presagiar que la victoria era más que posible. El enemigo no podía superarlos por la fuerza al contar con unas defensas inmejorables y una guarnición lo suficientemente numerosa para contenerlos, además de que difícilmente podrían caer padeciendo hambre, pues estaban bien provistos de provisiones, ya que habían recibido suministros de las caravanas que iban por el sendero de la montaña, aunque con cada vez menos regularidad. Las avanzadillas imperiales iban controlando más terreno y se hacía difícil que las carretas con provisiones pudieran llegar. A esas alturas resultaba peligroso acceder al paso de montaña, pues si atrapaban a alguno de los carreteros averiguarían que había un sendero secreto y seguramente lo bloquearían, impidiendo la llegada de más suministros y evitando de ese modo que pudieran escapar en caso de un problema mayor. Por ese motivo Nairmar envió un mensajero para evitar que más caravanas llegaran a la fortaleza. Las provisiones ya no eran tan acuciantes como la necesidad de mantener el sendero oculto. Tenían provisiones suficientes para varios meses; con eso se bastarían. 
 
    Nairmar iba todos los días a la muralla para observar el campamento enemigo, pero este siempre permanecía igual, sin cambios. Las tropas imperiales continuaban en su interior aguardando. 
 
    —Parece que no quieren atacar más —dijo Hernim. 
 
    —Después de sus infructuosos asaltos, ¿volverías a atacar si estuvieras en su situación? —le preguntó Nairmar. 
 
    —Supongo que no. Han debido de aprender la lección. 
 
    —Aun así no debemos confiarnos. Podrían intentar alguna treta. Tengo la sensación de que nuestro oponente es una persona competente. 
 
    —Es posible, por eso debemos mantener los ojos bien abiertos. No sabemos lo que pueden estar planeando. 
 
    —El tiempo lo dirá. 
 
    El día a día en el Muro se había convertido en rutinario; no sucedía nada nuevo. El cambio de guardia en la muralla se hacía siempre sin que se alertara de algún peligro que implicara una batalla inminente. Las tropas imperiales permanecían acampadas siempre en el mismo sitio, sin moverse, sin desplegarse en el llano, y sus máquinas de guerra habían dejado de bombardear la fortaleza tras los pobres resultados obtenidos. La vida en el interior de la fortaleza se había vuelto tranquila y monótona; los soldados de la guarnición hacían sus turnos de guardia, comían y dormían, siempre alerta, siempre esperando que en cualquier momento sonaran las campanas de las torres para avisar de un nuevo ataque, pero este no llegaba. Se respiraba tranquilidad. Nada hacía presagiar un nuevo asalto. 
 
    Los días se habían vuelto lluviosos; las nubes grises que se cernían sobre ellos soltaban grandes trombas de agua casi a diario, lo que obligaba a los hombres de guardia a hacer sus turnos de vigilancia con unas grandes capuchas impermeables que les permitían mantenerse secos en la medida de lo posible, y al resto de la guarnición a resguardarse bajo los techos de los cuarteles y las casas de la fortaleza. El empedrado se había vuelto resbaladizo y se habían formado grandes charcos por todas partes, por lo que moverse de un lado a otro se hacía complicado.  
 
    ‹‹Peor lo estarán pasando los sharpatianos —pensaba Nairmar, satisfecho—. Ellos tienen como única protección sus tiendas de campaña, y pisarán bajo sus pies el fangoso barro. No me gustaría estar en su pellejo.›› 
 
    Nairmar regresó a palacio. De momento no llovía, pero podía caer otra tromba de agua en cualquier momento y no le apetecía que le pillara al descubierto. Le acompañó Hernim, que esa noche iba a cenar con él en el gran salón del castillo. Una vez llegó al vestíbulo se encontró a media docena de soldados que estaban siendo atendidos por sus sirvientes. Al verlo llegar éstos inclinaron la cabeza respetuosamente. 
 
    —Alteza, estos soldados desean hablar con vos —dijo un sirviente—. ¿Les digo que esperen? 
 
    Nairmar distinguió a Leinad entre ellos, que se acercó a él. Estaba sucio, tenía barba de días, su pelo estaba desaliñado, su rostro estaba pálido y tenía ojeras. Nairmar supuso que algo importante había tenido que suceder para que Leinad hubiera regresado de Lasgord, en donde le había destinado. Apartó al sirviente con una mano y se acercó a él. 
 
    —¿Lasgord ha caído, verdad? —le preguntó, temiéndose lo peor. 
 
    Nairmar supuso, por la mirada del joven, que así era, por lo que antes de que dijera nada le hizo otra pregunta. 
 
    —¿Y mi padre? ¿Qué ha sido de él? 
 
    Leinad tragó saliva antes de responder. No sabía cuál era la mejor forma de contarle lo que había pasado, por lo que lo soltó sin más. 
 
    —Ha muerto, mi señor —dijo con tristeza. 
 
    Nairmar cerró los ojos y asumió las palabras de Leinad. Ya sabía que podía ocurrir. Lasgord era menos defendible que el Muro de Ulrod, aunque había confiado en que la muralla de la capital resistiera y la guarnición fuera suficiente para contener a las huestes imperiales. 
 
    —¿Cómo ha ocurrido? —preguntó, manteniendo la compostura. 
 
    Leinad temía esa pregunta más que cualquier otra. Se sentía responsable por no haber evitado aquella catástrofe y sintió vergüenza. Estaba a punto de derrumbarse, pero tomó fuerzas para decir lo que había venido a contar. Sus ojos estaban bañados en lágrimas. 
 
    —Hemos... hemos sido traicionados. Gwizor urdió un complot para hacerse con Lasgord y entregársela al Emperador. En pocas horas sus hombres tomaron la ciudad y dejaron entrar a los soldados imperiales. Se ha aliado con el enemigo. 
 
    Nairmar escuchó cada palabra con la boca abierta, apesadumbrado, intentando asumir lo que decía, pero era algo tan terrible que no veía la forma. Tuvo que apoyarse en el hombro de Hernim, que estaba igual de impresionado, para no derrumbarse, pero él, a diferencia del príncipe, lo asimiló con rapidez y mantuvo la compostura.  
 
    ‹‹¡Gwizor... Gwizor...! ¡Maldito traidor! ¿Cómo... cómo es posible? ¿Cómo...? ¿Por qué...? ¿Por qué ha hecho algo así? ¿Por qué maldita sea? ¡Nos ha, nos ha... traicionado! ¡Nos ha vendido! ¿Por qué lo ha hecho? ¿Por qué...? ¡Lo mataré! ¡Lo mataré con mis propias manos! ¡Traidor! ¡Traidor!›› 
 
    Nairmar se encerró en sus pensamientos, evadiéndose de la realidad. El vestíbulo quedó en silencio. Nadie decía nada. Leinad miraba al príncipe sin saber qué hacer. Sus acompañantes observaban con respeto al heredero al trono, comprendiendo su pesar.  
 
    —Gwizor se ha unido al Imperio —repitió Hernim. 
 
    —Sí, solo algunos se resistieron, pero en vano. Decían por las calles que... que Gwizor... que él fue quien mató al rey. 
 
    Nairmar despertó de su letargo. 
 
    —¿Él ha matado a mi padre? —preguntó, incrédulo. 
 
    —Sí, dicen que le asesinó con su propia espada, delante de la corte. 
 
    Nairmar empezó a asentir con la cabeza y a reírse, a la vez que las lágrimas le bañaban los ojos. 
 
    —Le voy a matar —dijo Nairmar—, le mataré... le mataré muy lentamente. ¡Le empalaré, le destriparé, le arrancaré las extremidades y le quemaré vivo! 
 
    Nairmar salió del vestíbulo y se encaminó hacia el Gran salón, apartando por el camino a todos los sirvientes que salían a su encuentro. 
 
    —¡Dejadme en paz! ¡Marchaos! —decía cada vez que alguien se acercaba a él o le decía algo—. ¡Fuera de mi camino! ¡Fuera! 
 
    Nerma llegó al Gran Salón al oír algunos gritos y vio a Nairmar maldecir a sus sirvientes. Intuyó que algo malo pasaba. Le interceptó en las escaleras que subían a los pisos superiores. 
 
    —Alteza, decidme ¿qué os pasa? 
 
    —¡Apártate! —dijo Nairmar dándola un empujón. Nerma cayó al suelo pero no se lastimó. Nairmar siguió su camino y desapareció escaleras arriba, dejando atrás el salón. 
 
    Hernim llegó corriendo y ayudó a la joven a levantarse. 
 
    —¿Estáis bien, mi señora? —preguntó Hernim, preocupado. 
 
    —No os preocupéis —dijo Nerma—. ¿Qué le sucede al príncipe? 
 
    —El rey ha muerto y Lasgord ha caído, y lo peor de todo es que eso ha sido propiciado por una traición. Gwizor ha sido quien ha matado al rey. Nairmar se ha derrumbado al enterarse. 
 
    —¡Por los dioses! Eso es terrible. 
 
    —Vuestro hermano ha sido quien ha traído la noticia. 
 
    —¡Leinad! ¿Está aquí? 
 
    —Sí, está en el vestíbulo. 
 
    Sin más dilación, Nerma fue a su encuentro corriendo. Vio a un grupo de hombres desaliñados, entre ellos a su hermano. 
 
    —¡Leinad! —dijo Nerma entre sorprendida y alegre. 
 
    —¡Nerma! —dijo Leinad, sonriendo—. Dioses, cuánto me alegro de verte. 
 
    Nerma fue corriendo hasta su hermano y le besó en la frente. 
 
    —Tu cabeza está ardiendo. No tienes buena cara. 
 
    —No... no es nada. 
 
    —Estás enfermo. Ha de verte un médico. ¡Llevadle a mi habitación y llamad al médico! ¡Ahora! 
 
    Los sirvientes obedecieron y se llevaron al joven. Hernim regresó en ese momento al vestíbulo. Nerma se dirigió a los soldados que acompañaban a Leinad. 
 
    —¿Habéis venido con mi hermano hasta aquí?  
 
    Mathos fue quien respondió: 
 
    —Así es, mi señora. Le hemos escoltado casi todo el viaje. 
 
    —Os doy las gracias por vuestra encomiable labor. Se os dará un lugar agradable donde podréis descansar y tomar una comida caliente. 
 
    —Gracias, mi señora. El viaje ha sido largo y agotador. 
 
    Nerma dio unas últimas instrucciones a los sirvientes que quedaban en el vestíbulo y se marchó a la habitación del príncipe. Nairmar necesitaría de su consuelo. Hernim se dirigió a Mathos. Quería averiguar más cosas y aquellos hombres podían resolver algunas incógnitas. 
 
    —¿Venís de Lasgord también? 
 
    —No, mi señor, nosotros estábamos destinados cerca del río Aguas Blancas, en el campamento del general Malliourn. Él nos dio la orden de escoltar al joven que ha traído las noticias de Lasgord.  
 
    —¿Entonces el general sabe ya lo que ha ocurrido? 
 
    —Sí, mi señor.  
 
    —Eso ya es algo. Espero que no cometa ninguna imprudencia. 
 
      
 
    Nerma consiguió entrar en la habitación del príncipe, que no estaba cerrada con llave. Había llamado antes a la puerta, pero nadie la había respondido. Entró y vio a Nairmar sentado en la cama con las manos en la cara. Estaba llorando.  
 
    ‹‹Nunca le había visto llorar —pensó Nerma, preocupada—. Tiene que estar sufriendo mucho.››  
 
    No parecía que Nairmar la hubiera visto entrar. 
 
    —Ya estoy aquí —dijo Nerma—. Estoy a tu lado. 
 
    Nairmar apartó sus manos de la cara y miró a Nerma. Su rostro marcado por el dolor estaba pálido, sus ojos estaban rojos y llorosos. No dijo nada, se quedó mirándola impotente. La joven se acercó a él y le abrazó. Nairmar la agarró con fuerza y lloró sobre su pecho. 
 
    —No quiero que nadie me vea así —dijo Nairmar—. Nadie ha de verme así. 
 
    —Nadie te verá. Solo yo. 
 
    El príncipe se soltó al fin y Nerma se sentó a su lado, cogió sus manos y le miró a los ojos. 
 
    —Comprendo tu dolor. Yo también sé lo que se siente al perder a un padre, aunque tu dolor debe ser mucho mayor por las formas en las que se ha producido, y por las consecuencias y responsabilidades que ello conlleva. 
 
    —Siento haberte empujado. Lo siento, lo siento... 
 
    Nairmar volvió a abrazar a Nerma arrepentido, apoyándose sobre su hombro.  
 
    —El dolor fue quien actuó, no eras tú. 
 
    —No pude controlarme, pero eso no justifica mi actitud. 
 
    —Ha sido un accidente, nada más. Tu dolor es lo único que me preocupa. 
 
    Nairmar dejó de abrazar a Nerma y se llevó las manos a la cabeza. La realidad volvía a ser evidente. 
 
    —Ha sido culpa mía. 
 
    —No, no digas eso. ¿Cómo va a ser culpa tuya? 
 
    —Yo sugerí que Gwizor defendiera Lasgord. Le dejé junto a mi padre. Es mi culpa. Debía haberlo evitado. 
 
    —No es culpa tuya. No podías saber que Gwizor planeaba traicionarnos. 
 
    —Aun así debería haberlo visto venir. Él siempre ha sido muy hostil conmigo y los míos, siempre poniendo trabas y obstaculizando todo cuanto hacíamos. Debí suponer que planeaba algo contra nosotros. 
 
    —Una traición así es impredecible. ¿Quién iba a imaginar que se vendería al Imperio? 
 
    Nairmar se fue tranquilizando poco a poco. 
 
    —A saber desde cuándo lo tenía planeado el muy traidor. Seguro que fue cuando fue a negociar un tratado de paz con el Emperador. ¿Qué le prometería Mulkrod para hacer algo así? ¿Qué puede ofrecerle a un hombre que ya es rico y poderoso? 
 
    —Más poder, supongo. 
 
    —Es posible. Quizá su precio era Vanion. Quiere el reino para él. No le importa subordinarse a Mulkrod a cambio. Mal nacido. Le mataré, Nerma, te juro que le mataré. No sé cómo pero lo haré. 
 
    —Un hombre que está dispuesto a traicionar y matar a su gente, y más tratándose de su rey, es un hombre maldito a ojos de los hombres y los dioses. Espero que algún día pague por sus crímenes. 
 
    —No, eso no me valdría. Ha matado a mí padre, el rey, su rey; ése es el mayor crimen que un hombre puede cometer. He de matarlo yo, solo eso reconfortaría mi espíritu, pero antes deberá sufrir. 
 
    —La venganza no llenará el vació dejado por la muerte de tu padre. 
 
    —No, pero aliviaría mi pesar. Nunca podré vivir tranquilo a menos que sea mi espada la que le quite la vida. 
 
    Nerma le miró con tristeza. Su ansia de venganza podía alejarle de su camino y acercarle a otro mucho más peligroso, anteponiendo su venganza personal a su deber. Temía por la vida de su amado. 
 
    —¿Qué ocurrirá ahora? —preguntó, preocupada. 
 
    —No lo sé. No tengo la mente clara después de esto. Necesitaré tiempo para pensar. 
 
    —Ahora eres el rey. 
 
    Nairmar negó con la cabeza. 
 
    —No, no lo soy. Ahora mismo el reino no tiene rey. No he sido coronado, solo soy el heredero de un reino que se desintegra y que cada vez es más pequeño. ¿Quién sabe cuántos hombres leales me quedarán después de esto? Quizá ahora todos se vuelvan contra mí. 
 
    —Malliourn no lo hará. Os es leal, y él dirige al grueso del ejército. 
 
    —También pensaba que Gwizor era fiel a los Alistei, a pesar de nuestras desavenencias. 
 
    —Pero Malliourn es tu amigo. 
 
    —Los amigos escasean cuando el poder de un hombre va mermando. Ahora solo hace falta que Malliourn se una a Gwizor para acabar conmigo. Sería lo más inteligente. Yo me vería obligado a suicidarme para evitar que más gente muriera luchando por una causa perdida, y la guerra acabaría. Vanion sería una provincia más de Sharpast. 
 
    —No puedes permitirlo. 
 
    —No puedo hacer nada. Ahora dependo de Malliourn. 
 
    —Te seguirá, aunque le cueste su vida, pero no te traicionará. 
 
    —No lo sé, después de esto ya no sé nada. Todo se ha ido al traste. Mis planes defensivos se han roto. El reino está condenado —Nairmar se puso las manos sobre la cabeza—. Necesito tener las ideas claras, necesito pensar. Vete por favor, quiero estar a solas. 
 
    Nerma asintió. Prefería quedarse y consolarle todo el tiempo que fuera necesario, pero Nairmar seguía muy dolido y necesitaba estar solo. Al menos había conseguido aliviarle algo de su sufrimiento. Lo mejor era dejar que reflexionara en soledad.  
 
    ‹‹Iré a ver a mi hermano. Él me necesita también.›› 
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 EL SEÑUELO 
 
      
 
      
 
    El ejército se movía con rapidez y sin oposición por los terrenos fértiles y llanos de Tancor. Apenas había grandes desniveles que dificultaran su tránsito y las antiguas calzadas del Reino de Tancor facilitaban su movilidad. Avanzaban a un paso rápido y constante, sin llegar a moverse a marchas forzadas. Elmisai pretendía llegar cuanto antes, pero quería tener a sus hombres frescos y en buenas condiciones para el combate. Lwigthug seguía asediada por el ejército de la bruja, y así continuaría a menos que él lo impidiera de alguna forma. Atravesaron los Campos de Aglahir en pocos días, siguiendo hacia el oeste hasta llegar al Bosque Lechoso, bordeándolo por el sur para dirigirse a Umarnu, al sur del Lago Lenhad, donde esperaban recibir refuerzos y provisiones. Tardaron pocos días en bordear el bosque hasta llegar al lago, pero, una vez allí, todavía emplearon medio día en llegar a Umarnu, siguiendo la orilla del lago. La ciudad se erigía, en gran parte, en el agua; solo el sector de la única puerta de acceso a la ciudad estaba en tierra, junto con un grueso y alto muro de piedra que convertía a Umarnu en un bastión casi inexpugnable. La ciudad no era muy grande, pero su posición estratégica la había convertido en una plaza de vital importancia para el control de la región, siendo una de las ciudades comerciales más importantes del norte. El puerto de Umarnu les permitía controlar todo el lago y las ciudades y villas en sus orillas, y así extender su red comercial mediante caravanas en todas las direcciones, rivalizando con otras grandes urbes como Bakkad y Maganhir, que también se habían unido a la rebelión. 
 
    Elmisai observaba el lago con cierta inquietud. Diez años antes había sufrido una emboscada que había acabado con la última rebelión. El lugar de la emboscada había sido más al norte, junto a la orilla este, pero esas aguas le recordaban demasiado a aquel fatídico suceso en el que miles de sus hermanos habían muerto por su culpa, terminando con la Gran Insurrección de Tancor. 
 
    ‹‹No volverá a suceder, por entonces yo era mucho más joven e inexperto —pensaba Elmisai—. Me dejé llevar por malos consejos y por un exceso de confianza, pero no volveré a cometer el mismo error.›› 
 
    Una comitiva los esperaba junto a la puerta de entrada de Umarnu. No eran muchos; había un grupo de hombres bien vestidos con túnicas blancas y abrigos de piel y cuero. Tras ellos había varios hombres armados con lanzas y escudos. Elmisai se acercó lentamente montado en su caballo, seguido por Elisei, Umdor, Dungor, Arnust y una escolta de veinte leales. La comitiva inclinó la cabeza respetuosamente. Elmisai los saludó con un gesto de agradecimiento y se bajó del caballo para estar a la altura de aquellos hombres. Distinguió entre la comitiva al representante que había acudido a Nair Calas semanas atrás para formalizar la inclusión de Umarnu en el Reino de Tancor, antes de salir victoriosos de la emboscada en los Prados de Alanbur. 
 
    —Os saludo, grandes hombres de Umarnu —dijo Elmisai. 
 
    —Te saludamos a ti, Elmisai Atram —dijo uno de los miembros de la comitiva, un anciano con poco pelo en la cabeza y barba canosa, viejo de aspecto, pero de voz segura y firme—. La ciudad está lista y deseosa de recibir a su rey. 
 
    —No es ese el motivo de mi llegada. No debo demorar mi estancia más de lo necesario. He venido a por las levas que se me prometieron y de las que todavía no he sabido nada. Estamos en guerra y necesitamos hombres para ganarla. 
 
    —Os prometimos un ejército de leva y lo tendréis —dijo el anciano. 
 
    —¿Cuántas tropas aportará Umarnu para la guerra? 
 
    —Quinientos hombres pertrechados con lanzas y escudos, majestad. 
 
    —¡Quinientos! ¡Solo quinientos! —dijo Elmisai, defraudado—. ¿Acaso Umarnu solo tiene quinientos hombres para ayudar a su rey a liberar esta tierra? ¿Tenéis tan pocos hombres de armas en una ciudad tan importante como es Umarnu? 
 
    —No, majestad, tenemos más hombres de armas, pero los necesitamos para defender la ciudad. Las tropas imperiales están arrasando la costa. De momento no se han aventurado a nuestra región, pero puede ser solo cuestión de tiempo. No podemos dejar la ciudad indefensa. 
 
    —De las tropas imperiales me ocuparé yo. ¿Cuántos hombres más habéis reunido? 
 
    —Aparte de los quinientos hombres que os hemos ofrecido disponemos de otros mil, majestad. 
 
    —La ciudad no precisa de tantos hombres para la defensa —dijo Elmisai, molesto por la pobre ayuda que Umarnu estaba dispuesta a aportar para la guerra—. Quinientos hombres servirán para defenderos de cualquier ataque enemigo, y siempre podéis hacer más levas que los refuercen. Estamos en guerra y necesitamos hombres para ganarla. Quiero ahora a un millar de soldados para mi ejército; y en el futuro esa cifra se duplicará. Umarnu tiene recursos suficientes para reunir y mantener una fuerza mucho mayor. 
 
    Los miembros de la comitiva se miraron los unos a los otros sin saber qué hacer. Reunir a tantos hombres era demasiado costoso y preveían que el dinero deberían obtenerlo de sus arcas personales, algo que no estaban dispuestos a aceptar. No obstante, se habían declarado en rebeldía y ahora no tenían más alternativa que obedecer al hombre al que nuevamente habían jurado lealtad. Era su única posibilidad de ganar la guerra y recuperar la independencia que tanto anhelaban, y para ello deberían sufragar una parte de los costes de la contienda, lo que implicaba reunir más hombres, armas y provisiones. Y Elmisai no estaba dispuesto a negociar. 
 
    —Tendréis lo que pedís —dijo el anciano, hablando en nombre de sus compañeros—, y Umarnu se compromete a reunir más tropas y pertrechos para la guerra. 
 
    —Eso me complace. El ejército acampará hoy junto a la ciudad para pasar la noche. Yo aprovecharé para visitar la ciudad y dejarme ver entre mis súbditos.  
 
    Los miembros de la comitiva asintieron. Era bueno que el pueblo viera con sus propios ojos al rey que había regresado para liberarlos. Antes de adentrarse por la puerta de Umarnu, Elmisai se dirigió a su hermana y a sus acompañantes: 
 
    —El ejército acampará al raso. Umarnu es demasiado pequeña para albergar a tantos hombres sin ocasionar problemas. Ocuparos de organizarlo todo. 
 
    Los presentes asintieron. 
 
    —Umdor, tú vendrás conmigo. 
 
    —Como deseéis, majestad —dijo Umdor, satisfecho por poder acompañar a su rey.  
 
    Elmisai y Umdor entraron en la ciudad junto a la comitiva de representantes, protegidos a su vez por veinte leales a caballo y los hombres de armas que escoltaban a la comitiva, y tras ellos les siguieron un millar de infantes que acompañarían al rey durante el recorrido por la ciudad del lago. Elisei transmitió las órdenes a los oficiales para que el resto del ejército empezara a preparar el campamento en las afueras. 
 
    —Nos vendrá bien descansar —dijo Arnust—. Cada día estamos más cerca de la bruja. Conviene que ahorremos fuerzas para cuando llegue el momento de enfrentarnos a ella. 
 
    —Aún tardaremos semanas en llegar —dijo Elisei—, y antes de hacerlo debemos contactar con Turk y sus hombres, que están apostados en algún punto entre las Colinas Grises y el Bosque Sinuoso.  
 
    —Y seguimos siendo insuficientes para lidiar con el ejército que está sitiando Lwigthug —dijo Dungor—. Con el millar de hombres que Umarnu nos ha prometido apenas superamos los nueve mil, y no hace falta que diga la escasa experiencia que tienen la mayor parte de ellos, y en general siguen pobremente armados. En campo abierto el ejército imperial nos barrerá. Espero que Elmisai tenga en mente un plan brillante. 
 
    —Hay pocos lugares óptimos en la región para emboscar a un gran ejército —dijo Elisei—. Hay demasiado terreno llano y pocos bosques y colinas. Quizá, si logramos atraerles al Bosque Sinuoso, podríamos tener posibilidades éxito. 
 
    —Sigo diciendo que ha sido un error avanzar tan pronto —dijo Dungor—. No estamos preparados para hacer frente al enemigo. 
 
    —Aunque opino igual —dijo Arnust—, Elmisai no podía quedarse parado viendo cómo Niemrac saquea los campos, mata a su gente y asedia sus ciudades. Estaba obligado a actuar. 
 
    —De ese modo consiguieron atrapar a mi hermano en el pasado —dijo Elisei—. Los imperiales lo saqueaban todo, quemaban pueblos y aldeas, y mataban a sus gentes solo para hacer salir a Elmisai de su escondite, y mi hermano cayó en la trampa. Ahora podemos estar repitiendo el mismo error.  
 
    —Cierto, pero las circunstancias han cambiado —dijo Arnust, que conocía bien los acontecimientos que se habían producido por entonces en Tancor—. El Imperio está ahora demasiado ocupado como para mandar a un gran contingente a luchar contra Elmisai, a diferencia de hace diez años. Ahora las fuerzas están algo más equilibradas, aunque seguimos estando en desventaja material. No obstante, como ya os dije en su momento, debo decir que no me agrada acudir a enfrentarme a la bruja y su ejército. También temo una trampa.  
 
    —En nuestras manos está evitarlo —dijo Elisei. 
 
    —Solo el tiempo lo dirá. 
 
    El campamento fue preparado en poco tiempo y los soldados aprovecharon para descansar, pues hasta ese momento habían avanzado sin casi detenerse durante el día, parando solo con la llegada de la oscuridad, y levantándose al alba para continuar. Pronto oscureció y el fuego de las hogueras del campamento iluminó el llano que daba a la ciudad y el lago. El ejército pasó una noche tranquila y agradable a las afueras de Umarnu, recuperando fuerzas para la siguiente etapa del viaje. Con el alba, como todos los días, el ejército despertaba para seguir avanzando. Elmisai salió temprano de la ciudad con los hombres que le habían acompañado el día anterior, además del millar de infantes de la milicia de Umarnu que se les unieron. A su llegada, el campamento había sido recogido y el resto del ejército estaba formado y listo para partir. Elmisai, escoltado por Umdor y varios leales, se unió a su hermana, a Dungor y a Arnust, que los esperaban montados en sus caballos. 
 
    —Con este nuevo contingente superamos los nueve mil hombres —dijo Elmisai—. Es menos de lo que esperaba, pero al menos están bien pertrechados. 
 
    —Se nos unirán más por el camino —dijo Elisei—. Ya lo verás. 
 
    —Aún no hemos recibido los refuerzos de Bakkad y de otras ciudades —dijo Elmisai—, y ya no podemos ir a reclamarlos. Bakkad está demasiado al norte; por eso envié ayer un mensajero que reclame en mi nombre a las milicias de nuestros aliados para luchar contra la hechicera. Necesitaremos toda la ayuda posible para vencer. 
 
    —Vendrán. 
 
    Elmisai no dijo más. Él no estaba seguro de que fuera a ser así. Quizá algunas ciudades no estuvieran tan comprometidas con la causa como debieran.  
 
    —Prosigamos. Lwigthug aún está lejos —dijo segundos después. 
 
      
 
      
 
    En las cercanías de Lwigthug. 
 
      
 
    Niemrac esperaba en su tienda con sus oficiales reunidos. La noticia de que el ejército rebelde se había puesto en camino había llegado con rapidez. La bruja estaba de buen humor. Su política de saqueos había dado sus frutos al conseguir atraer a los rebeldes hacia ellos. Sus oficiales la miraban con satisfacción. Sabían que estaban llevando bien la campaña y que muy pronto podían ponerle fin, acabando con los insurgentes de un solo golpe. 
 
    —Todavía no hemos conseguido nada —dijo Niemrac, que no quería que sus hombres se confiaran—. Mucho nos queda por hacer antes de terminar con la rebelión. Mucha sangre ha de derramarse antes. Puede que hayamos conseguido sacar a los rebeldes de su terreno en el norte y atraerlos a una zona más favorable para nosotros, pero de poco nos servirá si no nos plantan cara en una batalla campal, y no creo que lo hagan. Saben que somos muy superiores sobre el terreno. Debemos, por tanto, buscar la forma de exterminarlos, y creo saber cómo hacerlo.  
 
    La bruja desplegó un mapa de la región y continuó: 
 
    —Dividiremos el ejército. Sé que pensaréis que esto puede ser un error, y aún más cuando tenemos ya a mil hombres en la Tierra de los Pantanos, pero no me importa vuestro criterio. Cumpliréis mis órdenes sean cuales sean. 
 
    Los oficiales miraron a Niemrac extrañados, pero permanecieron en silencio. 
 
    —Sura se quedará con cuatro mil efectivos aquí. El sitio de Lwigthug debe continuar —dijo Niemrac a uno de sus oficiales, que asintió sin miramientos—. Uncas se llevará a quinientos hombres a Hur. —Señaló un punto en el mapa, cerca de las Colinas Grises—. Tomarás posesión de la villa y desde allí dirigirás las operaciones de expolio y saqueo de los terrenos circundantes. No te marcharás ni aunque el ejército rebelde se te eche encima. ¿Has entendido? 
 
    Uncas miró a Niemrac sin ocultar la sorpresa de su rostro. El joven oficial no comprendía qué era lo que pretendía. 
 
    —Pero si los rebeldes llegan a Hur no podré contenerlos solo —dijo Uncas, preocupado por la tarea que se le había encargado—. No se puede defender Hur en condiciones con tan pocos hombres. Esa villa no tiene murallas. 
 
    —Obedecerás mis órdenes o te relevaré del mando —dijo Niemrac. 
 
    —Está bien, defenderé Hur cueste lo que cueste, pero espero que sepas lo que haces. 
 
    —Yo partiré al noroeste con el resto del ejército. Allí me reuniré con el capitán Ryk y sus hombres. 
 
    —Pero el ejército rebelde viene del noreste, no del noroeste —dijo Sura—. No comprendo vuestro propósito.  
 
    —No pretendo que lo comprendáis —dijo Niemrac—. Solo que me obedezcáis y procedáis como os he ordenado. 
 
    —¿Y cuáles son vuestras intenciones en el noroeste de Tancor? —preguntó Uncas—. Si es que podemos saberlo. 
 
    —Pienso invadir esa región aprovechando que el ejército rebelde avanza hacia el suroeste —dijo Niemrac—. Es muy sencillo. 
 
    —Pero estaremos en desventaja con los rebeldes —dijo Sura, que todavía no comprendía qué se traía entre manos—. Con cuatro mil hombres no podré mantener el sitio de Lwigthug y enfrentarme al ejército rebelde al mismo tiempo. 
 
    —Que no te quite eso el sueño, Sura —dijo Niemrac—. Los rebeldes aún están lejos y no sabemos cómo reaccionarán cuando sepan que hemos invadido el noroeste de Tancor. Vosotros limitaros a obedecer y todo irá bien. Mañana Uncas partirá a Hur con quinientos hombres, y yo con cuatro mil quinientos a la Tierra de los Pantanos. No obstante, quiero saber lo que hacen los rebeldes en todo momento. Nuestros exploradores han de controlar su avance, así sabremos cuáles son sus movimientos en cuanto sepan que hemos dividido nuestras fuerzas y, de ese modo, actuar en consecuencia. Los rebeldes no nos sorprenderán como hicieron con las tropas de Sinarold del Oeste. Podéis marcharos. 
 
    Los oficiales no comprendían el plan de Niemrac, incluso a algunos les parecía un disparate. Dividir el ejército era un error estratégico que podía llevarles a la debacle absoluta, pero el Emperador en persona le había entregado el mando a ella, y no tenían más remedio que obedecer. La bruja se quedó sola en su tienda. Estaba satisfecha. Había ideado un plan que podía terminar con la rebelión rápidamente, aunque sabía que había factores de peligro, pero merecía la pena correr el riesgo.  
 
    ‹‹Pronto mi venganza se verá cumplida —pensó Niemrac, satisfecha—. Solo es cuestión de tiempo. Debo ser paciente.›› 
 
      
 
      
 
    El clima comenzó a cambiar: los días se volvían fríos y lluviosos, y el viento era cada vez más constante. El tiempo empeoraba para su detrimento, pero era lo normal en esa época del año. El otoño se les echaba encima con crudeza. El camino por la vieja calzada que conectaba Umarnu con Lwigthug se les hizo lento y monótono tras semanas de travesía; los campos y tierras de campiña apenas variaban y rara vez se encontraban con alguna colina, bosque o cualquier otro obstáculo geográfico. El empedrado de la calzada estaba en mal estado, dificultando el tránsito de los carros, que a veces quedaban bloqueados en las piedras y losas que estaban sueltas por toda la vía. Atravesaron algunas villas y pueblos como Anum, donde se les unieron varios cientos de voluntarios, pero eran muchos menos de lo esperado. El miedo imperaba como norma general en toda la región. Sus gentes sabían ya de los estragos del ejército imperial por todo el territorio, y temían sus represalias al ayudar a los rebeldes. Al llegar a Cratos, un pequeño pueblo cercano a la calzada que llevaba a Lwigthug, el ejército se detuvo a pasar la noche. Elmisai convocó a su consejo de guerra. 
 
    —Estamos perdiendo apoyos en la región —dijo Elmisai, disgustado—. La puta de Zigrug ha hecho bien las cosas en nuestro perjuicio. 
 
    —Pagará por sus atrocidades —dijo Elisei—. Sus constantes crímenes no quedarán impunes. 
 
    —Está dispuesta a todo con tal de vencernos —siguió el rey—. Debemos detenerla cuanto antes. 
 
    —Está tratando de atraernos a su terreno —dijo Dungor—. No es prudente que sigamos hacia occidente. Deberíamos desviarnos al sur. Estamos siguiendo una ruta demasiado predecible para nuestros enemigos. 
 
    —Es cierto lo que dices, amigo mío —dijo Elmisai—. No estamos muy lejos del área controlada por nuestros enemigos. Sería imprudente aventurarnos por un terreno tan predecible que puede llevarnos a zonas donde podemos ser sorprendidos. No entraremos en las Colinas Grises siguiendo la calzada; no me aventuraré en esa zona. Seguiremos por el sur bordeando las colinas, aunque este camino sea menos transitable. 
 
    ‹‹Teme repetir los errores del pasado —pensó Elisei—. Me alegra ver que actúa con prudencia.›› 
 
    —¿Qué hay de Turk y sus hombres? —preguntó Umdor, sabiendo que su compañero de armas hostigaba a las fuerzas enemigas en la medida de lo posible—. Hace semanas que no sabemos nada de ellos. A estas alturas deberían haber contactado con nosotros. 
 
    —Quizá no debemos contar con ellos —dijo Dungor—. Han podido caer en una emboscada o haberse dispersado por un enfrentamiento desfavorable. Puede haberles pasado cualquier cosa. 
 
    —Doscientos hijos del bosque no desaparecen así porque sí —dijo Umdor—, y dudo mucho que hayan sufrido una emboscada. Son expertos en pasar desapercibidos en terreno hostil.  
 
    —Confiemos en que estén bien y sigan con su misión —dijo Elisei—. Ya contactarán con nosotros. 
 
    —Sea como sea debemos continuar —dijo Elmisai—, y debemos mantener los ojos muy abiertos. Quiero que nuestros exploradores se adentren más aún en el territorio. Si los sharpatianos intentan algo quiero saberlo con mucha antelación. Podéis retiraros. 
 
    Arnust salió de la tienda sin hablar con nadie. Él siempre asistía a las reuniones, pero no solía participar demasiado en ellas. Dejaba la materia militar a los demás y solo intervenía cuando podía ayudar en algo o cuando su voz podía calmar un acalorado debate, pero en aquella ocasión no tenía nada que decir. Se dirigió a su tienda de campaña y se tomó un cuenco con judías del rancho que se repartió esa noche. Estaba ya frío, pero a él le daba igual. Se quedó sentado fuera de su tienda a la luz de las estrellas, que se reflejaban bien a pesar de las muchas hogueras del campamento. Arnust observaba el firmamento con detenimiento. Siempre le había gustado mirar a las miles de estrellas brillantes bajo el oscuro cielo de la noche y ver más allá de lo que la mirada de los demás seres podía alcanzar, y comprender la inmensidad del universo. Antes de acostarse tres hombres se le acercaron, pero no pudo distinguirlos en la oscuridad. Dos parecían hijos del bosque y el otro un joven desarrapado oculto tras una capucha. 
 
    —¿Deseáis algo? —les preguntó Arnust cortésmente. 
 
    Uno de los hijos del bosque se acercó al joven que iba con ellos. 
 
    —Atrapamos a este chico mientras intentaba entrar en el campamento, dice que os conoce y que es un mago como vos. 
 
    Arnust miró con interés al joven que acompañaba a los dos hijos del bosque. Se levantó confuso y asombrado, distinguiendo el rostro de alguien a quien no esperaba encontrar allí; alguien que debía estar a miles de kilómetros al sudoeste.  
 
    ‹‹No puede ser. ¿Cómo es posible? —pensó Arnust, creyendo que alucinaba.›› 
 
    —Maestro —dijo una voz familiar—. He vuelto. 
 
    —¡Por los dioses del averno! —dijo Arnust sin creerse lo que sus ojos veían—. ¡Halon! ¿De verdad eres tú? ¿O tal vez mis ojos y la edad empiezan a jugarme una mala pasada? 
 
    —Soy yo, maestro —dijo el joven—. He regresado para estar a tu lado en esta hora sombría. 
 
    Arnust se lanzó hacia su pupilo y lo abrazó con fuerza. Halon se sorprendió por el afable recibimiento de su mentor, y le abrazó tímidamente. Arnust se separó rápidamente y miró a Halon. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás en Oncrust como te ordené? 
 
    —Es una larga historia, maestro. Larga y complicada. 
 
    —Cuéntamelo todo —dijo el mago, invitando al joven a entrar en su tienda. 
 
    —Veo que este muchacho decía la verdad —dijo uno de los hijos del bosque—. Le devuelvo entonces su daga y le dejo a vuestro cargo. 
 
    El mago asintió agradecido y los hijos del bosque se marcharon. Maestro y aprendiz entraron en la tienda. Arnust encendió fuego mágico con su vara para iluminar la estancia, y luego encendió con él varias velas. 
 
    —No sé por dónde empezar —dijo Halon con cara de preocupación—. No sé cuánto ha pasado desde que ocurrió, pero llevo mucho tiempo atormentándome por lo sucedido. 
 
    Arnust vio miedo en los ojos de Halon y comprendió que tenía malas noticias que dar.  
 
    —Sé directo. ¿Qué ha pasado? 
 
    —El enemigo tiene a Maorn y su espada. De hecho no solo su espada, sino ahora otra más. 
 
    En ese momento Arnust quiso desaparecer y que la tierra se lo tragara. Aquella noticia era la peor que le podían dar. Se levantó nervioso y comenzó a dar vueltas por la tienda. Estaba furioso y pensativo, miraba a todas partes menos a su aprendiz, que le observaba preocupado. Arnust se contuvo; quiso gritar, golpear y destrozarlo todo. Las llamas de las velas se extinguieron. Sin quererlo había apagado el fuego con su magia. Entonces cayó abatido y se quedó de rodillas en el suelo. Las llamas de las velas se encendieron de nuevo. 
 
    —¡Maestro! —dijo Halon, agachándose a asistirlo. 
 
    Arnust levantó la cabeza y miró a su aprendiz. Sus ojos se estaban humedeciendo.  
 
    —¿Cómo...? ¿Cómo es posible? ¿Cómo ha podido ocurrir? 
 
    —Blanerd ordenó que fuéramos a por otra de las Espadas, una que estaba oculta en las ruinas de Zangorohid. Maorn y yo fuimos hasta allí en barco y la encontramos, pero, cuando salíamos con la espada, unos soldados de Sharpast nos sorprendieron. Yo pude escapar, pero a Maorn lo atraparon. 
 
    Arnust escuchó incrédulo sus palabras. No comprendía por qué su aprendiz había cometido semejante imprudencia. 
 
    —¿Qué locura te hizo ir a Zangorohid y llevarte al único portador de la espada que luchaba en nuestro bando?  
 
    —Fueron órdenes de Blanerd. Él quería que fueras tú quien encontrara la espada, pero como no estabas Glarend me dijo que fuera yo con Maorn. Él fue quien me dio el mensaje. 
 
    —¡Glarend! —dijo Arnust, todavía más confuso—. ¿Dónde está? ¿Fue con vosotros? 
 
    —No, dijo que tenía otra misión que cumplir. 
 
    —No tiene sentido. ¿Cómo iba a permitir el Gran Maestre que un aprendiz fuera solo con Maorn a por una de las Espadas? —Arnust se detuvo unos segundos a meditar—. Solo hay una respuesta posible: Glarend nos ha traicionado. Os engañó para poder entregarle las Espadas a Mulkrod. Os llevó hacia una trampa.  
 
    —Perdóname, maestro —dijo Halon, avergonzado—. Me dejé convencer por él. Creía que hablaba en nombre del Gran Maestre, pero me equivoqué. La culpa es mía. 
 
    Arnust frunció el ceño y tomó aire. 
 
    —No tienes la culpa —dijo el mago, asimilando las terribles noticias que traía su aprendiz—, y no hay nada que podamos hacer para remediarlo. Glarend nos ha tenido engañados todo este tiempo. 
 
    Pero Halon aún no le había revelado todo. 
 
    —Intenté liberarle en Sharta —dijo el aprendiz con voz suplicante—, pero ya era tarde. No quiso venir conmigo. Maorn se ha unido al enemigo. Dice que el Emperador es su familia de sangre, que le debe lealtad. 
 
    Arnust se llevó las manos a la cabeza. Aquella nueva noticia fue menos impactante, pero aun así era duro asimilar que alguien a quien estimaba se hubiera pasado al bando enemigo.  
 
    ‹‹La sombra de la derrota se cierne sobre nuestro mundo —pensó Arnust, apesadumbrado—. Los dioses se están cebando con nosotros. ¿Qué será lo siguiente?›› 
 
    —Piensa que le hemos manipulado para usarle en nuestro beneficio, y que nunca debió ayudarnos —siguió Halon al ver que el mago no reaccionaba. 
 
    —En cierto modo tiene razón, pero no creía que llegara a tener argumentos que implicaran un cambio de lealtad por su parte. Estoy impactado. Pensaba que odiaba a Sharpast tanto o más que nosotros. 
 
    —Y lo odiaba, pero ha cambiado. Ahora se ha convertido en nuestro enemigo. 
 
    —Asumir lo que me has dicho es complicado, y seguro que hay muchas cosas más que has de contarme, sobre todo los detalles, pero no es el momento. Es tarde y estoy cansado; ahora no puedo pensar con claridad. Durmamos un poco.  
 
    Halon, que ya no recordaba cuándo fue la última vez que durmió sobre un mullido jergón y en un lugar cubierto y protegido, asintió. Su agotamiento, fruto de días enteros viajando, descansando solo por las noches para dormir al raso durante largas semanas, se reflejaba en su cuerpo. Ahora, por fin, podría dormir apaciblemente. Se acomodó en el colchón, cerró los ojos y su mente se quedó en blanco. Sus pensamientos y preocupaciones desaparecieron y cayó en un profundo sueño. Arnust fingió tumbarse en el suelo, pero en cuanto vio a su aprendiz roncar salió de la tienda sin hacer ruido. Recorrió el campamento hasta las afueras que daban a un lago cercano. Le dijo a un guardia que iba a dar una vuelta y desapareció por las inmediaciones. Una vez más, mientras andaba, observaba las estrellas; eso le ayudaba a relajarse y olvidar los problemas terrenales que tantos quebraderos de cabeza le estaban dando. El ruido del agua al llegar a la orilla y el silencio y la tranquilidad eran agradables. Respiró hondo y aspiró el aire puro de aquel lugar. Estaba tranquilo y relajado.  
 
    ‹‹Ahora solo es cuestión de tiempo que el enemigo encuentre las otras dos Espadas, si es que éstas no están ya en su poder. Mi Orden nada puede hacer para impedirlo. Aunque averiguáramos el paradero de las otras dos, sin Maorn de nuestro lado no podemos llevárnoslas para esconderlas. Un gran mal puede desatarse una vez más. Espero que las últimas Espadas estén bien ocultas, porque si no todo está perdido. Ahora es más urgente que regrese a Oncrust sin dilación. Blanerd sabrá qué hacer. Todo se complica en beneficio de nuestros adversarios.›› 
 
      
 
    Al alba, Arnust despertó a Halon de su sueño profundo. El ejército se levantaba y debían seguir el ritmo. 
 
    —¿Has descansado? —le preguntó mientras Halon se restregaba los ojos con sus dedos. 
 
    —No había dormido tan bien en toda mi vida —dijo el aprendiz—, pero aun así siento como si necesitara dormir un día entero. 
 
    —Sé lo que es eso —Arnust le entregó un cuenco con gachas y un poco de agua—. Toma, necesitas comer. 
 
    Halon se bebió el agua de un trago y engulló las gachas con rapidez; su estómago estaba hambriento después de semanas comiendo precariamente. 
 
    —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó tras terminar el cuenco. 
 
    —A Lwigthug. Un ejército imperial ha puesto sitio a la ciudad, y Niemrac comanda ese contingente. 
 
    —¿La hechicera? 
 
    —Eso me temo. Puede que tengamos que enfrentarnos a ella. Ven, Elmisai debe saber que has regresado. 
 
    Maestro y aprendiz dejaron la tienda y se encaminaron al pabellón del rey, que era una tienda muy parecida a la del resto, aunque era un poco más grande y con varios estandartes del reino de Tancor a ambos lados de la entrada.  
 
    —Elmisai se ha proclamado de nuevo rey —dijo Arnust antes de entrar—. Trátalo con respeto y dirígete ahora a él como majestad. 
 
    —Me he perdido muchas cosas durante este tiempo —dijo Halon con una sonrisa. 
 
    Arnust retomó el camino hacia la tienda regia. Los leales que vigilaban la entrada vieron al mago y los dejaron pasar sin impedimento. Elmisai desayunaba tranquilamente con su hermana. 
 
    —Arnust, amigo, ¿qué te trae por aquí? —preguntó Elmisai sin apenas mirar al mago. 
 
    —Traigo conmigo a mi aprendiz —dijo Arnust—, que ha regresado a mi lado para ayudaros. 
 
    Elmisai giró su cabeza y vio a Halon, reconociéndolo enseguida a pesar de su ajada ropa y la barba de su rostro. Nunca olvidaría a la persona que le liberó de su celda y le ayudó a escapar. 
 
    —¡Halon! —dijo Elmisai mientras se levantaba emocionado—. ¡Por Tiguelina y Leuquetes! No sabes cuánto me alegro de verte. —Se acercó a su hermana para presentarle al aprendiz—. Elisei, este es el joven que me liberó de la cárcel de Zigrug, el que me sacó de ese infierno y el que ha propiciado mi retorno. 
 
    —Me alegra conocer a alguien que ha ayudado tanto a Tancor —dijo Elisei con una sonrisa afable. 
 
    —Mi señora —dijo Halon, inclinando la cabeza. 
 
    —Elisei es la hermana de Elmisai —dijo Arnust—. Ella fue quien lideró a la resistencia durante su cautiverio, y ahora es una de sus capitanas en la guerra. 
 
    Halon asintió con una sonrisa y luego miró con timidez a Elisei. 
 
    —No esperaba volver a encontrarme contigo, amigo mío —dijo Elmisai—, pero me alegra verte. La llegada del hombre que me salvó es siempre bienvenida. Estoy por abrir uno de los barriles de vino de Roth Ambor para festejarlo. 
 
    —No es necesario, majestad —dijo Halon—. Reservad el vino para el momento de la victoria.  
 
    —Brindaremos todos juntos cuando llegue el día. 
 
    En ese momento entraron media docena de hombres, entre ellos estaban Umdor y Dungor. 
 
    —¡Dioses del bosque! ¡Halon! ¿Eres tú? —preguntó Umdor al ver al joven. 
 
    —Me alegro de verte —dijo Halon al ver a su antiguo compañero de aventuras. 
 
    Umdor se lanzó sobre él y le dio un abrazo. 
 
    —Este joven es un genio. Sin él ahora mismo muchos de nosotros tendríamos nuestros culos sentados en el frío suelo de Zigrug o seríamos pasto de los gusanos. 
 
    Dungor se dirigió a Halon y le estrechó la mano. 
 
    —Es un placer tenerte entre nosotros nuevamente. 
 
    —Es mutuo —dijo Halon, sonriéndole—. ¿Dónde está Turk? 
 
    —De eso venía a hablar con el rey —dijo Umdor—. Estos hombres que me acompañan están bajo su mando. Vienen desde el Bosque Sinuoso para informarnos de los movimientos del enemigo. 
 
    Uno de los hijos del bosque que venían con Umdor y Dungor dio un paso al frente y se dispuso a hablar: 
 
    —Majestad, el asedio de Lwigthug sigue sin muchas novedades: los sharpatianos mantienen sus posiciones sin dejar que lleguen suministros a la ciudad, pero tampoco han intentado tomar las murallas por la fuerza, ni siquiera han construido máquinas de asedio.  
 
    —Eso demuestra que su objetivo no es tomar la ciudad, sino atraernos hacia una trampa —dijo Elisei. 
 
    —Es posible que tengas razón —admitió Elmisai—, pero eso no cambia nada. No voy a dejar que sigan asolando los campos y masacrando a nuestra gente. ¿Qué más puedes contarnos? —Le preguntó al hijo del bosque. 
 
    —Han dividido sus fuerzas en dos mitades, una parte se ha quedado asediando Lwigthug y el resto se dirige hacia el norte. 
 
    —¿Vienen a interceptarnos? —preguntó Elmisai. 
 
    —No parece que sea ésa su intención. Se dirigen al norte siguiendo la costa. De momento no han desviado su rumbo. No sabemos qué se proponen. 
 
    —Puede que intenten invadir el norte aprovechando la carencia de nuestras tropas en la región —dijo Elmisai—, pero me extraña que dividan sus fuerzas. Algo están tramando. 
 
    —Deberíamos ir tras ellos —dijo Elisei—. No podemos dejar que invadan el norte y lo saqueen a placer. 
 
    —Una parte ya lo han asolado y Lwigthug sigue estando asediada —dijo Elmisai—. Debemos decidir si marchar tras ese ejército o continuar nuestro camino.  ¿Qué pensáis los demás? 
 
    —Sin duda alguna se trata de una treta —dijo Dungor—. El enemigo pretende que sigamos a ese ejército hacia el norte para conducirnos a una trampa. Yo seguiría con el plan previsto y no hacer nada hasta saber qué se propone la bruja. 
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Umdor—. Vayamos a Lwigthug. 
 
    —Está bien, tendremos consenso en esto —dijo Elisei, cediendo—, pero tal vez lo que Niemrac pretende es que caigamos sobre el ejército enemigo que asedia Lwigthug para sorprendernos por la espalda.  
 
    —Lo mismo pienso yo —dijo Arnust—. Niemrac está planeando la forma de atraparnos. Deberemos extremar la precaución ahora más que nunca. 
 
    —Controlaremos los movimientos de los dos ejércitos imperiales en todo momento, pero seguiremos el plan establecido —dijo Elmisai—: bordearemos las Colinas Grises por el sur y marcharemos sobre Lwigthug con prudencia. Que empiecen a recoger las tiendas. Debemos proseguir nuestro camino sin dilación. 
 
    El ejército estaba listo para partir en menos de una hora, iniciando la marcha como todas las mañanas. Dejaron atrás Cratos rumbo sur, adentrándose en una tierra de pastos y campiñas muy extensa por la que no había caminos ni calzadas. Durante días recorrieron la Gran Campiña, una vasta extensión de campos baldíos y tierra de nadie con pocos pueblos y aldeas, una ruta más lenta pero más segura, donde difícilmente podían ser emboscados, y aún más cuando sabían que los ejércitos imperiales estaban muy alejados de ellos, y sus exploradores mantenían sus ojos bien abiertos durante las misiones de exploración. La tierra que pisaban se convirtió en un barrizal que dificultaba el paso de hombres y caballos en su interminable marcha y, sobre todo, de los carros y carretas con el suministro y bagaje, que se movían con todavía más dificultad por aquella tierra. No tardaron en ver las Colinas Grises, siguiéndolas hacia el sur. Un grupo de exploradores llegó poco después. 
 
    —Hemos averiguado que hay un pequeño contingente en la región —dijo uno de los exploradores—. Están saqueando los pueblos y aldeas de la zona para alimentar al ejército que asedia Lwigthug.  
 
    —¿Cuántos son? —preguntó Elmisai. 
 
    —Es difícil saberlo, pero solo deben de ser unos pocos cientos. Están establecidos en Hur, al otro lado de las colinas. Allí tienen todo el grano que han expoliado. 
 
    —¿Y el resto de las fuerzas imperiales? 
 
    —Según nos han informado los hombres de Turk —siguió el explorador— en Lwigthug sigue una parte del ejército imperial manteniendo el asedio. Deben de ser cerca de cinco mil. Del resto no sabemos nada. 
 
    —Según los exploradores que tenemos al noroeste de las colinas —dijo Umdor— el ejército imperial estuvo acampado en Lahir ayer, y ahora sigue de camino al norte. 
 
    —¿Saben que estamos tan cerca? —preguntó Elmisai. 
 
    —Lo ignoro —dijo el explorador—. No nos hemos topado con sus patrullas, pero es posible que crean que estamos más lejos de lo que realmente estamos. 
 
    —Solo eso explica que hayan dividido sus fuerzas —dijo Dungor—. Eso nos favorece. 
 
    —Podríamos tratar de sorprender a ese pequeño contingente —dijo Umdor—. Están desprevenidos. 
 
    —Huirán antes de que nos acerquemos —dijo Dungor. 
 
    —A menos que lo hagamos sin que nos vean —dijo Umdor—. Podemos avanzar por las colinas y esperar a la noche. 
 
    —Lo veo factible —dijo Elmisai—. Nos vendrá muy bien arrebatarles los suministros que han almacenado. No necesitaremos muchos hombres para lograrlo. 
 
    —Magnífico —dijo Umdor, eufórico—. Será un golpe de efecto para la moral enemiga. 
 
    —Deberá hacerse esta noche —dijo Dungor—, o si no acabarán por descubrirnos y no podremos sorprenderlos. 
 
    —Pues atravesemos las colinas —dijo Elmisai—. Cambiamos de rumbo. 
 
    El ejército dejó de bordear las colinas para atravesarlas directamente. Éstas eran altas, pero presentaban lugares de fácil tránsito en los valles, permitiendo que el ejército avanzara sin contratiempos por aquel relieve irregular. Llegaron a algunos tramos escarpados y de pendientes pedregosas, fáciles de atravesar para un puñado de hombres a pie, pero intransitables para un ejército entero con caballos y carros, viéndose obligados a volver sobre sus pasos y tomar otro camino, perdiendo de ese modo valiosas horas que deberían ganar apretando el paso.  
 
    —Avanzamos demasiado despacio —dijo Elmisai mientras observaba desde lo alto de una colina a la columna moviéndose por un estrecho valle—. No llegaremos a Hur a tiempo. 
 
    —Quizá deberíamos dejar los carros en retaguardia para avanzar más rápidamente —propuso Elisei—. De ese modo llegaríamos antes. 
 
    —No hace falta avanzar con muchos hombres —dijo Umdor—. Las tropas enemigas en Hur son solo unos pocos cientos, y el grueso del ejército enemigo avanza hacia el norte. No tenemos nada que temer. Yo podría adelantarme con un millar de hombres y tomar la población. 
 
    —No conviene que dividamos al ejército —dijo Dungor—. Es mejor que ataquemos todos juntos, aunque eso suponga perder más tiempo y que las tropas enemigas en Hur se replieguen llevándose las provisiones. 
 
    —No voy a arriesgarme a perder esos suministros que el enemigo ha robado a nuestra gente —dijo Elmisai—. Y tampoco voy a desaprovechar la oportunidad de matar a unos cuantos cientos de sharpatianos que no saben que nos dirigimos a ellos. Será una victoria fácil. 
 
    —Puede ser, pero es demasiado sencillo —dijo Dungor—. Insisto en que nos mantengamos juntos. 
 
    —Coincido con Dungor —dijo Arnust—. No es prudente separarnos ahora que estamos entrando en una zona hostil.  
 
    —¿Qué os preocupa? —preguntó Elmisai, sin comprender—. ¿Unos pocos cientos de sharpatianos? Es la única oposición enemiga en la zona. Nuestros exploradores han confirmado que el ejército imperial se ha dividido en dos: una parte avanza hacia el norte y el resto permanece en Lwigthug. Debemos aprovechar el momento para sorprender a ese pequeño contingente antes de que descubran nuestra presencia y huyan con las provisiones. Umdor y yo nos adelantaremos con una fuerza pequeña y tomaremos Hur al amparo de la noche. Es un plan sencillo, pero efectivo. 
 
    —Dejadme acompañaros entonces —dijo Arnust. 
 
    —No, no necesito tu protección —dijo Elmisai, molesto—. Sé cuidarme de mí mismo. Aprecio toda la ayuda que me has prestado en todo este tiempo, pero no te necesito todo el rato a mi lado. Es mi última palabra.  
 
    Elmisai bajó la colina seguido por Umdor para organizar al contingente que debía partir a Hur con presteza. 
 
    —Debemos impedir que se marche —dijo Arnust—. Es muy peligroso. 
 
    Dungor y Elisei se miraron sin saber qué hacer; los dos estaban de acuerdo en que aquella acción no debía producirse aún, pero tampoco tenían ningún pretexto para evitar que el ataque se llevara a cabo. Todo indicaba que la escaramuza sería un éxito absoluto y nada debían de temer. Solo necesitaban la oscuridad y el sigilo como aliados, y lo segundo era algo que los hijos del bosque hacían muy bien. 
 
    —Mi hermano es el rey, y él ha hablado —dijo Elisei—. Respeta su decisión. 
 
    Arnust miró a Dungor intentando encontrar un aliado, pero este no parecía muy convencido. 
 
    —Yo he dado mi opinión —dijo Dungor— y Elmisai ha desechado mi propuesta. No hay nada que diga que le vaya a hacer cambiar de opinión. Debemos obedecer y seguir adelante. 
 
    Elisei y Dungor bajaron la colina para ayudar a Elmisai a organizar al grupo que debía adelantarse al grueso del ejército. Arnust miró a Halon, que apenas había hablado los días que llevaban viajando juntos. Todavía se sentía culpable de que Maorn sirviera al Imperio y de que hubieran perdido dos de las Cinco Espadas. 
 
    —Elmisai es el hombre más temerario que he conocido —dijo Arnust—. Se ha tomado esta guerra como una venganza personal contra el Imperio. Casi lo matan cuando emboscamos a un ejército al norte de Nair Calas. Solo es cuestión de tiempo que vuelva a ocurrir. 
 
    —Podemos seguirlos —propuso Halon—. Si no permite que lo acompañemos pues hagámoslo sin que él lo sepa. 
 
    Arnust miró a su aprendiz sorprendido y agradecido. Acababa de dar una solución rápida al pequeño inconveniente que Elmisai le había impuesto. 
 
    —Eso haremos, mi aprendiz. Eso haremos. 
 
      
 
    Elmisai y Umdor reunieron a un contingente de dos mil combatientes y se separaron del grupo principal para adelantarse hasta el otro lado de las colinas y poder vislumbrar Hur desde las alturas para, de ser necesario, lanzarse contra la villa. Avanzaron a marchas forzadas, recorriendo una mayor franja de terreno en menor tiempo, dejando muy atrás al resto de las fuerzas de Tancor, que se movían lentamente. 
 
    La noche se cernió sobre ellos tras horas de avance por las colinas, pero no se detuvieron; debían moverse rápido y aprovechar la oscuridad para pasar inadvertidos, solo así podían sorprender a los sharpatianos que había en Hur y capturar las provisiones que allí almacenaban. Llegaron a la cima y, desde lo alto, observaron la extensa planicie negra que se extendía por el sur y por el oeste. Al norte vieron lo que debía ser el bosque que había junto a la colina y, justo en medio, entre la planicie y los árboles, sobre un pequeño cerro, las luces de lo que solo podía ser una villa. 
 
    —Ahí tenemos Hur —dijo Elmisai—. Nuestro objetivo. 
 
    —¿Cómo procedemos? —preguntó Umdor—. ¿Esperamos a que llegue el resto del ejército o la tomamos nosotros? 
 
    —Si esperamos a que lleguen se hará de día. Atacaremos solo nosotros y nos valdremos de la sorpresa. La oscuridad nos ocultará. ¡Vamos! 
 
    Los dos mil soldados descendieron la colina y se desplegaron en el llano. Hacían mucho ruido al moverse, pero era noche cerrada, lo que los hacía casi invisibles en la oscuridad, y el fuerte viento camuflaba en parte el ruido. 
 
    —Llévate a la mitad y ocupa el bosque junto a las inmediaciones de Hur —dijo Elmisai—. En cuanto estéis preparados lanza una flecha incendiaria y atacaremos a la vez. 
 
    —¿Quemamos las casas de la villa como hicimos en Greden con los cuarteles de la guarnición? 
 
    —No, no sabemos dónde tienen almacenado el grano; podríamos quemarlo accidentalmente. Les sorprenderemos en la oscuridad y los masacraremos. No habrá prisioneros. 
 
    Umdor partió enseguida con un millar de hombres y puso rumbo al bosque, donde podían pasar más desapercibidos y rodear fácilmente la villa sin ser vistos.  
 
    Elmisai y el otro millar de hombres avanzaron sigilosamente hacia la población, guiándose con las luces de Hur, que eran escasas pero claramente visibles en aquella noche. Avanzaban en silencio, tratando de evitar más ruidos de los necesarios. Si alguien rondaba por esos páramos podría oírlos y avisar a la guarnición de la villa. No tardaron en posicionarse a una distancia cercana pero prudencial, pudiendo distinguir las primeras casas. Se desplegaron en una línea de varios cientos de metros a la redonda y esperaron. Elmisai observó la villa detenidamente. No había empalizadas ni fosos, y ninguna otra defensa que les impidiera el paso.  
 
    ‹‹Si Umdor consigue rodearles los sorprenderemos en dos frentes.›› 
 
    —Listos para avanzar a mi orden —ordenó Elmisai. 
 
    ‹‹Los sorprenderemos mientras duermen y no podrán responder al ataque.›› 
 
    El tiempo pasó lento, pero al final vislumbraron la señal que indicaba que Umdor y los suyos estaban en posición. Una luz anaranjada recorrió en ascenso el cielo durante unos segundos hasta que, poco después, comenzó a descender hasta desaparecer en la oscuridad.  
 
    ‹‹Ya está, es la hora. Tomemos Hur.›› 
 
    —¡Adelante! ¡Adelante! —ordenó Elmisai—. ¡Matemos a todo enemigo con el que nos topemos! ¡Por Tancor! 
 
    Los soldados que lo acompañaban se levantaron blandiendo sus armas y se encaminaron a todo correr hacia la villa. Elmisai, que quería entrar en combate y matar sharpatianos, encabezó a sus hombres. Tenía ganas de probarse tras su convalecencia por las heridas sufridas en la batalla de los Prados de Alanbur.  
 
    Comenzaron a subir el cerro con rapidez hacia las primeras casas. Recorrieron en poco tiempo la distancia que los separaba de Hur. Las calles estaban vacías. Todo parecía ir bien. Avanzaron en silencio, evitando que sus voces despertaran a la guarnición; solo se oían las pisadas de cientos de hombres corriendo al interior de la villa. Elmisai observó cómo algunos entraban en varias casas, pero éstas estaban vacías, por lo que salían rápidamente y seguían avanzando.  
 
    ‹‹Deben de estar acuartelados en el interior. Todo está en calma. Aún no saben que estamos aquí.›› 
 
      
 
    Umdor salió del bosque con sus hombres a los pocos segundos de lanzar la flecha en llamas hacia el oscuro cielo de Hur. Avanzaban prestos y en silencio. Llegaron pronto al interior de la villa y siguieron sin detenerse, muy seguros de su fácil victoria. Todo parecía ya sentenciado al no haber resistencia de ningún tipo; la reducida guarnición debía dormir y nada parecía indicar que se hubieran despertado con su llegada. Eran momentos tensos: el silencio y la calma eran turbadores; daba la sensación de que avanzaban por una población desierta, pero había lámparas de aceite encendidas por las calles, y la luz de las lumbres se veían con claridad en muchos de los edificios. Sus hombres fueron entrando en las casas, pero se las encontraban vacías, incluso las que tenían chimeneas encendidas.  
 
    ‹‹Esto no me gusta —pensó Umdor—. Algo no va bien.››  
 
    Llegaron al final de una calle y se encontraron una empalizada que les impedía seguir avanzando hacia el interior; y no era la única. Por otras calles de las cercanías había más. Intentaron entrar en los edificios de la zona, pero las puertas estaban atrancadas y no podían pasar. Todos miraban a las empalizadas sin comprender qué pasaba. 
 
    ‹‹¿Qué significa esto?›› 
 
    Oyó silbidos a su alrededor y después un grito desgarrador a su espalda: 
 
    —¡Ahhhhhhh! —se oyó. 
 
    Umdor se giró sobre sí mismo y vio a un hijo del bosque con una flecha clavada en el pecho, pero no era el único. Más silbidos y gritos se oyeron en cuestión de segundos. 
 
    —¡Es una emboscada! —gritó Umdor, que empezaba a tomar conciencia de la gravedad de su situación. 
 
    Al instante, centenares de gritos y voces se alzaron en el silencio nocturno como un primer trueno antes de una tormenta y, al mismo tiempo, aparecieron sobre la empalizada docenas de hombres con arcos y flechas, jabalinas y venablos apuntando hacia ellos. Una lluvia de proyectiles cayó sobre los sorprendidos tancorianos, que no sabían cómo reaccionar ante semejante imprevisto. Media docena cayeron alcanzados en solo unos segundos, pero no fueron los únicos. Constantemente caían proyectiles sobre ellos y desde todas las direcciones.  
 
    —¡Están en los tejados! ¡Están en los...! —se escuchó, pero el grito fue silenciado por una flecha que se clavó en la tráquea del mensajero. 
 
    —¡Poneos a cubierto! —se escuchaba—. ¡Nos están destrozando! ¡Nos van a matar a todos! 
 
    ‹‹Hay que salir o nos van a masacrar.›› 
 
    —¡Retirada! ¡Retirada! —decía Umdor al ver cómo sus hombres iban cayendo uno a uno sin que nada lo remediara—. ¡Nos reorganizaremos fuera del poblado! ¡Vamos! ¡Retirada! 
 
    Sus hombres se replegaron sobre sus pasos con rapidez, pero los proyectiles seguían cayendo sobre ellos. Había tiradores en los tejados de las casas por donde pasaban mientras retrocedían.  
 
    ‹‹¡Qué desastre! Nos estaban esperando los muy hijos de puta.››  
 
    Umdor vio a un enemigo que estaba en el tejado de la casa de enfrente alcanzando con una flecha a un camarada en la pierna. El ángulo de disparo era perfecto para causar el máximo daño. Sin dudarlo un instante, colocó una de sus flechas en el arco, estiró la cuerda hasta que logró apuntarle al pecho y, justo en ese momento, la soltó. Tras un breve recorrido, el proyectil atravesó la garganta del soldado, que cayó del tejado impactando en el suelo, desde donde trató de arrastrarse mal herido para salir de allí, dejando un reguero de sangre.  
 
    ‹‹Este no nos molestará más, pero hay muchos otros.››  
 
    Umdor no tenía nada con lo que protegerse. Cualquier flecha podía atravesar su cota de malla sin previo aviso. Mientras se replegaba volvió a hacer puntería con los sharpatianos de los tejados, alcanzando a otros dos, aunque erró un tercer disparo. 
 
    —¡Salgamos de aquí! ¡Rápido! —decía Umdor a los más rezagados. 
 
    En las calles de los laterales vio a docenas de enemigos avanzar hacia ellos para cortarles la retirada, iniciándose una lucha en la que los soldados de Umdor, sorprendidos y en pleno repliegue, no pudieron repeler a los motivados atacantes y se vieron obligados a retroceder más y más, empujados por los proyectiles que seguían cayendo sobre ellos y por el arrojo de la infantería imperial. No tardaron en llegar a las afueras, donde ya no caían proyectiles y los sharpatianos no se atrevían a perseguirlos. Los tancorianos de Umdor se reagruparon de nuevo para ver qué órdenes daba su capitán. Las miradas eran de preocupación y miedo, pero todos estaban dispuestos a obedecer cualquier orden. Habían dejado a muchos atrás, pero todavía eran suficientes para tomar Hur por la fuerza; solo tenían que reorganizarse y pensar mejor las cosas. En la ciudad se oían gritos y el sonido metálico de las armas. La batalla seguía en la ciudad. 
 
    —¿Qué hacemos, capitán? —le preguntó uno de los leales.  
 
    —Parece que Elmisai no se ha retirado —dijo Umdor, suponiendo que el ruido que oían provenía del otro lado de la villa—, pero eso no significa que no vaya a hacerlo pronto; aún así debemos ayudarlos. Todavía podemos tomar la villa. Debes avisar a Elmisai de que vamos a atacar de nuevo. —Le dijo al leal que le había preguntado qué hacer—. Dile que no nos iremos hasta haber tomado la villa. No huiremos.  
 
    —Así lo haré. 
 
    —Corre todo lo que puedas y no te detengas hasta haber llegado ante Elmisai. 
 
    El leal asintió y se fue corriendo por el lado del bosque que bordeaba la villa. La oscuridad le protegería. Umdor se dirigió a sus hombres, que le miraban atentamente sabiendo que lo que diría su capitán sería muy importante. 
 
    —Esto no ha acabado, muchachos. Vamos a atacar de nuevo —les dijo—. Esta vez lo haremos por los flancos. El centro de la villa está demasiado bien defendido. —Sus hombres asintieron poco convencidos. Estaban preocupados por lo que vendría a continuación, pero no estaban dispuestos a abandonar a Elmisai a su suerte—. No perdamos más tiempo. ¡Seguidme! ¡Por Tancor! ¡Adelante! 
 
      
 
    Elmisai observó sobrecogido cómo todo ocurría en cuestión de segundos: primero las empalizadas y barricadas, luego un estruendoso griterío y después las flechas y jabalinas. La sorpresa fue mayúscula y todos reaccionaron retrocediendo unos pasos, pero Elmisai no podía permitir que cedieran terreno, no en ese momento. Hur debía ser tomada. 
 
    —¡Lanceros adelante, arqueros atrás! —decía Elmisai—. ¡Responded con vuestros arcos! ¡Al ataque! 
 
    Los hijos del bosque que lo acompañaban y los demás arqueros prepararon sus arcos y dispararon contra todo objetivo a la vista, pero para entonces muchos ya habían caído. Elmisai se dio cuenta de que la ventaja de la altura sería fundamental, y que los sharpatianos ocupaban muchos de los tejados. 
 
    —¡Seguidme, maldita sea! ¡Por Leuquetes y Tiguelina! ¡Seguidme! —gritó Elmisai que, seguido por una docena de leales que le protegían con sus escudos, avanzó corriendo hasta la primera barricada—. ¡Matadlos! ¡Que no quede ninguno! 
 
    Elmisai escaló como pudo por las aperturas de la barricada y llegó a la parte más alta, pero allí había varios soldados que trataron de golpearle, por lo que se vio obligado a soltar su sujeción y saltar desde lo alto para no recibir el golpe. Cayó encima de varios tancorianos, que de inmediato alzaron sus escudos para cubrirle de los proyectiles. 
 
    —¡Proteged al rey! —gritó alguien. 
 
    Uno de los leales se acercó a él. 
 
    —¡Majestad, no podemos subir sin escalas! ¡Tenemos que retirarnos! 
 
    —¡No! ¡Hay que tomar las empalizadas! ¡Hay que tomarlas! 
 
    —¡Nos están masacrando! —insistió el leal—. ¡Mire a su espalda! 
 
    Elmisai giró sobre su cabeza y observó más allá del puñado de hombres que se esforzaban en mantenerle vivo, viendo a docenas de hombres abatidos con una, dos, tres y hasta cuatro flechas y otros proyectiles clavados en sus cuerpos, agonizando o ya muertos, arrastrándose en el suelo o inertes, y a otros cientos de hombres luchando contra los sharpatianos que habían aparecido por sus flancos, impidiendo que sus arqueros pudieran responder al fuego enemigo. No había organización, todo era caos en sus filas. El enemigo, en cambio, actuaba como un ente unido en el que cada cual sabía bien qué tenía que hacer.  
 
    ‹‹Si nos quedamos aquí moriremos todos —comprendió el rey de Tancor—. Hay que retirarse. No tenemos alternativa.›› 
 
    —¡Retirada, todos atrás! —ordenó Elmisai al ver perdida la batalla—. ¡Retirada! ¡Todos a retaguardia! ¡Sacad a los heridos! ¡Deprisa! 
 
    Los leales trasmitían sus órdenes mientras retrocedían, y los tancorianos obedecían aliviados al saber que pronto saldrían de aquel infierno.  
 
    ‹‹Espero que Umdor esté retrocediendo también.›› 
 
      
 
    Umdor regresó corriendo a la villa dispuesto a ayudar a su rey. Sus hombres, sabiendo que la batalla no había terminado y que todavía podían ganarla, le seguían con decisión. 
 
    —¡Tomad posiciones, ocupad las casas deshabitadas, subid a los tejados y cubrid nuestro avance! —ordenó Umdor. 
 
    Los que tenían arcos empezaron a entrar en las casas de los suburbios, posicionándose en las ventanas de los pisos superiores y en los tejados. Desde una posición de altura comenzaron a lanzar sus flechas hacia el centro de la ciudad, intentando alcanzar a alguno de los muchos tiradores que había allí apostados. Pronto las flechas imperiales respondieron y hubo intercambios de disparos con escasos aciertos para ambos bandos.  
 
    Umdor avanzó con un puñado de tancorianos armados con lanzas, espadas y hachas, y protegidos con algunos escudos, pero éstos escaseaban. Pronto se toparon con resistencia; muchos enemigos habían dejado las defensas del centro de la villa y cargaron hacia ellos con violencia. Antes del impacto, Umdor tuvo tiempo de lanzar una flecha con su arco, alcanzando a un imperial en la cabeza, y rápidamente guardó su arco, desenvainando su espada y una daga para el inminente choque de ambas formaciones. El impacto causó numerosas bajas. En pocos segundos la mayoría de los hombres y mujeres de las primeras filas habían caído bajo el acero. Umdor no llegó de los primeros al choque, que era la parte más delicada e imprevisible del combate, lo que evitó que cayera a las primeras de cambio como muchos en vanguardia. Aprovechó varios huecos en el frente para pinchar por debajo a un par de sharpatianos con su daga; a uno le hirió en el muslo y a otro en el estómago, atravesando la cota de malla. El primero consiguió escapar cojeando, pero el segundo cayó al suelo donde fue pisoteado por soldados de ambos bandos. Umdor estaba apretado con sus compañeros, que se habían apelotonado en la calle para avanzar y poder luchar contra los sharpatianos, por lo que se empujaban unos a otros intentando llegar a la vanguardia.  
 
    ‹‹Aquí no voy a poder luchar bien —pensó viendo el panorama—. Debo salir de aquí.››  
 
    —¡Abrid paso! ¡Dejadme pasar!  
 
    Pocos podían escucharle, pero los que lo hacían, al ver que era su capitán quien hablaba, abrieron paso y le dejaron salir.  
 
    ‹‹Estamos muy juntos. Hay que atacar por otras calles.›› 
 
    Al llegar a la retaguardia intentó reunir a un grupo numeroso para atacar a otras posiciones enemigas.  
 
    ‹‹Espero que Elmisai siga atacando por el otro flanco, porque si no tenemos un problema. Y si ganamos la batalla perderemos tantos hombres que no habrá merecido la pena.›› 
 
    Umdor reunió a cincuenta hijos del bosque y milicianos y se trasladó a otra parte de la villa, tratando de encontrar alguna zona menos protegida del complejo defensivo imperial en el centro de Hur. Entonces oyeron gritos de alegría en la retaguardia. 
 
    —¡Han llegado los refuerzos! ¡Han llegado los refuerzos! —decía alguno de los arqueros de Tancor subidos en los tejados de los suburbios. 
 
    ‹‹Ya era hora —pensó Umdor, agradecido—. Ahora podremos rodear completamente la villa y tomarla con mayor facilidad. Dungor y Elisei se han debido de dar mucha prisa para llegar tan pronto.›› 
 
    —Vamos a recibirlos —les dijo Umdor a los hombres que lo rodeaban. 
 
    Regresaron a la retaguardia para reunirse a los refuerzos y reanudar el ataque conjuntamente. 
 
    Umdor llegó a las afueras de Hur, desde donde observó el oscuro bosque que habían utilizado para bordear la villa para atacarla por la retaguardia, y vio a un gran número de luces que se movían entre los árboles y que comenzaban a salir del bosque. Podía sentir cómo temblaba la tierra con los centenares de pisadas de un gran número de infantes corriendo y el de los caballos moviéndose al trote. Los soldados de Tancor saludaban al ejército que llegaba a su encuentro para ayudarlos en la dura tarea de tomar aquella maldita villa que tanto sufrimiento les estaba causando. Levantaron los brazos y los movieron de un lado para otro, alzando sus armas y gritando de alegría.  
 
    ‹‹Suerte que Elisei y Dungor han desobedecido las órdenes, si no estábamos abocados al fracaso. Por fin los dioses empiezan a sonreírnos esta noche.››  
 
    Los tancorianos seguían saludando a los recién llegados, que todavía estaban a una buena distancia, separados por el tramo que había entre el bosque y la villa. Los jinetes de vanguardia pasaron de ir al trote al galope; entonces percibió, gracias a las antorchas que portaban, que esos jinetes estaban muy bien pertrechados con gruesas armaduras negras como el tizón, al igual que sus estandartes, con algunos dibujos rojos. Los jinetes del ejército de Tancor llevaban pocas protecciones y sus colores no eran el negro y el rojo. Habían cometido un terrible error. 
 
    ‹‹¡No, no, no...! ¡No puede ser!››  
 
    Umdor miró hacia atrás; sus hombres todavía no se habían percatado de que los jinetes que cabalgaban hacia ellos eran imperiales, y seguían saludándolos como si se tratara de amigos.  
 
    —¡Son sharpatianos! ¡Son sharpatianos! —gritó Umdor, desesperado—. ¡No son de los nuestros! ¡Corred! ¡Hay que salir de aquí! 
 
    Los tancorianos escucharon incrédulos, y aún tardaron en reaccionar, pero entonces empezaron a distinguir a los jinetes, dándose cuenta de que estaban a punto de ser masacrados. Todos empezaron a correr en todas las direcciones, aunque la mayoría no tuvo más alternativa que refugiarse en el interior de la villa, donde podían evitar que la carga de la caballería los masacrara al dispersarse entre las calles y casas. 
 
    —¡Retirada! ¡Retirada! —gritaba Umdor mientras retrocedía—. ¡Salgamos de aquí! ¡Todos a las colinas! ¡Corred o estáis muertos! 
 
    Umdor veía que escapar por los flancos más inmediatos era imposible. El enemigo avanzaba en una larga línea que ocupaba el ancho de la villa, por lo que tuvo que retroceder hacia Hur con los demás, agrupándose con los que ya luchaban en su interior, que estaban viéndose claramente superados por la guarnición enemiga, y retrocedían, encontrándose con los tancorianos que se retiraban de los suburbios.  
 
    ‹‹Tenemos que encontrar una brecha por la que escapar. Es nuestra única esperanza.›› 
 
    —¡Corred o estáis muertos! —gritaban sus compañeros, desesperados. 
 
    —¡Estamos rodeados! —gritaban otros. 
 
    Los arqueros de Tancor que se habían subido a los tejados para cubrirlos, conscientes del riesgo de quedarse allí, viendo lo que se les venía encima, bajaban para tratar de escapar, uniéndose a sus compañeros en retirada. Algunos se quedaron y realizaron algunos disparos tratando de alcanzar a los enemigos que llegaban a la villa. 
 
    Los jinetes ya habían entrado en la ciudad, abatiendo a placer a los más rezagados, y tras su estela llegó una gran masa de infantería imperial. Eran miles.  
 
    ‹‹Estamos perdidos sin remedio —pensó Umdor, tras analizar su nueva situación. No veía ninguna salida en aquella ratonera. Había enemigos por todas partes—. Estamos rodeados; es el fin.››  
 
    Umdor veía cómo los soldados de la guarnición de la villa avanzaban por las calles matando a todo tancoriano con el que se topaban y, al otro lado, los jinetes y después la infantería de Sharpast, hacían lo propio con los que se encontraban en las afueras, estrechando el cerco. Los tancorianos supervivientes se iban agrupando en varias calles, pero estaban rodeados por todas partes. Ya no había ninguna escapatoria. 
 
      
 
    Elmisai y el resto de la fuerza que lideraba se alejaron de la villa hasta situarse a una distancia prudencial donde no pudieran ser vistos por los centinelas enemigos.  
 
    ‹‹Ha sido un error atacar Hur. Los exploradores nos han informado mal o nos han traicionado. Sabían que veníamos; sabían que atacaríamos. Nos estaban esperando y se han preparado a conciencia.›› 
 
    —Debemos contactar con Umdor —dijo Elmisai—. Tenemos que retirarnos. La villa está muy bien defendida. 
 
    —Parece que el combate se ha reanudado al otro lado —dijo un oficial—. Se vuelve a oír el ruido de la lucha. 
 
    —¡Maldita sea! ¡Un caballo! ¡Necesitamos un caballo para que vaya presto a avisar a Umdor para que se retire a las colinas! 
 
    —No tenemos ninguno. Los caballos se han quedado en retaguardia con el ejército. 
 
    —¡Pues mandad un maldito enlace a pie y rápido! No podemos sufrir más bajas.  
 
    —Sí, majestad. 
 
    Un hijo del bosque se presentó voluntario para la misión y partió corriendo hacia la posición de Umdor al otro lado de Hur y, mientras tanto, Elmisai y el resto de la tropa permanecieron a la espera. Minutos después llegó un hombre a pie que llevaba la vestimenta de los leales. Elmisai lo reconoció enseguida. El leal, agotado tras largos minutos corriendo, había sido enviado como enlace por Umdor. 
 
    —Majestad, hemos contraatacado en la villa. Los nuestros están luchando allí ahora. Umdor dice que no retrocederán hasta tomar Hur. 
 
    ‹‹Mierda. Maldita descoordinación. Esto está siendo un desastre.›› 
 
    —¡Acabo de mandar un enlace para ordenarle que se retire! —dijo Elmisai—. ¡Dioses, maldito caos! 
 
    —¡Mi señor! ¡Alguien llega por retaguardia! —dijo alguien. 
 
    Elmisai se giró, preocupado, temiendo un ataque. Pero solo eran dos jinetes que se acercaban al trote.  
 
    —¿Qué sucede ahora? 
 
    —Son de los nuestros —dijeron en retaguardia. 
 
    Los dos jinetes se adentraron en las filas de los tancorianos y buscaron a Elmisai, que fue a recibirlos. Tenía delante a los dos únicos magos del ejército.  
 
    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Elmisai, sorprendido. 
 
    —No hay tiempo para contemplaciones —dijo Arnust—. El ejército imperial ha llegado y se dispone a sorprendernos. 
 
    —¡Ejército! —dijo Elmisai, confuso—. ¿Qué ejército? No hay ningún ejército en la zona. 
 
    —Hemos visto desde lo alto de la colina numerosas luces en movimiento en el bosque que hay junto a Hur —dijo Halon—. Los nuestros están todavía en las colinas por lo que solo puede tratarse del ejército imperial, y ya están aquí.  
 
    —Hemos caído en una trampa —dijo Arnust—, pero todavía hay tiempo para escapar. 
 
    Elmisai se quedó impactado y con la boca abierta. Empezaba a comprender la magnitud del desastre. Habían caído en una trampa tendida hábilmente por el enemigo. 
 
    —¿Y qué hay de Umdor y el resto? Están luchando en Hur todavía. Hay que avisarles. 
 
    —Es demasiado tarde para ellos —dijo Arnust—. La bruja ya está aquí. Debemos retirarnos ahora mismo, antes de que también sea demasiado tarde para nosotros. 
 
    Elmisai asintió cabizbajo. El mal ya estaba hecho y nada podían hacer para enmendarlo. Solo podían evitar que ellos también cayeran en la trampa. 
 
    —¡Retirada! ¡Todos a las colinas! —ordenó Elmisai, intentando ocultar su consternación. 
 
      
 
    Niemrac contemplaba complacida cómo los rebeldes trataban de escapar asustados y abrumados por la superioridad de su ejército. Su caballería, que había avanzado en vanguardia, a pesar de su escaso número, estaba aplastando a todo rebelde que encontraban en su camino; la velocidad y potencia hacían imparables a sus caballeros, y sobre todo frente a un puñado de enemigos demasiado sorprendidos, desorganizados y diezmados como para organizar una defensa eficaz. Su infantería avanzaba tras ellos rematando a los rebeldes que habían sido derribados o heridos por los jinetes, e iban avanzando por los flancos de Hur para que nadie escapara. Los supervivientes huían hacia el interior de la villa, tratando de alejarse de los jinetes, pero los soldados de la guarnición estaban sólidamente posicionados, cortando de ese modo su retirada y estrechando el cerco. 
 
    —¡Que la caballería se retire! —ordenó Niemrac—. Ya no nos hacen falta aquí. Que busquen y destruyan a los demás rebeldes. 
 
    —¡Ya habéis oído! —dijo Ryk a los otros oficiales—. ¡Que la caballería salga de la villa y la rodee! Hay que aplastar a todos los rebeldes que están escapando. 
 
    Los oficiales que acompañaban a Niemrac y a Ryk empezaron a agrupar para sí a los jinetes dispersos por la villa. Mientras tanto, la infantería imperial, que ya había rodeado completamente a los rebeldes restantes, cargaba contra la improvisada formación defensiva, iniciándose un combate a vida y muerte que ya estaba decidido. La masa enfervorizada de sharpatianos entraba casa por casa buscando a rebeldes ocultos y a los pocos arqueros que todavía quedaban en los tejados, y que muy pronto serían silenciados. 
 
    —Uncas ha hecho un buen trabajo —dijo Ryk mientras observaba la lucha—. Se las ha arreglado para mantener a raya al enemigo mientras llegábamos. 
 
    —Solo tenía que seguir mis instrucciones —dijo Niemrac—. No era algo muy complicado. 
 
    —Suerte que mordieron el cebo, pero aquí solo veo unos pocos cientos de rebeldes. ¿Dónde están los demás? 
 
    —No han enviado a todas sus fuerzas. Solo hemos atrapado a unos pocos. Veamos ahora si el último Atram está entre los traidores a los que hemos atrapado.  
 
      
 
    Umdor trató de agrupar a todos los tancorianos que pudo, creando una línea defensiva que estaba cubierta en los flancos por dos edificios, lo que les permitía defenderse únicamente de los enemigos que se acercaban por delante y por detrás. Las flechas seguían cayendo sobre sus cabezas, pero éstas escaseaban; los arqueros ya no hacían puntería con ellos por temor a herir a los compañeros que luchaban cuerpo a cuerpo.  
 
    —¡Manteneos unidos! ¡No desfallezcáis! —decía Umdor, tratando de insuflar valor a los suyos—. ¡Luchad por Elmisai! ¡Luchad por Tancor! ¡Hasta la muerte! 
 
    Umdor aún pudo hacer uso de su arco; sus hombres le dieron espacio suficiente y, entre los huecos de la vanguardia, lanzó varias flechas, abatiendo a dos sharpatianos, aunque supo que ninguno de sus disparos sería mortal para sus víctimas. Estaba sacando otra flecha del carcaj cuando una lanza atravesó la garganta del miliciano que tenía delante, dejándole al descubierto. El sharpatiano que había abatido al miliciano tuvo que soltar su lanza y desenvainó la espada, dirigiéndola hacia Umdor, pero este ya tenía el arco tensado con una flecha lista para lanzarla. Antes de que se le acercara, Umdor soltó la cuerda tensada, cuya flecha recorrió solo unos pocos metros e impactó en el cráneo de su objetivo, pero penetró solo unos pocos centímetros. El sharpatiano empezó a tocarse la frente sin saber qué hacer al sentir que tenía algo clavado, entonces alguien le empujó, cayéndose al suelo, lo que hizo que la punta metálica penetrara hasta el otro lado del cráneo, matándolo en el acto.  
 
    Umdor ya había arrojado su arco al suelo y, antes de que alguien le volviera a atacar y ya no pudiera defenderse, desenvainó su espada para luchar cuerpo a cuerpo. Atacó con rapidez intentando sorprender al enemigo que tenía delante, rajándole el torso; después le dio una patada para poder alejarlo y seguir combatiendo. Otro imperial se le echó encima, y se agarraron mutuamente de las manos que sujetaban la espada de uno y otro, forcejeando. Umdor soltó la espada, que cayó a sus pies, distrayendo por un momento a su contrincante, momento que aprovechó para golpear su cabeza contra la suya. El impacto le magulló, pero causó mucho más daño a su oponente, que se llevó las manos a la cabeza dolorido, un error fatal que Umdor aprovechó para sacar su daga del cinto, incrustándoselo en el cuello. Instantes después, cogió su espada del suelo y se retiró antes de que alguien más le atacara, pero la lucha se había detenido por momentos. Los soldados imperiales dejaban de atacarles y retrocedían varios pasos, dejándoles un espacio de maniobra mucho mayor.  
 
    ‹‹¿Qué hacen? ¿Por qué no atacan? Ya nos tienen los muy hijos de puta. ¿A qué esperan?››  
 
    Umdor giró su cabeza y miró a su alrededor. Quedaban muy pocos tancorianos; poco más de cincuenta en disposición de proseguir la lucha. El suelo estaba lleno de cadáveres y heridos moribundos, astas de flechas, restos de jabalinas y mucha sangre.  
 
    ‹‹Esto es el fin. ¿Cómo podemos salir de ésta? Estamos completamente rodeados.››  
 
    Los tancorianos miraban al enemigo asustados, con caras pálidas, muchas manchadas de sangre, algunas miradas de odio y solo unas pocas de indiferencia.  
 
    ‹‹No es fácil aceptar la muerte.›› 
 
    Varios jinetes se acercaron a ellos. Los soldados de Sharpast abrieron filas y los dejaron pasar. Umdor dedujo que eran oficiales. Entre ellos distinguió a una mujer con una armadura negra, pelo corto y canoso y arrugas en el rostro.  
 
    ‹‹Recuerdo esa cara, sí, la cara de la puta más grande de todo Veranion. Si no hubiera tirado mi arco practicaría puntería con ella. Moriría contento si me llevara a esa zorra al infierno.››  
 
    La bruja se situó junto a la vanguardia imperial, a tan solo diez pasos de distancia de Umdor. 
 
    —¿Dónde está Elmisai Atram, aquel que osa llamarse a sí mismo rey de Tancor? —preguntó Niemrac. 
 
    Los tancorianos supervivientes se miraron los unos a los otros durante unos segundos, pero permanecieron en silencio. 
 
    —Si Elmisai está aquí entregádmelo o morirá junto a vosotros —dijo Niemrac. 
 
    Umdor salió de entre las filas de sus compañeros. Llevaba oculto bajo su brazo derecho un puñal que pensaba utilizar cuando llegara el momento adecuado. 
 
    —No te molestes, bruja. No encontrarás al rey de Tancor entre nosotros ni entre los muertos, pues no está aquí. Elmisai está muy lejos de esta villa, fuera de vuestro alcance. Nos has vencido; has logrado sorprendernos y arrinconarnos, pero el rey sigue vivo. La guerra aún no ha acabado. 
 
    Niemrac se rió por la osadía de aquel intrépido rebelde. 
 
    —Me imagino que eres uno de sus lugartenientes. Me alegra saber que esta noche va a morir algo más que un simple puñado de rebeldes.  
 
    —No lo haré solo —dijo Umdor, acumulando todo su odio hacia la bruja. Si iba a morir al menos lo haría de una forma honorable—. ¡Hermanos, a mí! ¡Por Tancor! 
 
    Umdor cargó contra la multitud de enemigos esperando ser secundado por sus camaradas. 
 
    —¡Por Tancor! —se escuchó a su espalda. Los tancorianos se lanzaron hacia los soldados imperiales que, aunque sorprendidos, les esperaron con sus armas preparadas. Umdor aprovechó esos instantes de distracción para levantar el brazo derecho con el puñal en la mano, apuntar, coger fuerza y arrojar rápidamente el arma hacia su objetivo, sabiendo que solo tendría una oportunidad. El puñal recorrió varios metros de distancia girando en el aire hacia la bruja, pero ésta, aunque se había visto sorprendida, pudo girar la cabeza lo suficiente para esquivarlo, pero Umdor ya estaba corriendo hacia ella con la espada levantada para rajarla con todas sus fuerzas. Antes de que pudiera llegar, sintió que una poderosa fuerza le impedía seguir avanzando y le empujaba hacia atrás, recorriendo varios metros por los aires hasta estrellarse con algunos de los hombres que habían seguido a su capitán. Umdor se levantó deprisa, buscando con la mirada a la bruja, pero no la veía por ninguna parte. El combate se había reanudado y Niemrac había desaparecido.  
 
    ‹‹He fallado, casi lo consigo, pero he fallado. Al menos me llevaré a unos cuantos más antes de que todo acabe.›› 
 
    Umdor corrió con su espada a dos manos y entró en liza con varios sharpatianos. A uno le partió el cráneo de un fuerte golpe en vertical y a otro le destrozó la tráquea de un preciso y mortífero golpe horizontal. Alguien le empujó por su lado y tropezó con la pierna de un cadáver; instantes después sintió el peso de un cuerpo sin vida desplomarse sobre él, dejándole casi inmóvil. Sintió la tentación de quedarse quieto sin moverse, olvidándose de la masacre que se estaba produciendo arriba, haciéndose pasar por muerto. Tal vez así podría intentar escapar cuando las cosas se calmasen.  
 
    ‹‹Acabarán por rematar a los cadáveres y a mí me agujerearán el estómago mientras me hago el muerto. No, no moriré como un animal moribundo al que se le da el golpe de gracia. Moriré de pie con una espada en la mano.›› 
 
    Umdor empujó el cadáver y lo apartó. Miró hacia arriba y vio que la lucha continuaba, pero eran pocos los suyos que seguían combatiendo. Mientras se levantaba agarró una espada del suelo y atravesó por detrás a un sharpatiano desprevenido, luego se giró y le propinó un tajo en la pierna a otro que intentó agredirle con un hacha. Con la confusión de la lucha, Umdor no pudo ver el destello de luz a su espalda, aunque su sentido de supervivencia percibió a alguien por detrás, girándose rápidamente para atacar antes de ser atacado. Su acero chocó con otro acero. Miró a su contrincante. Había cruzado su espada directamente con la bruja.  
 
    Niemrac estaba delante de él con una sonrisa de satisfacción en la boca. La espada de la bruja adquirió un tono rojizo, como si estuviera al rojo vivo. Eso distrajo a Umdor un momento, pero pudo darse cuenta de que la bruja tenía una mano libre y había sacado un puñal con el que intentó agredirle, pero Umdor se apartó, reuniendo todas sus fuerzas para dirigir su espada de nuevo hacia ella, que a su vez colocó la suya de manera que ésta se cruzó por el camino del arma de Umdor y, al entrar en contacto con la espada al rojo vivo, se partió en dos.  
 
    ‹‹Mierda de magia.››  
 
    Al quedarse sin su espada perdió un poco el equilibrio, inclinando un poco su cuerpo hacia delante. En ese momento, antes de rehacerse, sintió un dolor punzante en el estómago y se quedó quieto. Miró hacia abajo dolorido. El puñal de Niemrac le había atravesado mientras bajaba por la inercia del golpe. De su herida empezó a emanar un montón de sangre oscura. La hechicera sacó el puñal de las entrañas de Umdor, que se desplomó en el suelo.  
 
    ‹‹Maldita zorra... La he jodido. Podía haberla matado.››  
 
    Niemrac recuperó su espada, que se encontraba en el suelo desde el momento en el que la soltó para clavarle el puñal que escondía en su muñeca. 
 
    —Voy a disfrutar quitándote la vida, pero no es nada en comparación al placer que sentiré cuando mate al rey rebelde. 
 
    —¡Te veré en el infierno, puta! —gritó Umdor después de escupir sangre por la boca—. Y eso será muy pronto... Muy pronto. 
 
    —¿Cómo podrás verme en el infierno sin ojos? —dijo Niemrac con una sonrisa, al tiempo que colocaba la espada al rojo sobre el corazón de Umdor. 
 
    Umdor empezó a temblar asustado. La muerte llegaba y sintió miedo; cerró los ojos y trató de no pensar, pero cientos de recuerdos le vinieron a la cabeza, recuerdos de tiempos remotos en los que había sido feliz. Dejó de tener miedo. La espada de Niemrac bajó con fuerza y penetró en la carne, atravesando las costillas y clavándose en el corazón de Umdor, pero él no tuvo miedo. El dolor solo duró unos instantes. 
 
      
 
    Elmisai se movía cabizbajo y deprimido. No se habían demorado mucho en las afueras de Hur tras la llegada de Arnust, pues corrían el riesgo de ser atacados ellos también. Al principio se habían dado bastante prisa en escapar, moviéndose a paso ligero para alejarse lo máximo posible de la villa, donde todavía luchaban y morían los tancorianos que habían sido aislados en su interior. Elmisai estaba destrozado; la responsabilidad del desastre recaía sobre sus hombros, y la culpabilidad le carcomía. La acción había sido un desastre desde el principio, al ser repelidos por una guarnición que les estaba esperando con unas sólidas defensas improvisadas en su interior, y luego todo había empeorado cuando un ejército imperial llegó arrollando el flanco de Umdor, imposibilitando su retirada. Lo único que le aliviaba era el hecho de que casi la mitad del contingente que había participado en el ataque se había salvado, y el grueso del ejército de Tancor se hallaba lejos. La rebelión continuaría, pero eso a Elmisai no le consolaba. Se lamentaba por la descoordinación que había habido entre las dos unidades que asaltaron Hur. Podían haberse retirado sin más tras el primer intento fallido de tomar la villa, pero lo que se había producido después era un golpe durísimo para la causa rebelde. Las pérdidas que habían sufrido difícilmente podían remplazarse y menos ahora que estaban tan cerca del enemigo. La derrota de esa noche podía marcar el declive definitivo del levantamiento de Tancor contra el Imperio; podía significar el inicio del fin. Muchos lo verían como un signo de debilidad y podrían perder apoyos.  
 
    ‹‹¿Cómo voy a enfrentarme al enemigo ahora? —pensaba Elmisai—. Estamos diezmados. Un millar de buenos hombres perdidos en unas pocas horas, y para empeorar las cosas Umdor estará muerto o encadenado. He perdido a uno de mis capitanes, el que me rescató de Zigrug, el que me juró lealtad tras liberarme y el que ha luchado incondicionalmente contra el Imperio todo este tiempo.››  
 
    Un silencio sepulcral les acompañaba. Nadie decía nada; todos estaban demasiado cansados, impactados y entristecidos por la reciente catástrofe. Para ellos el dolor era demasiado reciente. Arnust caminaba junto a Elmisai, llevando su caballo por las riendas; le había ofrecido el animal a Elmisai desde un primer momento para que se pusiera a salvo, pero el rey de Tancor, orgulloso y con un gran sentimiento de culpabilidad, se había negado. Quería mantenerse junto a sus hombres en todo momento.  
 
    Halon se había adelantado para avisar al ejército de lo que había sucedido en Hur. 
 
    —No os culpéis por lo que ha pasado esta noche —dijo Arnust intentando animarle—. La bruja nos ha engañado a todos por igual. 
 
    —No a todos —dijo Elmisai—. Ya intuías algo, ¿no es cierto? 
 
    —Presentía que algo no iba bien. Me extrañaba que hubiera una guarnición en Hur con provisiones cuando estábamos nosotros tan cerca; y no entendía por qué la mitad de sus fuerzas avanzaban hacia el norte cuando nosotros lo hacíamos hacia el sur, pero sin duda no me imaginaba algo semejante. Niemrac tenía algo preparado con un único propósito: aplastar la rebelión; y no hemos sido capaces de percibirlo. Hemos tenido suerte de no haber usado a todo el ejército para atacar Hur, como Niemrac desearía. Estoy seguro de que pretendía atraparnos allí, y acabar con todos de un único golpe. 
 
    —A punto ha estado de conseguirlo, por lo menos de atraparme a mí. Si no hubieras llegado a tiempo habría entrado en la villa de nuevo para apoyar a Umdor, y entonces todo se habría acabado. 
 
    —No desesperéis. Hoy hemos sufrido una derrota, pero no estamos ni mucho menos vencidos. Nos recuperaremos. 
 
    —Los dioses lo quieran. Necesitaremos su ayuda. 
 
    ‹‹A los dioses no les importan nuestras guerras —pensó Arnust—, y nunca toman partido.›› 
 
    En aquellos momentos, Arnust empezaba a darse cuenta de que, mientras Niemrac siguiera con vida, la rebelión corría un gran peligro. No podía regresar a Oncrust sin antes haber erradicado la amenaza que suponía la bruja para los rebeldes. Tenía la obligación de quedarse. 
 
    No tardaron en llegar a las colinas, sintiéndose aliviados al saber que allí estarían a salvo. No pasaron ni veinte minutos cuando encontraron al ejército acampado en lo alto de un cerro, en un lugar de fácil defensa y con buena visibilidad. Allí los esperaban Dungor, Elisei y Halon, además de cientos de hombres y mujeres armados que parecían dejar el campamento. 
 
    —Salíamos a buscaros justo ahora —dijo Elisei—. Halon nos lo ha contado todo. 
 
    —No hace falta decir nada entonces —dijo Elmisai—. Redoblad el número de vigías alrededor del campamento y enviad exploradores a Hur. Hay que saber qué va a hacer el enemigo a continuación. 
 
    Elisei se fijó en la cara de desolación y de cansancio de su hermano. 
 
    —¡Traedle agua al rey!  
 
    —Cuando beban mis hombres lo haré yo, no antes. 
 
    —¿Y Umdor? —preguntó Dungor—. ¿Dónde está? 
 
    —No lo ha conseguido —dijo Elmisai, que, molesto, cambió rápido de tema—. ¿Está montada mi tienda?  
 
    —No creímos conveniente montarla —dijo Elisei—. No esperábamos que volvierais esta noche. Duerme en la mía. 
 
    —Bien, estoy cansado. 
 
    Elmisai siguió caminando abatido, desapareciendo entre las tiendas del campamento. 
 
    —Está desolado —dijo Arnust—. Dejadle descansar. 
 
    —¿Ha habido muchas bajas? —preguntó Dungor, temiendo la respuesta. 
 
    —Más de la mitad de los que han participado en el ataque. 
 
    —Maldita sea. ¿Qué vamos a hacer ahora?  
 
    —Es pronto para saberlo, pero creo que, tras lo acontecido esta noche, imagino que no nos dirigiremos a Lwigthug. Mañana lo sabremos. 
 
    Arnust también se marchó acompañado de su aprendiz. Lo mejor que podían hacer era intentar descansar y olvidar lo sucedido. 
 
    —Por errores como los que estamos cometiendo se han perdido muchas guerras —dijo Arnust—. Una derrota más como la de esta noche y la rebelión fracasará. 
 
    —La guerra con Sharpast no se va a ganar en Tancor, maestro —dijo Halon—. Quizá debamos volver a casa. 
 
    —Volveremos, pero a su debido tiempo. Todavía nos necesitan aquí. Mientras la rebelión perdure menos recursos tendrá el Imperio y mayores posibilidades de supervivencia tendrá Lindium. Hemos de hacer todo lo que esté en nuestras manos para que Tancor prevalezca como reino independiente. Ahora tratemos de descansar. Pronto amanecerá y se tomarán decisiones trascendentales. 
 
      
 
    La pequeña villa estaba cubierta de cadáveres ensangrentados por todas partes, y que muy pronto empezarían a descomponerse. La mayoría eran de los rebeldes, pero también había soldados imperiales desperdigados por todas partes, aunque en mucho menor número.  
 
    Niemrac observaba a los muertos. Tenía interés en saber cómo eran sus enemigos. Muchos de ellos estaban pobremente pertrechados con algunas viejas cotas de malla, petos de cuero, algunas lorigas, y solo unas pocas armaduras; su armamento era variado: algunas lanzas, espadas, hachas y muchos arcos, además de algunos pequeños escudos redondos y ovalados. La mayoría de esas armas eran de fabricación propia, pero muchas otras provenían de los arsenales imperiales.  
 
    ‹‹Se han nutrido bien de nuestro armamento —pensó Niemrac—, pero aun así les superamos ampliamente. En campo abierto no pueden competir con nuestras tropas.››  
 
    Entre los cuerpos distinguió a mujeres armadas del mismo modo que los hombres. No le extrañó; durante la Gran Rebelión muchas mujeres lucharon en el bando rebelde. Ya estaba acostumbrada, pero aun así no dejaba de sorprenderla ver guerreras luchando en las filas enemigas. En el Imperio las mujeres no combatían, salvo en ocasiones las hechiceras de Zurst, como ella misma, pero aun así ella era un caso atípico en Sharpast. 
 
    ‹‹Estúpidas, su destino será el mismo que los hombres del ejército rebelde. Morirán todas.›› 
 
    La hechicera estaba satisfecha, pero no pletórica. Había conseguido atrapar y aplastar a varios cientos de rebeldes de una sentada, pero no había logrado el golpe de efecto que pretendía. El ejército enemigo estaba casi intacto y su rey había escapado. Con todo, era un duro golpe para la moral enemiga. Lo había planificado todo concienzudamente, como un cazador preparando una trampa para atrapar a una presa. Había usado un señuelo: almacenando una buena cantidad de provisiones en Hur, ubicando una guarnición pequeña en su interior y haciendo creer al enemigo que el grueso de sus fuerzas se dirigían hacia el norte, como realmente había ocurrido, pero a un ritmo demasiado lento, sin alejarse demasiado de la región, y sin que los exploradores y espías rebeldes se percataran de ello. En esa situación, Hur era una pieza demasiado jugosa como para no caer en la tentación de intentar hacerse con ella. Tal y como esperaba, los rebeldes cayeron en la trampa y se dirigieron a la, en teoría, indefensa villa, pero lo que no sabían era que ella conocía todos sus movimientos y, en consecuencia, podía predecir a dónde se dirigían. Para cuando las fuerzas de Tancor llegaron a las Colinas Grises, Uncas estaba ya preparado para recibir al enemigo y Niemrac regresaba a marchas forzadas hacia Hur con la intención de aplastarlos. No lo había logrado, pero al menos había conseguido infringir una derrota seria al enemigo. 
 
    En ese momento los sharpatianos estaban desarmando, desnudando y amontonando los cadáveres a las afueras para arrojarlos a una fosa común. Tenían un azaroso trabajo por delante antes de poder descansar. 
 
    El capitán Ryk regresó del centro de la villa con Uncas, el joven oficial de Sharpast que había defendido Hur. Tenía algo de sangre en su armadura y parecía cansado.  
 
    ‹‹Al menos no ha estado parado durante la batalla y ha participado en los combates. Muchos otros oficiales no lo hubieran hecho en su lugar. Me alegra saber que Uncas es más de lo que aparenta.›› 
 
    —Una gran victoria, mi señora —dijo, pletórico—. Vuestro plan ha salido a la perfección. 
 
    —No ha salido a la perfección —dijo Niemrac. 
 
    —Bueno, han escapado algunos rebeldes, pero lo que importa es que hemos causado bajas importantes a nuestros enemigos. 
 
    ‹‹Eso no me basta. Hoy podíamos haber acabado con la rebelión y solo hemos matado a un puñado de traidores.››  
 
    —¿Cuántos han escapado a las colinas?  
 
    —Unos pocos centenares. 
 
    —Debiste haberlos perseguido. 
 
    —¿Con qué fuerzas? Mis hombres estaban repeliendo a los otros rebeldes. Mi misión era defender Hur, y eso he hecho. 
 
    —Elmisai estaría con los que huyeron —dijo Niemrac, furiosa—. Hemos perdido la oportunidad de acabar con la rebelión hoy mismo. Merecía la pena correr el riesgo de enviar a algunos de tus hombres en su búsqueda. 
 
    —Ésas no eran las órdenes que me disteis. 
 
    —Ya habrá más oportunidades —intervino Ryk para calmar los ánimos—. Hemos debilitado mucho al enemigo; eso es lo que importa. 
 
    —Sí, pero ya no será tan fácil engañarlos de nuevo —dijo Niemrac, disgustada—. Serán más precavidos para la próxima vez. 
 
    —Tarde o temprano cometerán otro error.  
 
    ‹‹Si no lo cometemos nosotros antes.›› 
 
    —¿Qué ordenáis ahora? —preguntó Ryk. 
 
    —Esperaremos aquí a que ellos den el primer paso —dijo Niemrac—. Quiero que se exploren a fondo las colinas. Necesitamos saber dónde están y qué movimientos realizan. 
 
    —Me ocuparé de ello. 
 
      
 
    Las pocas horas de oscuridad que quedaban para la llegada del amanecer fueron tranquilas. El ejército de Tancor pudo descansar apaciblemente al margen del duelo por la muerte de cientos de sus compañeros, pues una gran parte de la tropa aún no se había enterado de la catástrofe de esa noche. Solo tras el alba todos supieron de la debacle. El miedo y el alarmismo cundieron por todas partes; de la noche a la mañana la moral de la mayoría de los componentes del ejército se vio trastocada, una moral que tanto había costado obtener tras la victoriosa emboscada en los Prados de Alanbur, pero que ahora se resentía. La confianza en la victoria disminuía por momentos. 
 
    Elmisai no salió de la tienda y nadie entró a despertarlo; todos sabían que el rey estaría dolorido y, al no haber órdenes, no urgía prisa en moverse, por lo que dejaron que descansara. Elisei se ocupó de mantener el orden y realizar unas oraciones por las almas de los difuntos, ya que no podían ser enterrados. Después organizó los turnos de guardia y preparó algunos grupos de vigilancia y exploración.  
 
    Esa misma mañana llegaron varios exploradores; uno de ellos llegó al galope y con cara de preocupación. Su caballo estaba exhausto. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Elisei con curiosidad. 
 
    —¡Mi señora, vengo desde el noroeste para alertaros! ¡Se trata... se trata del ejército imperial. ¡Ya... ya no se dirige al norte, ayer cambió de dirección y regresa al sur!  
 
    Elisei se rió de frustración. 
 
    ‹‹Llegas demasiado tarde para avisarnos.›› 
 
    Elisei le contó que esa información había perdido todo su valor, pues llegaba con demasiado retraso. Las vidas de los valientes que habían perecido durante la noche no se habrían perdido de haber llegado aquel explorador el día anterior. 
 
    —Lo siento, mi señora; yo... cabalgué sin detenerme, lo juro por Leuquetes y Tigelina, pero mi caballo se quedó cojo y tuve que avanzar a pie hasta encontrar un pueblo donde me prestaron otro.  
 
    ‹‹El mal ya está hecho. Nada puede cambiar lo sucedido. Lamentarse no sirve de nada.››  
 
    Elisei despidió al explorador y recibió al resto, que la informaron de que el ejército de la bruja se había quedado acantonado en Hur. 
 
    —Esperarán a que nosotros hagamos algo —dijo Elisei—. Bien, mantenednos al corriente de sus movimientos. Hemos de saber en todo momento dónde está nuestro enemigo. No puede haber más sorpresas. 
 
    —Aquí tenemos una sólida posición defensiva —dijo Dungor—. Si nos atacan podremos repelerlos fácilmente. 
 
    —Pero no lo harán. Al menos no mientras la mitad de los sharpatianos sigan asediando Lwigthug. 
 
    —Es posible, pero no debemos fiarnos. Ya hemos visto de lo que son capaces. 
 
    —Esperaremos a que el rey despierte antes de hacer nada. 
 
      
 
    A media mañana, Elisei decidió entrar a ver a su hermano. Le preocupaba que no hubiera salido todavía. Se lo encontró en la cama sentado, mirando hacia el suelo pensativo; parecía que se había vestido y puesto la armadura, pero no era así, sino que se había acostado sin haberse desvestido. Tenía ojeras y los ojos rojos. 
 
    —¿Quieres hablar? —preguntó Elisei. 
 
    —¿Crees que me apetece hablar ahora? —dijo Elmisai. 
 
    —No, pero debes hacerlo, solo así superarás esta crisis. 
 
    —Es una catástrofe. Hemos perdido a un millar de soldados de una sola sentada, casi tantos como cuando vencimos al ejército imperial de Sinarold. —Elmisai suspiró y dijo con sinceridad algo que su hermana no debía escuchar. Lo que más ha copado mis pensamientos durante estas horas ha sido el suicidio.  
 
    ‹‹Está peor de lo que pensaba —se temió Elisei.›› 
 
    —El dolor es todavía muy reciente —dijo su hermana—, pero con el tiempo todas las heridas se curan. Sé que crees que esto es culpa tuya, pero no es así. Ninguno de nosotros esperábamos que fuéramos a caer en una trampa. Ahora debemos recomponernos y continuar nuestro camino. No podemos desfallecer. Hemos empezado esto por nuestro pueblo; ellos lo están arriesgando todo en esta lucha. Debes terminar lo que has empezado. 
 
    —Sé lo que tengo que hacer, pero ahora me siento... impotente. Después de lo de ayer, y sabiendo que los nuestros estaban muriendo... no pude hacer nada. Es algo que me supera. 
 
    —No volverá a ocurrir. La bruja no nos sorprenderá de nuevo. Cuando nos enfrentemos a ella lo haremos todos unidos. 
 
    —Tus palabras me reconfortan. Siempre has sabido qué decirme en los momentos difíciles. Me alegra que estés a mi lado.  
 
    Elisei sonrió agradecida. Parecía que su hermano empezaba a serenarse. 
 
    —Siempre estaré a tu lado. La familia debe permanecer unida. 
 
    Elmisai se puso en pie con decisión. Su rostro había cambiado. 
 
    —Debemos ponernos en marcha. Estamos perdiendo el tiempo en estas colinas, y ya nada se nos ha perdido aquí. 
 
    —¿A dónde nos dirigiremos? 
 
    —Al único lugar donde no temo a la bruja. Iremos al Bosque Sinuoso. Turk se encuentra allí; lo encontraremos y nos ocultaremos esperando el mejor momento para atacar. 
 
    Elisei asintió; le parecía acertada la propuesta de su renovado hermano. 
 
    —Vengaremos a los caídos —le dijo Elisei con convencimiento—. Les haremos pagar todo este dolor que están provocando. 
 
    —Y venceremos, hermana, lo lograremos. Es nuestro destino. Ahora reúne a los oficiales.  
 
    El consejo militar de Tancor se reunió en pocos minutos. Todos se alegraban de ver que el rey había recuperado la iniciativa y retomaba sus funciones como el líder del ejército. 
 
    —Hemos sufrido un duro golpe —admitió Elmisai—, un golpe inesperado y muy reciente. No hace ni medio día desde que ocurrió. Yo no he podido pegar ojo pensando en ello, aunque os aseguro que esta noche dormiré como un tronco. Debemos reaccionar, movernos con precaución y tener claras nuestras ideas. Nos marcharemos de estas colinas, pero no nos retiraremos; aún no hemos acabado. Lwigthug tendrá que esperar un poco más. Su situación aún no es drástica: tienen provisiones suficientes y el ejército imperial no parece que tenga intención de atacar, pero eso no significa que les abandonemos a su suerte. Estaremos muy cerca, acechando en todo momento, siempre ocultos, evitando ser vistos, desgastándolos en la sombra. Ésa será la guerra que llevaremos. 
 
    El silencio se apoderó de la estancia, pero solo unos segundos. Dungor fue el primero en hablar: 
 
    —No puedo estar más de acuerdo con vos. Para mí nada ha cambiado desde ayer. La guerra sigue y continuamos teniendo al mismo enemigo. Yo lucharé hasta derramar la última gota de sangre de mi cuerpo. 
 
    —Acabemos lo que empezaron nuestros antepasados —dijo Elisei. 
 
    —Nuestra lealtad no tiene fin, majestad —dijo un oficial de los leales. 
 
    —Tancor será libre —dijo un capitán de la milicia de Umarnu. 
 
    —No descansaré hasta ver mi tierra libre de la escoria imperial —dijo otro oficial. 
 
    Uno a uno, todos fueron manifestando su intención de seguirle hasta el final, hasta que llegó el turno de Arnust, a quien muchos dirigieron sus miradas, esperando la opinión del veterano mago. 
 
    —Tengo una deuda pendiente con la bruja que me gustaría saldar antes de marcharme. Halon y yo nos quedamos. 
 
    Su aprendiz le apoyaba firmemente y asintió satisfecho. 
 
    —Muy bien, amigos —dijo Elmisai—. En unas horas partiremos. Tenemos todavía un largo camino por recorrer. 
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 NEGOCIACIONES, CARTAS Y PISTAS 
 
      
 
      
 
    Finales de noviembre. Cercanías de Mik, Reino de Landor 
 
      
 
    El viento y el frío empezaban a ser la rutina en el día a día. Nulmod, el veterano general del ejército de Landor, ya se había acostumbrado a ello. Aquel tiempo no le molestaba en demasía, eso era siempre lo normal en su tierra. El invierno se acercaba poco a poco a Landor, que vivía un clima de relativa paz mientras Vanion se desgastaba contra las fuerzas imperiales sin que Nulmod pudiera hacer nada para ayudar a sus supuestos aliados. Tenía órdenes de permanecer acantonado en Mik con el ejército, y de eso hacía varios meses tras regresar de Veranion. Había vuelto a su tierra tal y como su sobrino, el rey Faleth, le había ordenado. La expedición militar contra Sharpast había fracasado y Nulmod se vio obligado a regresar para defender su tierra de una posible invasión. No obstante, el rey era partidario de terminar con la guerra y firmar un tratado con el Imperio, y le ordenó que permaneciera a la espera en Myk. 
 
    Ahora, meses después, Nulmod seguía esperando la decisión del rey respecto al Imperio, con el que oficialmente seguían en guerra, pero, extraoficialmente, tenían un pacto de no agresión que habían firmado secretamente en Rwadon hacía varios meses. Todo ese tiempo Faleth lo había aprovechado para observar atentamente lo que estaba sucediendo en Vanion para, dependiendo de cómo progresara la lucha, hacer oficial el tratado con Sharpast y terminar con una paz duradera, o reanudar las hostilidades. El rey de Landor se había mostrado, desde los inicios, poco partidario de la guerra, y ahora seguía por el mismo camino. Solo Nulmod y otros oficiales pretendían reanudar la contienda para ayudar a sus aliados y expulsar a los invasores. Las negociaciones entre Landor y Sharpast proseguían, al mismo tiempo que mantenían el contacto con Hanrod, que había firmado también un pacto con Sharpast, pero, a diferencia de Faleth, su rey, Mendor, sí que estaba más dispuesto a proseguir la guerra con el Imperio, pero no haría nada sin Landor. 
 
    Nulmod había viajado a Wadesh en dos ocasiones desde que regresara de Veranion. Durante sus visitas había tratado de convencer al rey para que cumpliera con el tratado de alianza firmado en Blangord, pero Faleth estaba obcecado; para él la guerra no debía continuar, y menos ahora que iba a librarse en Lindium. Consideraba la paz como la única vía posible, lo que había hecho que los partidarios de continuar la guerra fueran separados de los órganos de decisión del reino, alejándolos de la capital. Nulmod preservaba el mando supremo de las fuerzas militares de Landor, aunque su poder quedaba relegado a las decisiones de Faleth y, por el momento, su sobrino no tenía prisa ninguna en decidir qué hacer.  
 
    El campamento donde se encontraban acantonadas sus tropas no era de grandes dimensiones, ya que su ejército seguía siendo reducido: de los casi veinte mil soldados que habían regresado de la campaña en Veranion la mitad habían sido licenciados para no tener que mantener a tantos hombres. Aquel pequeño contingente esperaba ocioso a que se desarrollaran los acontecimientos al suroeste, lo que suponía un importante gasto para las arcas reales. 
 
    ‹‹Escasas fuerzas las que tengo ahora bajo mi mando —solía pensar Nulmod—. Demasiados hombres a los que alimentar y demasiados pocos para ir a la guerra. Necesitamos más soldados, y tenemos que actuar antes de que sea tarde. Mi sobrino no sabe nada de los orientales. Se cree que nos dejarán en paz cuando acaben con Vanion. La guerra volverá a estallar tarde o temprano, y entonces ya será demasiado tarde. ¿Pero qué puedo hacer para que cambie de idea?››  
 
    Estaba seguro de que si volvía a Wadesh sería perder el tiempo, y entonces Faleth, cansado de que Nulmod no dejara de presionarle sobre el asunto de la guerra, quizá decidiera apartarlo del ejército. Solo podía esperar y rezar para que Vanion pudiera aguantar, e incluso obtener alguna victoria, por pequeña que fuera, para que pudiera usarla como argumento para convencer a su sobrino. 
 
    Nulmod estaba comiendo una pata de cordero con cebolla asada y zanahorias, una hogaza de pan recién horneada y vino cuando uno de sus oficiales entró en su tienda. 
 
    —Mi señor, un emisario de Vanion ha llegado. ¿Le hago entrar? 
 
    —Que pase. 
 
    El oficial abrió la cortina de la tienda y por ella pasó un hombre con una cota de malla y una armadura manchada con el polvo que debía levantar su caballo al galopar. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Nulmod mientras mordía un trozo de carne. 
 
    —Me envía el general Malliourn. Solicita ayuda inmediata de los ejércitos de Landor. Nuestra situación es cada vez más precaria ahora que luchamos completamente solos contra Sharpast. Si no acudís en nuestra ayuda Vanion caerá, y nada podrá impedir a Mulkrod que siga avanzando por las demás tierras de Lindium. 
 
    Nulmod dejó la pata de cordero en el plato, cogió un trozo de su hogaza de pan, la untó en la salsa y se lo llevó a la boca. Pasaron varios segundos antes de que el general volviera a dirigirse al emisario. 
 
    —No está en mi mano poder congraciar al general Malliourn mandando al ejército de Landor en su ayuda, al menos no mientras mi rey no decida lo contrario. 
 
    —Entonces debo ver a vuestro rey. 
 
    —Está en Wadesh —dijo Nulmod mientras volvía a coger la pata de cordero y le daba un buen mordisco, empezando a hablar con la boca llena—. No creo... que tengáis argumentos... con los que convencerle. 
 
    —¡Pero firmasteis un tratado de alianza! ¡Debéis cumplirlo! 
 
    —Yo no firmé nada. Fue el rey quien lo hizo, y yo estoy sometido a su voluntad, me temo. 
 
    —Comprendo. Vanion está condenada a la destrucción entonces, y más ahora que Lasgord ha caído. 
 
    Nulmod dejó la pata de cordero en el plato y se limpió las manos con un trapo. Lo que había escuchado era mucho más importante que terminar de comer. 
 
    —¿Lasgord ha caído? —preguntó, preocupado. 
 
    —Sí, hubo una traición. Mataron al rey y abrieron las puertas al ejército de Sharpast. 
 
    ‹‹Esto sí que es importante. Es la peor noticia que podíamos recibir.›› 
 
    —Cuéntamelo todo. 
 
    El emisario le contó palabra por palabra lo que sabía al respecto, que era lo que el general Malliourn le había dicho antes de partir a su misión en Landor. 
 
    —¡El general Gwizor se ha vendido al Imperio y ha matado al rey de Vanion! —dijo Nulmod, sorprendido—. Esto es más grave de lo que pensaba. Debemos ir a Wadesh de inmediato. Faleth debe saber lo que ha ocurrido; todo Lindium ha de saberlo. 
 
      
 
      
 
    Blangord, capital de Hanrod 
 
      
 
    Neilholm pasó varios días tratando de averiguar qué había pasado con el hermano del Emperador, que había estado preso en el palacio del rey durante los últimos meses, pero que había escapado gracias a la ayuda de algún grupo organizado, y se había esfumado. No había rastro de él. Lo único que tenían para indagar era el modus operandi del grupo que debía de haber liberado a Mencror, y que se las habían ingeniado para entrar por las murallas que daban al palacio real, matar a varios guardias sin que nadie se percatara de ello, entrar en la prisión, ejecutar al carcelero y sacar a Mencror antes de que se dieran cuenta, desapareciendo sin dejar ni rastro. Lo único que Neilholm tenía claro era que debía de haber dinero imperial de por medio, ya fuera porque Sharpast había organizado la huida de Mencror, o porque alguien estuviera interesado en rescatarlo para luego cobrar un rescate; sea como fuera, ese alguien se las había ingeniado para burlarles y desaparecer con el valioso rehén. Todo les parecía indicar que los Negros habían tenido algo que ver en el asunto, y eso intentaba averiguar. Hubo registros en algunas casas de sospechosos, pero no encontraron más indicios ni pruebas que implicaran a aquella organización en el crimen. Entonces Neilholm empezó a interrogar a todos los miembros de la guardia imperial, pues sospechaba que los que habían liberado a Mencror habían recibido ayuda del interior. Los interrogatorios eran largos, y no había indicios para sospechar de ninguno de ellos. Todo parecía indicar que no sacarían nada en claro. Sin embargo, uno de los guardias no acudió a su interrogatorio. 
 
    —¿Quién es el que no ha venido? —le preguntó Neilholm a Irdor. 
 
    —Es Marko, uno de los encargados del sector norte de la muralla de palacio —dijo Irdor. 
 
    ‹‹Allí es donde apareció el cuarto cadáver. Tal vez sepa algo de lo ocurrido.›› 
 
    —¿Estaba de guardia el día que se fugó el prisionero? 
 
    —No. ¿Crees que tuvo algo que ver con esto? 
 
    Neilholm se quedó pensando unos segundos. No lo tenía claro. 
 
    —No lo sé. Solo sé que hasta ahora no sabemos casi nada del asunto, y que Marko no se haya presentado al interrogatorio puede ser significativo. Vayamos a verle. 
 
    Ambos fueron a buscarlo. Preguntaron entre los guardias de servicio, pero nadie sabía nada. Miraron también en el sector norte de la muralla, donde se suponía que debía estar. 
 
    —Sí, estuvo aquí hace una hora —dijo uno de los soldados de guardia—, pero dijo encontrarse indispuesto y regresó a su habitación. 
 
    —Esto no me huele bien —dijo Irdor. 
 
    —Llévanos a su habitación —dijo Neilholm al guardia—. ¡Rápido! 
 
    Los tres corrieron hacia los cuarteles siguiendo al guardia. Cuando llegaron a la habitación la puerta se encontraba cerrada. Intentaron abrirla, pero debía de estar bloqueada por dentro y no podían entrar. Irdor llamó a golpes. 
 
    —Ya es tarde para eso —dijo Neilholm, que comenzó a golpear la puerta con la pierna. 
 
    Irdor le ayudó y, entre los dos, consiguieron derribarla. Se quedaron impactados al ver a un hombre con una soga al cuello inmóvil y con los pies en el aire. 
 
    —Mierda —dijo Neilholm a la vez que desenvainaba una espada y se dirigía corriendo hacia el hombre ahorcado. El arma se deslizó con rapidez y cortó la cuerda, haciendo que el hombre ahorcado cayera inerte en el suelo.  
 
    —¿Está muerto? —preguntó Irdor, confuso. 
 
    —No lo sé. No respira. 
 
    Neilholm colocó su oído sobre su pecho y oyó latir débilmente su corazón. 
 
    —Está vivo, pero necesita aire. Se está ahogando. 
 
    Neilholm colocó sus labios en la boca del moribundo e insufló aire sobre sus vías respiratorias. Al instante, el hombre empezó a respirar y a toser. Estaba medio atontado; había perdido la consciencia. Le abofetearon en la cara hasta que despertó. Entre los dos le ayudaron a levantarse. Tenía una marca roja en el cuello y la cara pálida por la falta de aire. 
 
    —Ha faltado poco, maldito bastardo —dijo Irdor, furioso. 
 
    —¡No... no! —se lamentó el guardia que había intentado quitarse la vida—. Debería estar muerto. 
 
    —Ha faltado poco, pero no ibas a salirte con la tuya. 
 
    —No, no... —seguía lamentándose, al mismo tiempo que tosía. 
 
    —Marko, ¿por qué has intentado suicidarte? —preguntó Neilholm, sospechando ya el motivo—. Y justo ahora, cuando debías ser interrogado. 
 
    —Soy culpable, soy un traidor. Me arrepiento de lo que hice, pero eso no cambia nada. Lo hicimos, Jan y yo. Los dos nos vendimos por unas monedas. 
 
    —Participaste en el rescate de Mencror Omercan, ¿no es así? 
 
    —Por entonces no lo sabía. Jan y yo debíamos facilitarles la entrada en el edificio, pero nada sabíamos del asunto. No nos dijeron nada. Nos amenazaron con matarnos si no colaborábamos. 
 
    —¿Quién os compró? —le preguntó Neilholm. 
 
    —No lo sé, nunca nos dijo su nombre. Era muy discreto con su identidad. 
 
    —Algo podrás decirnos de él —insistió Neilholm. 
 
    El rostro de Marko seguía pálido, pero ahora no era solo por la falta de aire; había miedo en sus ojos.  
 
    —Poca cosa, no sé casi nada; era un hombre gordo y calvo, y vestía con buenas ropas. Nos ofreció mucho dinero y aceptamos, pero nunca... nunca pensamos que haría algo así. Pensamos... ¡dioses! Mataron a Jan antes de marcharse. Lo acribillaron. Ojalá me hubieran matado a mí también, pero huí y ellos desaparecieron. 
 
    —Fueron los Negros, ¿verdad? ¿Los contrataron a ellos también? 
 
    Marko le miró asustado, y después agachó la cabeza. 
 
    —Estaba claro que eran ellos —dijo Neilholm—. ¿Cuántos eran? 
 
    —Eran muchos, unos diez. No... no los conté —dijo entre lamentos—. Ellos mataron a Jan... lo mataron. Debí convencerle para que no lo hiciéramos, pero ahora es tarde... ya es tarde. 
 
    —Bien, ya he oído todo lo que necesitaba. —Neilholm se dirigió a los guardias que había en la puerta observando—. Lleváoslo a las celdas, y que lo vigilen día y noche. Podría intentar suicidarse de nuevo. 
 
    —¡No... no, mi señor! —dijo Marko, arrodillándose sobre sus pies—. ¡Dejad que me quite la vida! Ya... ya os he contado todo lo que sé, matadme, atravesadme ahora con vuestra espada. No merezco vivir; por favor, matadme. 
 
    —Maldito cobarde —dijo Irdor. 
 
    Neilholm miró a Marko asqueado. 
 
    —No, no lo haré. Has traicionado a la guardia real y al rey. Tu delito conlleva la muerte, sí, pero no me corresponde a mí concedértela, pues será una muerte rápida y no sería justo. Será el rey el que dictamine la sentencia, y créeme, él no será compasivo. 
 
    Los guardias agarraron a Marko y lo arrastraron por la habitación. 
 
    —¡No, por favor! ¡Matadme ya! —decía mientras le arrastraban—. ¡Piedad! ¡Os he contado lo que sabía! ¡Piedad! ¡Piedad! 
 
    Sus gritos no tardaron en apagarse. 
 
    —Bueno, al menos ya sabemos algo que ya imaginábamos —dijo Irdor—. Los Negros liberaron a Mencror.  
 
    —Encontrarlos no será difícil —dijo Neilholm—. Los Negros campan a sus anchas, pero eso se ha terminado. Demasiado tiempo hemos permanecido sin molestarlos, pero esta vez se han sobrepasado. No saldrán impunes de ésta.  
 
    —¿Crees que podremos sonsacarles algo cuando les hallemos?  
 
    —Más nos vale, si no estaremos de nuevo a ciegas. Reúne a los chicos. Vamos a cazar ratas. 
 
      
 
      
 
    La noche era el abrigo de los indeseables y de los delincuentes. Era el momento en el que aquellos que estaban al margen de la ley salían de sus agujeros para delinquir o malvivir con negocios turbios o, simplemente, para ocultarse de los males mayores que acechaban en las calles. Los Negros usaban la oscuridad para realizar sus actividades; siempre era el mejor momento para salir y llevar a cabo las sucias acciones que realizaban a cambio de un beneficio, sin que nadie se percatara de su presencia, eludiendo con más facilidad a las patrullas. Pero los últimos días no habían sido buenos para el negocio. Su último contrato había puesto la ciudad patas arriba; muchos soldados patrullaban las calles, registraban las casas y hacían preguntas. Eso no era bueno para el negocio. Nadie los contrataba en esos momentos ni ellos podían trabajar a gusto. No les importaba la espera; eran profesionales que conocían bien su trabajo, y tenían mucho dinero oculto para momentos como ése, y más aún después del último contrato, que había llenado de oro sus arcas. 
 
    Los Negros que habían participado en el rescate de Mencror, ante el aumento de las patrullas de la guarnición de Blangord, que buscaban concienzudamente a los autores de la liberación del hermano del emperador, se habían ocultado en un edificio que pertenecía a su orden, a la espera de que todo volviera a la normalidad. 
 
    —Ya se cansarán de buscar —dijo Orbey, uno de los líderes de la organización—. El hombre que quieren estará ya lejos. No hay nada de lo que preocuparse. 
 
    —Eso no tranquiliza a los hombres —dijo su lugarteniente—. No debimos aceptar el encargo; era una misión demasiado peligrosa. El palacio real nada menos. Normal que la guarnición de la ciudad esté tan revolucionada. Eso no es bueno para nuestros intereses. No debimos aceptar el dinero imperial. 
 
    —Nosotros nunca rechazamos un encargo. El dinero es dinero; no importa de dónde venga. Si rechazáramos todos los encargos difíciles nos quedaríamos sin clientes, y eso sí que no es bueno para el negocio. Ahora calla y deja de hablar del asunto. 
 
    —Deberíamos haber dejado la ciudad una temporada. No sabemos cómo reaccionará el rey. 
 
    —Ha reaccionado dando palos de ciego. Ya se cansarán. 
 
    —Puede que así sea, pero no me gusta. Hay demasiado revuelo en las calles. Es peligroso salir. 
 
    —En unos días todo se habrá calmado y dejarán de buscar. 
 
    Estaban ocultos en una especie de bodega vacía, bajo una vieja taberna en desuso. El local lo habían adquirido para la orden; allí se reunían para hablar de negocios, encargar misiones y para ocultarse en momentos de necesidad. Tenían varias esterillas con mantas en el suelo, donde en ese momento descansaban seis Negros. Había otros cuatro jugando a las cartas y bebiendo vino a la luz de unas velas. Orbey estaba tirado en su catre con una jarra de vino. Sentado a su lado estaba su lugarteniente, que lo atormentaba con sus preocupaciones. Los otros miembros de la organización estaban en otras casas francas o fuera de la ciudad, de retiro temporal, disfrutando del dinero ganado en los últimos meses. 
 
    —Deberíamos ir a un burdel, follarnos a unas zorras y relajarnos un rato —dijo Orbey—. Seguro que eso te calma un poco, y después bebemos hasta caer rendidos.  
 
    —No es nuestro turno de descanso. Faltan semanas hasta nuestro retiro. 
 
    —Mientras el gran jefe esté fuera yo estoy al frente de la orden. Y si digo que salgamos a follar, salimos a follar. Y a la mierda las normas. 
 
    —Ya has bebido demasiado. Si estuvieras sobrio no dirías eso. 
 
    —Y tienes razón; sin las normas de la orden no somos nada. Esperaremos. 
 
    A los pocos minutos entró otro Negro; llevaba varios sacos llenos de provisiones para aguantar encerrados varios días más. 
 
    —¿Traes vino? —le preguntó Orbey. 
 
    —Solo dos ánforas. Yo solo no puedo con todo. 
 
    —Pues mañana traerás más. 
 
    El recién llegado dejó las provisiones en un armario y después se dirigió hacia Orbey. 
 
    —¿Qué coño quieres ahora? —le preguntó Orbey, molesto. 
 
    —Alguien me ha seguido —dijo. 
 
    Orbey se levantó de su catre de inmediato. 
 
    —¿Cómo que te han seguido? 
 
    —Un par de hombres armados, pero les di esquinazo en el Barrio Viejo. Creía que querían atracarme. 
 
    —Qué extraño —dijo el lugarteniente—. ¿No serían soldados? ¿Qué pinta tenían? 
 
    —No estoy seguro; los dos llevaban ropas oscuras y era de noche. Lo único que recuerdo es que llevaban espadas en sus cintos. 
 
    —Pocos ladrones de esta ciudad pueden permitirse una espada —dijo el lugarteniente—, y aunque pudieran ninguno intentaría robar con ella. Nadie es tan estúpido. Esos hombres no eran ladrones. Te seguían por otro motivo. 
 
    —Mierda —dijo Orbey, furioso—. No debiste entrar. Si te han seguido es porque nos buscan, y si nos buscan es que tenemos un problema. 
 
    —Pero les di esquinazo. 
 
    —Más te vale —dijo Orbey—. Ahora vete afuera y comprueba que no hay nadie merodeando por los alrededores. 
 
    —Bien, voy. 
 
    El Negro subió las escaleras y desapareció al llegar a la parte de arriba. 
 
    —Le damos las misiones más fáciles y mira lo que hace —dijo Orbey—. Ya no se le puede ni mandar a por comida. 
 
    —Seguro que todo ha sido una falsa alarma. Tranquilicémonos e intentemos dormir. 
 
    Al cabo de varios minutos apagaron las velas y se acostaron. No pasó mucho tiempo cuando les despertaron unos golpes en la parte de arriba. Orbey, preocupado por lo que podía estar pasando, se levantó de inmediato. 
 
    —¿Qué es ese ruido? —preguntó uno de los Negros. 
 
    —¡Están golpeando la puerta! —dijo el lugarteniente, alarmado. 
 
    ‹‹Esto no me gusta. Algo no va bien.›› 
 
    —¡Devan! —dijo Orbey, llamando al joven Negro que se había quedado en la parte de arriba—. ¿Qué está pasando ahí? 
 
    —Creo... creo que nos han encontrado —gritó Devan desde la habitación de arriba. 
 
    La puerta no resistió más golpes y cedieron los goznes; seguidamente se oyó un grito de dolor y multitud de pisadas sobre los tablones de madera del piso de arriba. 
 
    ‹‹¡No, no, no...! ¡Lo han matado! ¡Mierda! Pero no nos cogerán sin luchar.››  
 
    —¡A las armas! ¡Vamos! ¡A las armas! —gritó Orbey con preocupación.  
 
    Los Negros reaccionaron rápido, levantándose de sus catres y, con sus armas en la mano, se prepararon para recibir a los misteriosos atacantes que ya bajaban las escaleras que daban a la bodega. Oían cómo los peldaños de madera rechinaban y el ruido de metal en movimiento con los pasos de los hombres que descendían hacia la bodega. Estaban totalmente a oscuras, pero al otro lado vieron varias antorchas que iluminaban todo a su paso, pudiendo ver a muchos hombres con armadura dirigirse a ellos con sus armas. 
 
    ‹‹¡Malditos hijos de puta! Vais a pagar por esto.›› 
 
    —¡A ellos! —gritó Orbey al verlos llegar—. ¡Matadlos a todos! 
 
    Los Negros cargaron contra sus enemigos, pero antes de entrar en contacto con ellos, cuatro de los Negros cayeron asaeteados. Los proyectiles de las ballestas de los atacantes que se encontraban en vanguardia habían dado en el blanco. De inmediato los ballesteros retrocedieron dejando paso a hombres con escudos. El choque se produjo segundos después, pero los Negros fueron detenidos de golpe por los escudos de los atacantes, y los derribaron seguidamente. Orbey, que había visto morir a un compañero que tenía delante con una saeta en la cabeza, se encontró de frente con un soldado con armadura. Distinguió con la luz de las antorchas que llevaban un uniforme familiar: era de la guardia real. El hombre intentó alcanzarle con un hacha, pero Orbey lo esquivó y aprovechó ese momento para abalanzarse sobre él, clavando una y otra vez sus dagas en los puntos más vulnerables de la armadura de su enemigo, haciéndole caer mal herido. Orbey acabó en el suelo junto a su enemigo abatido, pero, antes de levantarse para seguir luchando, una maza le golpeó en la cabeza, astillándole el cráneo en varios pedazos, y cayó muerto. La lucha prosiguió, pero no duró mucho más. La sorpresa y disciplina de los miembros de la guardia real había impedido que los Negros reaccionaran adecuadamente. 
 
    —¡Atrapadlos, atrapadlos! —dijo alguien—. No quiero más muertos. 
 
      
 
    Los guardias y soldados que acompañaban a Neilholm, que había organizado aquel ataque, se lanzaron sobre los supervivientes y los desarmaron entre todos, golpeando a los que se resistían, pero sin dañarlos demasiado.  
 
    Todo había terminado. Los Negros estaban ya muertos o en el suelo desarmados e inmovilizados. Seis habían caído durante la lucha, dos estaban heridos y otros cuatro estaban sin ningún rasguño aparente. Dos soldados de la guarnición habían caído heridos y un miembro de la guardia real yacía muerto. Había sido una acción costosa, pero al menos habían atrapado con vida a varios Negros, algo no muy normal cuando se trataba de ellos. Su fama les precedía. 
 
    —Hemos atrapado a un buen puñado de canallas de negro —dijo Salarn. 
 
    —Esos hijos de puta han matado a Esverd —dijo Galban. 
 
    —Da gracias de no haber sido también tú —dijo Salarn—. Estos cabrones son duros. 
 
    Irdor, después de examinar a los prisioneros, se dirigió a Neilholm: 
 
    —¿Nos los llevamos a palacio para interrogarlos?  
 
    —No, lo haremos aquí y ahora. 
 
    Neilholm se dirigió a uno de ellos, un hombre de mediana edad, con el pelo encanecido y barba de semanas. Sus hombres le levantaron por la fuerza. Neilholm le observó detenidamente antes de empezar a hablar. 
 
    —Hace varios días se cometieron unos crímenes viles en el palacio real, la casa de nuestro rey, el lugar más importante de la ciudad y del reino. Murieron cuatro hombres y un rehén escapó. Sabemos que fue vuestra organización la que llevó a cabo dicha empresa. Vosotros matasteis a aquellos hombres y liberasteis a Mencror Omercan, el heredero del trono imperial. —Neilholm se detuvo a mirar a los Negros. Todos agachaban la cabeza sin dirigir la mirada a quien los interrogaba. Nadie parecía que fuera a colaborar—. No me hace falta que admitáis vuestro delito, ya está demostrada vuestra colaboración en dicho acto. Ahora solo quiero que me digáis tres cosas: una, ¿dónde está Mencror? Dos, ¿quién lo protege? Y tres, ¿quién o quiénes os contrataron? 
 
    Nadie le contestó. Estaba claro que los Negros, haciendo fe de su código de honor, no colaborarían con ellos; no por las buenas al menos. 
 
    —No tengo tiempo para andarme con tonterías; bastante hemos perdido ya —siguió Neilholm—. Si no colaboráis me temo que tendré que recurrir a métodos impropios pero más efectivos. Supongo que sabéis a qué me refiero. 
 
    Neilholm estaba al lado del mismo Negro al que sus hombres habían levantado. Se situó enfrente y le miró a los ojos. 
 
    —¿Tienes algo que decir? —le preguntó. 
 
    El Negro ni se inmutó. 
 
    —Que sepas que tú te lo has buscado. 
 
    Neilholm tenía un puñal oculto en su mano derecha; lo había sacado para utilizarlo en caso de que nadie colaborara.  
 
    ‹‹No me dejan otra opción. Ellos lo han querido.››  
 
    Neilholm se agachó y, acto seguido, clavó con todas sus fuerzas el puñal en la rodilla del Negro. El chillido de dolor fue espantoso. Neilholm creyó que, a pesar de estar bajo tierra, el aullido podía haber despertado a medio barrio. Vio lágrimas en los ojos del Negro. 
 
    —¿Dónde está Mencror? —le volvió a preguntar gritándole—. ¿Quién os contrató?  
 
    El Negro permaneció callado, se mordió el labio hasta hacerse sangre, pero no dijo nada. 
 
    Neilholm retorció el puñal clavado en la rodilla del Negro, destrozando aún más el hueso y los ligamentos. El Negro gritó, lloró y, por primera vez, suplicó. 
 
    —¡Parad, por favor! ¡Parad...! ¡Piedad, señor! ¡Piedad! 
 
    —Tendré piedad si respondes a las preguntas. 
 
    —¡No sé nada! ¡No sé nada! 
 
    —Mentira. 
 
    Neilholm siguió retorciendo el puñal en la rodilla ya llena de sangre del Negro, que intentaba evadirse de los guardias que lo sujetaban. 
 
    —¡Que te den! ¡Que os den a todos! —gritó reuniendo todo el valor que pudo—. ¡No diré nada! 
 
    —No hay manera con este —dijo Neilholm que, rápidamente, sacó el puñal incrustado en la pierna y se lo clavó en el cuello. El Negro, mal herido, se retorció largos segundos antes de caer inerte en el suelo. 
 
    —Son duros los muy hijos de puta —dijo Irdor, impresionado—. Esa herida debe de doler muchísimo. 
 
    —Alguno flaqueará —dijo Neilholm en voz baja, para luego hablar en voz alta—. ¿Alguien quiere hablar o preferís que os haga lo mismo a vosotros? 
 
    Los Negros que quedaban ya no miraban al suelo, sino que no le quitaban el ojo de encima, y sus caras denotaban nerviosismo. Eran hombres duros casi todos ellos, algunos podían incluso resistir el dolor, pero eso no quitaba que sintieran un nudo en el estómago en aquellos momentos. 
 
    —¿Nadie quiere hablar? —preguntó Neilholm de nuevo. Se quedó esperando unos segundos a que alguien respondiera, pero nadie lo hizo—. Sois los tíos más testarudos que he visto nunca.  
 
    Neilholm se dirigió hacia un Negro que tenía una saeta clavada en la pierna y de cuya herida emanaba un buen chorro de sangre. 
 
    —¿Quién te contrató? —le preguntó. 
 
    El Negro le miró con desprecio y le escupió. Neilholm, seguidamente, agarró la saeta y tiró con fuerza hasta que ésta salió rasgando músculo y carne. El Negro gritó e intentó taponar la herida para evitar desangrarse, pero Neilholm le pisó el brazo e impidió que pudiera taponar la herida. 
 
    —Puedes responderme a las preguntas que he hecho y podrás taponarte la herida, y te prometo que en unos minutos tendrás la herida cosida y limpia, o puedes no decir nada y morir desangrado. Tú decides. 
 
    El Negro vio el charco de sangre que se formaba bajo su pierna y sonrió. 
 
    —Puedes matarnos a todos pero no nos sacarás nada —dijo. 
 
    —Testarudo. 
 
    Neilholm se apartó y le hizo una señal a uno de sus hombres; este, mientras el Negro volvía a taponarse la herida, bajó su maza con brutal fuerza y le golpeó en la cabeza, reventándole los sesos. 
 
    Neilholm vio que uno de los Negros que habían capturado era muy joven. No debía de tener más de veinte años.  
 
    ‹‹Puede que con este tenga más suerte. Sí, me juego la vida a que nos dice algo.››  
 
    Guardó su puñal y desenvainó la espada apuntándole al estómago. 
 
    —A ti te abriré en canal —le dijo mientras le amenazaba con la espada—. Morirás muy lentamente, y jamás habrás sentido tanto dolor. 
 
    —Solo eres un asesino, tú y tus secuaces —dijo otro de los Negros—, ¿y os creéis mejores que nosotros? Y una mierda. 
 
    —Yo solo administro justicia —dijo Neilholm—. Soy el brazo ejecutor del rey. Hablad y terminaré con el suplicio, callad y os mataré uno a uno, pero no sin antes haceros sufrir como nunca habíais imaginado. 
 
    Neilholm preparó su espada para atravesar al joven Negro y abrirle en canal, pero este, aterrado, habló antes de sufrir la ira de su verdugo. 
 
    —¡Mencror no está en la ciudad! —dijo el joven sudando de miedo—. ¡No estáis buscando en el lugar adecuado! 
 
    ‹‹Sabía que hablaría —pensó, satisfecho.›› 
 
    —¡Maldito traidor! —dijo el Negro que le había interrumpido mientras amenazaba al más joven de todos—. No digas una palabra más. 
 
    —¡Cállate! —dijo Salarn mientras abofeteaba al Negro con su guante metálico. 
 
    —¿Dónde está? —le exigió Neilholm al joven—. ¡Habla! 
 
    —De camino al sur, se dirigen al sur. Van a devolverlo a su hermano.  
 
    Neilholm envainó su espada. 
 
    —Eso lo cambia todo —dijo, satisfecho—. ¿Por dónde escaparon? 
 
    —El Bosque Rojo. 
 
    —Ahora podrían estar en el Pedregal —dijo Irdor. 
 
    —¿Qué ruta van a tomar después? —siguió preguntando Neilholm—. ¿Por dónde van a ir? ¿Hanrod, Landor…? ¡Habla! 
 
    —No lo sé —dijo el Negro—. La ruta solo la sabían ellos.  
 
    —El condenado dice la verdad —dijo Irdor. 
 
    —Eso me temo —dijo Neilholm dándole la razón—. Si nos damos prisa aún podríamos alcanzarlos antes de que lleguen a Vanion. —Se dirigió al sargento de los soldados de la guarnición que les habían ayudado en la acción—. Encerradlos a todos y mantenedlos a buen recaudo. Todos han de pagar por sus crímenes. 
 
    El sargento asintió y ordenó a sus hombres que sacaran a los presos y se los llevaran; otros se quedaron para recoger los cadáveres. Neilholm y sus hombres también salieron fuera y se reunieron en un círculo. 
 
    —Debemos reunir caballos y provisiones para una semana —les dijo Neilholm—. Saldremos en una hora. Os veré en la Puerta Norte. 
 
    Sus hombres obedecieron sin rechistar y Neilholm se dirigió a su casa, a despedirse de su mujer e hijos antes de volver a partir. Tenía las manos manchadas de sangre, y su armadura estaba igual. Su mujer no debía verle así. No quería preocuparla más de lo que estaba. Recorrió solo las calles de Blangord, sin más escolta que su propia espada. Aunque su casa estaba lejos no tardó en llegar. Conocía bien la ciudad y sabía moverse con rapidez por sus calles. Al entrar le recibió la criada, que salió de su pequeña guardilla para saludarle y luego, tras preguntarle si quería algo, regresó a la cama para seguir durmiendo. Neilholm se lavó las manos, limpió las manchas de sangre de la armadura y después subió a su habitación para ver a su mujer, pero ésta salió a recibirle a la puerta antes de entrar. 
 
    —Los niños están durmiendo —dijo Erin. 
 
    —Entonces tendrás que despedirlos por mí, yo debo irme ahora. Se trata del encargo que me hizo el rey.  
 
    —Mucho estabas tardando sin irte de casa —le dijo, disgustada. 
 
    —Tardaré solo unas semanas. No me llevará mucho más. 
 
    —Cumple con tu cometido pues —dijo Erin con resignación. 
 
    Neilholm besó a su mujer en los labios para despedirse, pero ésta no lo hizo con efusividad. 
 
    —¿Te enfadas? No tardaré en volver. 
 
    —Tienes razón, volverás, pero cuando lo hagas te marcharás otra vez. Esta guerra está lejos de terminarse. Mientras el Emperador siga en la isla tú tendrás que irte, y puede que en una de esas ocasiones no vuelvas. 
 
    —Erin yo... 
 
    —No digas nada; sea lo que sea lo que vayas a decir no me reconfortará. Vete y cumple con tu deber. 
 
    Neilholm miró a su esposa y la besó, pero esta vez en la frente y, después, bajó las escaleras y se fue sin mirar atrás.  
 
    ‹‹Esta guerra dura ya demasiado, y puede que no acabe bien para nosotros. Erin lo sabe, y sufre por ello.››  
 
    Neilholm ensilló su caballo en el establo, lo sacó a la calle y montó en él, dirigiéndose a la Puerta Norte. Minutos después llegó y se encontró a Irdor y al resto de sus hombres esperándole. 
 
    —Vaya, habéis sido muy puntuales —dijo Neilholm. 
 
    —Nos hemos dado prisa —dijo Irdor. 
 
    —Bien, muchachos, tenemos mucho terreno que recuperar, así que adelante. 
 
    Los doce jinetes, acompañados por la oscuridad y el silencio, se encaminaron hacia el sur en busca de Mencror. No sabía si lo lograrían, pero desde luego lo intentarían. 
 
      
 
      
 
    Sur de Landor 
 
      
 
    Cruzaron el río Aguas Turbias al atardecer del primer día de marcha, pasando por Bastión Harzo, en la orilla oeste del río, que era la principal fortificación de la región. Había sido construida en los tiempos de la Gran Escisión para proteger al reino de los posibles ataques de Vanion durante los primeros años tumultuosos desde la creación de los reinos de Lindium. A pesar de su indudable grandeza, con el paso de los años la fortaleza se había visto muy deteriorada: sus torres estaban dañadas y algunas derruidas, sus muros, aunque altos y gruesos, mostraban brechas en algunos puntos y la puerta de madera estaba medio podrida. Nulmod había examinado las defensas del viejo bastión, llevándose una ingrata sorpresa al verlo tan vulnerable, y eso que era la mejor defensa del sur del reino. Por ese motivo le había exigido a Faleth que tomara medidas urgentes, y este, consciente de la importancia de aquella fortaleza, mandó a sus propios albañiles para restaurarla. En aquellos momentos los obreros trabajaban con esmero intentando reparar las brechas. Los avances se notaban pero aún quedaba mucho por hacer.  
 
    Pasaron la noche en las dependencias del viejo Jaonar, el veterano Señor de Bastión Harzo, que había participado en la guerra civil en las filas de los Ládamos, ayudándoles a obtener la victoria. Por ello había sido recompensado con la fortaleza y algunas tierras de labranza. Jaonar había convertido Bastión Harzo en un lugar habitable, pero no se había molestado en reparar las defensas. Ahora el viejo estaba aquejado de gota, y apenas podía moverse: de la cama a la mesa, de la mesa a las letrinas, y de allí otra vez a la cama, y muchas veces ayudado por sus sirvientes.  
 
    Esa noche habían cenado con Jaonar y su numerosa familia, incluyendo sus hijos bastardos, aunque éstos comieron en una mesa aparte. El viejo aprovechó la ocasión para abrir un barril de vino de Theiguel y sacrificó dos cochinillos, tres corderos y varios pollos. Jaonar estaba encantado de que Nulmod fuera a su humilde morada; siempre que pasaba por allí sacaba su mejor vino para beber con un viejo compañero de fatigas, y aprovechar para contar las viejas historias de sus años en el ejército de Landor, tanto en la Tercera Guerra de Sinarold, como en la guerra civil.  
 
    ‹‹El muy bribón solo saca sus mejores viandas cuando viene alguien importante, y más si soy yo quien va a verle —pensó Nulmod—. El viejo ha sido y sigue siendo un rácano, pero agradezco que sea tan hospitalario conmigo. De todos modos, nos debe el título de Señor y gran parte de sus tierras.››  
 
    Jaonar, mientras cenaban, contaba historias de su pasado, sin apenas dejar hablar a sus huéspedes, tratando de eclipsarlos, a todos ellos y a sus parientes; unos le escuchaban fascinados, otros aburridos y otros se olvidaban de la conversación y se centraban en la comida, devorando la deliciosa y abundante carne que ese día disfrutaban. 
 
    —Aquellos sí que fueron buenos tiempos —dijo Jaonar—. Las pasamos canutas, no lo negaré, pero salimos triunfantes de aquel caos. Todos los grandes señores del reino luchando entre sí para hacerse con el poder. Mis refinados hijos no saben a qué me refiero. No saben lo que es tener enemigos por todas partes, traiciones en tus filas, motines, asesinatos, batallas cruentas, asedios interminables, todo ello durante años; muchas veces sin comida, durmiendo al raso, soportando temporales; pero vencimos. Nuestra facción, a pesar de todo, era la más sólida, y contábamos con más apoyos. 
 
    ‹‹Sigue siendo el mismo charlatán de siempre —pensó Nulmod—. Nunca calla.›› 
 
    —Recuerdo cuando los leales a la vieja dinastía aislaron a Janos en Primer Cruce —siguió Jaonar—. Si los muy cabrones hubieran tomado la fortaleza la guerra hubiera tomado otro cariz y ahora no estaríamos aquí sentados charlando tranquilamente y saboreando un buen lechón. En aquella ocasión parecía que perderíamos la guerra. Si no fuera porque sorprendimos a esos jodidos fanáticos habrían asaltado las murallas y vuestro hermano habría muerto. 
 
    ‹‹Siempre exagerando la historia —pensó Nulmod—. Mi hermano contaba con un millar de hombres en Primer Cruce durante el asedio, y provisiones para aguantar casi un año. Podría haber resistido todas las embestidas enemigas sin problemas. Primer Cruce es fácil de defender. Nosotros solo aprovechamos nuestra oportunidad de engañar al enemigo haciéndoles creer que marchábamos a la capital, cuando solo dos mil hombres avanzaban hacia Wadesh mientras que el resto nos escondíamos en el Pedregal para caer sobre ellos una semana después.›› 
 
    —He presenciado pocas masacres como ésa —dijo Nulmod—. Nuestros enemigos nada pudieron hacer cuando caímos sobre su espalda al mismo tiempo que salía mi hermano con sus hombres.  
 
    —Nada huele tan bien como el hedor de un enemigo muerto —dijo Jaonar, satisfecho—. Les dimos su merecido aquel día, y volvería a hacerlo hoy si no fuera por mis malditos pies. Ya no soy el que era antes. 
 
    Nulmod calló. No quería hablar de su pasado. No se sentía orgulloso de él, y que Jaonar no hiciera más que recordárselo le molestaba. 
 
    —Fueron tiempos gloriosos, sí, éramos jóvenes y fuertes —siguió Jaonar—. Empuñar una lanza o una espada era parte del día a día. Disfrutábamos del momento. Honor y victoria era nuestro lema.  
 
    Nulmod se hartó.  
 
    ‹‹No había nada de honroso en lo que hacíamos.›› 
 
    —¡Éramos jóvenes y estúpidos! —dijo Nulmod, algo molesto—. ¡Matábamos por placer, dejábamos a nuestros hombres saquear y violar, pasando a cuchillo a mujeres y niños! ¡No había nada de honorable en lo que hacíamos! 
 
    —Nuestros enemigos hacían lo mismo —dijo Jaonar, disgustado—. ¿No recuerdas lo que hicieron en las Tierras de Fuego? No dejaron un alma con vida en toda la región; había cientos de hombres y mujeres ahorcados en los caminos, casas derruidas y campos quemados. Nosotros se lo hicimos pagar con creces. 
 
    —Nuestra venganza fue desmedida; debimos controlar a nuestros hombres. 
 
    —Hicimos lo correcto. No me arrepiento de nada de lo que hice. Gracias a ello soy lo que soy ahora. 
 
    ‹‹Un viejo, gordo y cascarrabias que añora tiempos en los que imperaba la anarquía y la muerte. Eso es lo que eres.›› 
 
    —El pasado ya no importa —dijo Nulmod tras largos segundos de incómodo silencio—. Ahora vivimos, una vez más, tiempos difíciles. El Imperio invade Lindium y nuestras tierras corren peligro. Eso es lo único que importa ahora. 
 
    —Pero, ¿acaso va a continuar la guerra? —preguntó Jaonar, extrañado—. Creía que el rey había decidido firmar la paz con el Imperio. 
 
    —No habrá paz mientras Sharpast siga en Lindium —dijo Nulmod, que se levantó justo después, y sus hombres hicieron lo mismo, incluido el emisario de Vanion que lo acompañaba en su viaje a Wadesh—. Deberéis disculparme, querido amigo. —Le dijo a su anfitrión con cierto desdén—, pero el viaje desde Mik ha sido agotador, y necesito descanso. Mañana tenemos un largo viaje por delante. 
 
    —Como deseéis. Espero que la cena haya sido de vuestro agrado —dijo Jaonar con un tono conciliador—. Aquí siempre sois bienvenido. 
 
    —Sin duda. Siempre es agradable cenar con un viejo amigo y su familia —dijo Nulmod con un falso tono de afecto. 
 
    ‹‹No diría lo mismo si yo fuera un señor menor. El trato habría variado mucho.›› 
 
    Antes de salir, Nulmod se despidió de la mujer de Jaonar, una joven muchacha hija de uno de sus vasallos. El viejo había contraído matrimonio con ella al poco de morir su primera esposa, para saciar su apetito carnal y traer más hijos al mundo. 
 
    —Mi señora —dijo Nulmod, inclinándose respetuosamente ante ella. 
 
    La joven, relegada por todos a un segundo plano, sonrió agradecida por la galantería de aquel poderoso personaje, y Nulmod y sus hombres salieron del comedor para dirigirse a las habitaciones que les habían concedido. Al alba partieron con premura, sin despedirse de Jaonar, que todavía dormía cuando se marcharon. Cruzaron la puerta norte de Bastión Harzo que daba directamente al largo puente que cruzaba el río Aguas Turbias y lo atravesaron. Avanzaron al trote durante horas, tratando de ganar el mayor tiempo posible y llegar pronto a Wadesh. El día era claro, con pocas nubes, pero el viento soplaba con fuerza, sacudiéndoles, provocando que sus ropas se agitaran y permitiendo que el frío penetrara por los surcos de sus cotas de malla y armaduras, helándoles hasta los huesos. Hicieron solo una parada para tomar unas hogazas de pan con panceta y morcilla, acompañada con un poco de cerveza tibia. Horas después vislumbraron de nuevo el Pedregal y avanzaron hacia la cordillera hasta distinguir Wadesh, la capital de Landor, la ciudad en la montaña.  
 
    Wadesh había sido erigida por los reyes del Reino unificado de Lindium mucho antes de la Gran Escisión y, después de romperse esa unidad, pasó a ser la capital del Reino de Landor. La ciudad fue tallada en la montaña y construida con las mismas rocas del Pedregal; muchas de las casas y edificios eran grandes cuevas perfectamente talladas y amuebladas, con agujeros que hacían las veces de puertas, ventanas y chimeneas; las había pequeñas y grandes, de todos los tamaños y de varios pisos, con escaleras de piedra que unían unas casas con otras. Muchas estaban en el interior de la tierra y otras en la superficie, todas unidas mediante calles empedradas, escaleras talladas en la roca o túneles que llevaban a diferentes partes de la ciudad. Las casas que daban a la superficie tenían formas cuadrangulares, rectangulares y romboidales, formándose calles a través de ellas. Alrededor de todo el complejo había una imponente muralla dotada de grandes torres y bastiones. En el centro había un gran corredor de piedra a modo de calle principal, que conectaba la entrada a la ciudad con el palacio real, que era una verdadera fortaleza en medio de todo aquello, y cuyo fin lo delimitaba la misma montaña, a la que estaba conectada mediante una sofisticada red de túneles. El palacio estaba totalmente tallado en la roca, con grandes surcos en las paredes que de día iluminaban su interior y que por las noches permitían escapar el humo de las antorchas y lámparas que iluminaban el edificio de noche, y de las muchas chimeneas que calentaban el palacio en invierno.  
 
    La ciudad era grande e imponente, y fascinaba a todo viajero que viera la ciudad por primera vez. Nulmod conocía bien la urbe, pues él, como miembro de la corte y principal consejero del rey en tiempos de paz, se había pasado los últimos años de su vida en ella, y la conocía a la perfección, pero, como si fuera la primera vez, disfrutó del gran espectáculo que era aquella ciudad-fortaleza. Era el bastión inexpugnable de Landor, el orgullo de su pueblo.     
 
    Entraron por la Puerta Dorada, la principal entrada a Wadesh. La puerta era de madera con chapas de bronce con varias capas de pintura dorada, lo que la daba un aspecto más glorioso. Todos los años tenían que dar una capa de pintura para mantener su vivo color.  
 
    Nada más entrar vieron a cientos de personas moverse por los complejos espacios de la ciudad, paseando por los puentes de piedra para dirigirse a los mercados subterráneos, subiendo las escaleras que daban a los jardines y plazas de los niveles superiores, donde las vistas eran maravillosas y se podía ver toda la ciudad junto a los campos y bosques de las cercanías.  
 
    A parte de ese mundo exterior, donde la luz del sol hacía brillar la ciudad de piedra, había otro subterráneo que estaba iluminado por un gran número de surcos en la roca de diferentes tamaños por el día, y por cientos de antorchas y lámparas de aceite por las noches, donde miles de personas se desplazaban para dirigirse a sus casas, moverse de un lado a otro con rapidez, comprar los productos de los mercaderes y tenderos, dirigirse a los templos y a los lugares sagrados de culto, observar los espectáculos más fascinantes y hacer su vida en el día a día. De entre todos los espectáculos que destacaban, el que mayor público acogía eran los combates de los “legionarios de Drom”, que eran hombres que consagraban su vida a la lucha, tanto cuerpo a cuerpo, usando brazos y piernas para pelear, como con armas de hierro, luchando en combates singulares o por grupos, a veces a muerte, para el regocijo de la plebe, que disfrutaba con la sangre, aunque rara vez se permitía ese tipo de lucha. Había otros espectáculos legales, como las peleas entre animales, pero éstas ya no se producían muy a menudo, ya que, desde que el Imperio cortó el comercio con los Reinos de Lindium, los animales exóticos que traían desde Veranion ya no llegaban y ahora tenían que usar solo osos, lobos o perros, algo que ya aburría a los ciudadanos de Wadesh.  
 
    Otros espectáculos que atraían a la multitud eran representaciones teatrales en grandes espacios con gradas de piedra para el público, con unos agujeros en el techo para iluminar la escena donde los actores actuaban y donde se veían las obras de los grandes dramaturgos del momento. Aprovechando ese gran espacio donde la acústica era excelente, también se contaban historias de héroes del pasado, y todos las semanas había recitales de historia por parte de los maestros y eruditos de la ciudad, que mostraban su sabiduría y conocimientos a todos aquellos que desearan escucharlos y recordar su pasado. 
 
    No tardaron en recorrer el gran pasillo de piedra que daba al palacio, al que accedieron tras dejar sus caballos a cargo de los escuderos, que los llevaron a los establos del rey. Una vez en el interior fueron pasando a varias salas. El vestíbulo, grande y alargado, sujeto con grandes columnas de piedra, los llevaba a distintas puertas con las diferentes áreas del palacio. Justo en la zona central, tras un muro y una puerta de gran tamaño, estaba la sala del trono. Varios siervos los recibieron y, al ver al general Nulmod, uno de los hombres de mayor importancia del reino, le saludaron con reverencias y le preguntaron si deseaba tomar algo. 
 
    —No quiero nada, solo deseo hablar con mi sobrino —dijo Nulmod. 
 
    —El rey está ahora reunido, mi señor —dijo el mayordomo de palacio. 
 
    —¿Con quién está reunido? 
 
    —Con los embajadores imperiales. 
 
    ‹‹¡No! Espero no llegar tarde.›› 
 
    —Venid conmigo —le dijo Nulmod al representante de Vanion, que asintió a su vez. 
 
    Los dos, escoltados por varios de los guardias de Nulmod, se encaminaron hacia la sala del trono, pero el mayordomo se interpuso entre ellos y la puerta. 
 
    —No, mi señor, debéis esperar a que la reunión termine —dijo el mayordomo—. El protocolo dicta... 
 
    —A la mierda el protocolo —dijo Nulmod, que apartó al mayordomo y entró. 
 
    La sala del trono era pequeña, a diferencia de la de otros reinos, pero había todo tipo de adornos en las paredes y un imponente techo abovedado; había estatuas y bustos, grandes cuadros de batallas olvidadas y frescos. La sala tenía forma hexagonal, y en cada punta había una gran columna; en total seis, las cuales sujetaban el techo abovedado junto a los muros. La iluminación no era muy buena a esa hora, por eso ya se habían encendido varias lámparas para ver mejor en su interior. Dentro estaba el rey sentado en el trono junto a la reina, Jeine; en los laterales había varios señores y oficiales, media docena de guardias, los consejeros, cortesanos y los miembros de la embajada de Sharpast: tres soldados imperiales y dos hombres con ropas de colores vivos y extravagantes bajo los abrigos de pieles que llevaban puestos.  
 
    ‹‹No están acostumbrados al frío —pensó al observar a los sharpatianos—. Las tierras del este son cálidas, no como aquí.››  
 
    Tanto los embajadores como los miembros de la corte miraron a los recién llegados extrañados. Nulmod hizo una reverencia al rey y a la reina y después se apartó; sus acompañantes hicieron lo mismo. Los embajadores, a pesar de la interrupción, continuaron hablando. 
 
    —Como venía diciendo, gran rey, su majestad imperial concedería el perdón a Landor y a su rey siempre que os aprestéis a rendir vasallaje; un precio pequeño a cambio de la paz, un precio que salvaría a vuestro pueblo del desastre, pues los ejércitos imperiales son invencibles y nada puede detenerlos. 
 
    ‹‹No eran invencibles cuando defendí Liuzul —pensó Nulmod—, y tampoco fueron invencibles cuando les dimos una lección en el Llano de Goldur.›› 
 
    —Por supuesto podréis gobernar vuestro reino con total autonomía —dijo el otro embajador—. No habrá autoridades imperiales en Landor, ni soldados; nada cambiará; todo seguirá como hasta ahora. No habrá indemnizaciones de guerra ni tendréis que poner soldados para el ejército imperial. No será necesario. Lo único que cambiará será que, junto al estandarte de Landor en vuestro pabellón, también hondeará el imperial; el Emperador estará encima del rey de Landor, pero solo simbólicamente. Ahora solo tenéis que firmar el armisticio que conduzca a la paz, y la amistad duradera vendrá a continuación. 
 
    —Es una oferta generosa, gran rey —siguió el otro embajador—. El Emperador es compasivo, a pesar de las afrentas que ha sufrido a manos de los ejércitos de Landor, que invadieron sus tierras sin una declaración de guerra y las asolaron —El embajador esperó unos segundos a que sus palabras hicieran efecto para, segundos después, saber qué respuesta le daban al Emperador—. ¿Qué decís, gran rey? ¿Queréis la paz que el Imperio os ofrece? 
 
    ‹‹¡No, no! ¡No aceptéis! ¡Condenaremos a Vanion a su destrucción!›› 
 
    Faleth permaneció largo tiempo en silencio. Miró a Nulmod, que parecía decirle con su rostro que no aceptara la oferta, pero apartó la mirada enseguida. El rey de Landor se puso en pie. 
 
    —Es pronto aún, mis señores, para tomar una decisión definitiva —dijo Faleth—. Lo meditaré durante los próximos días. 
 
    —En dos días nos iremos —dijo uno de los embajadores—. Esperamos que para entonces tengáis ya una respuesta. 
 
    Los dos embajadores hicieron una breve inclinación y se marcharon junto con su escolta. En ese momento, Nulmod se acercó a su sobrino, que le miró molesto y se dirigió a él: 
 
    —Creía haberos ordenado que os quedarais en Mik con el ejército. Os dije que no vinierais a menos que os lo ordenara. 
 
    —Así es, pero debía hacerlo —dijo Nulmod—. Conmigo viene un embajador de Vanion que trae noticias terribles. Sus palabras han de ser escuchadas de inmediato. 
 
    —Hablad pues —le dijo Faleth al embajador de Vanion, que de inmediato se adelantó al resto de presentes y se colocó a la altura de Nulmod. 
 
    —Majestad, vengo a petición del comandante en jefe de los ejércitos de Vanion, el general Malliourn, leal al legítimo heredero del reino, el príncipe Nairmar. 
 
    Faleth no entendió por qué hablaba de ese modo, pero dejó que continuara. 
 
    —Vanion se encuentra en una gravísima situación —siguió el embajador—. Recientemente un grupo de traidores liderados por el renegado general Gwizor se hicieron con el poder en Lasgord y entregaron la ciudad al ejército imperial. 
 
    La cara que puso Faleth fue de incredulidad. 
 
    —En un acto despreciable —siguió el embajador— Gwizor y sus desleales partidarios atacaron al rey y lo mataron a sangre fría, y acto seguido juraron lealtad al Imperio.  
 
    Faleth, asombrado por lo que acababa de escuchar, se quedó blanco; estaba pálido y sus ojos permanecieron inmóviles en el suelo durante varios segundos. La noticia le había sobrecogido. 
 
    —El rey Marnar ha muerto —dijo Nulmod para llamar la atención del rey, algo que consiguió—. Su hijo, Nairmar, es ahora el legítimo rey de Vanion. Necesitan nuestra ayuda para sobrevivir y expulsar a Sharpast de Lindium. 
 
    —Si lo que decís es cierto, Vanion está sentenciada —dijo Faleth después de asimilar todos los acontecimientos del reino vecino—. Sin su rey, sin su capital, con su ejército dividido y con las fuerzas imperiales en sus tierras, el hijo de Marnar no tiene nada que hacer. 
 
    —Aún cuenta con muchos partidarios —dijo Nulmod, intentando hacerle ver al rey que la causa del príncipe no estaba perdida del todo—. Su pueblo le ama y le considera su verdadero rey. 
 
    —El grueso del ejército de Vanion le es leal —intervino el embajador—, y el pueblo no dará la espalda al heredero legítimo del trono. Todavía controlamos gran parte de Vanion, incluidas algunas fortalezas importantes. Nuestro ejército resiste y lo seguirá haciendo, pero necesitamos la ayuda de Hanrod y Landor para expulsar a Sharpast. 
 
    —Ni siquiera con nuestra ayuda se podría ganar la guerra —siguió Faleth—. Es una locura. Ya no se puede hacer nada. Sharpast ha vencido. 
 
    —Aún podemos ganar, mi rey —dijo Nulmod—. Si unimos nuestras fuerzas a las de Hanrod y acudimos en ayuda de Vanion podemos derrotar a Sharpast. Tenemos a diez mil hombres acantonados en Mik y todavía podemos reunir más con nuevas levas. Hanrod dispone de aún más hombres y Vanion conserva a su ejército casi intacto. Uniéndonos los tres podemos estar a la altura del ejército imperial, que es mucho menos numeroso de lo que creíamos. —Nulmod vio que Faleth seguía poco convencido—. Sharpast no se contentará con Vanion. Mulkrod no ha iniciado una invasión solo por un reino, quiere más, mucho más; su plan es adherir todo Lindium a su Imperio. ¿Crees que el armisticio evitará que Mulkrod nos invada? No deberías creerlo; solo están ganando tiempo. Si no hacemos nada Vanion caerá en unos meses, y entonces romperán el tratado y nos atacarán con todas sus fuerzas. Tal vez podamos resistir un tiempo, pero acabaríamos por ceder, y vos perderéis el trono y el reino su independencia. 
 
    —Ésa es tu opinión, general —dijo Faleth—; la mía es que la guerra ha terminado para nosotros. El Imperio nos ofrece la paz y yo se la daré. 
 
    —¡Estáis traicionándonos! —dijo el embajador de Vanion, furioso al escuchar la negativa del rey de Landor—. ¡Prometisteis ayudarnos! ¡Tenéis un tratado firmado con nosotros y con Hanrod! ¡Debéis ayudarnos! 
 
    —Maldigo el día en que firmé ese tratado —dijo Faleth, tajantemente. 
 
    El embajador de Vanion, desilusionado, se rindió. Sabía perfectamente que no había nada que hacer. Volvería a casa habiendo fracasado en su misión. Hizo una breve y forzada reverencia y dejó la sala. 
 
    —Cometéis un error, mi rey —dijo Nulmod. 
 
    —El error sería no firmar ese armisticio. 
 
    —Deberíamos reunirnos con el rey Mendor. Tenemos que convocar una reunión antes de tomar una decisión. Quizá él sí quiera continuar la guerra. 
 
    —El Imperio ha hecho la misma oferta de paz a Hanrod. Mendor no hará nada sin nosotros. Si Mendor sabe lo que le conviene aceptará el armisticio. 
 
    —Insisto en que debemos reunirnos con Mendor, y debe ser ahora. No hay tiempo que perder. 
 
    —No se llevará a cabo esa reunión. Ahora salid, se hace de noche y aún no he cenado. 
 
    ‹‹Ni siquiera me invita a cenar con él, ni tampoco a ver a mi sobrino nieto. Ya no es el de antes de la guerra. Ya no hace caso de mis consejos.›› 
 
    Nulmod hizo una reverencia y dejó la sala seguido por sus hombres.  
 
    ‹‹¿Qué hago ahora? ¿Volver a Mik con el ejército? ¿Para qué? ¿Para estar de brazos cruzados mientras nuestro mundo se desmorona? No, me quedaré aquí. Todavía no se ha firmado ese armisticio. Quizá aún esté a tiempo de revertir las cosas. Por el bien de Landor y de Lindium he de conseguir que no firme el tratado.›› 
 
    Después de una cena frugal en su habitación, decidió escribir una carta dirigida al general Valghard de Hanrod.  
 
      
 
    La guerra se está perdiendo, amigo mío, no por nuestra torpeza en el campo de batalla o por la fuerza de nuestros enemigos, sino por la testarudez de nuestros reyes. En mi caso, Faleth insiste en acabar con la guerra firmando un armisticio desfavorable con Sharpast. Según mi criterio, la paz que ofrece el Imperio no es más que una falacia, una pantomima. Mulkrod, después de invadir Lindium con su ejército no puede conformarse con un simple acto de vasallaje por nuestra parte; y tampoco se conformará adhiriendo Vanion a su imperio. Lo sabes tan bien como yo, Mulkrod caerá sobre nosotros nada más conquistar a nuestro reino vecino; lo hará con todo su poder y no podremos pararlo. Solo ahora podemos detenerlo, junto con Vanion, antes de que caiga inevitablemente por la superioridad de las huestes imperiales. Unidos podemos vencer. El momento es ahora, luego será demasiado tarde, y perderemos todo lo que amamos. Rezo para que los dioses le devuelvan la cordura a mi sobrino, y que Mendor acceda también a socorrer a nuestro aliado. 
 
      
 
    Con mis mejores deseos, Nulmod.  
 
      
 
    Una vez acabó fundió un poco de lacre rojo, metió la carta en un sobre, derramó el líquido en el cierre, colocó el sello del Reino de Landor y salió a buscar a su escudero, al que encontró cenando un poco de pollo con setas y pan en el comedor de la servidumbre. 
 
    —Busca a Hozak —le ordenó, refiriéndose a uno de sus hombres de confianza— y entrégale esta carta. Ha de partir esta misma noche hacia Tharbard y entregar la carta al general del ejército de Hanrod. ¿Has comprendido? 
 
    Su escudero asintió. 
 
    —Creo que Hozak ha ido a una de las tabernas del primer subterráneo —dijo su escudero. 
 
    —¿Hace cuánto? 
 
    —No sé, media hora, puede que menos. 
 
    —Entonces aún está sobrio. Encuéntrale y asegúrate de que parte presto a la misión que le he encomendado. 
 
    Su escudero salió corriendo y dirigió sus pasos a la salida del palacio. Nulmod volvió a su habitación. No estaba cansado, pero quería madrugar para tratar de presionar a Faleth desde primera hora de la mañana.  
 
    ‹‹Mi carta debe convencerle; por el bien de Lindium ha de hacerlo. Si no Vanion caerá y nosotros seremos los siguientes.›› 
 
      
 
    Al día siguiente Faleth no le recibió, y tampoco permitió que fuera a verle a su despacho. La guardia real tenía orden de impedir que accediera al rey. Nulmod, desesperado, decidió recurrir a la reina mientras ésta paseaba junto a las damas de su séquito por la ciudad. Quizá ella sí pudiera influir en el rey. No le fue difícil encontrarla; la reina siempre solía moverse por los mismos lugares: los jardines y miradores de la parte superior de la ciudad, o en las tiendas más selectas de perfumes, joyas, pedrería, telas y ropas de la mejor calidad. A diferencia de con el rey, los guardias que la escoltaban sí que dejaron pasar a Nulmod cuando le vieron llegar. La reina llevaba un vestido morado y una hermosa piel protegiéndola del frío. 
 
    —¿Os interesa adquirir alguna joya? —le preguntó Jeine con una sonrisa cuando le vio llegar—. ¿Acaso hay alguna nueva dama a la que queráis cortejar? Os recomiendo que compréis estos pendientes con rubíes de Ibahim, o aquel collar de plata con perlas y diamantes. Vuestra dama caerá rendida a vuestros pies. 
 
    —No hay ninguna dama a la que pretenda cortejar, mi señora —dijo Nulmod—. Es otro asunto el que me ha traído aquí. 
 
    Jeine escuchó a Nulmod, pero prestaba más atención a las joyas que tenía delante. 
 
    —Esas pulseras y torques son de una calidad ínfima, mi señor —le dijo Jeine al dueño de la tienda—, y ese precio que pedís es desorbitado.  
 
    —El precio lo ha establecido el gremio del oro, mi señora. Yo solo soy un instrumento en sus manos —dijo el dueño del establecimiento. 
 
    —Quizá la mujer de algún señor acaudalado caiga en la trampa, pero yo no. Es obvio que ha sido un aprendiz el que ha elaborado semejante estropicio. 
 
    La reina, acompañada por su séquito, siguió avanzando entre las tiendas. Nulmod esperó pacientemente. 
 
    —Os escucho, eso es mejor que soportar cómo me intentan estafar —dijo Jeine. 
 
    —Mi señora, he intentado ver a vuestro marido, pero no ha querido recibirme, por eso recurro a vos —dijo Nulmod. 
 
    —Sé a qué habéis venido. Sabed pues que no puedo ayudaros. No puedo hacer lo que venís a pedirme. 
 
    —Debéis hacerlo, solo vos podéis ayudarme. El rey os escuchará. 
 
    —Puede que me escuche, si accediera a ayudaros, pero no lo haré. No puedo decirle a mi marido que renuncie a la paz. 
 
    Nulmod sabía que la reina podía no colaborar con él, pero por el bien del reino debía insistir. 
 
    —La guerra seguirá de todos modos, se reanudará cuando Vanion caiga. La oferta que el Imperio ha ofrecido son solo palabras, y a las palabras se las lleva el viento.  
 
    —La paz se sellará en papel. 
 
    —El papel puede ser quemado. Debéis comprender que esta guerra no acabará así. Sharpast no ha invadido Lindium para ofrecernos la paz. Su botín sería demasiado escaso. Mulkrod conseguirá lo que anhela con sangre y fuego, no con tinta y papel. 
 
    —Yo no sé de política, no tanto como vos y otros hombres de gobierno, pero confío en el criterio de mi esposo. Él quiere lo mejor para su pueblo; desea la paz, una paz justa, y eso es lo que ha conseguido. Yo estoy con él. La guerra ha terminado y no vamos a reanudarla nosotros. Ahora, si me disculpáis, se acerca el día del nacimiento de mi hijo y quisiera comprarle algo apropiado para la ocasión. 
 
    —Si cedemos ahora nos arrepentiremos más adelante —dijo Nulmod en un desesperado  intento por retenerla. 
 
    —Nadie desea la guerra. ¿Por qué no os limitáis a cumplir la voluntad de vuestro señor, que solo desea el bien común? 
 
    Sin esperar una respuesta, la reina y su séquito continuaron su camino viendo tiendas, mientras que Nulmod, con la palabra en la boca, tuvo que regresar tras sus pasos, esquivando a la gran aglomeración de personas que abarrotaban el mercado.  
 
    Mientras cruzaba la puerta de palacio un niño se lanzó corriendo hacia él.  
 
    —¡Tío Nulmod! ¡Tío Nulmod! —escuchó.  
 
    El general de Landor, al distinguir al hijo del rey y su sobrino nieto, se agachó para recibirlo con una sonrisa. El joven le dio un abrazo. 
 
    —Pero ¿qué tenemos aquí? El príncipe Alesis en persona —dijo alegremente—. Creía que a esta hora estarías con tus maestros, granujilla. ¿No te habrás escapado? 
 
    —No, el señor Dontos y el maestro Taimas me dejan una hora de descanso antes de comer —dijo Alesis con una sonrisa—. Mi padre dice que debo estar descansado para las clases de hípica y esgrima por las tardes. ¿Sabes, tío? Ya sé montar a caballo. Ahora puedo ir contigo a luchar.  
 
    Nulmod se levantó con dificultades; la espalda le dolía cada vez más con la edad, aunque no dejaba que nadie viera ninguna mueca de dolor en su rostro.  
 
    ‹‹Eso sería si tu padre decidiera seguir con la guerra y tú tuvieras por lo menos ocho años más. Por suerte estarás siempre muy lejos de los frentes de batalla mientras dure la contienda, y espero que la paz que le siga sea tan larga que no tengas que ver nunca la violencia de la guerra con tus ojos.›› 
 
    —Seguro que podrías vencer al Imperio tú solo —le dijo Nulmod—, pero no puedes ir a la guerra todavía. Has de seguir aprendiendo para cuando te llegue la hora de ser rey; y serás un gran rey. No tengo la menor duda. 
 
    —Padre dice que soy muy joven, pero ya estoy preparado, puedo hacerlo. 
 
    —Ya llegará tu momento. Que eso no te preocupe. 
 
    ‹‹Espero que para entonces no tenga motivos para alzar la espada contra nadie.›› 
 
    —¿Me llevarás a las arenas de piedra? —preguntó Alesis con excitación—. Quiero ver luchar a los legionarios de Drom.  
 
    —Tu padre no quiere que veas los combates en la arena. Pueden llegar a ser muy violentos, pero si quieres puedo llevarte al teatro. Las obras de Furio son divertidas. 
 
    —El teatro me aburre. Yo quiero ver a los legionarios de Drom. 
 
    —Entonces pídeselo a tu padre, no a mí. 
 
    —Padre está muy ocupado siempre. Ya no tiene tiempo para mí. 
 
    —Dale unos días. Ahora se está decidiendo el futuro del reino. Tu padre está trabajando por todos nosotros. 
 
    ‹‹Aunque no como debería.›› 
 
    El mayordomo llegó en ese momento.  
 
    —Estáis aquí, joven príncipe. Venid conmigo —le dijo con afabilidad—. El maestre Taimas os busca por todas partes; dice que no habéis terminado de leer el capítulo que os mandó sobre los primeros reyes de Lindium. 
 
    —No, ahora no, quiero quedarme con mi tío —dijo Alesis, molesto. 
 
    —Tenéis que ir con el maestre. ¿Queréis que vuestro padre se enfade? —le preguntó Nulmod a Alesis. 
 
    —Decidle al maestro que estoy con mi tío, que ya lo haré más tarde —insistió Alesis. 
 
    —¿Así que no te habías escapado? —le preguntó Nulmod con una sonrisa. 
 
    —Bueno, no, yo... solo me había ido un momento. Es que... Está bien, iré.  
 
    El joven príncipe se fue con el mayordomo y Nulmod regresó a su habitación para comer.  
 
    ‹‹¿Ahora qué debo hacer? Faleth no querrá verme mientras estén los embajadores, y aunque hable con él no le convenceré. ¿De qué le sirve tenerme de consejero si luego no me hace caso? Él firmó el tratado con Vanion y Hanrod, él dijo que sí a la guerra; ahora no puede echarse atrás. Si Glorm siguiera vivo quizá pudiéramos convencerle entre los dos. Ojalá hubiera caído yo y no él. Yo ya soy un viejo y él tenía toda la vida por delante.›› 
 
      
 
    Al día siguiente tampoco tuvo suerte con el rey, pero al menos le dejaron estar presente en el momento en el que se firmó el armisticio entre Landor y el Imperio. Fue un acto breve: los embajadores de Sharpast entregaron el documento firmado por Mulkrod con las cláusulas del armisticio, siendo revisado por los notarios del rey, que luego se lo entregaron a Faleth para que lo firmara. Pocos segundos después el rey les devolvió el documento con su firma y su sello. 
 
    —Tendremos paz —dijo Faleth. 
 
    —Tendremos paz —le contestaron los dos embajadores con una sonrisa. 
 
    —Habéis tomado una sabia decisión, gran rey —dijo uno de ellos—. Vuestro pueblo recordará este acto con afecto. Ahora debemos darle a nuestro señor la buena nueva. 
 
    Faleth asintió sin decir nada y los embajadores dejaron la sala y se marcharon de la ciudad. 
 
    —Por fin se han marchado —dijo Faleth, aliviado—. No soportaba la actitud fanfarrona de esos dos cerdos orientales. Bastante he hecho con aguantarlos en mi casa. 
 
    Varios señores rieron, pero en general toda la sala permanecía seria y en silencio. 
 
    —El tratado que hemos firmado no se hará efectivo hasta que acabe la guerra entre Vanion y Sharpast —dijo el consejero Cregar—. Hasta entonces no tendremos que rendir vasallaje.  
 
    —Lo sé —dijo el rey—. Me temo que no tardará en llegar el día en el que tenga que inclinar la rodilla ante Mulkrod. 
 
    —Será solo un momento, alteza, un momento y el reino tendrá paz —dijo Cregar—. Esto ha sido necesario. 
 
    ‹‹Ya sabemos quién le ha estado metiendo ideas perniciosas en la cabeza al rey —pensó Nulmod, molesto—. Ese maldito adulador se cree que la guerra ha acabado porque lo ponga en un papel. Tarde o temprano nos lamentaremos por este día.›› 
 
    —Me gustaría decir que estoy satisfecho, pero no lo estoy —dijo Faleth—. Esto ha sido más duro de lo que esperaba. Cregar, sustitúyeme para escuchar a los peticionarios. Ahora no tengo cuerpo para recibirlos. 
 
    El rey bajó del trono y salió por la puerta acompañado por dos miembros de su guardia. Los demás se quedaron para transmitir sus peticiones o quejas, salvo algunos que se marcharon de palacio, regresando a sus hogares. A las afueras, una larga cola de personas esperaban para ser recibidos por el rey o, en su defecto, por alguno de sus consejeros.  
 
    ‹‹Ya no hago nada aquí —pensó Nulmod, decepcionado—. Quizá será mejor que regrese a Mik, al menos allí llegarán más rápido las noticias de Vanion. Aunque el grueso del ejército no tardará en ser licenciado. Allí esperaré, en vano; esperaré a la nada. Crueles son los dioses que permiten que Vanion muera mientras nosotros nos lavamos las manos. Hoy hemos firmado su sentencia y hemos perdido nuestra independencia.›› 
 
      
 
      
 
    En la Torre de Oncrust. Noreste de Hanrod 
 
      
 
    La situación se había vuelto muy peligrosa para la Orden. Se podía palpar la tensión en el aire. Los magos se mostraban nerviosos y precavidos desde que el ejército imperial pusiera pie en las costas de Vanion. Aquella era la primera vez que sucedía algo así. Nunca en la historia de Lindium un ejército extranjero había invadido la isla, y la propia Orden, acostumbrada a participar solo en conflictos lejanos, se sentía impotente a la hora de repeler a las hordas que se cernían sobre la isla. Pero las dificultades no iban sino en aumento: las relaciones entre Oncrust y los estados de Lindium, en especial con Hanrod y Landor, se habían deteriorado, ya que éstos se sentían engañados por la Orden y por su Gran Maestre, que les había convencido para que entraran en la guerra mediante artimañas y engaños, o eso era, al menos, lo que decían los emisarios de los dos reyes que habían acudido a Oncrust. Según ellos, los magos, utilizando el pretexto de las Cinco Espadas, les habían convencido para participar en una nueva guerra contra Sharpast con el pretexto de que la Espada que tenían en su poder les ayudaría a derrotar al Imperio, pero su aportación durante la campaña había resultado muy escasa e incluso inútil. La Orden, dadas las circunstancias, podía hacer poco para ayudar a derrotar al Imperio mientras las relaciones con Hanrod y Landor siguieran siendo malas, y más aún si los dos reinos abandonaban a Vanion a su suerte. La diplomacia estaba fracasando y Oncrust ya no tenía poder para intervenir de manera directa en el conflicto. 
 
    Blanerd no estaba menos preocupado que los demás magos, que habían visto su poder e influencia reducidos; de hecho, aunque ocultara su inquietud en público, su preocupación era mucho mayor que la del resto, pues había muchos otros problemas a los que enfrentarse. La situación era complicada, pero aún no estaba todo perdido. Todavía podían lograr que los Tres Reinos lucharan juntos, y a ello dedicaba todo su esfuerzo. Había escrito cartas destinadas a los reyes pidiendo que abogaran por la sensatez, incluso les había suplicado, pero de momento nadie le había contestado. 
 
    Por lo que sabía, el rey Mendor buscaba al hermano del Emperador, que había sido preso de la Orden antes de que el rey de Hanrod se lo arrebatara a Arnust. Según le habían informado, Mendor se había enfurecido al enterarse de su fuga, e incluso había llegado a decir que lo quería muerto. La muerte de Mencror podía suponer el fin de las negociaciones entre Sharpast y Hanrod, y eso era precisamente lo que buscaba. Tenían que encontrarlo y, de ser necesario, matarlo. No era el estilo de la Orden, pero en su situación actual no veía alternativa. 
 
    —Lo están buscando por todas partes —decía Blanerd—, pero no saben dónde se encuentra. Nadie sabe dónde está, y me alegro de ello, pues eso nos da una oportunidad. Debemos encontrarle antes de que lo hagan ellos.  
 
    Los cuatro jóvenes con los que hablaba en su habitación acababan de recibir la capa y la vara que los convertía en magos de pleno derecho, y querían ascender rápido en la jerarquía de la Orden y, para ello, pretendían ganarse el favor del Gran Maestre y así poder llegar a formar parte del Consejo de Oncrust. Por eso estaban allí. 
 
    —Pero ¿por dónde empezamos? —dijo el más mayor de los cuatro—. No sabemos dónde puede haberse escondido. 
 
    —Mencror ha tenido que recibir ayuda externa para escapar; eso significa que su fuga es cosa del emperador. Mencror solo puede hacer una cosa: viajar hacia el sur en busca de su hermano. El paso del Pedregal está vigilado. Si pasa por allí lo atraparemos, pero no creo que lo haga; es más arriesgado. Bordeará las montañas por el oeste. Centrad vuestros esfuerzos en esa zona. 
 
    —Bien, le encontraremos —dijo uno de los magos. 
 
    —Iréis en dos grupos para abarcar más terreno —dijo Blanerd—. Así tendréis más posibilidades de atraparlo. Pero tened cuidado; no irá solo y sus acompañantes estarán armados. Sorprendedlos y matadlos si se resisten, pero traedme a Mencror con vida. ¿Habéis comprendido? 
 
    —Perfectamente, maestro —dijo el más veterano de los cuatro. 
 
    —Os deseo suerte. 
 
    Los cuatro magos, conscientes de la dificultad de la misión que se les había asignado, pero también de la oportunidad que se les brindaba, salieron de la habitación. Sería como buscar una aguja en un pajar, pero debían intentarlo. Si capturaban a Mencror serían recompensados con cargos de importancia dentro de la Orden. 
 
    Habían pasado varios días desde que mandó a los cuatro jóvenes magos tras los pasos de Mencror y, por supuesto, ninguna noticia había recibido de ellos, aunque aún era demasiado pronto. Para su asombro, una carta de alguien que no esperaba llegó a sus manos en aquellos días. La traía un soldado de Hanrod que decía ir en nombre de Neilholm, uno de los participantes en la expedición de la primera de las Cinco Espadas. Recordaba bien a ese hombre: era fuerte, alto y voluminoso, y le había hecho preguntas incómodas antes de partir a las Islas Solitarias. No esperaba recibir una carta suya, pero pronto, al abrir el sobre, se dio cuenta de que la carta no era de Neilholm, sino de uno de los miembros de la Orden a quien más había echado en falta. Su interés por su contenido creció y comenzó a leerla intrigado: 
 
      
 
    He liberado a Elmisai Atram, el heredero al trono de Tancor, tal y como me pediste; no fue fácil, pero milagrosamente lo conseguimos. Te escribo desde el Bosque Maldito, donde me hallo con el rey y sus hombres. Algo importante se va a iniciar aquí, algo que puede ayudarnos contra el Imperio. Elmisai llama a los hijos del bosque a las armas, una vez más, para liberar a Tancor de la opresión imperial. No sé si lo logrará, pero yo, desde luego, le ayudaré en esta difícil contienda. Quizá, de este modo, se pueda debilitar al Imperio abriendo un nuevo frente. Merece la pena intentarlo. Lo que me dijiste de las Espadas tendrá que esperar, o tendrá que hacerlo otro. Debo proteger a Elmisai de sí mismo; es temerario e imprudente, pero es decidido, capaz y desea de verdad la libertad de su pueblo. De no conseguirlo, si la rebelión fracasa, intentaré regresar a Oncrust. Sé que son momentos difíciles, más aún cuando el Imperio se prepara para invadir Lindium. Espero que al menos esta carta llegue a tus manos. 
 
    Arnust. 
 
      
 
    Arnust era breve pero preciso en su carta; eran buenas noticias lo que había leído. Hasta ese momento, Blanerd no sabía casi nada de él y de su misión, pero ahora sabía que la había llevado a cabo con éxito, poniendo a salvo al último rey de Tancor, que ahora iba a alzarse una vez más contra el Imperio.  
 
    ‹‹Han podido pasar meses desde que Arnust escribiera esta carta. La rebelión de la que habla ha podido empezar ya. Lástima que ya no lleguen casi noticias del continente. Sería bueno saber qué está pasando. Si mi hermano regresara quizá él pudiera informarme de lo que está sucediendo.››  
 
    Seguía sin conocer el paradero de Glarend y Maorn, que habían desaparecido meses atrás. Rederest, que había intentado obtener información por medio de Nairmar, uno de los últimos hombres que había hablado con Maorn antes de desaparecer, había regresado unos días atrás, y prácticamente había venido con las manos vacías. Lo único nuevo que había averiguado era que Maorn había ido con Halon, el aprendiz de Arnust, a por una de las Cinco Espadas, pero no sabía si habían tenido éxito, si habían muerto por el camino o estaban cautivos. Sea como fuere parecía que no era nada bueno para sus intereses. Para empeorar aún más la situación sabía que Glarend no había ido con ellos, como se esperaba, sino que había desaparecido.  
 
    ‹‹¿Dónde estás? ¿Dónde te has metido?››  
 
    Su medio hermano sabía cosas que él le había revelado, secretos que el enemigo no debía conocer, por eso le había ordenado que regresara una vez encontrara a Arnust y a Maorn y les dijera el paradero de una de las Espadas, para que la encontraran y la pusieran a salvo, pero no que le diera esa misión a un aprendiz de mago y a Maorn, y encima, para más misterio, Glarend había desaparecido completamente.  
 
    ‹‹Se ha debido de aventurar en las tierras del enemigo, pero ¿a qué? Ojalá lo supiera. Ya no es seguro que siga infiltrado en las filas imperiales. Ahora es demasiado peligroso. Si le descubren será terrible. Maldito seas, hermano, ¿por qué me atormentas de este modo?››  
 
    De momento no podía hacer nada, no había forma de averiguar qué había pasado con Maorn y Glarend. Solo podía esperar a que algún día su hermano regresara y le diera explicaciones, aunque eso parecía poco probable. Ahora solo podía intentar centrarse en lo que sucedía en Vanion, que sufría en sus carnes un conflicto que podría terminar pronto si no lograba convencer a Hanrod y a Landor para que, una vez más, unieran fuerzas contra Sharpast. Por eso era tan importante que atraparan a Mencror. Era fundamental. 
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 LA EMBAJADA DE TANCOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Cerca de la costa de Hanrod 
 
      
 
    Estaba siendo un viaje agotador, o al menos eso le parecía a Grendel, que no estaba muy acostumbrado a los viajes en barco. Al menos el tiempo, aunque a veces era turbio, con lluvia y ventisca, les acompañó en buena parte del viaje. Antes de subir a una nave con destino a Lindium habían tenido que recorrer grandes distancias a pie y a caballo desde Nair Calas, por unas tierras que se estaban sumando a la rebelión, pero eso no quitaba que no fuera peligroso, pues podía haber guarniciones imperiales dispersas que podrían ocasionarles problemas. Pero eso no ocurrió. El viaje por tierra fue tranquilo y sin más contratiempos de los esperados. Ya en el mar, subidos a una vieja carraca imperial que las autoridades rebeldes de Dardon habían requisado y cedido a la embajada, iniciaron la larga travesía hasta la costa de Hanrod.  
 
    Habían dejado el puerto hacía varias semanas con destino a Lindium para organizar un tratado de alianza con los reinos de occidente, aprovechando que éstos estaban en guerra con Sharpast; ésa era la misión que Elmisai le había asignado y a la que el propio Grendel había accedido gustoso. No sería muy difícil convencer a los Tres Reinos para que formalizasen una alianza militar, o eso creía. 
 
    Avistaron la costa de Hanrod al vigésimo día, y la siguieron hacia el oeste un día más hasta llegar al puerto de Langard, donde amarraron. Allí les recibió el oficial de aduanas de la ciudad con varios guardias que, al ver que había llegado una nave desde el continente, debían comprobar su procedencia y proceder según se requiriera. 
 
    —¿De dónde sois y qué habéis venido a hacer aquí? —les preguntó, toscamente. 
 
    —Venimos del reino de Tancor —dijo Grendel—. Formamos parte de la embajada de nuestro rey, Elmisai Atram, que ha liberado el norte de Tancor de las garras del Imperio. Venimos a hablar con vuestro rey. 
 
    El oficial se quedó boquiabierto. 
 
    —Esto... bien... vale. Hablaré con el capitán general para que os preparen una escolta. De momento os buscaremos un lugar donde poder pasar la noche. 
 
    Dos de los guardias que le acompañaban los guiaron a un albergue repleto de gente, pero que tenía camas libres para ellos. Pronto llegó el capitán general, que los encontró en el comedor mientras esperaban la comida. 
 
    —Tenéis permiso para cruzar las tierras de Hanrod, y os daremos una escolta de seis hombres mientras estéis aquí. 
 
    ‹‹Querrás decir una escolta para vigilarnos en todo momento —pensó Grendel—. No creo que os importe mucho nuestra seguridad.›› 
 
    —Muchas gracias —dijo Grendel, cortésmente—. Mañana partiremos a Blangord entonces. 
 
    Nada más marcharse el capitán general les trajeron carne asada, pescado a la plancha y una gran hogaza de pan recién horneado, y probaron el vino de la región, que era de una calidad ínfima. Pasaron esa noche en el albergue con la intención de pasar una noche tranquila, pero los gritos de los borrachos y los juerguistas no hicieron fácil conciliar el sueño, y además, los camastros de paja tampoco ayudaban. Por la mañana compraron provisiones y partieron con los caballos que habían traído consigo del continente, junto a los hombres que supuestamente los escoltaban. 
 
    —Ahora que veo sus costumbres y su forma de vida —dijo Fogo, uno de los hombres de la embajada— no me parecen tan extraños. Visten como nosotros y viven como nosotros, o más bien como vivíamos durante los tiempos de los Atram. Sus casas y calles son diferentes; usan empedrado para cubrir las ciudades y casi todas las casas son de piedra y madera.  
 
    —Ellos han vivido muchos años de paz y han podido desarrollar sus ciudades por medio del comercio —dijo Grendel—. Nosotros hemos vivido largos años de guerra y oscuridad bajo el dominio de Sharpast. Ahora debemos mejorar también nuestro mundo, pero para eso tenemos que liberarnos del yugo imperial. 
 
    Se pusieron en marcha por las agrestes y fértiles llanuras de Hanrod, siguiendo sus caminos y calzadas, adelantando a columnas de carros, encontrándose a rebaños enteros pastando en verdes prados, pasando junto a aldeas y otras ciudades, donde paraban a descansar y a pasar la noche. Al cruzar el río Ionil se toparon con una pequeña guarnición protegiendo el puente por el que pasaron, pero no fueron los únicos soldados que se encontraron. Por los caminos y calzadas había muchos enlaces a caballo que recorrían veloces aquellas vías con el fin de entregar rápidamente los mensajes que llevaban consigo a su destinatario, o grupos enteros de jinetes moviéndose al trote. La región parecía convulsa. Se percibía un clima de guerra. 
 
    Tardaron todavía una semana más en llegar a Blangord, pero aquello no era nada en comparación a lo que ya habían recorrido en Tancor y en la travesía en barco. Ya en el palacio del rey, tras ser agasajados con comida y bebida, fueron invitados a presencia del monarca de Hanrod, pero tuvieron que esperar hasta que fueran llamados. Cuando llegó su turno, uno de los consejeros le dijo a Mendor al oído quiénes eran aquellos extranjeros. La cara del rey cambió al escucharlo y entonces, aquejado de un dolor de cabeza, decidió dejarlo para el día siguiente. Fogo quiso quejarse, pero Grendel, más sensato que él, le dijo que cerrara la boca. No les convenía enfurecer a un aliado potencial por las palabras sin pensar de un hombre cansado tras un largo viaje. Los sirvientes acompañaron a los nuevos huéspedes a sus habitaciones para poder reponerse del largo viaje. Al día siguiente, ya desde primera hora de la mañana, intentaron ver al rey, pero este parecía estar demasiado ocupado para recibirlos, por lo que decidieron visitar los jardines de palacio y luego quizá ver la ciudad. Por la tarde no les permitieron acceder a la sala del trono, a pesar de estar el rey escuchando a otros embajadores y peticionarios. La embajada de Tancor, molesta por el trato, regresó a sus habitaciones. 
 
    —Esto no me gusta —dijo Fogo—. No es normal que no se nos reciba. 
 
    —Tienes razón —admitió Grendel—. Algo no va bien. 
 
    —Están eludiéndonos. Por algún motivo no quieren recibirnos. 
 
    —Lo intentaremos de nuevo mañana. 
 
    ‹‹Estamos perdiendo el tiempo aquí. Tenemos que ir a Wadesh y a Lasgord para formalizar también las alianzas con los reinos de Landor y Vanion, pero esto no es un buen comienzo. ¿Por qué no somos recibidos por el rey? ¿Por qué?›› 
 
      
 
    Mendor no estaba contento; llevaba tiempo sin estarlo, pero cada día era más frustrante que el anterior. Todo había comenzado con aquella guerra estúpida que él mismo había aprobado, y que había resultado ser un fracaso absoluto. Había intentado negociar, en su momento, llegando a acordar un armisticio que podía conducir a una paz duradera, pero todo ello se había frustrado con la fuga de Mencror, su mejor arma en las negociaciones. Aquel hecho le había afectado más que ningún otro. Era ya el segundo intento de huida de Mencror, pero esta vez, gracias a la ayuda exterior, la fuga se había saldado con éxito, escapando de sus garras. Se había derramado sangre en ambos intentos, mancillando su palacio y la seguridad que propiciaba su hospitalidad. Estaba furioso por ello y quería ver a Mencror muerto, sin importarle las consecuencias que conllevaría su muerte. La guerra, aunque no le gustara, continuaría. No podía permitir que aquel atroz acto en sus dominios quedara impune, pero tampoco debía precipitarse, y más aún teniendo al embajador imperial en su palacio. Para colmo de males, el mismo día que la comitiva imperial vino a proponerle el tratado de paz con el Imperio, llegaban emisarios del reinstaurado Reino de Tancor, que recientemente se había sublevado. No podía permitir que ambas comitivas supieran la una de la otra, ni tampoco quería hacer una declaración de intenciones definitiva. Sin embargo, no podía hacer esperar a los embajadores de Sharpast, por lo que se vio obligado a recibirlos en la sala del trono. Allí escuchó sus exigencias y peticiones, y éstas no le gustaron: los embajadores de Sharpast, camuflando sus imposiciones con palabras elegantes y amables, pedían que Hanrod pasara a ser una provincia más del Imperio, aunque preservando casi íntegramente su autonomía, pero con muchos más privilegios. La paz que Mendor había pedido a Sharpast meses atrás, por medio del embajador que mandó a Rwadon, había sido muy diferente: se firmaría una paz sin condiciones si Hanrod entregaba a Mencror. En aquella ocasión, el pacto había sido secreto y no habían sido más que palabras, pero ahora todo cambiaba.  
 
    ‹‹Saben lo de Mencror, saben que se ha escapado —pensaba, preocupado—. Ni siquiera le han mencionado durante la entrevista.›› 
 
    Los embajadores terminaron de hablar y esperaron a que el rey de Hanrod contestara. Sin darse cuenta, Mendor, con el ceño fruncido y conteniendo su furia, se levantó del trono.  
 
    ‹‹No les daré mi trono. Tendrán que quitármelo si lo quieren.›› 
 
    —Esas condiciones no fueron las que se pactaron en su día —dijo Mendor, secamente. 
 
    —Las cosas han cambiado, gran rey —dijo uno de los embajadores—. El Emperador solo aceptará la paz con esas condiciones. 
 
    ‹‹Pues el Emperador puede meterse esas condiciones por su imperial trasero. Ojalá tuviera diez años menos; así podría meter en cintura a Mulkrod yo mismo.›› 
 
    —Decidle a vuestro Señor que firmaré la paz con esas condiciones cuando él venga a ofrecerme la paz en persona. Entonces firmaré el documento. 
 
    Los embajadores, complacidos, asintieron. 
 
    —Así se lo transmitiremos al Emperador. 
 
    ‹‹Acabo de ganar algo tiempo —pensó, aliviado.›› 
 
    Poco después de irse los embajadores, la comitiva de Tancor pidió, una vez más, ser recibida por el rey. 
 
    —Decidles que hoy será imposible que los reciba —dijo Mendor. 
 
    —Como desees, mi rey —dijo uno de sus consejeros, que salió de la sala a cumplir su voluntad. 
 
    En su cabeza, Mendor no paraba de pensar en el hermano fugado de Mulkrod, el hombre que había sido un invitado en su casa y, después de un desafortunado incidente, su prisionero, pero ahora estaba oculto en alguna parte de su reino. De momento nada sabía de Neilholm, que había partido en la búsqueda del fugado. Según le habían informado antes de marcharse, habían capturado a algunos de los hombres que participaron en la fuga de Mencror, y que al parecer pertenecían a una organización secreta conocida como los Negros. Todos ellos habían sido ahorcados en la plaza de la ciudad, incluido uno de los miembros de la guardia que los había ayudado. Había sido más clemente con todos ellos de lo que se merecían, o eso pensaba, pero eso no era lo que le preocupaba.  
 
    Todo se había complicado desde que Mencror escapó. Todo era ahora más difícil. En aquellas circunstancias solo le quedaba una opción: reanudar el conflicto con Sharpast y conseguir con la guerra lo que la diplomacia no había logrado, pero no dejaría que Sharpast conociera sus intenciones. De momento tenía más tiempo para moverse. 
 
    ‹‹Ahora solo tengo que convencer a Faleth para que no acepte las condiciones imperiales y me ayude a expulsar a los invasores del continente. Pero es tan tozudo. Por lo que sé está también negociando la paz con Sharpast, pero le haré entrar en razón. Tengo que conseguirlo.›› 
 
    Al cabo de un rato, después de escuchar un informe mandado por el general Valghard desde la frontera con Vanion, el consejero que había ido a disculparse ante la comitiva de Tancor entró de nuevo. 
 
    —Majestad, ¿cuándo recibiréis a la embajada de Tancor? 
 
    ‹‹Esta misma noche, pero se hará en secreto.›› 
 
    —Pronto. 
 
      
 
    La cena fue escasa y ligera. Grendel no tenía mucho apetito después de otra desafortunada jornada. Aún no habían conseguido una audiencia con el rey y no guardaban muchas esperanzas de lograrlo. Esperarían unos días más, pero, de no lograr entrevistarse con Mendor, no les quedaría más remedio que dirigirse a la corte del rey de Landor sin haber negociado con el monarca de Hanrod.  
 
    Apenas había hablado con sus compañeros esa noche. Todos estaban desanimados y contrariados. Lo mejor era no decir nada y esperar. Grendel se acostó pronto en su pequeña habitación para madrugar al día siguiente y ver si tenía más suerte con Mendor. A su edad le dolían todos los huesos y se cansaba mucho antes, aunque se mostraba siempre enérgico. Recibió las sábanas de su cama y el colchón de buena gana. Sus párpados se cerraron y su mente llena de preocupaciones dejó de pensar.  
 
    No muchos minutos después algo interrumpió su descanso: un sonoro golpe que provenía de la puerta de la habitación. Grendel abrió los ojos sobresaltado en la oscuridad, sin terminar de comprender qué había sucedido. De nuevo oyó el golpe.  
 
    ‹‹Están llamando a la puerta, ¿pero quién puede ser a esta hora?›› 
 
    Grendel se levantó haciendo un esfuerzo y se dirigió a la entrada a la vez que se esforzaba en abrir los ojos. Cuando abrió la puerta no pudo evitar llevarse una sorpresa. Tenía enfrente nada menos que al propio rey, y venía solo. 
 
    —Esperaba que a esta hora aún estuvieras despierto —dijo Mendor—. Veo que me he equivocado y pido disculpas por ello, pero es necesario que nos veamos en estas circunstancias. ¿Me permites pasar? 
 
    —Por supuesto, majestad —dijo Grendel, educadamente. 
 
    La habitación estaba casi a oscuras; solo una vela que había dejado encendida alumbraba un pequeño tramo de la habitación. Grendel fue corriendo para encender las demás velas y la única lámpara de aceite de la sala. Cuando terminó de encenderlas se dio la vuelta y vio al obeso rey sentado en una de las sillas que tenía junto a una pequeña mesa donde antes había cenado con sus compañeros de viaje. 
 
    —Sentaos a mi lado, amigo —le dijo Mendor. 
 
    Grendel no perdió el tiempo y se sentó a su lado. 
 
    —Siento no haberos recibido antes, pero las circunstancias no lo han permitido, no con los embajadores imperiales rondando el palacio. Tienen espías por todas partes. Lo mejor es que crean que no os he recibido. Es esencial que así sea. Deben seguir pensando que voy a aceptar sus condiciones. Todo esto debe ser secreto. 
 
    —No comprendo. ¿Acaso habéis firmado un tratado con Sharpast? —le preguntó Grendel, aún confuso. 
 
    —Se firmó un tratado secreto, pero no es más que una moratoria; las negociaciones para la paz se están llevando a cabo ahora, pero no habrá paz, no mientras yo sea rey. No claudicaré ante Sharpast. Pero ellos deben creer que sí lo haré. Mientras así lo crean ganaré más tiempo para reunir más tropas, provisiones y, al mismo tiempo, convencer a mi igual en Landor, el rey Faleth, de que siga la guerra contra el Imperio. ¿Entiendes ahora por qué no hemos hablado antes? 
 
    —Lo entiendo, y en cierto modo es un alivio escucharos. Había temido que firmarais la paz con el Imperio. Si los reinos de Lindium pactan con Sharpast sería el fin de Tancor y de nuestras últimas esperanzas de volver a ser libres. El Imperio nos masacraría. 
 
    —Espero que eso no ocurra nunca. Tancor debe ser libre y lo será. Obligaremos a que Sharpast firme un tratado que os reconozca como un reino independiente. Hanrod luchará para que Tancor sea libre. Nuestros estados firmarán un tratado de alianza. 
 
    Las palabras de Mendor agradaron a Grendel. 
 
    —Espero que Landor se una también a la alianza —siguió el rey—. Todavía no sé qué hará Faleth; me preocupa que acepte la paz del Emperador. Si lo hace se habrá sometido al Imperio. Debo convencerle para que no lo haga. 
 
    —Confío en que podréis lograrlo. 
 
    —Todo se verá a su debido tiempo. Ahora es momento de descansar, es tarde y no quiero desvelaros más. Mañana podréis comunicar a vuestros compañeros lo que hemos hablado. Podéis quedaros aquí el tiempo que consideréis. Buenas noches. 
 
    Mendor dejó la habitación y cerró la puerta tras de sí, dejando al sorprendido y soñoliento Grendel solo y pensativo. Estaba todavía perplejo por la inesperada visita del rey y su detallada explicación del por qué no los había recibido públicamente. Estaba satisfecho con lo que había escuchado. Tancor, por primera vez desde hacía más de cien años, contaba con aliados poderosos que podrían ayudarles a liberarse del yugo imperial. No estaban solos.  
 
    ‹‹Si Landor y Vanion nos ayudan también podremos sobrevivir, pero ¿hasta qué punto estarán dispuestos a hacerlo? Todo se verá. Sea como sea, esto es un avance, un gran avance. Antes luchábamos solos, ahora hay algo más. Podemos conseguirlo.››  
 
    Grendel estaba cansado, aunque no sabía si conseguiría dormirse de nuevo después de lo que había pasado. Aun así se levantó de la silla y volvió a la cama. Intentó dormirse de nuevo, pero sus pensamientos le atormentaban. Demasiadas inquietudes y dudas. 
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 LA DECISIÓN DE NAIRMAR 
 
      
 
      
 
    Habían pasado varias semanas desde que la noticia de la muerte del rey Marnar había llegado a oídos de Nairmar, su único heredero, inundando la fortaleza de habladurías y cuchicheos. El príncipe, decaído y desesperanzado, no había salido casi de su habitación, y tampoco había transmitido órdenes, por lo que las cosas siguieron igual en el Muro de Ulrod. Hernim estaba al mando de la tropa en su ausencia. En los últimos días había poca actividad enemiga frente a la muralla, aunque cada vez llegaban noticias desalentadoras de los exploradores al sur de las Montañas de Heraclion: un pequeño ejército enemigo avanzaba por el sur y varias avanzadillas penetraban por las montañas.  
 
    ‹‹Buscan el camino secreto que conduce a Ulrod —pensaba Hernim—; y me temo que no tardarán en encontrarlo. Entonces quedaremos completamente aislados.››     
 
    Cuando supo la noticia dirigió sus pasos al palacio real. Llegó a la habitación del príncipe y entró a pesar de las objeciones del mayordomo, que decía que Nairmar estaba ocupado, pero Hernim no podía perder el tiempo con tonterías. Había asuntos acuciantes que tratar. Insistió y el mayordomo se vio obligado a dejarle pasar. Nairmar estaba solo, sentado en su escritorio, a la luz de las velas, escribiendo con pluma. El príncipe se dio la vuelta y miró a Hernim, pero no dijo nada. 
 
    —Alteza, hay problemas que requieren de vuestra inmediata intervención —dijo Hernim—. Soldados imperiales se dirigen al sur de las montañas. Deben de haber averiguado que hay un camino secreto que conduce a nuestra retaguardia. 
 
    Nairmar se levantó de la silla y suspiró. 
 
    —Si eso es cierto debemos abandonar Ulrod antes de que sea demasiado tarde —dijo Nairmar—. Si nos cortan la retirada quedaremos aquí aislados mientras el reino se desintegra. Debo partir y reunirme con Malliourn. Ulrod ya está perdido. 
 
    —Dejadme al mando de la fortaleza y defenderé el Muro indefinidamente. 
 
    —No, nos iremos todos; no quedará nadie. Necesito hasta el último hombre para seguir la lucha contra Mulkrod y contra el traidor de Gwizor, y te necesito a mi lado. 
 
    ‹‹Perder Ulrod sería un desastre —pensó Hernim—. Debo convencerle para que me deje al mando de una guarnición. Yo podré continuar con la resistencia y Nairmar podrá reunirse con Malliourn para seguir con la guerra y mantener al reino unido.›› 
 
    —Aún podemos preservar Ulrod; yo lo defenderé. No necesito muchos hombres: con quinientos podré aguantar indefinidamente y repeler los asaltos del enemigo. 
 
    ‹‹O al menos desgastarlos al máximo posible. Con quinientos hombres no sé si podré aguantar todas sus embestidas; pero ceder Ulrod sin luchar es inaceptable.›› 
 
    —No puedo permitirme perder quinientos hombres —dijo Nairmar. 
 
    —Entonces dejadme al mando de la mitad. 
 
    —Con la mitad de hombres os aplastarán al primer asalto. 
 
    —Puede ser, pero, si no averiguan que el grueso de nuestra fuerza ha abandonado la fortaleza, quizás sigan sin atreverse a atacar creyendo que somos muchos más. Aun así, aunque ataquen, puedo hacerles mucho daño. Perderán cientos o miles de hombres en el intento. 
 
    —No, no dejaré que te sacrifiques para nada. Debes venir conmigo y ayudarme en esta guerra. 
 
    —Os ayudaré, pero reteniendo a miles de hombres en el Muro de Ulrod.  
 
    —¡Harás lo que te ordene! —dijo Nairmar, irritado—. Dejaremos la fortaleza esta misma noche. Ocúpate de organizarlo todo. 
 
    Hernim, sabiendo que de nada servía seguir insistiendo, asintió y se fue.  
 
    ‹‹No atiende a razones, pero Ulrod ha de ser defendido hasta el final. Debo quedarme y luchar. Es mi deber.›› 
 
    Hernim reunió a todos los oficiales y les dio la orden de evacuar la ciudad, tal y como Nairmar le había exigido. Se marcharían de la fortaleza y se dirigirían hacia el Río Limas, que aún estaba controlado por hombres leales, y así reunirse con Malliourn y su ejército, pero no estaba dispuesto a claudicar. Todavía creía poder convencer a Nairmar, aunque tendría que recurrir a alguien para conseguirlo.  
 
    Encontró a Nerma en la habitación de Leinad, que aún estaba enfermo tras el duro y agotador viaje desde Lasgord hasta Ulrod, aunque ya se encontraba mucho mejor. La fiebre le había bajado y ya no vomitaba ni tenía escalofríos. El joven había estado entre la vida y la muerte, pero había sobrevivido y se recuperaba poco a poco, gracias en parte a los cuidados de su hermana, que casi no se había apartado de su lado. 
 
    —Mi señora —dijo Hernim con respeto—. ¿Puedo pasar? 
 
    —Adelante, capitán —dijo Nerma, sin sentirse importunada. 
 
    Leinad dormía y Nerma leía a la luz de la ventana. 
 
    —¿Cómo se encuentra vuestro hermano? —preguntó Hernim, intentando mostrar interés por el joven. 
 
    —Mejor, mucho mejor, gracias a los dioses. 
 
    —Me alegro, Leinad es muy valiente, y es muy apreciado por su alteza. 
 
    Nerma sonrió, pero después fue directa al grano. 
 
    —¿En qué puedo ayudaros, capitán? 
 
    —Veréis, mi señora, vamos a dejar la fortaleza. Nairmar ha ordenado que la evacuemos, pues Ulrod ya no es un lugar seguro. Partimos esta noche. 
 
    —Comprendo. ¿Habéis venido a decirme solo eso? 
 
    —No. Hay... hay algo que quiero pediros. 
 
    —Decidlo sin rodeos. 
 
    Hernim tragó saliva y fue directo al asunto que le había traído ante ella. 
 
    —Quiero que convenzáis a Nairmar para que me deje al frente de la fortaleza con una pequeña guarnición. 
 
    —¿Por qué no se lo pedís vos mismo? 
 
    —Ya lo he hecho, pero el príncipe insiste en que debemos irnos todos. 
 
    —Si Nairmar dice que nos vayamos todos es porque es lo mejor. 
 
    —Mi señora, yo soy un leal servidor del príncipe. Estoy dispuesto a morir por él y le obedeceré si me pide que siga a su lado, pero no creo que sea sensato dejar la fortaleza sin defensores. Ulrod ha de seguir resistiendo, aunque sea con una pequeña guarnición. Eso es bueno para los intereses de Vanion y de Nairmar. De este modo mantendremos ocupados en Ulrod a miles de soldados imperiales, alargando el asedio y, en el caso de que se lancen a tomar los muros, resistiremos férreamente y les infringiremos grandes bajas. 
 
    —Pero moriréis. Si os quedáis solos no podréis contener al ejército que hay fuera. 
 
    —Estoy dispuesto a morir, si es necesario, por la causa de los Alistei y por Vanion. Esto es importante. Defender Ulrod es vital. Si no lo fuera no habría venido a pediros ayuda. 
 
    Hernim vio cómo Nerma meditaba sobre lo que le había dicho. Parecía tomar conciencia de la importancia de defender la fortaleza. 
 
    —Está bien, hablaré con Nairmar —dijo Nerma—, pero no os prometo nada. 
 
    —Gracias, mi señora. 
 
      
 
    Nairmar se había pasado casi todo el día escribiendo cartas a la mayoría de los señores del occidente del reino. Necesitaba su lealtad para poder continuar la guerra contra Sharpast y los traidores. Contaba con el apoyo de Malliourn, que tenía bajo su mando a prácticamente la totalidad del ejército de Vanion, pero ni con su apoyo total tenía fuerza suficiente para hacer frente a las huestes enemigas. Para empeorar las cosas, si las ciudades del oeste caían, perdería casi la totalidad de su reino y se quedaría sin suministros para su ejército. En teoría aquellos vasallos le eran leales, pero también lo creía de Gwizor, por lo que las traiciones podían multiplicarse y debía evitarlas a toda costa. En sus cartas hablaba de virtudes como el honor y la lealtad, de la carencia de estos valores en Gwizor y los traidores que lo seguían, del sentimiento de unidad nacional, de la patria, la hermandad, los lazos de sangre, el sentimiento de autodeterminación y cierto aire de súplica en sus demandas. No estamos solos —Terminaba diciendo en sus cartas—, Hanrod y Landor acudirán. Solo tenemos que aguantar. No estaba seguro de que sus aliados fueran a ayudarle, como le habían prometido tiempo atrás, pero debía recordar a sus vasallos que seguían con amigos en Lindium, y que éstos acudirían en su ayuda, aunque realmente temía que los hubieran abandonado. 
 
    Nerma llegó mientras Nairmar terminaba la carta dirigida al consejo de Amnorth. 
 
    —Llevas todo el día escribiendo cartas —dijo Nerma—. Necesitas descansar. 
 
    —No descansaré hasta haber acabado. Es importante que lleguen rápido a sus destinatarios. Mucho depende de ello. 
 
    —¿Es verdad que dejamos la fortaleza?  
 
    —Sí, así es —dijo Nairmar mientras usaba el lacre para cerrar el sobre con la carta que había terminado—. Ya no podemos defender el Muro con garantías. Debo acudir a los territorios occidentales para asegurar la lealtad de mis súbditos, y he de reunirme con Malliourn. 
 
    —¿No sería mejor dejar una guarnición, por pequeña que sea, para mantener el Muro bajo nuestro estandarte? Sería un duro mazazo perder la mejor fortaleza del reino. 
 
    —Soy consciente, pero el Muro no puede defenderse, no con garantías al menos. Sería una pérdida de hombres y provisiones. 
 
    —No sé qué pensarán los señores del occidente cuando vean que no eres capaz de mantener el Muro de Ulrod. Puede que lo vean como un signo de debilidad. 
 
    Nairmar se quedó petrificado, con mirada gélida; parecía que las palabras de Nerma le dolían pero, al mismo tiempo, parecía comprender que algo de razón sí que podía tener. Si Ulrod caía podría perder más apoyos, y entonces su situación se haría más difícil. 
 
    —Te ha mandado Hernim, ¿no es así? —le preguntó Nairmar, intuyendo la razón que había llevado a Nerma a contrariarle. 
 
    —Me insistió en que te pidiera que le dejarais al frente de la fortaleza. 
 
    —Es un tozudo y un cabezota, pero es uno de mis mejores hombres. Si le dejo al frente del Muro lo perderé, al igual que a la guarnición que deje bajo su mando. 
 
    —Es un hombre pertinaz y muy capaz. Sabe lo que se hace. Si alguien puede conseguirlo es él. 
 
    Nairmar permaneció meditando unos segundos. Perder Ulrod sería un golpe devastador para la moral de sus partidarios, y si Hernim lograba aguantar el tiempo suficiente, tal vez podría volver con todo el ejército de Vanion e intentar sorprender al enemigo por la espalda. 
 
    —Muy bien, Hernim se quedará con una pequeña guarnición, pero no obligaré a nadie a permanecer aquí contra su voluntad. Han de ser voluntarios los que lo hagan. No más de trescientos, y provisiones para un par de meses. El resto las necesitaremos. 
 
    —Se lo haré saber enseguida. 
 
      
 
    Hernim supervisaba el traslado de las provisiones a los carromatos en la parte alta de la fortaleza, junto a la puerta que daba al paso de montaña que debía sacarlos de aquel asedio. Los hombres ya habían sido informados y preparaban sus bártulos para la partida. Los turnos de guardia seguían produciéndose a la hora de siempre, para aparentar normalidad y para evitar que un ataque enemigo los sorprendiera. La mayoría estaban alegres de dejar aquella fría y húmeda roca en la que llevaban largas semanas; estaban hartos de la comida racionada, del frío, del viento, la lluvia y los ataques enemigos que, aunque escasos, habían sido duros y les habían provocado numerosas bajas. Aquella ratonera no sería su tumba. No obstante, todos eran conscientes de la importancia del Muro de Ulrod para Vanion, pues aquel era el mayor símbolo de resistencia del reino, y perderlo sería un duro golpe. Las caras de los soldados eran variadas: mostraban alivio, dudas, incertidumbre, miedo, nerviosismo y alegría, aunque éstas escaseaban. 
 
    ‹‹Son conscientes de lo que está en juego y de lo que vamos a perder si nos vamos —pensó Hernim—. Abandonar el Muro será un mazazo demasiado grande para la causa.››  
 
    Nerma llegó poco después. 
 
    —Nairmar accede a que te quedes con una guarnición, pero los que lo hagan serán voluntarios y no más de trescientos hombres. 
 
    Hernim asintió. Con eso le debía de bastar. 
 
    —No sé cómo agradecéroslo. 
 
    —No lo hagáis, sois vos el que se ha empeñado en permanecer aquí, a pesar de lo que puede significar. Os deseo suerte. 
 
    Nerma se marchó en dirección al castillo.  
 
    ‹‹Ahora tengo que pedirles a muchos de estos hombres que se queden aquí conmigo para seguir resistiendo. ¿Habrá alguien que acceda? Pronto lo averiguaré.›› 
 
    Entre aquellos soldados había miembros de su antiguo regimiento, hombres que había dirigido y que habían luchado a su lado durante la campaña del este. Eran sus hombres de confianza, pero les iba a pedir demasiado. 
 
    Hernim se subió a uno de los carros para que le vieran mejor. A su alrededor había ya cientos de soldados esperando con sus macutos para dejar la fortaleza.  
 
    ‹‹No soy muy dado a los discursos, pero a mí me corresponde conseguir que se queden, por lo menos algunos de ellos.›› 
 
    —¡Soldados de Vanion, compañeros de armas, mis hermanos! —El alboroto de cientos de hombres hablando y moviéndose desapareció y todos fueron prestando su atención a Hernim que, en ausencia de Nairmar, era quien mandaba—. Todos hemos combatido en esta roca a la que llamamos el Muro de Ulrod, una fortaleza que nuestros antepasados levantaron para defender este reino, y que nosotros usamos para un mismo fin. —Había conseguido llamar la atención de sus hombres, ahora debía ganárselos—. En esta última semana han sucedido cosas terribles para nuestro reino: Lasgord ha caído, nuestro rey ha muerto y Gwizor, uno de los generales del ejército, nos ha traicionado; ya lo sabéis todos. Por eso dejamos el Muro de Ulrod. No lo hacemos por cobardía, sino por necesidad. Nairmar es ahora nuestro rey, por derecho de nacimiento y sangre, por él debemos marcharnos, pero no lo haremos todos. —Los soldados que le rodeaban, intrigados, todavía no sabían a dónde iba a parar con aquel discurso—. Yo no lo haré, yo no dejaré esta fortaleza, que es mucho más que eso; es un baluarte, un símbolo de poder y fuerza de nuestro reino. Mientras uno solo de nosotros siga defendiendo esta fortaleza, nuestra nación, nuestro reino y nuestra gente, tendrán un futuro. Yo me quedo, lucharé hasta la última gota de sangre para mantener el estandarte del reino y de los Alistei en Ulrod. Yo solo os pido que penséis en lo que he dicho, pensad qué es lo mejor para los nuestros. —La mayoría de los hombres que estaban sentados se habían levantado del suelo y le miraban con atención—. ¡Yo me quedo en el Muro de Ulrod! ¡Yo seguiré luchando! ¿Quién se queda conmigo? 
 
    Al principio todo se quedó en silencio. Nadie decía nada, pero pronto, al cabo de unos segundos, primero un pequeño puñado de soldados y luego varias docenas, se acercaron hacia Hernim y secundaron su propuesta con cabeceos de asentimiento y gritos de aceptación. 
 
    —¡No dejaré a mi capitán solo en esta fortaleza! —dijo uno de sus hombres de confianza. 
 
    —¡Yo me quedo! —decían algunos. 
 
    —¡Y yo! —decían otros. 
 
    —¡El Muro no caerá en manos enemigas! 
 
    —¡Defenderemos el Muro hasta la muerte! 
 
    ‹‹Ya tengo a mi guarnición —pensó Hernim, satisfecho—. Espero no estar condenándolos a muerte.›› 
 
    Al menos un centenar de soldados se agruparon junto a Hernim. Todos ellos eran veteranos, hombres rudos y fuertes que llevaban sirviendo en el ejército desde hacía años. Exhibían largas y pobladas barbas, pelos encanecidos, rostros sucios y arrugados, ropas y armaduras manchadas y poco cuidadas. Aquéllos eran algunos de los mejores soldados que había en la fortaleza; todos obedientes, disciplinados y leales.  
 
    —¿Cuántos nos quedamos, mi señor? —preguntó uno de los sargentos que se habían ofrecido voluntarios. 
 
    —Solo unos pocos cientos —dijo Hernim, que no se atrevió a decir el número exacto de soldados que Nairmar le había permitido dejar en el Muro—, pero bastaremos para mantener a raya a esos orientales. Ulrod no será tomado por el enemigo. 
 
    En menos de una hora, varios centenares de soldados, sabiendo que Hernim buscaba voluntarios para seguir defendiendo el Muro, se unieron a la guarnición, deseosos de mantener la fortaleza a toda costa, pero Hernim solo aceptó a un total de trescientos; el resto debían dejar la plaza junto a Nairmar, que no había accedido a darle más hombres. 
 
    Al anochecer, terminado el reparto proporcional de las provisiones y pertrechos entre los hombres que se quedaban y los que se marchaban, la vanguardia de los poco más de dos mil soldados que se iban, junto con las carretas, bueyes, mulas y caballos, comenzaron a abandonar la fortaleza por la puerta que daba al paso secreto que atravesaba la montaña. Los hombres que se quedaban habían organizado ya los turnos de guardia y habían dividido la muralla en sectores para facilitar la defensa.  
 
    Hernim había acudido con varios de sus oficiales a despedir al ejército que dejaba el Muro de Ulrod. Nairmar, con su armadura puesta y con el estandarte de los Alistei en su mano, vio el lento desfilar de la vanguardia. A su lado estaba Nerma, Han y Leinad; este último había insistido en viajar a caballo a pesar de las desavenencias de su hermana, que todavía le veía muy débil. Todo se estaba haciendo casi a oscuras, iluminados únicamente con las pocas teas que ardían en las almenas del pequeño muro de la puerta trasera de la fortaleza, y de las pocas antorchas que sus hombres portaban para poder alumbrarse en los abruptos senderos del paso que debían de seguir para dejar la montaña. 
 
    Poco después, Nairmar, cansado de observar aquel lento desfilar, decidió partir, pero antes se dirigió hacia Hernim, que no había dicho ni una sola palabra. 
 
    —Bien, te quedas al frente del Muro como querías. No sé cómo he accedido a esto pero ya está hecho.  
 
    —Os prometo que el Muro de Ulrod no caerá mientras yo viva —dijo Hernim—. Defenderemos cada piedra y no cederemos. 
 
    —Eres un hombre leal, Hernim; alguien en quien se puede confiar. Sé que harás todo lo que esté en tu mano para mantener el Muro en nuestro poder. Lamento dejarte aquí con tan pocos hombres en este momento de tanta trascendencia para el futuro del reino, pero las circunstancias y vuestra propia obcecación nos han llevado a esta situación. —Hernim sonrió forzadamente, pero, al ver la mirada seria de Nairmar, dejó de hacerlo—. Buena suerte, amigo mío; la necesitarás más que ninguno. 
 
    Nairmar se dispuso a irse, espoleando a su caballo, pero Hernim no quería que se marchara sin haberle respondido. 
 
    —Servirte es un honor, mi señor —dijo Hernim. 
 
    Nairmar miró a su oficial una vez más y le saludó con la cabeza, algo que Hernim imitó antes de que el príncipe se girara para no volver. 
 
    —Que los dioses os guarden —le dijo Nerma al pasar con su yegua a su lado. 
 
    —Y a vos, mi señora —le contestó. 
 
    Leinad, que iba justo detrás de su hermana, le saludó respetuosamente con la cabeza, al igual que hizo Hernim después. 
 
    Los restos de la guardia personal de Nairmar les siguieron y los jinetes desaparecieron tras la puerta, adentrándose en la oscuridad de la montaña. Antes de que los últimos infantes dejaran la fortaleza, Hernim se fue, pero no sin antes dar las órdenes pertinentes. 
 
    —Que bloqueen y apuntalen la puerta cuando el último soldado haya dejado el Muro —dijo Hernim al sargento al mando de la compañía que debía defender aquel sector—. Ya no va a hacer falta volver a abrirla. 
 
    Hernim se dirigió a sus aposentos. Era tarde y estaba agotado. Si iba a dirigir la defensa del Muro de Ulrod con unos pocos hombres debía estar descansado. 
 
    ‹‹Si tuviera a otros doscientos hombres más.›› 
 
      
 
      
 
    Campamento del ejército de Vanion en el río Aguas Blancas 
 
      
 
    Malliourn se despertó, como todas las mañanas, con las primeras luces del alba. Salió de su tienda a estirar las piernas y a ver el panorama, que era el mismo de siempre: un extenso campamento lleno de tiendas de campaña en el que los estandartes de Vanion ondeaban al viento y las panoplias de los soldados se exhibían orgullosas esperando para armar a sus dueños en cuanto despertaran. El silencio y la soledad parecían albergarlo todo; solo el canto de los pájaros y el ruido del agua descendiendo por el cercano río enturbiaban el ambiente, pero era un sonido relajador. Su escudero no se había despertado para variar. Fue a su cercana tienda y le sacudió desde su catre con una pierna. 
 
    —Tráeme el desayuno —le ordenó, sin miramientos. 
 
    Su escudero, adormilado, le miró con mala cara, pero pronto comprendió que tenía que obedecer presto. Se quitó las legañas, se puso el calzado y partió corriendo a las cocinas. 
 
    ‹‹A mí también me gustaría dormir unas horas más, pero el deber es más importante.›› 
 
    Tener un escudero era algo que le incomodaba; estaba acostumbrado a hacerlo todo él mismo, como un soldado más que tenía que limpiar y dar de comer a su caballo, afilar sus armas, mantener limpia su armadura, lavar su ropa, montar la tienda de campaña, acarrear toda la panoplia, etc. Le molestaba que su escudero tuviera que hacer todas esas cosas, pero ahora que tenía un cargo tan importante no podía perder el tiempo con trivialidades. Podía incluso haber tenido más sirvientes a su cargo, pero desde el principio se había negado. Un escudero era más que suficiente. 
 
    Malliourn regresó a su tienda y se lavó la cara con el agua del cuenco del día anterior. Se ciñó la cota de malla al pecho y se puso las grebas y brazaletes. Su escudero acudió minutos después. Trajo consigo un cuenco de gachas, pan y una manzana. 
 
    —Ayúdame a ponerme la armadura. 
 
    Su escudero le alcanzó la coraza y se la colocó por los dos lados, uniendo los ganchos y tuercas. Después le ató el cinto con su espada a la cintura. 
 
    —Retírate. No te necesitaré de momento. 
 
    Malliourn devoró las gachas, se tomó la mitad del pan y, por último, se comió la manzana con la piel incluida. Después salió de la tienda. Una trompeta sonó poco después.  
 
    ‹‹La hora del rancho.››  
 
    Los soldados se levantaban todas las mañanas al oír aquel sonido. La guarnición despertaba de su letargo y se ponía a funcionar. Malliourn dio una vuelta por el campamento y observó cómo sus hombres se levantaban, salían de sus tiendas y acudían a por su ración de gachas matutinas, para luego pasar a ejercitarse, mantener sus equipos en buen estado y llevar a cabo las maniobras de aquel día. Por el camino siempre se detenía a hablar con varios oficiales, saludaba a algunos de los soldados y seguía su camino. Cuando regresó a su tienda, Darm estaba en ella, esperándole. 
 
    —Hay movimientos imperiales en el Río Limas —dijo Darm. 
 
    —¿Renion ha caído? —preguntó Malliourn, preocupado. 
 
    —Digamos que sí. La guarnición les abrió la puerta de la ciudad hace algunos días. 
 
    —¿Y las tropas que enviamos? 
 
    —Llegaron a Renion, pero la guarnición no les abrió las puertas. Tuvieron que volver deprisa y corriendo al Río Limas para no ser atacados. 
 
    Malliourn asimiló aquellas palabras con rapidez. Ya sabía que aquello podía suceder. 
 
    ‹‹Renion está también en manos enemigas. Eso no es bueno, ahora podrán dominar la orilla oriental del río con todo lo que ello conlleva.›› 
 
    —Era de imaginar —dijo Malliourn con tranquilidad—. Ahora Nairmar se quedará aislado en el Muro si no sale de allí pronto. 
 
    En ese momento, Darm consideraba más prioritario el asunto de los movimientos enemigos al otro lado de la orilla del Río Limas. 
 
    —Quizá estén preparándose para atacarnos. 
 
    —No, no lo harán. Saben que somos fuertes en los dos ríos. 
 
    —Pero en el Río Limas contamos con pocos efectivos.  
 
    —Mandaremos refuerzos. No hay más alternativa. 
 
    ‹‹Tenemos al ejército demasiado desperdigado entre los ríos, y de camino al occidente del reino para ocupar las ciudades y fortalezas de la región. El ejército de reserva es cada vez más reducido.›› 
 
    —¿Se sabe algo de Nairmar? 
 
    —No ha llegado ningún mensaje aún. 
 
    ‹‹Leinad debería haber llegado ya hace tiempo. Sospecho que Nairmar no tardará en contactar con nosotros.›› 
 
    —Seguiremos esperando. Que todas las guarniciones se mantengan alerta. 
 
      
 
    Esa misma mañana, Malliourn se reunió con su consejo militar, incluyendo los enlaces que debían transmitir sus órdenes a los demás oficiales que tenía desperdigados en los ríos y en los fuertes de la región, para informarles de lo que estaba sucediendo al otro lado del Río Limas y las consecuencias que ello conllevaba. La reunión fue breve; todos escucharon atentamente, asintieron cuando se les dio nuevas instrucciones y, terminada la reunión, partieron prestos con sus unidades. 
 
    Mientras comía en su tienda con Darm oyeron un ruido de cascos de caballos afuera. No prestaron atención pues era algo rutinario, pero, casi de inmediato, su escudero y dos hombres más de su séquito personal entraron dentro. 
 
    —Unos jinetes con el estandarte de Vanion cruzaron el río Aguas Blancas esta mañana —dijo el escudero—. Nuestros hombres los recibieron nada más llegar a nuestra orilla, temiendo ser una treta del enemigo. Dicen ser representantes del rey. Quieren hablar con vos. 
 
    ‹‹¡Representantes del rey! El rey ha muerto, y no pueden ser hombres de Nairmar si vienen del otro lado del Aguas Blancas. Esto no me huele bien.›› 
 
    —¿Están afuera? 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —¿Cuántos son? 
 
    —Seis hombres armados a caballo. 
 
    ‹‹Creo que ya sé de qué puede ir el asunto.›› 
 
    Malliourn se fijó en que Darm y sus hombres estaban también armados.  
 
    ‹‹Mejor, puede que tengamos que usar las espadas.›› 
 
    —Haz entrar solo a dos de ellos; vigilad al resto. Arrestadlos si hacen algo fuera de lo normal. —Luego Malliourn se dirigió a Darm—. Estate preparado; no sabemos qué es lo que pretenden. 
 
    Su escudero y los dos guardias salieron de la tienda y, poco después, entraron dos hombres bien vestidos con armaduras relucientes, quedando frente a ellos, que los miraban precavidos. Malliourn reconoció a uno de los recién llegados. Era uno de los oficiales que sirvieron a Gwizor durante la campaña del este, pero no recordaba su nombre. 
 
    —Bien, ¿de qué se trata? —preguntó Malliourn. 
 
    —Venimos en nombre del rey —dijo uno de ellos con voz autoritaria, que sujetaba una especie de documento en la mano—. Quedas relevado del mando. Aquí está la orden. 
 
    Malliourn sonrió, divertido por las palabras de aquel hombre, que extendió su brazo entregándole el documento. Malliourn lo desdobló con curiosidad. En él distinguió el sello del rey y la firma de Gwizor.  
 
    ‹‹¡Gwizor se ha proclamado rey de Vanion! ¡Maldito hijo de perra traidor! Así que era eso. Ya entiendo por qué nos ha traicionado. Cerdo arrogante y ambicioso.›› 
 
    Malliourn dejó de tomarse el asunto a risa y su mirada se tornó seria, desafiando a aquellos dos hombres.  
 
    —Yo no obedezco las órdenes de un traidor —dijo sin amilanarse. 
 
    —Los únicos traidores son todos aquellos que no le juren lealtad a Gwizor, el rey salvador de Vanion.  
 
    Darm estaba tan sorprendido y enfadado como Malliourn; su mano sujetaba firmemente la empuñadura de su espada, listo para desenfundarla. Los dos hombres de Gwizor también se dieron cuenta, nerviosos, y desenfundaron sus armas. 
 
    —Quedáis arrestados en el nombre del rey —dijo aquel oficial—. Daos presos. 
 
    ‹‹Lo que me faltaba por escuchar.›› 
 
    Tanto Malliourn como Darm desenvainaron las espadas y, sin pensárselo dos veces, se lanzaron contra sus oponentes, uno contra uno, batiéndose en el pequeño espacio de la tienda. El ruido del acero chocando contra el acero atrajo a varios de los guardias que, con sus armas en la mano, se lanzaron a ayudar al general y a su segundo, pero no hizo falta; Malliourn había desarmado a su oponente con facilidad y Darm dejó un tajo prominente en la pierna de su rival.  
 
    —¡Arrestadlos! —ordenó Malliourn a sus hombres. 
 
    Los guardias prendieron a los dos hombres desarmados en la tienda y, de inmediato, a una orden de un guardia, los soldados que habían traído a los jinetes de Gwizor, obedientes, sacaron sus armas y se prepararon para una posible lucha. Los hombres a caballo, al ver cómo varias docenas de soldados armados los rodeaban, depusieron sus armas. 
 
    —Encerradlos —ordenó Malliourn—; excepto a este. —Señaló al hombre que había desarmado—. Quiero interrogarle personalmente. 
 
    Sus soldados se llevaron a los cinco hombres arrestados, incluido al que habían herido en la pierna para que lo viera un cirujano. Malliourn y Darm miraron al servidor de Gwizor que habían desarmado, que parecía intimidado después de lo que había pasado. 
 
    —Hay que ser muy estúpido para presentarse aquí y pretender que besáramos el culo de Gwizor —dijo Darm—. El culo de un traidor. 
 
    —Obedezco órdenes —se defendió el oficial. 
 
    —Entonces el que es estúpido es Gwizor —siguió Darm—. Tenemos un ejército leal a nuestras espaldas y todavía quería arrestarnos para que nuestros hombres le juren fidelidad.  
 
    —Gwizor ha jugado sus cartas —dijo Malliourn—. Sabe de la importancia que tenía ganarse la lealtad del ejército, pero se ha encontrado con un problema. 
 
    —¿Qué problema? —preguntó Darm. 
 
    —Yo. Cualquier otro general hubiera cambiado de bando, jurando lealtad a Gwizor y puesto fin a la guerra. Pero yo no; yo tengo unos principios, a diferencia de esa rata desleal. Nairmar es nuestro rey ahora, y por él lucharemos, aunque eso signifique nuestro final. 
 
    Darm asintió complacido. Él pensaba lo mismo. 
 
    —Ahora veamos qué tiene que decirnos este traidor —siguió Malliourn, mirando al prisionero.  
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 EL REPLIEGUE 
 
      
 
    En las Montañas de Heraclion 
 
      
 
    El avance por el paso de montaña era lento. Llevaban mulas de carga y carros llenos de provisiones que se movían con dificultad en el estrecho paso. Los hombres, en su mayoría, avanzaban a pie con sus armaduras puestas y sus armas colgando a la espalda, además del peso adicional que llevaban, con algunas de sus pertenencias, sus catres y utensilios. Los exploradores recorrían el paso con rapidez, saliendo por el otro lado de las montañas en busca de peligros que amenazaran el tránsito del ejército, evitando de ese modo verse sorprendidos por el supuesto contingente enemigo que se dirigía a la región. De momento no había rastro de fuerzas imperiales en la zona, pero eso no significaba que no estuvieran por allí cerca, acechando en algún lugar entre las montañas y el cercano Bosque de Ingor.  
 
    Eran poco más de dos mil hombres los que habían dejado el Muro de Ulrod, muchos de ellos heridos, todos ellos supervivientes de los combates que se habían dado contra las fuerzas imperiales en el Muro, salvo por la pequeña guarnición que se había quedado atrás protegiendo la fortaleza. Nairmar avanzaba disgustado, sin sonreír, mostrándose tosco con sus oficiales, hablando solo cuando era necesario transmitir alguna orden o indicación. Se sentía desolado y tenía un malestar general por todo su cuerpo. Tenía demasiadas cosas que le preocupaban en su cabeza y de las que debía ocuparse con prontitud. La guerra se estaba perdiendo y todo aquello por lo que había luchado se desvanecía. Sus esperanzas en la victoria, adormecidas tras enterarse del asesinato de su padre, casi se habían desmoronado. Sabía que tenía remotas posibilidades de éxito en aquella guerra, pero había algo que le movía más allá de eso y que no le hacía claudicar: la venganza. Gwizor tenía que morir, y debía hacerlo bajo el filo de su espada. Eso le empujaba a moverse por aquel paso para dirigir a sus hombres y seguir con la guerra, aunque le costara la vida. El odio que sentía era muy fuerte, pero también la impotencia por no haber podido hacer nada para salvar a su padre.  
 
    Ahora que habían abandonado el Muro de Ulrod debían dirigir sus pasos hacia el sur, en dirección al Río Limas, y reunirse con Malliourn y el resto del ejército antes de que fuera demasiado tarde y quedaran cercados. Después tendrían que diseñar una nueva estrategia para combatir a Mulkrod y a su nuevo aliado. 
 
    —Si todo va bien mañana llegaremos al otro lado de las montañas —dijo uno de sus capitanes tras hablar con un explorador recién llegado—. Todo sigue igual, de momento. 
 
    Nairmar, en cierto modo aliviado al saber que todavía tenían el camino libre, asintió sin decir nada y siguieron avanzando subidos en sus caballos. Por la noche montaron el campamento en un ensanchamiento del paso; allí pasarían la noche. De momento estaban seguros, pero eso podía cambiar en cualquier momento. Si el enemigo descubría aquel sendero en la montaña antes de que lo atravesaran, estarían abocados al desastre. 
 
    Nairmar cenó poco y bebió mucho, como los días anteriores. La comida le sabía mal y tampoco tenía hambre; el vino, en cambio, conseguía nublarle la mente, algo que buscaba con ahínco, pues no soportaba el recuerdo de la traición de Gwizor y la muerte de su padre, pero ni el vino le ayudaba a olvidar. Trataba de que nadie le viera ebrio, por lo que por las noches, que era cuando más bebía, se quedaba escondido en su tienda. Nadie tenía permiso para entrar, ni siquiera Nerma, que seguía preocupada por el estado del príncipe. Esa noche, poco después de la cena, Nerma se acercó a su tienda. Tenía que averiguar qué le pasaba. 
 
    Dos soldados le impidieron el paso, al igual que la noche anterior. 
 
    —No se puede molestar al príncipe, mi señora —dijo uno de los escoltas. 
 
    —Tengo que entrar —dijo Nerma—. Me necesita. 
 
    —Él no os ha llamado. No podéis pasar. 
 
    Nerma intentó acceder a la fuerza, pero los guardias, mucho más fuertes que ella, impidieron que se acercara a la entrada. 
 
    —¡Malditos, dejadme...! ¡Dejadme entrar! —empezó a gritar—. ¡Tengo que verle! 
 
    Una voz hizo que tanto Nerma como los guardias se calmaran. 
 
    —¡Ya basta! ¡Callaos todos! ¡Dejadla... dejadla pasar!  
 
    Los soldados, al reconocer de inmediato la voz, se hicieron a un lado y dejaron que la joven pasara. 
 
    —Disculpad... mi señora —dijo uno de ellos, arrepentido por haber impedido que accediera a la tienda desde el principio. 
 
    Nairmar estaba sentado en una silla junto a una mesa; tenía la cabeza agachada y una mano le tapaba el rostro. Había una jarra de vino medio vacía y un vaso lleno en la otra mano. El aspecto de Nairmar era aún peor que el de los días anteriores: tenía el pelo desaliñado, la nariz colorada, ojeras y su boca apestaba a vino. Su olor tampoco era agradable; llevaba semanas sin lavarse. Aquel no era el hombre del que se había enamorado. Parecía un borracho sacado de una taberna. Le miró preocupada. 
 
    —¿Para eso querías entrar, para verme así? —le preguntó Nairmar molesto, sin llegar a mirarla a los ojos. 
 
    Nerma no hizo caso; se acercó lentamente, observándole mientras lo hacía. No era el hombre que conocía. La muerte de su padre le había afectado más de lo que creía. Le tocó la cara dulcemente y luego dirigió su mano a su frente. Ardía.  
 
    —Estás enfermo —dijo Nerma, preocupada. 
 
    —Sobreviviré —dijo Nairmar, sonriendo por la embriaguez 
 
    —Debe verte el médico. 
 
    —Que se pudra. 
 
    Nerma salió de la tienda y pidió a uno de los guardias que despertara al médico de inmediato; luego regresó junto a Nairmar, que iba a beber otro trago de vino. Nerma reaccionó tirando el vaso al suelo de un manotazo. 
 
    —¿Qué...? ¿Qué haces? —dijo Nairmar, disgustado.  
 
    Nerma apartó también la jarra de vino. 
 
    —Estás enfermo, no debes beber más —dijo Nerma, autoritariamente. 
 
    El príncipe, furioso, se levantó de la silla torpemente. 
 
    —Haré lo que yo quiera —dijo Nairmar con una voz impropia de él—. Soy... soy el rey... el rey. Beberé si quiero. 
 
    Nairmar, debilitado y borracho, cayó al suelo tras intentar acercarse a Nerma. El otro guardia de la tienda entró corriendo. 
 
    —Ayúdame a llevarle a la cama —le ordenó.  
 
    Entre los dos, a pesar de los lamentos y gritos de Nairmar, consiguieron levantarle y luego tumbarle en la cama. Nerma le tapó con una manta y volvió a tocarle el rostro. Su cabeza seguía muy caliente. Instantes después entró el médico, un hombre de edad avanzada, experimentado, bajito, con el pelo y la barba encanecida y algunas arrugas en la piel. Parecía irritado; a su edad no le parecía adecuado tener que levantarse de la cama cuando ya estaba dormido. Examinó a Nairmar y le hizo algunas preguntas. 
 
    —En efecto, su alteza está enfermo. ¿Ha bebido o comido algo en mal estado? 
 
    —No, apenas come nada, pero bebe mucho vino —dijo Nerma—. Quizá sea eso. 
 
    —Su alteza ha comido muy poco en los últimos días, está muy débil. Ahora necesita reposo y recuperar fuerzas.  
 
    Nairmar, mareado y febril, escuchó las palabras del médico. 
 
    —¡No...! ¡No...! —balbuceaba Nairmar—. ¡Debemos continuar...! ¡Debemos... seguir! 
 
    —No se ha de demorar la marcha —dijo Nerma, comprendiendo lo que Nairmar quería decir—. Tenemos que dejar el paso cuanto antes. Si nos quedamos podemos quedar atrapados. 
 
    —Comprendo. Entonces el príncipe ha de ser transportado en litera. No ha de hacer esfuerzos innecesarios. Tiene que descansar, y tiene que comer. Que tome mucha fruta y agua; y no más vino. Le daré también unas infusiones de hierbas. Eso le ayudará. 
 
    Nerma asintió.  
 
    —Mañana por la mañana vendré para ver cómo se encuentra. Ahora es tarde y poco más puede hacerse. 
 
    El médico se fue a su tienda. Nerma hizo llamar a sus doncellas para que acondicionaran uno de los carros de provisiones para acomodar allí a Nairmar por la mañana. Ella se quedaría toda la noche a su lado. No dormiría nada si era necesario. 
 
      
 
    Poco después de la llegada del alba, el campamento empezó a cobrar vida. El desayuno se sirvió rápidamente y se dio muy poco tiempo para comer las gachas del rancho. Nerma, que apenas había dormido, fue despertada por el médico, que volvió por la mañana a ver el estado del príncipe y a darle unas infusiones de hierbas. Nairmar se levantó pálido, con dolor de cabeza y malestar. Estaba débil y cansado, pero al menos ya no estaba borracho. 
 
    —Debéis tomar esto, alteza —le dijo el médico mientras le entregaba el vaso con la infusión—. Os ayudará.  
 
    Nairmar asintió y bebió lentamente.  
 
    —Te hemos acondicionado un carro para que puedas recuperarte mientras avanzamos —dijo Nerma—. Así no nos retrasaremos. 
 
    —Me encuentro bien —dijo Nairmar con voz débil—. Puedo cabalgar. 
 
    —No haréis tal cosa, alteza —dijo el médico—. Si lo hacéis no haréis más que empeorar, y vuestra vida podría correr peligro.  
 
    Nairmar asintió, bebió otro trago y se volvió a tumbar.  
 
    Una hora más tarde, cuando el improvisado campamento estuvo recogido y los hombres esperaban para continuar, trasladaron a Nairmar entre varios soldados hasta el carro donde descansaría mientras avanzaban. Reanudaron el camino al mismo ritmo que los días anteriores, marchando lentamente, pero de forma constante. Nerma iba en el carro de Nairmar en todo momento, dándole agua e infusiones cuando estaba despierto. Le dio también algo de fruta desecada para que comiera algo, aunque Nairmar lo hacía despacio y en pequeñas cantidades. Apenas hablaron; el príncipe todavía tenía la fiebre muy alta y dormía casi todo el tiempo. 
 
    Siguieron durante horas, sin descanso, ni siquiera pararon para comer. Era importante dejar el paso antes de la llegada de la noche. 
 
    Cuando empezó a oscurecer, la columna por fin dejó el paso, adentrándose en la ladera boscosa de la montaña, que conectaba directamente con el Bosque de Ingor. 
 
    —Ahora debemos ser muy precavidos, mi señora —le dijo a Nerma el oficial que, en ausencia de Nairmar, tenía el mando—. El enemigo ronda esta zona.  
 
    —Al menos hemos dejado ya el paso —dijo Nerma, aliviada—. Un poco más y llegaremos al Río Limas, donde estaremos a salvo. 
 
    —Todavía tardaremos varios días en llegar. 
 
    Pasaron la noche ocultos en la maleza de la ladera de la montaña, pero aumentaron el número de exploradores en la región y el de los centinelas en las cercanías del campamento.  
 
    Por la mañana dejaron por fin la montaña y se adentraron en el bosque, donde, aunque se sentían protegidos por la inmensa capa de árboles y arbustos de colores parduzcos y anaranjados, no podían evitar temer un ataque repentino de tropas enemigas que pudieran encontrarse en los alrededores acechando, esperando a que aparecieran para asestar su mortal golpe. No tenían dudas de que el bosque podía ser una gran trampa. Era el lugar perfecto para ser emboscados, pero no tenían más alternativa que atravesarlo. 
 
    Leinad se había adelantado esa mañana con un grupo de seis jinetes a caballo para explorar la parte más oriental del bosque y asegurarse de que la zona era segura y que la columna no corría ningún peligro. Nerma, que estaba demasiado ocupada atendiendo a Nairmar, no supo que su hermano había partido en una misión tan peligrosa, pero Leinad pensaba que no tenía por qué enterarse. Recorrieron una gran distancia al trote en busca de indicios de la presencia enemiga en la zona. Horas después, cuando el momento de almorzar se acercaba, el rastro de decenas de huellas de herradura apareció en el tierno barro que pisaban. Leinad se bajó del caballo para examinarlas y pudo apreciar también algunos excrementos de caballo. 
 
    —Son recientes, de hace unas pocas horas —dijo Leinad.  
 
    —Pueden ser de los nuestros —dijo uno de sus acompañantes—. Tenemos algunos exploradores por la región. 
 
    —Sí, pero nuestros exploradores se mueven en grupos de dos o tres jinetes. Aquí por lo menos hay diez; y se dirigen hacia el este. Tiene que ser una avanzadilla imperial. Seguiremos las huellas. Tenemos que indagar más. 
 
    ‹‹Puede que nos hayan visto y vayan a pedir refuerzos para atacar a nuestra columna —pensó Leinad—. Tenemos que averiguar si hay un contingente importante.››  
 
    Leinad subió con agilidad a su caballo y reanudó la marcha siguiendo las huellas. Continuaron avanzando al trote, pero prestando atención a cualquier ruido o movimiento extraño en su camino. Leinad sabía que siete jinetes al trote llamaban mucho la atención, pero no tenía alternativa; había que descubrir el origen de aquellas huellas. En el caso de ser atacados por fuerzas superiores se valdrían de sus caballos para escapar.  
 
    Pasó solo una hora cuando vieron a lo lejos varios bultos extraños cerca del rastro que seguían. Cuando se acercaron alcanzaron a ver por fin de qué se trataba: eran tres soldados muertos. A una orden de Leinad, cuatro de los jinetes bajaron de sus monturas para vigilar los alrededores y asegurarse de que estaban solos. Mientras tanto Leinad se acercó a examinar los cadáveres. Había señales de lucha por todas partes: la tierra estaba levantada, había muchas huellas de pies y caballos en las cercanías y había varias flechas rotas por todas partes. Dos de ellos tenían varios dardos que les atravesaban el pecho, y el tercero había sido agujereado por todas partes.  
 
    —Son de los nuestros —dijo asustado uno de los jinetes. 
 
    —A este le han matado a golpe de espada —dijo Leinad, señalando al que no tenía ninguna flecha clavada—. Se resistió y luchó con bravura. Consiguió abatir a uno de sus atacantes. Aquí yació su cuerpo. —Señaló una zona de tierra que parecía haber sido aplastada por algo pesado, y donde todavía abundaba la sangre—. Se debieron de ensañar con él por matar a uno de los suyos. 
 
    —¿Y dónde está ese cadáver? —preguntó otro de los jinetes. 
 
    —Se lo llevarían, al igual que los caballos y armas de nuestros exploradores. O quizá no estuviera muerto a fin cuentas, o simplemente no querían abandonar el cadáver de su compañero para que los lobos lo devoraran.  
 
    Leinad regresó a su caballo y se dispuso a subir de nuevo para reanudar la marcha, pero uno de los exploradores le detuvo. 
 
    —No podemos dejarlos ahí —le dijo—. Son de los nuestros; tenemos que enterrarlos. 
 
    —No podemos perder el tiempo con esto —dijo Leinad, molesto—. Aquí no estamos seguros, y tenemos que continuar, así que sube y prosigamos.  
 
    El soldado le miró con cara de pocos amigos, pero cumplió la orden, y el resto subieron a sus caballos sin decir nada más. Siguieron de nuevo las huellas, que se adentraban en el bosque sin un rumbo fijo. No pararon ni siquiera a tomar algo para comer. Leinad, aunque empezaba a estar cansado, quería encontrar indicios más claros de la presencia imperial en la zona y, en caso de encontrarlos, averiguar el número aproximado de las fuerzas enemigas.  
 
    Avanzaron ahora más despacio. Leinad no quería llamar tanto la atención con el trote de los caballos, y quería que éstos guardaran sus energías por si tenían que escapar al galope. No mucho después oyeron un sonido extraño, algo inusual para un bosque. Los jinetes se detuvieron. Lo oían como algo lejano pero constante, y cada vez más perceptible para sus oídos. Venía del noreste. Leinad intuyó que algo no iba bien y después, cuando el sonido era cada vez más cercano, comprendió de qué se trataba.  
 
    ‹‹Cientos de pisadas, quizá miles. Me temo que ya sé qué viene a continuación, y no es nada bueno para nuestros intereses.›› 
 
    —¡Ocultad los caballos en la maleza! ¡Vamos! —ordenó Leinad, nervioso. 
 
    Los jinetes obedecieron y se aprestaron a esconderse cerca de donde se habían detenido: en un promontorio rocoso repleto de arbustos donde podrían mantenerse ocultos y pasar desapercibidos.  
 
    —Esperad aquí —les ordenó. 
 
    Leinad, acompañado por uno de los exploradores, avanzó a pie por lo alto del promontorio, acercándose hacia el lugar donde provenía el sonido metálico de centenares de pisadas y el repiquetear de las armas de hierro. Se situaron en la zona más alta para observar mejor. En menos de un minuto alcanzaron a ver a cientos y cientos de soldados avanzando por el bosque, pero no lo hacían en columna, como un ejército en movimiento, sino en línea de batalla, como si estuvieran realizando una batida en el bosque. Pronto distinguieron el negro de las armaduras y cotas de malla imperiales, y sus estandartes rojos. 
 
    —Son muchos —dijo el soldado que lo acompañó.  
 
    —Parecen muchos, pero no son tantos —dijo Leinad—. Abarcan mucho terreno, solo es eso. Puede haber varios cientos, quizá un millar, pero no muchos más.  
 
    —Se dirigen hacia nosotros. Tenemos que irnos. 
 
    —No van a por nosotros; no saben que estamos aquí. Van a por nuestra columna. Saben que nuestras tropas están cerca y que huyen hacia el sur. Intentarán alcanzarlos y masacrarlos, pero no lo permitiremos. 
 
    ‹‹Parece que no tienen caballería. Eso nos da un margen de tiempo.››  
 
    —Marchémonos —siguió Leinad—. Ya sabemos a qué nos enfrentamos. 
 
    Los dos se alejaron arrastrándose sigilosamente del lugar para no ser vistos por los soldados enemigos que marchaban más adelantados, luego se levantaron y se movieron deprisa para alejarse rápidamente. Al llegar con los demás les explicaron brevemente lo que habían visto y partieron al galope hacia el suroeste, donde esperaban encontrar al pequeño ejército de Vanion que escapaba del Muro de Ulrod para cruzar el Río Limas. Avanzaron rápidos, sin llegar a ir al galope, pero apretando el paso sabiendo que debían alejarse de allí para informar a los suyos. Por entonces atardecía y la oscuridad se aproximaba. Todos estaban cansados de tanto cabalgar y estaban hambrientos. Apenas habían parado y no habían perdido tiempo en llevarse algo a la boca. En ese momento llegar cuanto antes era más importante que cualquier otra cosa.  
 
    ‹‹No encontraremos a los nuestros hasta que esté muy avanzada la noche, si es que damos con ellos. Con la oscuridad será difícil seguir su rastro. Quizá tengamos que parar a descansar.››  
 
    —¡Apretad el paso! —ordenó Leinad—. Hay que aprovechar la luz que aún queda. 
 
    Al final la noche se les echó encima, pero al menos aprovecharon bien los últimos destellos de luz. Ni con la oscuridad se detuvieron; siguieron avanzando rápidos hacia el sur. Se movían más tranquilos, seguros de tener al enemigo muy lejos y de estar protegidos por la oscuridad. Pero algo cambió esa seguridad por inquietud y luego por miedo. Primero oyeron voces y gritos delante de ellos. No podían ver nada, pero sí oír las voces. Luego sintieron como silbidos cerca de ellos y percibieron que algo rasgaba el aire a mucha velocidad. Pronto comprendieron que estaban bajo ataque y que un buen número de proyectiles eran disparados hacia donde se encontraban con la intención de abatirlos.  
 
    ‹‹¿De dónde vienen las flechas —pensó Leinad, confuso y preocupado—. Tenemos que irnos o estamos muertos.››  
 
    —¡Salgamos de aquí! ¡Rápido! —ordenó Leinad—. ¡No os detengáis! 
 
    Los gritos se acentuaron y hasta alcanzó a entender lo que sus atacantes decían. 
 
    —¡Por la derecha! ¡Por la derecha! —se escuchaba. 
 
    —¡En esa dirección! ¡Abatidlos! 
 
    —¡Ya son nuestros! 
 
    Las flechas seguían recorriendo la oscuridad a gran velocidad. Por todas partes los silbidos y zumbidos de los proyectiles caían sobre ellos. Alguien gritó a su espalda; se giró y vio cómo el jinete que le seguía caía derribado, posiblemente por una o varias flechas enemigas. 
 
    —¡No os detengáis! ¡Seguid cabalgando! —gritaba Leinad, desesperado. 
 
    ‹‹No podemos asistirle. Si nos detenemos estamos perdidos.›› 
 
    Segundos después dejaron de sentir los proyectiles sobre ellos. Estaban ya fuera de alcance, pero siguieron sin detener la cabalgada. Temían que sus atacantes les persiguieran y les dieran caza como a perros.  
 
    ‹‹Si fuera de día nos habrían abatido como a conejos. La noche ha sido nuestra aliada, pero aun así hemos perdido a uno de los nuestros.›› 
 
    No mucho después, sus caballos, agotados después de un duro día avanzando en gran medida al trote y, sobre todo, después de los minutos galopando a gran velocidad para escapar, dijeron basta. Se detuvieron reventados en un pequeño claro. 
 
    —Pasaremos la noche aquí. Por la mañana alcanzaremos al ejército.  
 
    Montaron un campamento improvisado sin encender un fuego; las llamas de la fogata llamarían la atención de cualquiera que estuviera en las cercanías y volverían a tener problemas. Sacaron un poco de pan duro, cortaron un poco de queso y carne seca. Cuando acabaron su pobre cena, aliviaron la sed de sus caballos con el agua que llevaban consigo, organizaron los turnos de guardia y se acostaron.  
 
    Con las primeras luces del alba, el último hombre de guardia, tal y como Leinad había ordenado, despertó al resto y, sin perder el tiempo en desayunar, partieron de nuevo en busca del ejército de Vanion que huía hacia el sur. Sus compañeros debían de estar muy lejos aún, pero, gracias a la lentitud de la columna, muy pronto los alcanzarían para prevenirlos de la presencia cercana de un numeroso contingente enemigo.  
 
    Una vez más, sin importarles el cansancio de sus caballos, extenuados por el duro día anterior, avanzaron al trote. El viaje resultó largo y agotador, pero al menos no tuvieron más contratiempos. Más tarde, ya a la hora de la comida, encontraron a la columna aliada saliendo del bosque para entrar en campo abierto. Recorrieron la columna en pocos minutos hasta encontrar a Nairmar que, misteriosamente, marchaba a caballo liderando la avanzadilla junto a varios oficiales.  
 
    ‹‹Se ha recuperado —pensó Leinad, satisfecho.››  
 
    El príncipe, al verlos llegar, acudió a su encuentro esperando recibir las noticias de aquel grupo de exploradores y, al reconocer a Leinad, sonrió.  
 
    —Menos mal que estás bien —dijo Nairmar—. Tu hermana estaba muy preocupada. 
 
    —Nos retrasamos —dijo Leinad. 
 
    Nairmar tenía mejor cara, pero parecía cansado. Todavía estaba enfermo, aunque trataba de disimularlo. 
 
    —Hemos encontrado un numeroso contingente enemigo avanzando hacia el sur, en esta dirección. Calculo que deben ser entre mil y dos mil hombres, pero podría haber más. Vienen a por nosotros. 
 
    —¿A qué distancia?  
 
    —A medio día de camino, pero avanzan a pie. Contamos con una ventaja importante. Pero nuestra columna se mueve más lenta con el bagaje y las provisiones. 
 
    —Buen trabajo, de todos vosotros —dijo Nairmar, mirando a los jinetes que escoltaban a Leinad—. Los pocos exploradores que hasta ahora han regresado informaban de presencia enemiga en el bosque, pero nada decían de un numeroso contingente enemigo marchando hacia nosotros. Podéis retiraros. Tú no, Leinad. 
 
    El joven permaneció junto al príncipe, cabalgando juntos.  
 
    —No vamos a detenernos hasta la noche —dijo Nairmar—. Si un contingente imperial se dirige a nosotros no vamos a perder el tiempo deteniéndonos a deliberar cómo proceder. Si nos alcanzan en campo abierto les haremos frente. Según lo que nos has contado tenemos una fuerza similar e incluso superior. Su única posibilidad era sorprendernos en el bosque.  
 
    —A este ritmo alcanzaremos el Río Limas en dos días —dijo el segundo de Nairmar, que marchaba también a su lado—. No creo que lleguen a alcanzarnos, pero si lo hacen les venceremos.  
 
    Leinad respiró más aliviado al ver que Nairmar y sus oficiales no estaban preocupados.  
 
    ‹‹Todo irá bien.››  
 
    —Quizá sería bueno que alguien se adelantara al río Limas y anunciara a las guarniciones de la zona nuestra pronta llegada —sugirió Leinad.  
 
    —Es una buena idea —dijo Nairmar, que se dirigió a su segundo—. Ocúpate de mandar a alguien. 
 
    Su segundo asintió y se retiró a buscar a algún explorador fresco para que anunciara su llegada a las guarniciones del río.  
 
    —Han, ve a buscar a Nerma —le dijo Nairmar a su escudero—. No hace falta que la traigas ante mí, pero dila que su hermano ha regresado y que está bien.  
 
    El escudero se fue tras los pasos del segundo oficial, dejando a Nairmar con Leinad, seguidos por la guardia del príncipe, que, desde que comenzara la invasión imperial, había quedado reducida casi a la mitad. 
 
    —Veo que os encontráis mucho mejor, alteza —le dijo Leinad—. Me alegra veros recuperado. 
 
    —La fiebre ha bajado, pero aún me siento débil —admitió Nairmar—. Tu hermana quería que siguiera en el carro descansando, pero ya no aguantaba más. Necesitaba moverme.  
 
    —Se enfadaría muchísimo —dijo Leinad con una sonrisa.  
 
    —No más de lo que se enfadó cuando se enteró de tu desaparición.  
 
    —Se preocupa demasiado. Desde que murió nuestro padre teme perderme, y no solo a mí, también teme perderos a vos.  
 
    —Soy consciente de ello.  
 
    Nairmar, molesto por aquel asunto, al no estar seguro de que fuera a sobrevivir a aquella contienda, cambió de tema. 
 
    —Quiero darte las gracias por todo lo que has hecho. Me has servido bien y con lealtad.  
 
    —Servirte es un honor.  
 
    —Cuando acabe la guerra serás recompensado. La lealtad es algo escaso en estos tiempos, pero sé apreciarla en los hombres que me sirven. 
 
    Llegaron a Ingor horas después. La ciudad había sido evacuada casi por completo días antes, pero aún quedaban rezagados que no habían querido abandonar sus casas. Pasaron junto a aquella ciudad carente de murallas sin llegar a detenerse. Nada les retenía allí.  
 
    —Si han evacuado la ciudad es que Renion ha caído —comentó Nairmar mientras observaban cómo la columna avanzaba—. Seguro que es cosa de Gwizor. 
 
    —Entonces nuestro flanco más occidental es vulnerable —dijo Leinad, preocupado—. Podríamos ser sorprendidos mientras seguimos hacia el sur. 
 
    —Tenemos también exploradores en esa zona. Si intentaran atacarnos por allí lo sabríamos mucho antes de que llegaran. Que eso no te quite el sueño. 
 
    Siguieron atravesando la llanura y la enorme campiña llena de campos de cultivos vacíos, sin campesinos que los labrasen ni nadie que viviese en esas tierras. Los pueblos estaban completamente vacíos. Todos habían sido evacuados o habían huido al sur temiendo las secuelas de la guerra. No se detuvieron hasta la llegada de la oscuridad, como los días anteriores. Montaron el campamento en poco tiempo, sin levantar empalizadas ni ningún tipo de defensa. No tenían ni tiempo ni material para preparar unas defensas adecuadas para un campamento. Comieron estofado de carne con salsa de zanahorias y setas, y algo de pan para acompañar. La comida era escasa, y había poca carne, pero satisfizo a los hambrientos soldados. 
 
    Nairmar se recostó sobre su cama cuando terminaron de montar la tienda. La fiebre le había subido por la tarde. Cenó unos pedazos de carne y pan sobre su cama y luego se tumbó agotado. Nerma estuvo con él hasta que cayó dormido, entonces regresó a su tienda. Ella también estaba muy cansada. Necesitaba, como todos, descansar. 
 
      
 
      
 
    Malliourn se dirigió con un numeroso contingente hacia el norte a reforzar la orilla sur del Río Limas, donde movimientos enemigos habían puesto bajo alerta a las guarniciones que lo defendían. Si eso era cierto Nairmar se quedaría totalmente aislado en el Muro de Ulrod. Meditaba muy seriamente cruzar el río con sus tropas y expulsar al enemigo de la región, para así poder contactar con Nairmar y llevarles más suministros. De momento se movía con un contingente importante que le permitiría realizar acciones ofensivas de envergadura en caso de que se requiriera. Había dejado a Darm al mando de las fuerzas que defendían el río Aguas Blancas hasta que él regresara, por lo que estaba tranquilo de haber dejado en buenas manos las defensas de aquel río; lo único que le preocupaba en esos momentos era lo que sucedía al norte del río Limas. 
 
    Llegaron a las defensas del norte en un día frío, nublado y gris pero sin lluvia. Parecía que por aquellos días tenían el mal tiempo como orden del día. Montaron el campamento junto al de la principal guarnición del río, en el sector central. Ésa era la zona donde más embarcaciones tenían, lo que les permitiría cruzar el río si querían pasar a la ofensiva en las tierras de Campo Llano. 
 
    Malliourn, sin perder tiempo, reunió a su consejo militar, que ahora incluía algunos de los oficiales de las guarniciones del río, para deliberar sobre lo que estaba sucediendo más al norte. El primer oficial de la guarnición, que conocía de primera mano los informes de los exploradores, fue el que les explicó la situación:  
 
    —Las patrullas del otro lado del río informan que el enemigo ha empezado a avanzar desde Renion hacia el interior, tomando posiciones en las comarcas del norte, y por el noreste sabemos también de la presencia de tropas enemigas. Creíamos que organizaban algún ataque en masa para romper nuestras defensas, pero de momento no cuentan con embarcaciones para cruzar y tenemos bien defendidos los vados.  
 
    —El objetivo enemigo no es atacarnos en el río —dijo Malliourn—. No están preparados para un ataque a gran escala. Como bien has dicho, sin embarcaciones no pueden cruzar. La presencia enemiga en la zona solo se explica porque buscan dominar todas las tierras desde el río Limas al Muro de Ulrod, para bloquear por completo a Nairmar y a sus hombres, y dejarlos sin suministros. 
 
    —Es lo más probable, mi señor —dijo el primer capitán—. Pero realmente no sabemos qué es lo que pretenden hacer.  
 
    —Lo que pretendan no importa, solo importa conseguir que ellos no crucen el río bajo ningún concepto. Y también es importante salvar al heredero legítimo de la corona de Vanion, el que es ahora nuestro rey, Nairmar Alistei, que se halla sitiado y aislado en el Muro.  
 
    Los oficiales le miraron con preocupación. Todos sabían que Nairmar luchaba en el Muro de Ulrod con un puñado de soldados valientes, pero el hecho de que el hombre por el que luchaban estuviera aislado y bajo asedio y, sobre todo, teniendo en cuenta los acontecimientos producidos en la capital del reino, les creaba incertidumbre sobre su futuro. Todos sabían que la contienda había tomado un cariz derrotero. 
 
    —Pronto cruzaremos el río para expulsar a las fuerzas imperiales de la región y liberar a Nairmar —siguió Malliourn. Un rey debe estar con su pueblo en los momentos difíciles, y por eso vamos a sacarle de allí, antes de que sea demasiado tarde. Mañana iniciaremos los preparativos para cruzar. Hoy descansaremos. Mis hombres han avanzado a marchas forzadas durante días.  
 
    Malliourn detectó, por sus caras, que aprobaban la orden de avanzar. Todos llevaban demasiado tiempo parados, sin apenas hacer nada digno de mención; lo único que las unidades del ejército llevaban a cabo en el día a día era montar campamentos fortificados, erigir algunos fuertes y defensas en los pasos estratégicos, esperar y vigilar. Pasar de nuevo a la acción, después de tanto tiempo, era bueno para mantener a los hombres ocupados, y que éstos no se acostumbraran a una vida relajada y monótona lejos del frente. Todos veían bien que liberasen a Nairmar del brutal asedio enemigo.  
 
    —Bien, ahora regresad a vuestros puestos. Mañana será un día duro. 
 
    Esa noche Malliourn se acostó pronto. Quería dormir más tiempo para estar descansado y organizar de la mejor forma posible el cruce del río. Al principio le costó conciliar el sueño; las preocupaciones que le abrumaban, intensificadas después de los últimos acontecimientos, le impedían olvidarse de todo y centrarse en la difícil tarea de conciliar el sueño. Tardó varias horas en quedarse dormido.  
 
    No supo cuánto tiempo pasó desde que se durmió hasta que se despertó zarandeado por su escudero, pero le pareció un abrir y cerrar de ojos. Era todavía de noche, estaba adormilado y confuso, pero enseguida comprendió que algo importante debía haber pasado.  
 
    —¡General...! ¡Despierte, general! —decía su escudero. 
 
    —¿Qué demonios...? —dijo Malliourn, ofuscado—. ¿Qué está pasando? 
 
    —Es importante. Ha llegado un mensajero de Nairmar. Ha cruzado el río esta noche para hablar con vos.  
 
    Malliourn reaccionó enseguida y se levantó al instante. Lo que aquel mensajero podía decir era importante. 
 
    —Has hecho bien. Hazle pasar.   
 
    Malliourn aprovechó el momento en el que su escudero se fue para lavarse la cara con agua de un cuenco y así tratar de despejarse. El joven regresó a los pocos segundos con el mensajero.  
 
    —Te escucho —le dijo Malliourn al verle.  
 
    —General, Nairmar y la guarnición del Muro se encaminan hacia el río. Llegarán antes de dos días.  
 
    —¿Ha abandonado Nairmar el Muro? —preguntó Malliourn, sorprendido.  
 
    —Dejó una pequeña guarnición para defenderla, pero el grueso del contingente está de camino. 
 
    —Búscale una tienda a este hombre y llévale algo de comer —le ordenó Malliourn a su escudero.  
 
    El mensajero le dio las gracias y se marchó junto a su escudero. Malliourn se quedó solo, abrumado en la oscuridad de su tienda, todavía soñoliento, pero consciente del peligro que corrían Nairmar y las tropas que se dirigían hacia el río. Fuerzas imperiales avanzaban desde Renion por los terrenos aledaños al norte del río Limas, y por el noreste también había fuerzas enemigas. Nairmar podía quedar rodeado entre las dos fuerzas. Debían moverse rápidos si querían llegar a tiempo. 
 
    ‹‹Mis hombres necesitan descanso para llegar en óptimas condiciones —pensó Malliourn—. Mañana atravesaremos el río y nos moveremos a marchas forzadas para auxiliar a Nairmar. Descansaremos unas horas y nos pondremos en marcha. Espero que no lleguemos demasiado tarde.›› 
 
      
 
      
 
    Campamento imperial cerca del Muro de Ulrod 
 
      
 
    Darwast recibió la noticia con efusividad. Llevaba semanas asediando aquella maldita fortaleza sin que hubiera el más mínimo signo de debilidad en sus defensas, pero ahora todo era posible. Ulrod era ahora vulnerable. El contingente que debía buscar el paso secreto de la montaña, después de días de búsqueda, había encontrado el paso y ahora se disponían a adentrarse en él. Pero lo mejor de todo era que gran parte de la guarnición enemiga había escapado antes de que eso ocurriera, facilitándoles las cosas. Ahora conquistar el Muro de Ulrod era posible. 
 
    —¿Cuántos dejaron el paso? —preguntó Darwast. 
 
    —En torno a los dos mil hombres, tal vez más. No lo sabemos con seguridad.  
 
    —Pero la muralla de la fortaleza sigue con centinelas —dijo Werd—. Todavía hay defensores.  
 
    —No se han ido todos —dijo Darwast—. Han dejado una guarnición. ¿De cuántos hombres estamos hablando? No sabría decirlo. Quizá quinientos, puede que un millar. No hay forma de saberlo. Lo único que sé es que vamos a tomar ese enclave. Atacaremos en tres días. Mandad un enlace a nuestras fuerzas en el Bosque de Ingor para poder atacar juntos el mismo día y a la misma hora.  
 
    Uno de los oficiales salió de la tienda a cumplir la orden. 
 
    —Mulkrod estará satisfecho —dijo Werd con una sonrisa.  
 
    —Aún no hemos conseguido nada —dijo Darwast—. Mientras queden enemigos en la fortaleza nuestra bandera no ondeará en ella. Todavía tenemos que tomar la muralla, y hasta ahora hemos estado muy lejos de lograrlo.  
 
    ‹‹Debemos ser precavidos. Los defensores aún pueden hacernos mucho daño, y no podemos permitirnos sufrir muchas bajas.›› 
 
    —Me imagino que el hijo del difunto rey Marnar ha abandonado la fortaleza —siguió Darwast—. Es una lástima, ahora no podré capturarlo vivo. La guerra se alargará ahora, algo que no nos beneficia, no hasta que consigamos más provisiones, y me temo que la lucha se recrudecerá. El odio y la venganza moverán a nuestros enemigos. —Recordó las noticas que habían llegado desde Lasgord—. Lo que sucedió en la capital de Vanion es deleznable, un acto impropio de hombres civilizados, pero el Emperador necesitaba la colaboración de ese tal Gwizor. Su traición es un triunfo para nuestra causa. —Miró a sus oficiales, que le observaban con interés—. Tenemos mucho trabajo ahora. Hay un ataque que organizar. Podéis retiraros.  
 
    Darwast detuvo a Werd antes de que se marchara y esperó a que todos dejaran su tienda.  
 
    —Esta vez no quiero fallos. Quiero que derribes la puerta. No me importa cómo lo hagas mientras lo consigas. Si no rompemos esa puerta habrá una matanza como la del último ataque, y nada nos garantizará tomar la fortaleza.  
 
    Werd le miró con cara de pocos amigos. 
 
    —Descuida, general, esa puerta caerá, os lo aseguro.  
 
    Darwast hizo una señal con la cabeza para que Werd saliera, y este, molesto aún por las formas de su superior con él, se marchó.  
 
    Si todo iba como esperaba, en tres días el Muro de Ulrod estaría en sus manos. Aquello sería un éxito comparable a la toma de Lasgord, incluso más meritorio, pues la capital de Vanion había sido tomada gracias a la traición interna, pero Ulrod caería después de un duro combate, lo que le haría recuperar todo el prestigio perdido. Tomar ese enclave sería un duro golpe para la moral enemiga. Darwast sabía muy bien lo que significaba el Muro para las gentes de Vanion. El espíritu de lucha podría verse muy mermado al perder la mayor fortaleza del reino y uno de sus símbolos nacionales. 
 
    ‹‹Aun así nada se ha hecho. Tomar la fortaleza no implicará el fin de la guerra. La resistencia enemiga durará meses, lo intuyo. Será una guerra larga.››  
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 LA BATALLA DE LOS CAMPOS MARTEL 
 
      
 
      
 
    Campos Martel, en las cercanías del río Limas 
 
      
 
    El pequeño ejército de Vanion estaba a pocas horas de alcanzar el río, donde, una vez lo cruzaran, por fin estaría a salvo. Pero, antes de llegar a su destino, tuvieron que detener la marcha. Para poder atravesar el río antes tendrían que luchar.  
 
    Ocurrió lo que Nairmar más temía: un fuerza enemiga salió a hacerles frente en los Campos Martel, una de las tierras pertenecientes a los vasallos de Gwizor. No se trataba del contingente que los perseguía desde el Bosque de Ingor; este se encontraba a mucha distancia según el último informe de los exploradores, sino que se toparon con un ejército mucho mayor proveniente de Renion. 
 
    Nairmar decidió hacerles frente y luchar. No veía ninguna otra alternativa. Podían intentar escapar y llegar al río, pero entonces los alcanzarían y masacrarían durante la huida. No iba a permitirlo. Lucharían. Su pequeño ejército tenía el deber de cubrir la huida de los carros con los heridos, las mujeres y la servidumbre, incluyendo a Nerma y a sus doncellas. Con la pequeña columna de carros irían medio centenar de soldados que debían escoltarlos hasta el río. El resto debían contener al enemigo. 
 
    Nerma intentó quedarse, pero Nairmar no se lo permitió.  
 
    —Llevas a mi hijo en tu vientre. Debes ponerte a salvo.  
 
    Nerma lloraba. Intuía que todo acabaría mal ese día. Presentía que aquello era una despedida.  
 
    Leinad se encontraba junto al príncipe. Se sentía orgulloso de tener la oportunidad de luchar a su lado y, de ser necesario, sacrificar su vida por él.  
 
    —Debes irte, hermana. Al otro lado del río estarás a salvo. Nosotros estaremos bien, te lo prometo. Vete tranquila.  
 
    Nerma corrió a besar el rostro de su hermano. Le abrazó y besó su mejilla con lágrimas en los ojos.  
 
    —Padre te protegerá. Como ha hecho todo este tiempo. 
 
    —Y a ti; él vela por los dos. Ahora vete, debes cruzar el río —dijo apartándola con delicadeza.  
 
    Leinad se marchó tras el ejército, que ya se encaminaba a hacer frente al enemigo. Lo hizo sin mirar atrás, para no hacer más dura la despedida. 
 
    Nairmar se quedó más tiempo. Miraba maravillado el rostro de Nerma, la madre de su futuro hijo, la mujer que amaba y con la que quería casarse y vivir el resto de su vida.  
 
    ‹‹Quizá nunca llegaremos a casarnos después de todo —pensó Nairmar, entristecido—. Este puede ser mi final.››  
 
    La victoria en la batalla que se avecinaba parecía poco probable y, si perdían, él caería con su ejército. Nerma se acercó despacio al príncipe.  
 
    —Cumple con tu deber —dijo Nerma con los ojos apenados—, pero, por lo que más quieras, no mueras hoy. No mueras por nada del mundo. Te necesito.  
 
    Nairmar no tenía palabras de consuelo para tranquilizarla. Sabía que si decía que todo iría bien sería una mentira. 
 
    —Debo irme —dijo Nairmar, que no encontró palabras adecuadas para despedirse.  
 
    Nerma había dejado de llorar, pero la tristeza embargaba su ser. Se acercó al príncipe y le besó con frenesí, sabiendo que ésa podía ser la última vez que sentía sus labios. Nairmar, más concentrado en la batalla que se avecinaba, fue el primero en separarse.  
 
    —Vete ya, debéis cruzar el río antes de la noche —dijo Nairmar—. Solo así estaréis a salvo.  
 
    Las doncellas se llevaron a Nerma, que se resistió un poco al principio, pero cejó en su intento de quedarse un poco más junto a su amado. En el fondo sabía que debía marcharse, pues no podía hacer nada para ayudar; solo sería un estorbo. Miró hacia atrás largos segundos, antes de que Nairmar se girara por completo y se uniera a sus tropas. Pronto le perdió de vista. 
 
    Desplegaron al pequeño ejército en formación de batalla sobre un pequeño cerro para dominar el terreno y tener una posición de ventaja respecto a sus enemigos. Formaron tres líneas de infantes: en la primera situaron a los ballesteros, apenas doscientos de sus hombres; en segunda línea se colocaron los lanceros y a todos los hombres de armas, que eran más de un millar, y en tercera línea esperaban los seiscientos arqueros restantes, a los que armaron también con hachas, mazas y algunos escudos que les sobraban de los carros del bagaje, de modo que también pudieran combatir cuerpo a cuerpo e intervenir en la batalla cuando fuera necesario o si se quedaban sin flechas. Eran una fuerza escasa, pero era todo lo que tenían.  
 
    Mientras el enemigo se desplegaba frente a ellos, Nairmar celebró un consejo de guerra en la retaguardia.  
 
    —Nos superan en al menos dos mil hombres —dijo su segundo—. No tenemos nada que hacer. Podrán rodearnos a placer. Nada protege nuestros flancos.  
 
    —Y tienen caballería —dijo otro oficial.  
 
    —Solo hemos contado cien hombres a caballo —dijo Leinad—. No son demasiados.  
 
    —Nosotros no tenemos más que treinta jinetes.  
 
    —No podemos retirarnos —dijo Nairmar, molesto por la actitud de sus oficiales—. Si lo hacemos nos masacrarán a todos mientras cruzamos el río. Solo podemos luchar, y eso haremos. —Los oficiales se sintieron avergonzados, pero permanecieron en el sitio a la espera de órdenes—. Ahora escuchadme; actuaremos así: los arqueros dispararán al enemigo en cuanto estén a distancia de tiro, al igual que los ballesteros, que permanecerán en vanguardia hasta que yo dé la orden. Cuando se retiren, nuestros lanceros abrirán filas y los ballesteros irán a los flancos, donde seguirán disparando mientras nuestra infantería contiene al enemigo. Dejaremos a dos cientos lanceros en cada flanco para proteger a los ballesteros de la caballería enemiga y de los infantes que ataquen por allí. El plan es sencillo: los lanceros contienen al enemigo y los arqueros y ballesteros hostigan. Nuestros jinetes se quedarán en retaguardia para intervenir cuando sea necesario. 
 
    Los oficiales le miraban poco convencidos. Sabían que incluso con los arqueros poco podrían hacer contra la superioridad numérica del enemigo.  
 
    —La infantería puede que no aguante la embestida imperial en el centro —dijo su segundo.  
 
    —Aguantarán; tenemos una posición de ventaja en el cerro y nuestros hombres son soldados veteranos y bien curtidos en el combate. ¿Alguien tiene alguna duda? —Esperó varios segundos a que alguien hiciera alguna pregunta—. ¿No? Bien, volved con vuestras unidades. La batalla puede comenzar en cualquier momento.  
 
    ‹‹Ojalá estuviera Hernim aquí —pensó Nairmar, lamentando haber permitido que uno de sus oficiales más competentes se quedara en la fortaleza de Ulrod—. Su determinación, lealtad y liderazgo me serían muy útiles en una batalla como ésta. No debí hacerle caso.››  
 
    —¿Y yo qué hago? —preguntó Leinad cuando se fueron los oficiales.  
 
    —Te quedarás a mi lado en todo momento —dijo Nairmar—; y si la cosa se pone fea te marchas a galope tendido hasta el río. ¿Has entendido?  
 
     —No, mi destino se unirá al de este ejército. Yo no me voy.  
 
    ‹‹Tozudo cabezota. Es como su hermana.››  
 
    —Dirigirás a la caballería —dijo Nairmar, mirando a los poco más de treinta jinetes que disponían en reserva—. Y esperarás mis órdenes. 
 
    Leinad se calló. Parecía conforme con la responsabilidad que Nairmar le había dado. 
 
      
 
    Al otro lado del campo, observando el aparentemente reducido ejército de Vanion, se encontraba desplegado el contingente imperial. Rühr, uno de los veteranos generales de las fuerzas de Sharpast, comandaba aquella tropa. En esos momentos él y sus oficiales contemplaban al enemigo. Desde un primer momento los exploradores le informaron sobre aquella fuerza, indicándole su tamaño, que apenas llegaba a la mitad de efectivos que el suyo. Por ese motivo, tras debatir con sus oficiales, decidió cortarles el camino y presentar batalla. Los superaba claramente en número, pero la reacción enemiga fue la de ocupar el mejor terreno, haciéndose fuerte en un cerro. Sería una batalla enconada.  
 
    Habían llegado de Renion, ciudad que habían estado sitiando durante varias semanas. Mulkrod le había ordenado no asaltar las defensas de la ciudad, y eso habían hecho. Permanecieron todo el tiempo manteniendo el sitio por la parte más occidental del río y esperando nuevas órdenes. Pero después de lo acontecido en Lasgord, con la muerte del rey Marnar y la posterior coronación del general Gwizor, uno de sus servidores, un tal Meraxes, acudió como mensajero del nuevo rey de Vanion y entró en Renion para negociar la rendición de la ciudad. Horas después las puertas se abrieron y las tropas imperiales entraron pacíficamente.  
 
    Renion tenía un valor estratégico importante. Su ubicación les permitía acceder a las ricas tierras entre el río Limas y las Montañas de Heraclion, lo que dejaría totalmente aisladas a las tropas de Vanion que defendían el Muro de Ulrod en nombre de Nairmar Alistei. Pocos días después, Rühr y un contingente de más de cuatro mil hombres partió de Renion para hacerse con el control de aquella fértil tierra; pero ahora, para su sorpresa, un ejército apareció por el norte. No eran muchos, unos dos mil efectivos, pero Rühr no quería confiarse. Tenían muy cerca las guarniciones enemigas que defendían el río Limas.  
 
    —Hay que evitar que escapen —dijo Rühr a sus oficiales cuando supo de la presencia en la zona de aquel ejército—. Los perseguiremos si intentan huir, y si nos hacen frente los derrotaremos en campo abierto.  
 
    Poco después, cuando la cercanía de los dos ejércitos era tan evidente que las dos fuerzas podían oírse y verse mutuamente, vieron que la tropa de Vanion se desplegaba en formación de batalla en un cerro cercano.  
 
    —Que los nuestros se desplieguen de la forma tradicional —ordenó Rühr.  
 
    El ejército imperial, compuesto en su mayoría por infantes, se desplegó en tres líneas frente a las más reducidas filas de Vanion. En vanguardia se desplegaron los vegtenos, que como de costumbre tenían la función de desgastar al enemigo; después, en una línea mucho más delgada que la primera, formaron los mercenarios y, por último, lo hicieron los sharpatianos. La última línea la formaban lo mejor del ejército, su infantería pesada, los hombres que debían dar el golpe de gracia al enemigo. En los flancos situó a su escasa caballería. Apenas un centenar de jinetes; cincuenta en cada flanco, con los que pretendía rebasar las líneas enemigas atacando su retaguardia. 
 
    Rühr, después de mucho pensar, concluyó que, si todo se desarrollaba como esperaba, aquella batalla acabaría con una rotunda victoria imperial. No obstante, observaba intranquilo a las fuerzas enemigas. 
 
    ‹‹Su posición es buena. Sufriremos muchas bajas antes de poder vencerlos —pensó Rühr, preocupado—, pero, una vez les rodeemos por completo, estarán acabados.›› 
 
    —Nuestros exploradores han contactado con las tropas del general Darwast —dijo un oficial recién llegado—. Algunas de sus unidades avanzan hacia el sur. Dos mil de ellos están a varias horas de aquí. Se mueven a marchas forzadas, pero puede que no lleguen hasta la noche. 
 
    ‹‹Y las tropas de Vanion acantonadas al sur del río podrían acudir en su ayuda si esperamos.›› 
 
    —No podemos esperarlos. Les haremos frente nosotros solos.  
 
    ‹‹No permitiré que digan que eludí el combate por tener miedo.››  
 
    Rühr continuó observando la posición enemiga. Era un buen lugar para defenderse, pero el enemigo no había tenido tiempo de levantar fosos ni empalizadas.  
 
    ‹‹No ocurrirá como en el Llano de Goldur. La colina fue una trampa, pero esto no lo es. No han tenido tiempo para preparar defensas. Su única ventaja es la altura.›› 
 
    —Tienen ballesteros en vanguardia —comentó uno de sus oficiales a los pocos minutos—. Pero son demasiado pocos como para suponer un problema serio.  
 
    —Me preocupan más los arqueros que tienen en retaguardia —dijo Rühr—. Nosotros tenemos muy pocos.  
 
    —Les flanquearemos con facilidad con la caballería —dijo el mismo oficial—. No tienen nada con lo que contrarrestar eso.  
 
    ‹‹Tal vez, pero tampoco tenemos muchos jinetes. Debimos llevarnos a más tropas desde Renion. No esperaba que fuéramos a encontrarnos con un ejército a las primeras de cambio.››  
 
    —Bien. Que avancen los vegtenos.  
 
    ‹‹Veamos cómo reaccionan ante nuestra primera oleada.›› 
 
      
 
    La primera línea imperial avanzaba hacia el ejército de Vanion a paso lento, sin romper su formación, con sus escudos en alto para protegerse de los proyectiles que sin duda muy pronto iban a llover sobre ellos.  
 
    Los arqueros de Vanion se prepararon para lanzar sus flechas cuando Nairmar lo ordenara, y los ballesteros, con sus armas preparadas, aguardaban. Cuando el príncipe consideró que la vanguardia de Sharpast ya estaba a tiro de sus proyectiles, dio la orden a los arqueros para que arrojaran una andanada. Las flechas subieron veloces como pájaros huyendo de una tormenta. Poco después cayeron con fuerza contra los ya prevenidos vegtenos, que se protegieron con sus escudos; las flechas se clavaron en ellos, causando pocas bajas. Tras recibir la oleada, todos los vegtenos, como si fueran uno, cargaron como solían hacer al principio de una batalla. Los ballesteros de Vanion, desde lo alto del cerro, comenzaron a lanzar sus saetas con sus potentes armas. Los proyectiles perforaron las cotas de malla, y hasta algunos escudos. Docenas de vegtenos cayeron, pero, a pesar de la sorpresa del ataque, siguieron avanzando hasta llegar a la base del cerro, donde, una vez más, recibieron una andanada de flechas, que esta vez causó importantes bajas. Los ballesteros, sin tiempo de cargar de nuevo sus saetas, retrocedieron por los huecos que dejaron sus infantes y se dirigieron a la retaguardia, para luego ocupar posiciones en los flancos, donde seguirían usando las temibles ballestas. 
 
    Los vegtenos, ya diezmados por los proyectiles, llegaron a lo alto del cerro, donde fueron recibidos por los infantes de Vanion con sus escudos y lanzas. El choque entre los ya desordenados vegtenos y los organizados soldados de Vanion no fue brutal. Los infantes imperiales habían perdido gran parte de su potencia al subir el cerro, por lo que chocaron sus escudos con los de los soldados de Vanion sin apenas fuerza, lo que facilitó la defensa de la línea de Vanion, que, aprovechando su posición de ventaja, empujaron a sus oponentes para expulsarlos y clavarles sus lanzas.  
 
    El combate, en un principio, era favorable para las armas de Vanion, que superaban a sus enemigos con claridad, abatiéndolos con facilidad.  
 
    En pocos minutos se oyeron los cuernos de guerra imperiales y los vegtenos, completamente superados, comenzaron una retirada desorganizada. Los arqueros se adelantaron hasta la vanguardia por los huecos que los infantes dejaron y comenzaron a abatir a los vegtenos que huían.  
 
      
 
    Rühr observó disgustado cómo su primera línea era claramente superada desde el principio, cediendo terreno nada más entrar en combate y retrocediendo al poco rato. Se había visto obligado a ordenar su repliegue. Le enfureció aún más ver que los vegtenos en retirada eran diezmados por las flechas enemigas.  
 
    ‹‹Esto no me gusta. Atacando de frente no conseguiremos superarlos. Tenemos que cambiar de táctica.›› 
 
    —¡Los mercenarios a los flancos! ¡Ya! —ordenó Rühr a sus oficiales—. ¡Los sharpatianos y vegtenos supervivientes al centro! ¡La caballería que apoye a los mercenarios! ¡Vamos a rodearlos y a acabar con ellos!  
 
    Sus oficiales asintieron satisfechos y dieron las instrucciones con rapidez. Los mercenarios, nada más recibir las órdenes de ataque, dirigieron sus pasos a los flancos.  
 
    —No tienen nada con lo que evitar que los flanqueemos —dijo Rühr—. No tienen caballería y los superamos en número. ¡Ataque total cuando estemos preparados! ¡A mi orden! 
 
      
 
    Nairmar respiró aliviado cuando la primera línea enemiga se retiró. El combate había sido breve e intenso, pero su infantería, mejor pertrechada y entrenada, se había mostrado muy superior como antaño sucediera en la batalla del Llano de Goldur. Habían provocado numerosas bajas durante el enfrentamiento y más aún durante su huida. Estaba satisfecho, pero el enemigo tenía otras dos líneas de infantería frescas y listas para atacar, además de la caballería.  
 
    Sin darles casi tiempo para respirar, los sharpatianos y los mercenarios se pusieron en marcha hacia el cerro mientras la línea de los vegtenos se rehacía en retaguardia. Nairmar observó extrañado los movimientos enemigos. Las fuerzas de Sharpast maniobraban de forma diferente: una de sus líneas, la de los mercenarios, se dividió en dos y, en vez de avanzar en dirección al cerro, como lo habían hecho antes los vegtenos, se situaron en los flancos, junto a su caballería, mientras que la línea de los sharpatianos y vegtenos se agrupaban para atacar el centro. Nairmar comprendió rápido las intenciones enemigas. 
 
    —¡Van a rodearnos! —dijo Nairmar—. ¡Arqueros y ballesteros a los flancos! ¡Infantería al centro! 
 
    ‹‹Ojalá hubiéramos tenido tiempo para excavar fosos y levantar empalizadas —pensó Nairmar, sintiéndose superado por el enemigo.›› 
 
    Las órdenes se transmitieron con rapidez y los arqueros se unieron a los ballesteros, que ya habían ocupado los flancos junto a los lanceros que tenían la misión de protegerlos de la caballería. Ahora su misión se antojaba imposible, al verse posiblemente superados por el contingente enemigo que intentaría rodearlos. 
 
    El cerro donde el ejército de Vanion se había desplegado no era muy grande, pero era del tamaño suficiente para que todo el contingente formara en lo alto, lo que permitía que todas las unidades tuvieran ventaja sobre el enemigo, pero esa ventaja sería muy pronto anulada por la evidente superioridad numérica del Imperio.  
 
    La infantería pesada apretó filas y disminuyó su tamaño, pasando a tener más profundidad, de modo que dejaron más espacio a los arqueros, ballesteros y a los lanceros que protegían a los flancos para maniobrar.  
 
    Todo el ejército imperial avanzaba hacia el cerro donde los soldados de Vanion observaban en silencio, esperando al nuevo y difícil enfrentamiento que se les presentaba.  
 
    —Que los arqueros y ballesteros arrojen una lluvia constante de proyectiles contra sus flancos en cuanto vuelvan a estar a tiro —dijo Nairmar—, y que no dejen de disparar por nada del mundo.  
 
    ‹‹Si consiguen rodearnos estamos perdidos.›› 
 
    La infantería imperial avanzaba al unísono, de forma lenta pero coordinada, haciendo temblar el suelo que pisaban. Los cien jinetes de Sharpast avanzaban en los extremos de la formación. Los arqueros de Vanion cargaron sus flechas y esperaron para tensar. Esta vez eran los propios oficiales de los arqueros los que dirigirían las oleadas de proyectiles. Cuando la vanguardia imperial llegó hasta la zona del llano donde habían sido abatidos los primeros vegtenos y donde muchas flechas se habían clavado en la tierra, dieron la orden y los arqueros tensaron sus flechas. Aún esperaron unos segundos para asegurarse de que los disparos eran certeros. 
 
    —¡Soltad! —ordenaron los oficiales—. ¡Soltad!  
 
    Cientos de proyectiles sobrevolaron el terreno entre el cerro y la llanura por donde los infantes imperiales avanzaban, hasta caer sobre los mercenarios que, armados con muchas y muy diferentes armas y protecciones, y algunos de ellos sin escudos, sufrieron la lluvia de flechas y saetas con mayor mortandad. Inesperadamente el avance en los flancos imperiales quedó detenido por unos segundos, adelantándose los sharpatianos y vegtenos unos pocos metros respecto a sus compañeros. Los mercenarios se habían visto sorprendidos por las flechas enemigas, reaccionando de diversas formas. Una vez se recompusieron reanudaron la marcha sin romper la formación, pero dejaron atrás a muchos heridos. Pocos segundos después les sorprendió una nueva oleada de flechas, con resultados muy parecidos. Los mercenarios reaccionaron esta vez desoyendo las órdenes de los oficiales y, muchos de ellos, furiosos por los compañeros abatidos, cargaron hacia los flancos de Vanion. Los demás, al ver a sus compañeros cargando, fueron imitándoles poco a poco. Las flechas volvieron a caer sobre ellos, además de muchas saetas que hallaron infinidad de puntos débiles por donde penetrar. El avance era un caos y las bajas eran enormes, pero eso no los detuvo. Antes de alcanzar la base del cerro por ambos flancos, recibieron más y más proyectiles. Eran interminables. Muchos comenzaron a subir y otros siguieron flanqueando a sus enemigos para atacarlos desde distintos lados.  
 
    Los lanceros de Vanion en los flancos se desplegaron y recibieron como pudieron a la marea enemiga. Algunos arqueros dejaron sus arcos y se unieron al combate con espadas, dagas, hachas y mazas contra los atacantes, para no verse superados mientras el resto de arqueros y todos los ballesteros, los cubrían desde retaguardia. De ese modo se inició una encarnizada lucha en los flancos.  
 
    En el centro la infantería de sharpatianos y los vegtenos avanzaban sin oposición. Llegaron a paso ligero hasta la base del cerro, donde se agruparon para avanzar con los escudos juntos y las lanzas apuntando al frente. Subieron lentamente, manteniendo la formación, sin dejar huecos que los hicieran vulnerables. Al llegar a lo alto se encontraron con la infantería de Vanion, que los esperaban con sus lanzas, y se enzarzaron en un violento combate. 
 
    Nairmar, como no tenía buena visión de los flancos, se dirigió al derecho con la caballería para observar mejor lo que sucedía. Lo que vio no le gustó: la infantería enemiga presionaba a los escasos defensores, aunque bajo un fuego constante de flechas y saetas, lo que dificultaba a muchos de los mercenarios acceder al cerro, pero otros tantos los estaban rodeando para atacarles por la espalda, al igual que la caballería enemiga.  
 
    ‹‹Lo mismo estará sucediendo en el otro flanco —pensó Nairmar, preocupado—.  Esto no va bien.››  
 
    —¡Alteza, nos van a desbordar! —dijo un oficial abrumado por la situación—. ¡La batalla está perdida!  
 
    —La batalla estará perdida cuando yo diga que está perdida —dijo Nairmar, irritado por la actitud de uno de sus oficiales—. Ahora cálmate y no vuelvas a decir nada que pueda llevarnos al desaliento.  
 
    El oficial asintió y no dijo nada más.  
 
    ‹‹No le falta razón, pero no puedo permitir que cunda el desánimo por comentarios derrotistas.›› 
 
    —¡Arqueros, disparad a los que intentan rodearnos! —ordenó Nairmar—. ¡Abatidlos! ¡Abatidlos a todos!  
 
    Pronto los arqueros se centraron en arrojar una lluvia de acero sobre aquellos que intentaban rodearlos por retaguardia, ralentizando su maniobra. En ese momento, los jinetes enemigos, viendo que sus compañeros presionaban por los flancos de Vanion, avanzaron al trote para terminar de rodearlos por la espalda y cargar desde la retaguardia, lo que terminaría por romper su formación. Difícilmente podrían contrarrestar aquella maniobra con los escasos jinetes con los que contaban, quizá ralentizarla, pero esa era su única baza. Nairmar debía intentarlo. 
 
    —¡Leinad, conmigo!  ¡Atacamos a su caballería! ¡Tenemos que contenerlos! 
 
    —A tus órdenes —dijo Leinad, nervioso pero confiado.  
 
    —¡Desmon! ¡Ahora diriges a la infantería hasta mi regreso! —le dijo Nairmar a su segundo—. ¡Resistid sin ceder un solo palmo de terreno! ¡Resistid a toda costa! 
 
    —Lo haremos —dijo Desmon con una voz que denotaba seguridad. 
 
    Nairmar se colocó al frente de la pequeña columna de jinetes y se preparó para cargar. Miró a Han y luego a Leinad. Los dos estaban con él. Lucharían hasta la muerte.  
 
    —Como en el Llano de Goldur —le dijo Han, dispuesto a entrar en combate. Llevaba una armadura impecable con el blasón de su casa. Estaba armado con un martillo de guerra en una mano y en la otra llevaba un escudo triangular y sujetaba la rienda de su caballo. 
 
    —Como en Goldur —dijo Nairmar, orgulloso de su noble escudero mientras se bajaba la visera de su bacinete. El príncipe iba con su hermosa armadura plateada, fabricada por el herrero real; llevaba un escudo con el emblema de la casa Alistei y, como arma ofensiva, llevaba su fiel espada, que permanecía todavía en su vaina. 
 
    —Acabemos con ellos —dijo Leinad, imitando al príncipe. Llevaba la vieja armadura de su padre, que se la había regalado antes de partir a la expedición de Vanion en Sinarold, donde murió. Su escudo estaba viejo y mellado, pero lo portaba con orgullo, como reliquia familiar. Llevaba también un hacha de guerra con la que pretendía abatir a muchos enemigos. 
 
    Nairmar miró a Leinad agradecido y asintió. Aquel podía ser su final; una muerte épica cargando contra el enemigo. Pretendían acabar con el mayor número de jinetes para dar una oportunidad al resto del ejército y morir de la forma más honorable posible. Desenvainó su espada y la levantó apuntando hacia el cielo. Leinad y Han levantaron sus armas y acto seguido lo hicieron su guardia personal y los demás jinetes, que estaban armados con largas lanzas para causar el mayor daño posible en la carga. 
 
    —¡Por Vanion! —gritó.  
 
    —¡Por Vanion! —gritaron los demás.  
 
    Nairmar fue el primero en moverse, pero fue seguido casi de inmediato por todos los demás. Avanzaron al galope, bajando el cerro hacia los cincuenta jinetes enemigos que todavía les intentaban rodear por ese flanco. Los caballeros de Sharpast no les vieron hasta que fue demasiado tarde, y no pudieron reaccionar a tiempo; lograron desplegarse en formación de combate, pero no cogieron suficiente potencia de carga. Nairmar y los suyos, en inferioridad numérica pero avanzando al galope, con toda la furia y potencia de los caballos descendiendo el cerro, impactaron contra los jinetes de Sharpast. Los caballos chocaron entre sí; las lanzas impactaron en la carne de hombres y bestias, astillándose en cientos de trozos, abatiendo a muchos; las espadas y hachas empezaron a cortar y a rajar con virulencia gracias a la rapidez y fuerza de los jinetes de Vanion. El choque había sido brutal y provocó que casi la mitad de los sharpatianos cayeran muertos o heridos. Cinco jinetes de Vanion también cayeron, algunos abatidos por las lanzas, otros por la fuerza del impacto. Entre ellos Han, que, tras abollar el yelmo de un contendiente con su martillo, una lanza lo derribó, golpeándose con violencia en el suelo, quedando semiinconsciente. Nairmar no cayó del caballo; logró esquivar a sus oponentes y rajó a dos en el pecho y en la cara, y cortó el brazo con el que sujetaba la espada a un tercero. La lucha fue breve. Los imperiales, sorprendidos por la carga y la voluntad de lucha del enemigo, se defendieron unos pocos segundos, pero retrocedían por el empuje y el arrojo de los jinetes de Vanion, hasta que algunos de ellos, viéndose completamente superados, huyeron hacia su retaguardia. Los demás los siguieron poco después.  
 
    —¡Se retiran! ¡Victoria! —gritó Leinad levantando su hacha manchada de sangre.  
 
    Los jinetes de Vanion supervivientes, poco más de veinte, elevaron sus armas y gritaron satisfechos. Nairmar sabía que estaban lejos de vencer, pero no podía desanimar a sus hombres después de poner en fuga a unos jinetes que, antes del choque, los superaban en número.  
 
    —¡Montad de nuevo! —ordenó Nairmar a los que se habían caído o se habían quedado sin caballo—. Usad las monturas que han quedado sin dueño.  
 
    Han se levantó ayudado por uno de los guardias de Nairmar. Tenía un corte en la cabeza.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Nairmar.  
 
    —Puedo seguir luchando —dijo Han, algo aturdido, pero con seguridad—. Todavía no he dicho mi última palabra.  
 
    El escudero se subió a su caballo, que estaba cerca de donde se había caído y se unió a sus compañeros, que se disponían a avanzar de nuevo. 
 
    —Vayamos al flanco izquierdo. ¡Vamos! ¡Seguidme!  
 
    Esta vez avanzaron al trote, recorriendo la retaguardia de su ejército para ir al flanco izquierdo, donde la situación no era tan alentadora.  
 
    ‹‹Esta vez no los sorprenderemos y, si lo logramos, de poco nos servirá con veinte jinetes cansados.›› 
 
      
 
    La batalla parecía ponerse a favor de las armas de Sharpast, o esa era la impresión que tenía Rühr. Había marchado hasta las cercanías del centro de la formación de su ejército para poder ver la batalla desde cerca, aun a riesgo de que los arqueros lo alcanzaran. El avance destacó por su desorganización: los mercenarios, desobedeciendo las órdenes dadas, tras recibir varias oleadas de flechas cargaron contra los flancos del cerro, en vez de rodear completamente las defensas enemigas como había ordenado. En el centro no habían recibido ni una sola flecha, ya que éstas se concentraban en los mercenarios, dificultando su avance y causando bajas importantes. Pronto su infantería pesada se halló luchando en lo alto del cerro contra los infantes de Vanion, presionando en su centro. Rühr asistía satisfecho al avance imparable de sus hombres, que pronto romperían la formación enemiga, y más teniendo en cuenta que los mercenarios presionaban en los flancos y su caballería pronto atacaría su retaguardia. Desde donde se encontraba solo tenía visión directa del centro, donde las cosas parecían ir bien, pero apenas veía los lados y nada sabía de su caballería.  
 
    —¡Seguid presionando! ¡Empujad! —decía Rühr.  
 
    Al rato uno de sus oficiales le llamó y le enseñó con el dedo el flanco izquierdo. Un puñado de jinetes se marchaba de la batalla.  
 
    —Son de los nuestros —dijo el oficial—. Parte de nuestra caballería se repliega.  
 
    —¡Maldición! ¿Y el flanco derecho? —preguntó Rühr, furioso.  
 
    —No sabemos nada aún. 
 
    —¡Quiero información! ¡Mandad a alguien ya! 
 
    ‹‹¿Cómo han podido poner en fuga a la caballería? —pensó Rühr, preocupado—. ¿Cómo?›› 
 
      
 
    Nairmar llegó al flanco izquierdo con la veintena de jinetes restantes. Las cosas no iban bien en esa zona. Parte de la caballería enemiga había rodeado sin oposición el cerro y habían cargado contra la retaguardia de Vanion en ese flanco, apoyando de ese modo a la infantería imperial que presionaba en la zona. Sus hombres, abrumados y en inferioridad numérica, mantuvieron la posición, pero todo parecía indicar que no aguantarían mucho más.  
 
    —¡El flanco derecho va a caer! —dijo Leinad antes de que Nairmar tomara una decisión. 
 
    ‹‹La batalla está perdida —pensó el príncipe, tras analizar la situación—. Nuestra intervención solo nos dará algo de tiempo, pero eso es mejor que dejarse masacrar.››  
 
    —Aliviemos la presión —dijo Nairmar—. ¡Preparados para cargar!  
 
    —Esta vez no creo que podamos ponerlos en fuga —dijo Leinad. 
 
    —No importa, hay que intentarlo —dijo Nairmar. 
 
    Nairmar, sin dar tiempo a los suyos para concienciarse de su difícil misión, se lanzó de nuevo al galope listo para abatir al mayor número de contrincantes e intentar salvar de nuevo la situación. Sus hombres le siguieron de nuevo, esta vez seguros de afrontar muy pronto la muerte. 
 
    La carga de caballería sorprendió a los jinetes imperiales que presionaban la retaguardia de la línea de Vanion. El efecto de la acometida fue escaso, pero permitió que la línea de Vanion se recompusiera y que Nairmar y sus caballeros, tras un breve pero duro combate, abrieran una brecha y se unieran a los defensores de a pie. 
 
    —¡Resistid! ¡Luchad! —gritaba Nairmar mientras elevaba su espada para que todos le vieran e insuflar ánimos a sus mermados soldados—. ¡Mantened la posición! ¡Por Vanion!  
 
    Sus hombres, arengados por el príncipe heredero de Vanion, quien los había guiado otras veces a la victoria, gritaron con furia: 
 
    —¡Por Vanion! ¡Por Vanion!  
 
    Rodeados como estaban no tardarían mucho en ceder en ese flanco, lo que supondría la derrota total, pero seguían luchando. Lo harían hasta la muerte. Sabían que si retrocedían o huían serían masacrados igualmente. Era mejor permanecer juntos y luchar hasta el fin. 
 
    Nairmar, apoyado por Han y varios de sus escoltas, se batió con varios jinetes imperiales. Atacó presto, sin dejar a su primer oponente tiempo de reacción, golpeándole en la cabeza. El yelmo evitó que la espada le reventara el cráneo, pero el impacto derribó a su oponente, que quedó inerte en el suelo. El compañero del jinete abatido le embistió con su caballo. Nairmar no reaccionó a tiempo, pero consiguió mantenerse erguido sobre el animal y detuvo el golpe con el escudo. Al cubrirse perdió la referencia de su adversario. Cuando Nairmar, casi a ciegas, fue a contraatacar, se encontró con que Han se había lanzado sobre su contendiente, luchando desde tierra. Su escudero acuchilló al jinete una y otra vez en el cuello hasta que dejó de moverse. Han recuperó rápidamente su caballo y se quedó cerca del príncipe para seguir protegiéndolo. Nairmar le miró agradecido un momento y, obligado por las circunstancias, regresó al combate. Algunos arqueros y ballesteros, con las hachas, espadas y dagas en sus manos, entraron por los huecos que dejaban entre los caballos y acuchillaban a todo enemigo que se encontraban. La caballería imperial estaba atascada, sin posibilidad de quebrar la formación de Vanion, que a pesar de estar casi completamente rodeada en ese flanco, resistía denodadamente. Habían logrado anular el movimiento de flanqueo de la caballería imperial, derrotando a los que atacaban por su flanco derecho y conteniendo a los que lo hacían en el izquierdo. 
 
    Nairmar desmontó para luchar mejor y evitar ser un blanco fácil. Sus hombres le imitaron. Una vez más, liderando a sus abrumadas tropas, Nairmar se situó al frente, en primera línea, para intentar rechazar a los jinetes. Entró en liza con un sharpatiano que había perdido su caballo. Le golpeó con el escudo, que impactó en la cabeza del jinete, cayendo magullado al suelo, pero antes de que Nairmar lo rematara se giró y rodó unos metros hasta ponerse de nuevo en pie. El sharpatiano le hizo frente y cargó con su escudo. Nairmar le recibió con el suyo, pero el golpe casi le hizo perder el equilibrio y caer. Se recuperó y recibió el nuevo ataque de su adversario con la espada, haciéndole retroceder, pero contraatacó seguidamente, golpeando en el escudo de su contendiente, que intentó golpearle una vez más, pero ahora, estando Nairmar bien atento a sus movimientos y, con una visión perfecta, esquivó el golpe con rapidez y aprovechó ese momento para atravesar su espada en el hueco que había entre su armadura y el guardabrazos. El sharpatiano gritó de dolor y cayó al suelo. Nairmar empujó su espada lo más adentro que pudo, atravesando los órganos vitales. Después, sabiendo que ya había matado a su enemigo, retrocedió unos pasos hasta sentirse a salvo junto a sus hombres.  
 
    Los soldados imperiales habían causado importantes pérdidas en el flanco izquierdo de Vanion, pero no habían roto su formación ni les habían puesto en fuga. No obstante, los mercenarios, en superioridad ante los infantes de Vanion en el flanco, aprovecharon el apoyo de su caballería para terminar de rodear el cerro hasta situarse de nuevo en la retaguardia de Vanion.  
 
    ‹‹Se acabó, pronto estaremos completamente rodeados —pensó Nairmar, apesadumbrado—. Y ya no podremos ni retroceder ni maniobrar.›› 
 
    Uno de los escoltas de Nairmar, consciente de la difícil situación en la que se encontraban, intentó persuadir al príncipe para que se pusiera a salvo: 
 
    —¡Nos están rodeando! ¡Debéis abandonar la batalla! ¡Debéis poneros a salvo!   
 
    —No abandonaré a mis hombres —dijo Nairmar sin dudar ni un instante—. Si mi ejército muere yo lo haré con él.  
 
    —¡Todavía podéis poneros salvaros! —insistió el escolta—. ¡Aún podemos crear una brecha por la que poder escapar! ¡Tenemos que intentarlo! 
 
    —No insistas, si mi destino es morir aquí, junto a mis hombres, lo acepto, pero no huiré como un cobarde. ¡Lucharé hasta la muerte!  
 
    Nairmar observó unos segundos el panorama. No sabía nada del flanco derecho, donde ya había repelido a la caballería imperial de ese sector, pero se imaginaba que la infantería enemiga también les estaría superando allí.  
 
    ‹‹Solo queda morir con dignidad. Una muerte noble. Debemos seguir resistiendo. Hasta el fin.›› 
 
    —¡Mantened la posición! —gritó Nairmar para hacerse oír—. ¡Soldados de Vanion, mantened la posición! ¡Luchad!  
 
    Su voz se oía turbia con el ruido del combate y con el griterío, pero infundió nuevos ánimos en aquellos que le rodeaban. 
 
    Poco después llegó Leinad, que había perdido su caballo durante la lucha. Su cara era de preocupación. Parecía desolado, asustado y destrozado. Ya se había dado cuenta de que no tenían posibilidad de vencer. 
 
    ‹‹Sabe que estamos perdidos —pensó Nairmar, sintiendo lástima por él—. Va a morir por mi culpa.››  
 
    —¡Allí! ¡Mirad! —le dijo, señalando la inmensa llanura que había tras el cerro. 
 
    Nairmar no tardó en comprender el enorme desastre que suponía lo que estaba viendo. Al otro lado de la planicie varios cientos de jinetes cabalgaban directos hacia ellos. Pronto el desánimo y el miedo cundirían en sus hombres. Todo acabaría antes de lo que esperaba. 
 
    —Nos han alcanzado —dijo Nairmar desolado al ver que el ejército imperial que les venía persiguiendo desde el Bosque de Ingor les había dado caza—. Es el fin. 
 
      
 
    Rühr arengaba a sus hombres en el centro. Solo tenían que presionar un poco más y vencerían. La línea de Vanion empezaba a dar síntomas de debilidad, y retrocedía poco a poco, pero sin romper la formación. La infantería imperial dominaba casi por completo el cerro. No tardarían mucho en quebrar definitivamente la formación enemiga y poner fin a aquella dura y cruenta batalla. 
 
    —¡Vamos, soldados! ¡Un último esfuerzo! —decía Rühr—. ¡Presionadlos! ¡Haced que huyan!  
 
    La línea enemiga se estaba doblando poco a poco. Todas las tropas de Vanion retrocedían, en especial en el centro, donde la infantería pesada de Sharpast llevaba la iniciativa. En los flancos, a pesar de la retirada de parte de la caballería imperial, las cosas iban bien. Los mercenarios habían rodeado a la infantería enemiga y la tenían encajonada. La victoria no podía escapársele de las manos.  
 
    Un enlace apareció a su lado. Esperaba que fueran buenas noticias.  
 
    ‹‹Quizá hemos aplastado una de sus alas y huyen a la desesperada.›› 
 
    —Mi general, varios cientos de jinetes se aproximan por la llanura —dijo el enlace.  
 
    ‹‹¡Las tropas de Darwast! —pensó Rühr, satisfecho—. Han llegado a tiempo para despojar los restos.›› 
 
    —Ahora romperemos la línea enemiga de una vez por todas —dijo Rühr a sus oficiales. 
 
    El enlace no había terminado de hablar e interrumpió a Rühr.  
 
    —Mi general... No son de los nuestros.  
 
    Rühr se quedó pálido, atónito por las palabras que acababa de escuchar.  
 
    ‹‹¡No, no, no...! ¡No puede ser... no puede ser!››  
 
      
 
    Los jinetes marchaban prestos hacia su objetivo. Cabalgaban a gran velocidad por el llano, avanzando a socorrer a sus camaradas que luchaban denodadamente contra un ejército superior en número. Habían llegado a tiempo. Al amanecer de ese día habían cruzado el río por un vado cercano. Malliourn sabía que Nairmar y su pequeña fuerza intentaban refugiarse al otro lado del río, y que varios ejércitos de Sharpast intentaban darles caza, por lo que podían necesitar ayuda. Atravesó el río con los mismos soldados que traía de las guarniciones del río Aguas Blancas. Debían encontrar al heredero del trono antes de que el enemigo les cortara su única vía de escape. A primera hora de la tarde encontraron a una pequeña columna de carros con provisiones y a unos pocos soldados, sirvientes y doncellas que se dirigían al río, entre los que se encontraba Nerma. Entonces supieron que Nairmar y los demás compatriotas luchaban por sus vidas al oeste, en algún lugar cerca de los Campos Martel. Malliourn no lo dudó un instante y se dirigió hacia allí con toda su caballería, unos seiscientos jinetes, dejando atrás a la infantería, que continuaría sin ellos. Avanzaron a veces al trote y otras al galope, sabiendo que quizá cuando llegaran fuera demasiado tarde, y temiendo que, aunque llegaran a tiempo, sus jinetes y bestias, después de avanzar durante buena parte del día a marchas forzadas, no estuvieran en condiciones de combatir.  
 
    Malliourn no era un gran jinete; había aprendido a cabalgar poco antes de la campaña en tierras de Veranion, obligado por su rango dentro del ejército. Se sentía incómodo a lomos de su caballo negro, y más después de horas cabalgando; le dolía la espalda y se le había dormido el trasero, pero no cedió ni un ápice ni mostró una mueca de incomodidad o dolor; solo continuó liderando a los jinetes. Se detuvieron una única vez, durante unos minutos, para abrevar a los caballos y darles un respiro. Poco después hallaron en el horizonte lo que buscaban: sobre un pequeño cerro combatían a muerte dos ejércitos.  
 
    —¡Vamos, muchachos! ¡Ayudemos a nuestros camaradas! —gritó Malliourn—. ¡Por Vanion y por Nairmar!  
 
    Los jinetes, animados por las breves pero adecuadas palabras de Malliourn y, motivados por la posibilidad de salvar a los suyos, cargaron por los Campos Martel hacia el cerro. La columna de jinetes se dividió en dos para ayudar a sus compañeros en ambos flancos. 
 
    Los estandartes de Vanion ondeaban en las lanzas de los jinetes que, veloces y potentes como una manada en movimiento, apuntaban hacia la marea de enemigos que rodeaban a sus compatriotas.  
 
      
 
    Nairmar no se lo podía creer. Había dado la batalla por perdida y ya asumía que iba a morir. Los soldados imperiales casi habían roto su formación en el centro y tenían totalmente rodeados sus flancos. Al principio, como todos, pensó que se trataba de las fuerzas enemigas que los perseguían desde hacía días, pero todo cambió cuando vieron los estandartes azules del Reino de Vanion.  
 
    Los cuernos de guerra imperiales se oyeron una vez más, pero no era el sonido al que estaban acostumbrados cuando el enemigo avanzaba para el combate, sino que sonaba diferente. Los soldados de Sharpast, identificando rápidamente aquel sonido que emitían los cuernos, empezaron a retroceder. La infantería sharpatiana y los vegtenos, más disciplinados, retrocedieron de forma ordenada, replegándose juntos del cerro sin romper la formación y sin dejar de mirar a sus perplejos enemigos, que se reagrupaban. En los flancos, los mercenarios, asustados tras conocer la orden de repliegue y al ver a la marea de jinetes que cargaban contra ellos, huyeron en desbandada. 
 
    —¡Se retiran! —se escuchó en el cerro—. ¡Están huyendo! ¡Esos bastardos huyen! 
 
    Malliourn y sus jinetes llegaron a los flancos y embistieron a los mercenarios más rezagados, que fueron masacrados sobre el terreno. Pronto se les unieron algunos grupos de los infantes de Vanion supervivientes. Los arqueros y ballesteros que aún tenían proyectiles se adelantaron e iniciaron una nueva lluvia de flechas y saetas sobre las tropas de Sharpast que aún mantenía la línea en el llano, aunque éstos retrocedían. 
 
    —¡Masacradlos! —gritaba Malliourn—. ¡Matadlos a todos! ¡Que no escapen! 
 
    Los jinetes persiguieron a los mercenarios en su huida, pero no se acercaron a la todavía numerosa línea de soldados imperiales en el centro, que se reorganizó en la llanura para recibir a la caballería en caso de ser atacados. Pero Malliourn era precavido. Si cargaban contra aquella sólida formación defensiva que se iba formando con las tropas en retirada, en el mejor de los casos, con el apoyo de la infantería, ganarían, pero sufrirían duras perdidas. Lo mejor era limitarse a perseguir a los mercenarios que no habían logrado ponerse a salvo y esperar a la infantería del cerro.  
 
    Algunos mercenarios supervivientes llegaron a unirse a la formación imperial en el llano, sabiendo que, de no hacerlo, serían masacrados. Las flechas y saetas caían sin ningún orden sobre ellos, hostigándolos en su huida. Los oficiales imperiales permanecían con sus hombres, intentando mantener la disciplina en sus filas. Compartirían el mismo destino. No huirían.  
 
    Nairmar junto con Leinad, después de recuperar sus caballos y de reunir una escolta adecuada, fueron a reunirse con los jinetes de refuerzo. A su encuentro salió Malliourn, que dirigía a la caballería mientras perseguían a los mercenarios que todavía huían; luego prepararían el ataque contra los soldados imperiales restantes.  
 
    —Hemos llegado a tiempo —dijo Malliourn con una carcajada—. Los dioses te acompañan Nairmar Alistei. No quieren que mueras hoy; aún tienes cosas que hacer.  
 
    —General Malliourn, tu llegada es providencial —dijo Nairmar—. Nos has salvado la vida a todos.  
 
    Malliourn se situó a la altura del príncipe y ambos se agarraron del brazo en señal de amistad. Luego saludó con la cabeza a Leinad, que le devolvió el saludo. 
 
    —Será mejor que ordenes a tus hombres que avancen contra esos cabrones imperiales. Yo los atacaré por la espalda con la caballería.  
 
    —¡No! ¡La batalla ha terminado! ¡No habrá ataque! 
 
    Malliourn se quedó perplejo. Estaba convencido de que con apoyo de la infantería aplastarían al enemigo.  
 
    —Podemos masacrarlos aquí y ahora —dijo Malliourn, ofuscado—. Solo tenemos que atacar juntos. 
 
    Leinad se acercó al príncipe. Opinaba igual que Malliourn.  
 
    —Tenemos que acabar esto —dijo Leinad—. Ellos nos habrían aniquilado de no haber llegado Malliourn a tiempo. Ahora tenemos las de ganar. 
 
    Nairmar observaba detenidamente a la infantería imperial formada en el llano, a no mucha distancia de donde se encontraban. Veía una inmensa aglomeración de escudos y lanzas. Su formación era fuerte y aún numerosa. 
 
    ‹‹Todavía podrían llegar las tropas imperiales que nos han estado persiguiendo todo este tiempo y cambiar de nuevo las tornas. No merece la pena.›› 
 
    —No atacaremos —dijo Nairmar—. No perderé ni un hombre más hoy. Si atacamos no me cabe duda de que acabaríamos venciendo, pero perderíamos a muchos más hombres, y no estoy dispuesto a ello. Que se marchen.  
 
    Leinad y Malliourn le miraron decepcionados.  
 
    —¡Retira a la caballería! —ordenó Nairmar.  
 
    Malliourn, obediente, aunque con cierta reticencia, acató la orden. Se encaminó hacia sus jinetes de vanguardia y transmitió las palabras de Nairmar:  
 
    —¡Retirada! —decía Malliourn—. ¡Retroceded al cerro! ¡Dejad que se vayan! ¡Retirada!  
 
    La caballería fue deteniéndose paulatinamente hasta que la totalidad de los jinetes retrocedieron, abandonando la persecución de los mercenarios y alejándose de la infantería pesada de Sharpast en el centro del llano. La batalla había terminado sin un vencedor. 
 
    Nairmar subió de nuevo al cerro. Había cientos de cadáveres de los dos bandos por todas partes, en especial en los flancos, donde la batalla había sido más cruenta.  
 
    —Nos vamos de aquí. Nos llevaremos con nosotros a los heridos, pero dejaremos atrás a los muertos. No hay tiempo de construir piras ni tampoco de cavar fosas. Eso se lo dejaremos a nuestros enemigos.  
 
    Sus hombres miraron al príncipe molestos. Incinerar a los muertos era un ritual sagrado; solo así podían ascender por medio del humo al más allá, y no quedarse atrapados vagando en el mundo de las sombras. Pero comprendían al príncipe, quien solo intentaba proteger a los hombres que aún quedaban con vida. Lo mejor era abandonar cuanto antes aquella tierra. 
 
      
 
    Rühr respiró aliviado cuando vio cómo la caballería enemiga, sorprendentemente, retrocedió antes de atacarles. En cuestión de minutos habían pasado de la victoria absoluta al mayor de los desastres, y todo por la inoportuna llegada de un contingente enemigo a caballo. Pero había reaccionado con presteza, dando la orden de retirada para intentar salvar a su ejército antes de que fuera demasiado tarde. Los cuernos de Sharpast sonaron y sus soldados, confusos por las extrañas órdenes que recibían, retrocedieron en relativo orden, al menos una parte. Los mercenarios fueron por su cuenta. Su infantería pesada retrocedió hasta alejarse del cerro, situándose en formación de combate en la amplia llanura mientras los jinetes enemigos masacraban a los mercenarios. 
 
    Rühr había conseguido que la mayoría de sus tropas mantuvieran el orden y la disciplina en una nueva línea de batalla. Miraban hacia sus enemigos listos para entablar combate una vez más. Desde donde se encontraban, después de retroceder durante varios minutos, estaban por fin a salvo de los proyectiles enemigos, pero la caballería de Vanion estaba muy cerca.  
 
    ‹‹Si atacan estamos perdidos —pensó Rühr, temiendo ser flanqueado—, pero no retrocederemos. Lucharemos hasta la muerte.›› 
 
    —¡Manteneos firmes! —decía Rühr—. ¡No retrocedáis! ¡Sois soldados de Sharpast, los mejores hombres de todo el Imperio! ¡Luchad junto a vuestros hermanos! ¡Haced honor a nuestra historia y a nuestro ejército! ¡Los anales y crónicas no dirán que Rühr y sus soldados huyeron ante la adversidad! ¡Dirán que lucharon heroicamente hasta el final! 
 
    Pero mientras arengaba a sus hombres sucedió algo que no esperaba: la caballería de Vanion retrocedió y su infantería no se movió del cerro. Observaron durante varios minutos a la espera de que algo cambiara y de nuevo se reanudara la batalla, pero nada sucedió.  
 
    —No quieren luchar más —dijo Rühr a sus oficiales—. La batalla ha terminado. Esto son tablas.  
 
    —¿Y qué hacemos nosotros? —preguntó un oficial. 
 
    —Irnos. Nada más se nos ha perdido ya aquí. Que crucen el río si quieren. Que se vayan al infierno.  
 
      
 
    Llegaron al río a última hora de la noche. Todos estaban agotados, hombres y bestias, pero no se detuvieron por temor a encontrarse con más problemas. Todavía había tropas enemigas en las cercanías y lo último que querían era un nuevo enfrentamiento. Horas antes se les unieron varios miles de los infantes que Malliourn había dejado atrás para socorrer a Nairmar. Ahora marchaban todos juntos. Recorrieron el río durante unos kilómetros antes de encontrar el vado por donde Malliourn y su pequeño ejército de refuerzo habían cruzado esa misma mañana. Los centinelas del río se alarmaron al percibir que un contingente numeroso cruzaba el vado hacia su orilla del río, pero pronto escucharon voces tranquilizadoras al otro lado, anunciando el regreso del general Malliourn y del príncipe Nairmar. Acamparon en el lado seguro del río, junto a los campamentos de la guarnición. Estaban agotados y traían muchos heridos. Pocos pudieron descansar en lo que quedaba de noche.  
 
    Nada más llegar Nairmar preguntó por Nerma y por la caravana con los suministros del Muro de Ulrod. Le dijeron que había llegado durante la noche, pero no sabían dónde estaba. No le hizo falta indagar pues ella misma se presentó corriendo a su lado nada más conocer la noticia de su llegada. Ambos se abrazaron y se besaron.  
 
    —¿Y Leinad? ¿Dónde está mi hermano? —le preguntó Nerma cuando sus labios se separaron. 
 
    —Está bien, pero está agotado —dijo Nairmar—. Ha ido a descansar. Se lo ha ganado. 
 
    Nerma lloraba de felicidad. Agarró la cara del príncipe y la examinó, comprobando que no estuviera lastimado. 
 
    —Estoy bien —dijo con una sonrisa—. No estoy herido.  
 
    —Los dioses han escuchado mis plegarias. 
 
    —Es tarde, ve a dormir. Yo aún tengo cosas que hacer. Iré en cuanto pueda. 
 
    Nerma sonrió y asintió; era feliz al saber que el hombre al que amaba y su hermano habían regresado con vida. Eso era suficiente para ella. Le besó en los labios y se alejó despacio hacia su tienda. Estaba bostezando y sus ojos se volvían a cerrar. 
 
    Nairmar no se acostó hasta supervisar con Malliourn que todo se hacía correctamente y que los heridos eran tratados por los médicos y cirujanos del ejército. Estaba agotado, le dolían sus extremidades y el dolor de cabeza había regresado, pero estaba vivo y, contra todo pronóstico, una buena parte del ejército que se había retirado del Muro de Ulrod había sobrevivido. Les daría a sus hombres unos días de descanso; se lo habían ganado, pero Nairmar tenía mucho trabajo por delante. Ahora debía mantener la lealtad de los territorios de la parte más occidental del reino para poder continuar luchando contra Sharpast y su lacayo: Gwizor. La guerra debía proseguir. No tenía alternativa. 
 
    Se preguntó qué sería de Hernim y de sus hombres.  
 
    ‹‹Están atrapados en Ulrod —pensó Nairmar—. Ya no pueden recibir suministros ni refuerzos. Están solos. Que los dioses los protejan.››  
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 LOS ÚLTIMOS DEFENSORES 
 
      
 
      
 
      
 
    El amanecer era rojo; el cielo adoptaba colores rojizos y anaranjados. El sol emergía de forma extraña esa mañana. Los hombres lo vieron como un mal presagio, y más aún cuando, poco después, oyeron los cuernos y tambores imperiales en el campamento enemigo. Las fuerzas de Sharpast se desplegaban para atacar una vez más el Muro de Ulrod. 
 
    Hernim estaba ya despierto cuando un subordinado entró para informarle del ataque. Para entonces ya se había ceñido la cota de malla y terminaba de colocarse la coraza y las otras piezas de su panoplia.  
 
    —Que todos ocupen sus posiciones —le ordenó Hernim mientras se ataba el cinto de la espada. 
 
    Había llegado el día que más temía, el día en el que debían detener el asalto masivo de Sharpast contra el Muro de Ulrod. Tenía la esperanza de que el enemigo no llegara a saber de la retirada del grueso de las fuerzas de Vanion de la fortaleza, y así evitar nuevos ataques, pero sin duda debían de haber descubierto el engaño y a esas alturas ya sabrían que solo eran unos pocos cientos los que defendían el Muro: nada más que trescientos valientes. Estaba dispuesto a luchar y a morir si era necesario; por esa razón se había quedado, pero no era fácil asumirlo. Tenía una familia a la que apenas veía pero que amaba profundamente. Se había despedido de ellos antes de partir al Muro, pero ni por un instante había pensado que ésa podía ser la última vez que los vería. Sus pensamientos se centraron en su familia, pero solo unos segundos. Tenía que prepararse para lo que vendría a continuación. Salió de los cuarteles acompañado por dos soldados y dirigió sus pasos al sector de la puerta. Sus hombres tomaban posiciones. Todos sabían a dónde dirigirse.  
 
    Hernim subió a una de las torres de la puerta principal para observar al enemigo en el llano y comprobar la magnitud del ataque. Las tropas imperiales estaban colocando las máquinas de asedio en posición de tiro y las torres y arietes en línea para asaltar la muralla. Iba a ser un asalto total.  
 
    ‹‹Lo que me temía —pensó Hernim, preocupado—. Hoy no detendrán el ataque como la última vez. No pararán hasta habernos aplastado.››  
 
    Sus soldados le observaban inquietos. Tenían puestas sus esperanzas en él, pero el miedo y las dudas corroían sus corazones al ver en la lejanía al inmenso ejército de Sharpast listo para iniciar un nuevo ataque. Hernim, consciente de que sus escasas opciones de éxito residían en la voluntad de lucha y en la determinación de sus hombres, se subió a una de las almenas sujetando a su lado uno de los estandartes de Vanion que se alzaban en la torre, para dirigirse a los valientes que estaban dispuestos a defender aquella fortaleza hasta el fin. Desde arriba le verían mejor y más soldados podrían escuchar sus palabras.  
 
    —Todos me conocéis. Muchos habéis luchado a mi lado en infinidad de ocasiones; otros lleváis conmigo desde que las hordas imperiales nos invadieron. No importa el tiempo que llevéis a mi lado, lo que importa es que hoy lucharemos por nuestro reino, por Vanion, nuestra nación, nuestro hogar, y que no desfalleceremos. Yo lucharé, si es necesario, hasta el final; lucharé hasta que la última gota de sangre en mi cuerpo se haya derramado, pero no desfalleceré. Pensad en nuestros gloriosos antepasados, que defendieron esta fortaleza frente a fuerzas muy superiores, y siempre salieron victoriosos. Hoy no será una excepción. Hoy venceremos. —Los soldados le observaban con atención y escuchaban cada palabra que decía. Estaban nerviosos, pero sus palabras eran tranquilizadoras y les distraían en aquel momento de incertidumbre—. Vanion es nuestra tierra, y si ellos quieren arrebatárnosla, yo os digo que primero tendrán que pasar por encima de nosotros. Que lo intenten. Aquí los esperamos y aquí los venceremos. Nunca nadie ha conquistado el Muro de Ulrod, y mientras un solo soldado de Vanion siga defendiendo esta fortaleza así seguirá siendo. ¡Hoy lamentarán haber pisado nuestra tierra! ¡Hoy les haremos besar la tierra ensangrentada bajo sus pies! ¡Les haremos ahogarse en un mar de sangre! ¡Su sangre!  
 
    Con un grito hondo y fuerte, sus últimas palabras fueron acompañadas por el vocerío de trescientas voces que repitieron sus palabras y, al mismo tiempo, el sonido de las espadas al ser desenvainadas y luego alzadas apuntando al cielo en un gesto de fuerza y orgullo que debía dar más moral a los defensores del Muro de Ulrod. No obstante, el silencio se apoderó de todos ellos poco después, y la realidad pronto se hizo patente: ellos eran unos pocos cientos contra miles de enemigos. Hernim se bajó de la almena y vio que los soldados que lo acompañaban asintieron con la cabeza y sonrieron en un gesto de complicidad para indicarle que estaban con él. 
 
    —Preparaos, muchachos —dijo Hernim sin encontrar palabras más adecuadas—. Pronto atacarán. 
 
    Al cabo de unos minutos un enlace que venía de la muralla del paso de montaña llegó con información importante.  
 
    —Hay tropas enemigas frente a la puerta sur, y se disponen a atacar.  
 
    ‹‹Para complicar más las cosas tendremos que defendernos en dos frentes —pensó Hernim, preocupado—. Sabía que esto podía pasar. La puerta sur es fuerte. Resistirá. Los hombres que la custodian deberán bastarse ellos solos, pues no puedo prescindir de nadie aquí.››  
 
    —Que resistan a toda costa —dijo Hernim—. Ésa es mi última orden.  
 
      
 
    Darwast fue breve en la planificación de la batalla. No había mucho que decir. Aprovechó la ocasión para motivar a sus hombres: 
 
    —Llevamos semanas frente a estos muros. Hemos luchado y hemos sangrado en esta tierra. Cuando vinimos aquí sabíamos que tomar este enclave no sería sencillo, pero hoy todo va a cambiar. Hoy atacaremos el Muro y lo derribaremos. Terminaremos con la férrea resistencia de aquellos que osaron invadir nuestra tierra. Hoy cenaremos al otro lado de esa muralla. Muy pronto nuestro estandarte ondeará en sus torres. —En ese momento su voz empezó a aumentar de intensidad con la intención de estimular a sus hombres—. ¡Este enclave es del Imperio! ¡Tomad lo que nos corresponde! ¡Tomadlo! ¡Hoy terminaremos lo que empezamos hace semanas! ¡Tomaremos el Muro de Ulrod en nombre de Mulkrod! ¡Por el Imperio! ¡Por Sharpast! 
 
    Por lo general, los gritos y el murmullo que siguieron a las palabras de Darwast fueron de aprobación y apoyo. Nada más acabar comenzó el despliegue. Era el momento de terminar de una vez por todas con aquel asedio.  
 
    Darwast se situó junto a las dotaciones de trabuquetes, en medio de la formación de su infantería. Participaría en el ataque junto a sus hombres. Aquel día debía ser histórico y no iba a perdérselo. 
 
    ‹‹Merece la pena arriesgar hoy mi vida con los soldados de a pie. Los libros de historia recordarán este día y a aquellos que lucharon en él.›› 
 
    El bombardeo no se hizo esperar y los trabuquetes y onagros arrojaron sus proyectiles contra las defensas del Muro con los mismos escasos resultados que la última vez. Las bolas de piedra golpeaban la muralla y las torres, pero la sólida roca se mantenía intacta; solo algunas almenas fueron destrozadas y algunas torres dañadas tras los impactos. Al mismo tiempo avanzó la primera línea, compuesta ese día por los mercenarios. Darwast había decidido alternar el orden de ataque para que los vegtenos, que eran las tropas que más se habían desgastado durante el asedio, no se desmoralizaran más de lo que ya estaban. En la segunda línea esperaban los sharpatianos, ansiosos por entrar en combate después de semanas de inacción. Las torres se pusieron en marcha movidas por los mercenarios, al igual que el ariete que debía destruir la puerta del Muro de una vez por todas, y así tomar la plaza a placer. 
 
    Los hombres que llevaban el ariete se detuvieron a una distancia prudencial y observaron el avance de sus compañeros hacia la muralla. Ellos habían recibido órdenes de detenerse en ese punto y esperar a recibir nuevas instrucciones. Los mercenarios avanzaron lentamente, al paso que marcaban los tambores de guerra, siguiendo a las inmensas torres de asedio que debían llegar a la altura de la muralla para desbordar a los defensores. Consigo llevaban también decenas de escalas. Todos sabían que la mañana sería sangrienta; ya habían presenciado la masacre que se produjo en ese mismo llano la última vez que atacaron.  
 
    Las balistas de Vanion respondieron a los onagros y trabuquetes, y los pequeños proyectiles empezaron a impactar en la masa de mercenarios, causando las primeras bajas de la mañana. Los tambores aumentaron el ritmo en ese momento y la primera línea de Sharpast empezó a moverse más deprisa, salvo las torres y las tropas que iban detrás para acceder a la muralla. 
 
    Cuando se pusieron a tiro de los arqueros, los mercenarios levantaron instintivamente sus escudos, y entonces recibieron algunas flechas y saetas sobre ellos, como una pequeña llovizna, apenas una pequeña fracción de lo que esperaban encontrarse. Solo unas pocas docenas de soldados cayeron alcanzados por los proyectiles. Los mercenarios, confiados por la escasa resistencia con la que se topaban, corrieron hasta la base de la muralla y colocaron las escalas para iniciar el combate decisivo.  
 
      
 
    —¡Aquí llegan! —gritó Hernim cuando los primeros enemigos subían por las escalas. 
 
    Muchos de los tiradores dejaron sus arcos y ballestas y salieron a detener a los primeros asaltantes. Eran escasos los defensores, pero la muralla no era muy extensa y pocos hombres eran capaces de mantener a raya a un ejército numeroso. Hernim lo sabía, y esperaba que eso fuera suficiente para rechazar el ataque. El acero recibió a los recién llegados, que fueron abatidos antes de poder defenderse. Los pocos hombres destinados a las balistas, apenas unas pocas docenas, lanzaban sus proyectiles contra la enorme mole de enemigos, provocando bajas importantes, pero tardaban mucho en recargar y muchas estaban ya destruidas, dañadas o en desuso por la carencia de soldados para sus dotaciones.  
 
    Hernim analizó la situación. Sus hombres resistían sin problemas, pero la batalla acababa de empezar y de momento solo luchaban con aquellos que subían por las escalas. Pronto llegaron las temibles torres, y entonces el enemigo empezó a acceder a la muralla en masa.  
 
    —¡A las torres! ¡Todos a las torres! —gritó Hernim. 
 
    Los defensores se vieron en apuros para sobreponerse a aquellos enemigos que, en grupos de hasta diez hombres por torre, asaltaban en tropel la muralla.  
 
    ‹‹Maldita sea, somos muy pocos —pensó, abrumado por la situación—. No podremos resistir mucho tiempo su embestida.›› 
 
    Hernim recorrió todo el tramo de muralla animando a sus hombres, trasmitiendo órdenes y ayudando allí donde su presencia fuera requerida. Se detuvo finalmente junto a la puerta principal, donde los imperiales que abordaban la muralla habían matado a la mitad de los defensores de la zona. Hernim cargó auxiliado por varios arqueros que, después de disparar sus flechas sobre los atacantes, abatiendo a dos enemigos, entraron en liza espada con espada. Hernim rajó la espalda de un mercenario que se distrajo en el momento de saltar hasta la muralla desde la torre, cayendo con un tajo enorme. Rápidamente atacó a otro que acababa de herir a un defensor. Su espada golpeó el cráneo de su adversario antes de que este pudiera reaccionar. 
 
    —¡Vamos! ¡Echémoslos de la muralla! —gritó Hernim. 
 
    Los soldados de Vanion que allí luchaban, exaltados por la presencia de su líder y envalentonados por sus palabras, cargaron con furia, matando a tres mercenarios con violentos golpes y haciendo retroceder al resto hasta la torre.  
 
    —¡Mantenedlos a raya! 
 
    Hernim aprovechó la incertidumbre enemiga para subir a una de las torres y poder tener una mejor visión de lo que sucedía. Lo que vio no le gustó: la segunda línea enemiga se unía a la primera para suplir a los ya cansados mercenarios, pero lo peor de todo fue ver al ariete enemigo dirigirse a la puerta.  
 
    —¡Preparad las ánforas de aceite! Tenemos que quemar el ariete antes de que la puerta ceda. 
 
    Hernim tenía pocos hombres, pero había reservado a media docena encargados de preparar unas ánforas de aceite para arrojarlas sobre el ariete al igual que hicieron en el último ataque. Si destruían el ariete podían contener a las hordas imperiales, sino la batalla terminaría en cuanto la puerta cediera.  
 
      
 
    Darwast no tardó en ordenar el avance de su segunda línea, compuesta por los veteranos de Sharpast. Iniciaron la marcha con sus grandes escudos negros, avanzando despacio, como solían hacer, como un ritual que siempre realizaban antes de entrar en combate. El nuevo ariete, que había sido diseñado por Werd, inició su camino hacia la puerta. Tras la poderosa máquina avanzaban cientos de arqueros con la orden específica de proteger el ariete. 
 
    Todo se estaba desarrollando como esperaba: los mercenarios habían atacado la muralla desgastando a los defensores, y ahora los sharpatianos los sustituían para terminar el trabajo. El ariete debía ser el arma definitiva que abriera un boquete en las defensas de Ulrod. Werd le había asegurado que esta vez sus enemigos no podrían destruirlo y la puerta cedería.  
 
    La encarnizada lucha continuó, pero lo que a Darwast le interesaba era la puerta; allí era donde se decidiría el destino de la fortaleza. El ariete tardó en llegar varios minutos, situándose junto a la entrada. Los arqueros que venían detrás comenzaron a arrojar cientos de flechas sobre las torres que protegían la puerta y las almenas cercanas, con la intención de abatir a todo aquel que tratara de asomarse. Alcanzaron a varios al principio, pero los arqueros de Vanion y los demás defensores dejaron de asomarse al percibir el peligro. 
 
    —¡Destruid la puerta! —gritó Darwast, nervioso—. ¡Vamos! 
 
    El ariete comenzó a golpear la puerta con repetidos y atronadores golpes que hacían retumbar la estructura de piedra. Detrás esperaban miles de sharpatianos, todos ansiosos por entrar en aquella fortaleza que tanto se les había resistido. Nada parecía impedir que el ariete hiciera su trabajo. Algunos soldados de Vanion se asomaron intentando arrojar algo con lo que dañarlo, pero la mayoría de ellos fueron alcanzados por las flechas; algunas vasijas cayeron empotrándose en el techo, esparciendo su contenido.  
 
    —¡Intentan quemarlo! —gritó Darwast—. ¡Seguid disparando! 
 
      
 
    El ariete de Sharpast golpeaba impunemente a la poderosa puerta de Ulrod, sin que nada ni nadie pudiera detenerlo. Hernim había asistido impotente a la incesante lluvia de proyectiles sobre sus hombres en el sector de la puerta. Apenas podían asomarse para ver qué ocurría y aún menos responder con sus flechas. No obstante, obligado por las circunstancias, ordenó que los hombres que lo acompañaban con las ánforas de aceite arrojaran aquellos proyectiles contra el ariete para quemarlo como hicieron la última vez y, de ese modo, evitar que la pesada máquina atravesara la puerta. Aunque muchos de los suyos habían sido alcanzados por las flechas, algunos lograron su objetivo, entonces arrojaron algunas teas en llamas con la esperanza de que alguna cayera sobre el aceite. No fue así.  
 
    —¡Maldita sea! ¡Hay que conseguir quemarlo! —gritó, furioso al ver cómo su plan para destruir aquella máquina se desvanecía. 
 
    Hernim decidió entonces usar algo más preciso que le permitiera alcanzar el aceite que impregnaba el ariete.  
 
    —Coge esa tea —le ordenó a un arquero— y sígueme. 
 
    Se alejó del sector de la puerta para que no le acribillaran a flechazos seguido por el soldado al que había pedido que lo acompañara con una tea en llamas. Los dos avanzaron agachados mientras estuvieron cerca de las almenas. Tras atravesar una de las torres de la puerta se situaron en una posición que Hernim consideró de menor riesgo.  
 
    —Yo haré el disparo —le dijo al arquero, que parecía temblar de miedo. 
 
    Cogió un arco y una flecha, impregnando su punta en aceite, luego la incendió con la tea que llevaba su acompañante y se asomó por una almena. Pudo ver el ariete con claridad; buscó los restos de aceite y apuntó. El humo y el fuego en la punta de la flecha le impedían apuntar adecuadamente.  
 
    ‹‹Solo dispongo de unos segundos —pensaba mientras apuntaba—. Dulbog era mucho mejor arquero que yo. Él debería ser el que hiciera este disparo.›› 
 
    La flecha salió hacia su objetivo, dejando una espiral de fuego en su recorrido. Al final el proyectil impactó en el ariete, en la zona donde había más líquido. El fuego se propagó allí donde había aceite, pero no lo hizo por toda la estructura como esperaba.  
 
    —¡No! ¡No! ¡No! ¿Por qué no se propaga? —gritó Hernim, desesperado.  
 
    El pequeño incendio sobre el techo del ariete no impedía que los que lo accionaban siguieran con su trabajo, y los potentes golpes sobre la madera y el metal continuaron oyéndose con el mismo ímpetu. Poco después oyeron un ruido aún menos alentador: el crujido de varios maderos rotos. La puerta de Ulrod comenzaba a ceder. Los tablones de madera y las placas de metal empezaban a desquebrajarse con cada golpe, y los maderos que la apuntalaban no impedían que sucediera. Hernim se había distraído en demasía con el ariete en los últimos minutos y no sabía qué estaba ocurriendo en otros tramos de la muralla. Cuando se fijó en el sector más próximo se encontró con una verdadera batalla. Cientos de sharpatianos habían invadido el muro y luchaban contra los cada vez más escasos defensores. Varios estandartes imperiales ondeaban en una de las torres. Ya no podrían expulsarlos de la muralla. Eran muy pocos y no tenían reservas. 
 
    ‹‹Hemos perdido la batalla —pensó, desalentado—. Es el fin. Ulrod ha caído.››  
 
    Un oficial con la frente ensangrentada se acercó corriendo al verle inmóvil. 
 
    —¡La fortaleza está perdida, mi señor! —dijo con miedo en el rostro—. ¡La muralla va a caer! 
 
    Hernim lamentó escuchar sus palabras, pero lo que decía era la realidad; eso le hizo reaccionar y ordenar lo único sensato en ese momento: 
 
    —¡Retirada! ¡Retirada! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Todos al castillo! ¡Resistiremos en el castillo!  
 
    La retirada fue caótica y desorganizada. La disciplina se había perdido completamente; todos corrían a la desesperada y los enemigos estaban por todas partes dispuestos a acabar con ellos.  
 
    Hernim lideró a un pequeño grupo desde la puerta, abriéndose paso a través de la muralla para llegar a las escaleras que daban a la ciudad. No todos habían oído las órdenes de retirada, pero al ver a muchos de sus compañeros huir hacia el interior de la fortaleza y, al verse abrumados por la superioridad numérica del enemigo, retrocedieron también. Muchos no lo consiguieron, quedando atrapados en la muralla y en las torres, esperando el inevitable final.  
 
    La puerta cedió en ese momento y empezó a entrar en masa la infantería imperial con la intención de masacrar a todo enemigo con el que se encontraran. Los gritos y aullidos de los soldados excitados por la ya fácil victoria se escuchaban a miles. 
 
    Los soldados supervivientes corrían por las calles hacia el único lugar donde podían ofrecer una defensa organizada: el castillo.  
 
    —¡Vamos! ¡Todos al castillo! ¡Corred!  
 
    Antes de llegar al recinto superior percibieron los indicios de otra batalla encima de sus cabezas, en la zona de la puerta sur, que era la que daba al paso de la montaña. La lucha proseguía en esa zona. Vieron a varias docenas de compañeros retroceder como ellos, pero lo hacían hacia abajo, no hacia el castillo.  
 
    —¡Han tomado la puerta! —gritó un soldado que corría hacia ellos—. Vienen hacia nosotros. 
 
    —¡Hay que llegar al castillo! —gritó Hernim—. ¡Deprisa! 
 
    Pero era demasiado tarde. Los soldados imperiales que habían luchado en la puerta sur entraban en tropel y cargaban contra ellos desde arriba. Eran cientos, y por detrás llegaban varios miles de sharpatianos. Estaban rodeados y sin ninguna escapatoria posible. Algunos soldados de Vanion en las cercanías del castillo aún consiguieron abrirse paso hasta su interior, pero la mayoría quedaron encerrados entre los dos cuerpos de Sharpast, incluido Hernim. Solo les quedaban dos alternativas: rendirse y esperar clemencia o morir luchando. 
 
    Hernim tenía frío y estaba cansado. Sintió un nudo en la garganta. La muerte estaba muy próxima, como muchas otras veces a lo largo de su vida, pero en aquella ocasión, por primera vez, percibía que no había escapatoria. Él y sus hombres estaban atrapados en medio de una marabunta de enemigos ávidos de sangre. Ahora solo quedaba elegir la forma de morir, y debía ser lo más honorable posible. Eso era lo único que le quedaba. 
 
    —¡Soldados de Vanion! —gritó Hernim—. ¡El Muro ha caído, pero no sus defensores! ¡Aún seguimos luchando, aún seguimos con vida! ¡Elegid vuestro propio destino! ¡Si vamos a morir que sea con la espada en la mano! ¡Por Nairmar! ¡Por Vanion! ¡Por nuestras familias! ¡Por nosotros! ¡A ellos!  
 
    Hernim cargó contra los sharpatianos que subían por las calles en su persecución. Eso era mejor que luchar contra los soldados de Sharpast que avanzaban hacia ellos desde una zona más alta. Los soldados de Vanion supervivientes, apenas un centenar, desesperados, siguieron a su líder hacia su destino. Cargaron reuniendo sus últimas fuerzas hacia la infinita horda de Sharpast. El choque fue brutal y mortífero. Soldados de ambos bandos cayeron a docenas. 
 
    Hernim se protegió con su escudo para evitar las lanzas imperiales. La potencia de la carga hizo que su oponente cayera derribado. Su espada rajó de inmediato el brazo del sharpatiano de su derecha, haciendo que este perdiera su arma, aunque logró salvar su vida apartándose a tiempo de un segundo golpe mortal. Por todos los lados tenía enemigos, salvo a su espalda, donde sus compañeros le seguían en su desesperado ataque.  
 
    Poco después llegaron por detrás las tropas imperiales que habían tomado la puerta sur, chocando contra la retaguardia de los escasos soldados de Vanion, que quedaron encerrados entre las dos moles. 
 
    El escudo de Hernim detenía los golpes de muchos enemigos; le dolía el brazo izquierdo de tantos impactos que había recibido. Aún consiguió rehacerse y golpear con su escudo a un oficial de Sharpast en la cabeza. Consiguió rematarlo en el suelo mientras varios de sus compañeros le cubrían. Apenas tenía espacio para combatir cómodamente; luchaban dentro de una melé de hombres apretados con sus escudos, lo que dificultaba sus movimientos, pero Hernim se aprovechaba de su fuerza física para empujar a sus contrincantes, ganando el espacio necesario para herir o matar. Sus golpes aún eran contundentes a pesar del dolor y el cansancio. Su escudo empujaba o aturdía a los adversarios mientras que su espada se abría camino entre los huecos que encontraba. Perdió el arma tras pinchar en el muslo de un sharpatiano. La espada se quedó incrustada y, antes de poder sacarla, otro enemigo le golpeó con el escudo, derribándolo. Entre los muertos del suelo encontró un hacha que agarró firmemente para usarla.  
 
    —¡Vanion! ¡Vanion! —gritó con fuerza.  
 
    Levantó el arma para coger fuerza y golpeó en la cabeza del sharpatiano que tenía en frente. El hacha se incrustó en el cuello, entre la clavícula y la tráquea. La sangre que emanó de su cuello le empapó la mano; entonces sacó el arma con dificultad y detuvo un nuevo ataque de una lanza enemiga con el escudo, pero al levantarlo para protegerse dejó un punto débil en el pecho, lo que fue aprovechado por otro sharpatiano que le golpeó en esa zona con la punta de su escudo. El golpe fue tan doloroso que perdió el equilibrio y luego cayó tropezando con un cadáver. En la caída soltó el hacha pero no el escudo, el cual sujetaba con firmeza. Varios compañeros de armas se adelantaron para proteger a Hernim en el suelo. 
 
    Se llevó la mano derecha al pecho. El dolor al tocar la zona donde había sido golpeado le hizo gritar. Comprendió lo que le ocurría.  
 
    ‹‹Me he roto al menos una costilla. Ahora no podré luchar bien.››  
 
    Se levantó con gran esfuerzo, pero regresó al combate con los pocos hombres que quedaban con vida. Desenvainó la daga que llevaba a la cintura y esperó a que alguien le atacara de nuevo. Pronto se le abalanzó un lancero que intentó atravesarle con su lanza, pero Hernim, a pesar del terrible dolor que sentía en las costillas, asió con fuerza el escudo y contraatacó, apartando la lanza de su oponente y chocando con él. Hernim aprovechó que él tenía el arma más pequeña para clavársela en el cuello antes de que el soldado imperial retrocediera y obtuviera ventaja en la larga distancia. Su daga se introdujo en la carne, destrozando la tráquea de su enemigo, que cayó al suelo fulminado. Hernim retrocedió atosigado por los muchos contendientes que tenía en frente, pero detrás también había enemigos. No tenía escapatoria.  
 
    —¡Sin prisioneros! ¡Matadlos a todos! —escuchó Hernim en las filas enemigas.  
 
    —¡Que mueran todos! —dijo alguien más.  
 
    Hernim apenas podía combatir. Cada vez que levantaba el brazo de la daga quería morirse por el dolor, y estaba agotado, quería que todo terminara cuanto antes. Su escudo seguía impidiendo que las armas enemigas le dañaran, pero no vio una lanza que atravesó su pierna derecha. Hernim cayó de nuevo dolorido y rodeado de enemigos. Un sharpatiano intentó rematarle, pero antes Hernim le clavó su daga en la espinilla; entonces alguien le pisó el brazo para que no pudiera herir a nadie más. Miró al nuevo soldado: era un hombre alto y fuerte con una buena armadura negra. No le dio tiempo a memorizar su rostro. La lanza que empuñaba le atravesó la tráquea y todo fue dolor y angustia, luego vino el silencio y la oscuridad. 
 
      
 
    La batalla había terminado, o al menos ésa era la sensación que tenían, pero todavía quedaba con vida un pequeño grupo de soldados encerrados en el castillo. Pronto les llegaría la hora. 
 
    Las tropas de Sharpast asaltaban las casas de la fortaleza en busca de algo que saquear, pero no quedaban muchas cosas de valor. Todos los objetos con los que habrían sacado algo de dinero se los habían llevado y ni siquiera había prisioneros que vender como esclavos. Solo había varios cientos de muertos y un montón de piedras.  
 
    Darwast había entrado en la puerta de Ulrod junto con sus hombres, escoltado por su guardia personal y algunos oficiales de confianza. Para cuando llegó a la parte alta de la fortaleza ya no quedaban defensores con vida y sus hombres se ensañaron con los cadáveres. Ordenó que asaltaran el castillo con el ariete con el que habían roto la puerta sur, que no era más que el tronco de un árbol con una punta de metal. Pronto cientos de soldados se juntaron en las escaleras que daban a la entrada tras el ariete improvisado, que les debía abrir paso a más botín. La puerta no tardó en ceder y los soldados imperiales entraron en tropel masacrando a los pocos defensores que quedaban con vida tras la puerta. 
 
    —¡Victoria! —dijo Darwast en cuanto entró en el castillo y vio los cadáveres pisoteados de una docena de hombres—. El Muro de Ulrod ya es nuestro. Ésta es una gran victoria moral para el Imperio.  
 
    —El Emperador estará satisfecho —dijo Werd con una sonrisa maliciosa—, y sabrá recompensarnos.  
 
    ‹‹Cerdo ambicioso —pensó Darwast—. El mérito no es tuyo.›› 
 
    Darwast se tragó su rabia y sonrió.  
 
    —Hoy brindaremos con vino por la victoria. Ojalá tuviéramos vino para todos. Nuestros hombres se lo han ganado. Ha sido una batalla dura y un asedio aún más duro.  
 
    Darwast recorrió el vestíbulo y luego se adentró en el salón principal. Había muchas mesas y sillas colocadas para un gran número de comensales. 
 
    —La sala es espaciosa. Los soldados que han destacado en combate podrán acompañarnos esta noche en la cena. Que al resto de la tropa se les dé ración doble. Mientras tanto que recojan los cadáveres. Han de ser incinerados antes de la noche.  
 
    Darwast salió del castillo seguido por sus escoltas y oficiales. Quería observar la ciudad-fortaleza de Ulrod desde las escaleras para tener una buena visión del lugar y admirar la gran hazaña que acababan de lograr. Por doquier había soldados de Sharpast con sus banderas y estandartes. Las calles estaban teñidas de rojo y negro. 
 
    ‹‹Hemos conquistado la mejor fortaleza de Vanion, el lugar construido por sus primeros reyes para defender su reino, una fortaleza considerada inexpugnable. Este logro será recordado siempre, y mi nombre no será olvidado. Ha sido una gran hazaña, sin duda, pero no lo habría logrado si el grueso de la guarnición enemiga no se hubiera marchado. Hoy nos hemos enfrentado a unos pocos cientos. Pero ahora lo único que importa es el significado simbólico que implica esta victoria.›› 
 
    —Vanion está ya sentenciada —dijo Darwast a todos los que lo acompañaban—. Puede que ese príncipe de Vanion siga luchando con los apoyos que aún le quedan, pero no podrá resistir indefinidamente al poder de nuestro Imperio. Pronto le aplastaremos.  
 
      
 
    Dulbog había oído el ruido de la batalla desde su improvisada celda en el campamento imperial. Había rogado a los dioses por la derrota de los sharpatianos, pero no parecían haberle escuchado en sus plegarias. La batalla había terminado en unas pocas horas y el Muro de Ulrod había caído. Lo sabía por los gritos de alegría de los soldados que se habían quedado en el campamento y por lo que habían comentado los centinelas que le vigilaban. Todo era muy extraño, pero así era. La resistencia en Ulrod había acabado.  
 
    ‹‹La lucha ha sido muy breve —se decía Dulbog a sí mismo—. No puede ser que lo hayan tomado en tan poco tiempo. No tiene sentido.›› 
 
    Unas horas después, un jinete se detuvo junto a la celda y dijo algo a los soldados que vigilaban a Dulbog; éstos, de inmediato, abrieron la puerta, entraron y le obligaron a levantarse.  
 
    —Por fin van ejecutarme —dijo Dulbog con una sonrisa—. Ya era hora. Estaba empezando a  impacientarme.  
 
    —Cambias de residencia —dijo uno de los guardias mientras le quitaban las cadenas—. Te trasladan a la fortaleza. 
 
    —Tienes suerte, ahora dormirás resguardado del frío en una maloliente celda de barrotes —dijo el otro riendo de forma burlona. 
 
    —¿Y qué más dará aquí que allí? —dijo Dulbog—. Es cambiar una celda por otra. Por mi podéis dejarme aquí. 
 
    —Cierra la bocaza y no te muevas. 
 
    ‹‹Al menos ya no pasaré tanto frío por las noches —pensó Dulbog, mirando el lado positivo—. Esos harapos que uso de manta y colchón apenas me abrigan. 
 
    —Eres un desagradecido. El general no debería ser tan benévolo contigo, perro. 
 
    Antes de partir le pusieron unos grilletes para que no intentara escapar, aunque lo cierto era que Dulbog estaba tan débil que no se había ni propuesto el hecho de intentar huir. 
 
    Partieron de inmediato, atravesando el campamento imperial. En pocos minutos llegaron al llano y vio nuevamente la fortaleza de Ulrod, ahora por primera vez conquistada por fuerzas extranjeras. Le llamó la atención ver que la puerta se encontraba quebrada.  
 
    ‹‹Ahí es donde se ha perdido la batalla —pensó, desilusionado—. En cuanto entraron no había nada que hacer. Esto es el fin de Vanion.››  
 
    Atravesaron el llano donde el ejército imperial se había desplegado, pasando al lado de las máquinas de asedio, donde encontró los primeros cadáveres. Los heridos ya habían sido retirados del campo, pero los muertos seguían inertes en el suelo. No parecía que hubiera excesivos cuerpos.  
 
    ‹‹La batalla ha debido de ser dura, pero no tan cruenta como esperaba —intuyó Dulbog.››  
 
    Para su sorpresa, cuando entraron en la puerta no vio casi ningún cadáver. Esperaba encontrar una masacre en el patio de la puerta, pero apenas vio unas manchas de sangre.  
 
    ‹‹No ha habido combate en la puerta. Qué extraño. No es normal.››  
 
    La fortaleza estaba repleta de soldados que ya habían saqueado todos los edificios. Reían, charlaban, comían y hasta bebían vino; algunos, al verle caminando junto a sus vigilantes con los grilletes, le arrojaban restos de comida o le escupían, otros se limitaban a reírse de él. Por el camino se encontró con varias docenas de cadáveres apartados a los lados de la calle por la que subía y restos de sangre en el suelo. Los uniformes eran de soldados de Vanion. Se detuvo a observarlos conmovido, esperando distinguir el rostro de alguno de ellos. Uno de los vigilantes le golpeó y le obligó a proseguir.  
 
    ‹‹No hay muchos cadáveres. Han recogido ya a los soldados de Sharpast muertos, pero apenas han movido los cuerpos de mis hermanos. Son muy pocos. La guarnición que ha luchado aquí era mucho más reducida que la que yo dejé antes de que me capturasen. Eso explica que hayan tomado la fortaleza con tanta facilidad. ¿Qué habrá sido de Hernim y de Nairmar? Espero que no estuvieran aquí.›› 
 
    Le llevaron al castillo, donde ya había residido antes de que lo capturasen. Ya no sabía cuánto tiempo había transcurrido desde entonces. Había perdido la cuenta, o más bien, el interés de contarlo. Un soldado que los esperaba en la entrada les guió por el interior para llevar al prisionero a las celdas. Ver los salones del castillo repletos de imperiales le repugnó. En ese momento sentía más odio por aquellos hombres que en cualquier otro momento de su vida. Vio de pasada al general Darwast hablando con algún oficial; este le miró de reojo y luego siguió con sus asuntos. Condujeron a Dulbog a los sótanos, donde estaban las celdas. Nunca antes había estado allí. La escasa luz de aquel frío lugar provenía de un puñado de antorchas centelleando en las tinieblas. Había pocas celdas en su interior, y todas vacías. El soldado que los guió hasta allí abrió una y obligaron a Dulbog a meterse dentro; este miró su nuevo hogar, examinándolo detenidamente. El espacio era escaso, pero al menos tenía una cama de paja y varias mantas. Eso era mucho mejor que estar al aire libre. 
 
    —Otra vez a cagar en un cubo —comentó Dulbog, tomándoselo con humor. 
 
    Sus vigilantes le quitaron los grilletes, cerraron con llave su celda y se marcharon, dejando tras de sí solo silencio. Se tumbó despacio en la cama. No tenía ganas de pensar ni de nada; solo quería dormir, o morirse, eso ya le daba igual. No tenía ya nada a lo que aferrarse. 
 
    Unas horas más tarde oyó cómo la puerta que daba a las celdas se abría de nuevo con un chirrido y un posterior portazo. Varios guardias bajaron las escaleras llevando a un hombre joven, de pelo corto y escasa barba. Dulbog tenía la impresión de que se trataba de un soldado de Vanion superviviente, lo que le extrañó. Los guardias encerraron al joven en la celda de al lado y se fueron sin decir nada. Su nuevo compañero observó unos momentos su pequeño habitáculo y luego se percató de la presencia de Dulbog, al que miró con interés, luego se acercó a los barrotes de su vecino. 
 
    —Mi señor, ¡estáis vivo! —dijo—. ¡No esperaba volver a veros! ¡Os daban por muerto! 
 
    —Así debería haber sido, pero los dioses son crueles y me dejaron con vida —dijo Dulbog, que se levantó de su cama y observó detenidamente a su nuevo compañero de celda—. Tu rostro me es familiar, pero no recuerdo tu nombre. 
 
    —Soy Thaman de Amnorth, mi señor. Luché con vos en el Llano de Goldur. Lamenté vuestra pérdida cuando emboscaron al príncipe Nairmar. Me alegra veros con vida. 
 
    ‹‹Habla con demasiada educación —pensó extrañado—, parece que estoy ante el hijo de un noble.›› 
 
    —Sí, ya recuerdo tu nombre —mintió Dulbog, que cambió de tema casi de inmediato—. Dime, ¿cómo es que estás vivo? Creía que los imperiales no habían dejado a nadie con vida. 
 
    Thaman suspiró al escucharle. 
 
    —Verás, señor, no estoy muy orgulloso de lo que hice, pero lo cierto es que... es que me escondí en cuanto entraron en el castillo. Yo había luchado codo con codo con los demás, no soy ningún cobarde, pero cuando nos superaron y vi la matanza mi instinto de supervivencia prevaleció, y decidí esconderme. Me oculté en los pisos superiores, en una de las habitaciones de los oficiales. Hace una hora me encontraron y, bueno... aquí estoy. Me han encerrado con vos. 
 
    ‹‹Deberías haber muerto con tus compañeros —pensó Dulbog, molesto al estar en presencia de un cobarde—. Mientras ellos luchaban tú te escondías como una rata.›› 
 
    —Comprendo que penséis que soy un cobarde; no os lo reprocho, pero no huí de mi puesto hasta que no estuvo todo perdido. Muchos habrían hecho lo mismo en mi lugar.  
 
    Dulbog se guardó su rencor para sí y siguió interrogando a aquel soldado. 
 
    —Cuéntamelo todo, ¿qué ha pasado? ¿Por qué han tomado el Muro? ¿Dónde está Nairmar?  
 
    Thaman le contó todo cuanto había acontecido en la fortaleza y en el reino desde la captura de Dulbog: el asedio, la caída de Lasgord y la usurpación de Gwizor, la retirada de Nairmar a través del paso de montaña y la resistencia a ultranza de Hernim y de la pequeña guarnición. Dulbog escuchó con resignación todo ello. No le parecía bien que Nairmar hubiera dejado el Muro de Ulrod condenando a muerte a los pocos hombres que se quedaron, pero había algo en su cabeza que no se atrevía ni a pensar. 
 
    —¿El capitán Hernim... está muerto? —le preguntó Dulbog, temiendo la respuesta. 
 
    —Sé que no alcanzó el castillo cuando retrocedíamos —dijo Thaman—. Me temo que quedó atrapado por las tropas enemigas. Me aventuro a decir que sí, el capitán Hernim ha muerto.  
 
    Dulbog tragó saliva y se llevó las manos a la cabeza dolorido. No quiso ocultar su repentino abatimiento. Hernim había sido su mejor amigo desde antes de entrar en el ejército, pero era mucho más que eso, él era lo más parecido que tenía a un hermano. Habían luchado juntos en tres guerras, protegiéndose mutuamente, habían pasado penurias y buenos momentos, todos únicos; y ahora nunca podrían repetirse.  
 
    ‹‹Pensaba que sería yo el que no sobreviviría a esta guerra, pero el destino ha hecho que él muera y yo viva, aunque pronto me uniré a él en el más allá.››  
 
    Su malestar y la angustia no hicieron más que debilitarle aún más. Se sintió agotado. 
 
    —Lo siento, sé que erais buenos amigos —dijo Thaman—. Han muerto muchos buenos hombres. 
 
    ‹‹Y más que van a morir, me temo.›› 
 
    —Ahora déjame, estoy demasiado cansado —dijo Dulbog mientras se tumbaba en su colchón de paja. 
 
    Intentó dormir para olvidar sus penas, pero no se quitaba de su cabeza la reciente muerte de su amigo.  
 
    ‹‹Ojalá hubiera estado a su lado para luchar y morir juntos con la espada en la mano.››  
 
    Les trajeron la cena poco después: un caldo de arroz con un poco de pan duro para mojar. Dulbog se sentía aún mal, el cautiverio estaba mermando sus fuerzas y el hambre hacía mella en él. Devoró el plato con voracidad, aprovechando que aún estaba caliente. Después se sintió algo mejor. 
 
    Thaman se tomó su cuenco al mismo tiempo, pero no dijo nada y apenas miró a Dulbog, que parecía demasiado inmerso en sus propios pensamientos. Le dejó tranquilo y siguió a lo suyo. Ambos se durmieron poco después. 
 
    Al día siguiente los despertó el ruido del cerrojo metálico al abrirse con las llaves y el chirrido de la puerta. Les trajeron el desayuno: un mendrugo de pan, una manzana y agua. 
 
    —Podía ser peor —dijo Dulbog—. En los primeros días de cautiverio a veces ni siquiera desayunaba. 
 
    —No te creas que yo comía mucho más antes —dijo Thaman—. Desde el asedio la comida ha estado racionada. 
 
    —Cualquier cosa es mejor que esto. 
 
    —¿Crees que saldremos algún día de aquí? —le preguntó Thaman mientras mordisqueaba la manzana. 
 
    —Tarde o temprano la guerra acabará. Si perdemos habrá un indulto y nos dejarán libres o tal vez nos maten, y si ganamos puede que nos usen en las negociaciones de paz. No sé qué pretenden los sharpatianos. 
 
    —¿Y qué crees que sucederá? 
 
    —Solo sé que no estaré allí para verlo. 
 
    Thaman miró extrañado a Dulbog y siguió comiendo.  
 
    Minutos después, terminado ya su desayuno, el guardia volvió con varios soldados. Se situaron frente a la celda de Dulbog y la abrieron. 
 
    —¿Qué sucede ahora? —preguntó molesto. 
 
    Ninguno le contestó, simplemente se limitaron a poner unos grilletes en las manos, a lo que no se resistió, luego le obligaron a acompañarles. Antes de salir de las celdas observó a Thaman, que miraba tras los barrotes con interés; tal vez sería la última vez que viera a ese joven. Le saludó con la cabeza, a lo que Thaman respondió levantando la mano. Le llevaron a través del castillo hasta que llegaron al salón principal, que estaba mucho más despejado que el día anterior. Solo había un puñado de guardias y algunos oficiales sentados en la mesa principal. Entre ellos estaba Darwast que, al ver que había llegado el prisionero, pidió a los oficiales que lo acompañaban que los dejaran solos, y así hicieron. Uno de los guardias invitó a Dulbog a que se sentara pero se negó. 
 
    —Es igual, dejadnos —le dijo Darwast al guardia, que obedeció de inmediato. 
 
    Darwast presidía la mesa mientras Dulbog, a unos pocos pasos de distancia, esperaba de pie con los grilletes en las manos. No entendía qué podía querer ahora aquel extraño oficial. Tenía varias cartas sobre la mesa que parecía estar firmando en ese momento, sin prestar ninguna atención a su invitado.  
 
    —Hoy es el primer día desde que comenzó el asedio en el que he podido dormir íntegramente —dijo Darwast al rato—. He dormido del tirón, sin despertarme ni una sola vez. Este asedio me quitaba el sueño; me ha dado muchos quebraderos de cabeza, pero ya ha terminado. Ahora puedo permitirme el lujo de dormir hasta hartarme. También me ha ayudado el hecho de poder descansar en una habitación con las ventanas cerradas, con una cama en condiciones y una chimenea caliente. 
 
    Darwast dejó la pluma a un lado y apartó las cartas. 
 
    —La vida de un general es muy ajetreada, pero es la vida que he elegido —siguió Darwast—, y me gusta, no lo negaré; ser soldado está bien, si te gusta el oficio, pero ser general lo es todo. Creo que debes de pensar de una forma parecida, al menos a tu modo. Eres un hombre interesante, un hombre como pocos: con principios, honorable, valiente, leal, capaz... algo muy difícil de encontrar en estos tiempos; un hombre que todo general querría tener entre sus filas. El destino nos ha puesto en bandos opuestos, lo que nos convierte en enemigos, pero la guerra está a punto de terminar. Ahora tienes la oportunidad de cambiar las cosas, de ayudar a tu pueblo y terminar con esta guerra que tanto daño está haciendo. 
 
    —¿Me estás proponiendo que me una a ti? —rió Dulbog—. Te ahorraré la molestia de hacerlo: jamás traicionaré a los míos. Yo no soy de esa clase de hombres. 
 
    Darwast se levantó de la mesa y se acercó al prisionero. 
 
    —Te estoy proponiendo que sigas sirviendo a Vanion; no traicionarías a tu tierra. Lucharías por finalizar la guerra de forma rápida, y salvarías a tu pueblo. 
 
    —Sé lo que propones, y ten por seguro que no voy a jurar lealtad al traidor de Gwizor Radorn. 
 
    —Veo que el prisionero te ha puesto ya al día. Bien, eso era justo lo que quería. No voy a defender lo que hizo ese tal Gwizor. Traicionó a su rey y lo mató; detesto tanto como tú la deslealtad y la traición, pero ya no se puede evitar. Gwizor ha sido proclamado rey y Mulkrod lo ha legitimado. Ahora el camino de la salvación de tu pueblo está en sus manos. Nairmar es ahora un rey proscrito, sin tierra y sin apenas ejército, y pronto caerá si no se rinde y jura lealtad al nuevo rey. Tú debes hacer lo mismo. Es lo mejor para tu pueblo, y para ti. 
 
    —Estás perdiendo el tiempo. Por mí puedes irte al infierno. 
 
    —Me decepcionas, amigo, creía que tendrías un poco de sentido común. Condenas a tu pueblo con tu desidia. 
 
    —Mi pueblo está condenado desde que vosotros pisasteis esta hermosa tierra. Solo se habrá salvado el día en el que el último soldado imperial haya abandonado la isla. 
 
    —Olvidas que fueron los ejércitos de Lindium los agresores. Vosotros atacasteis Veranion sin una declaración de guerra previa, como hacen todos los estados civilizados; bueno, al menos así lo hicieron Hanrod y Landor. Nuestra respuesta es equiparable al daño que habéis provocado. Nuestra causa es justa: castigar al agresor. 
 
    —No intentes justificarte, sharpatiano, solo habéis venido a Lindium a anexionarla al Imperio. No puedo participar en ese despropósito. 
 
    Darwast, viendo la tozudez de Dulbog, volvió a sentarse para retomar su labor con las cartas. 
 
    —Cada uno elige su camino, vos habéis elegido el vuestro. Volveréis a vuestra celda donde pasaréis el resto de la guerra, y quién sabe cuánto tiempo más. Pero si cambiáis de opinión estaré dispuesto a escucharos. ¡Guardias! 
 
    Casi de inmediato aparecieron los hombres que habían traído a Dulbog. 
 
    —Devolvedle a las celdas —les ordenó. 
 
    Dulbog se encaminó a las mazmorras antes de que los guardias le obligaran a moverse, retomando el camino por donde había venido. Una vez estuvo otra vez encerrado en la celda contigua a la de Thaman, este se levantó corriendo de la cama para curiosear. 
 
    —¿Qué ha sucedido? ¿Qué era lo que querían? —le preguntó. 
 
    —Me han llevado ante un general imperial —dijo Dulbog—. Me ha pedido que reniegue de mis principios y traicione a los míos. Quiere que le sirva a él y jure lealtad al usurpador. 
 
    —¿Y qué le has respondido? 
 
    Dulbog puso cara de indignación al escuchar las palabras de Thaman. 
 
    —Me he negado, por supuesto. Yo no soy ningún traidor, ni tampoco quiero servir a traidores. No he luchado toda mi vida por Vanion para luego acabar sirviendo a aquellos a los que me he enfrentado, dando la espalda a mis amigos, mi familia y mi reino. 
 
    —¿Por qué iba a querer ese general que te unas a él? 
 
    —No lo sé. Hace semanas juró que me haría torturar si no le ayudaba a tomar la fortaleza, pero no lo hizo en ningún momento. Supongo que verá en mí una herramienta útil en esta guerra; lo que no entiendo es por qué tiene tanto interés en mí. Pero se va a quedar con las ganas. Prefiero permanecer aquí el resto de la guerra antes que unirme a él. 
 
    —¿Crees que es prudente? Si ese general quiere liberaros aceptad, es lo más sensato. 
 
    —¿No me has escuchado? No voy a traicionar a los míos. ¡Jamás! 
 
    —No me habéis entendido vos a mí, lo que quiero decir es que mintáis a ese general, decidle lo que quiere escuchar, decidle que le serviréis y que juraréis lealtad a Gwizor. Hacedlo y os habréis infiltrado en el ejército imperial. 
 
    Dulbog se quedó pensando en silencio. Lo que aquel joven proponía era algo interesante.  
 
    ‹‹Si hago eso podré saber de antemano los pasos del ejército enemigo y actuar o no en consecuencia.›› 
 
    —Siempre podéis intentar escapar —siguió Thaman—. Ganaros su confianza y tarde o temprano tendréis una oportunidad para uniros de nuevo al príncipe Nairmar, aunque esto no sería muy prudente. 
 
    —Es una posibilidad interesante. Desde luego eso es mejor que pudrirme aquí. Le diré a Darwast lo que quiere escuchar, pero no todavía. Sería sospechoso que aceptara minutos después de haber rechazado tajantemente su oferta. Debe parecer que he estado meditándolo mucho. 
 
    —Os deseo suerte entonces, la necesitaréis. 
 
    —¿Y tú qué harás? ¿Vendréis conmigo?  
 
    —Darwast os quiere a vos, no a mí. Yo solo soy un pobre soldado, pero no importa, prefiero quedarme aquí; al menos así sobreviviré a la guerra. 
 
    ‹‹¡Un pobre soldado! Creo que eres algo más que eso. Tu forma de hablar te delata, pero no me importa. Nuestros caminos pronto se separarán.›› 
 
    —Entonces también te deseo suerte —dijo Dulbog—. Estar mucho tiempo encerrado no es fácil. 
 
    —Podré con ello. 
 
    

 
 
   
  
 




 
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
    El gobierno del Imperio seguía en esos momentos en manos de Eriel, la hermana mayor del emperador, en calidad de regente, mientras Mulkrod libraba aquella interminable guerra que poco a poco iba dilapidando el tesoro imperial. Sobre ella recaía el peso del gobierno de un gigantesco imperio en guerra, con la obligación de recaudar cada vez más dinero para poder mantener al enorme ejército de Mulkrod, pero a la vez teniendo que afrontar cada vez más problemas que hacían imposible que los ingresos obtenidos sirvieran para afrontar los gastos de la contienda. Se había visto obligada a pedir préstamos a los Grandes Señores del reino, endeudando aún más al Estado, pero no tenía alternativa mientras la campaña del emperador continuara y, a su vez, Tancor siguiera en rebeldía. Desde hacía varios meses el dinero de los impuestos de gran parte de la región había dejado de llegar, lo que estaba ocasionando problemas serios en la economía. Los precios de los bienes de primera necesidad se habían inflado, encareciendo el precio del pan, lo que había provocado hambrunas en las regiones más pobres de Sharpast. Desde el consejo de la regencia, Eriel había recurrido a devaluar la moneda, pero eso había contribuido aún más a inflar los precios. La situación comenzaba a ser caótica.  
 
    La regente se veía sobrepasada por los acontecimientos. Ella sola no se valía para solventar los cada vez mayores problemas de un imperio que había alcanzado su cénit y ya no podía mantener la política agresiva de sus antepasados, pero Mulkrod se obcecaba en proseguir con sus campañas hasta alcanzar la victoria total. Ella no deseaba la guerra, que solo traía dolor y penalidades a todas las partes implicadas. Deseaba que el conflicto terminara cuanto antes y todo volviera a la normalidad, pero en el mundo en el que vivían, dominado por hombres, las guerras eran inevitables. Su afán por destruir todo lo bello estaba llevando al mundo entero al colapso, y todo por el ego de unos pocos. Para ella era mucho más fácil vivir en paz y armonía, convivir, disfrutar de la vida y no provocar el mal ajeno, pero en aquel mundo perverso y oscuro todo era miseria y ambición. Los ricos deseaban más y más, arrebatándoles a los más pobres hasta las ganas de vivir en su afán de riquezas y poder. Eriel sabía que, mientras su hermano tuviera el poder absoluto, el mundo no tendría paz y acabaría arrastrando a Sharpast al abismo. Había que hacer algo. 
 
    Desde hacía meses que Eriel había mantenido correspondencia con algunos de los Señores del Imperio que habían sido apartados de los órganos de poder. Las cartas las enviaba y recibía utilizando a miembros de la corte que eran de su entera confianza, evitando correr el riesgo de que pudieran acabar en las manos equivocadas. Todo se estaba llevando a cabo en el más absoluto secreto. Si alguien descubría lo que estaba realizando su vida podía correr peligro. Los Señores a los que iban dirigidas las cartas eran antiguos funcionarios de la corte en época de su padre, pero que, al llegar Mulkrod al poder, habían sido relegados a un segundo plano, siendo muchas veces apartados del gobierno y retirados de todas sus funciones, con el pretexto de descansar tras años de leal servicio. Con esa maniobra Mulkrod se rodeó de una camarilla de hombres jóvenes y leales que se habían enriquecido en los puestos como funcionarios civiles y militares, como Darwast, Milust, Haman, Rahecar, Lentides, los hermanos del Emperador y otros muchos militares y civiles que servían en la administración. Aquello había irritado a la vieja aristocracia del Imperio, que se había visto desplazada de los principales órganos de poder, y habían empezado a conspirar. Eriel se había puesto en contacto con ellos, intentando lidiar para alcanzar un compromiso, pero sin comprometerse del todo. Sin embargo, poco a poco, con el paso de los meses y la cada vez más deplorable situación social y económica en todo el Imperio, había ido cambiando de parecer, implicándose más aún hasta el punto de organizar una reunión secreta con algunos de los Señores más descontentos con el gobierno de Mulkrod y con el despilfarro incesante del erario público, aunque la razón principal era que ellos habían quedado apartados del gobierno y pretendían cambiar esa situación. La reunión se iba a producir de noche en la casa del Señor de Rombor, una pequeña villa apartada que tenía en Sharta. Era un lugar discreto donde pasarían desapercibidos y sin riesgo de ser descubiertos. Lo que iba a decirse esa noche no podía llegar a oídos de Mulkrod ni de ninguno de sus secuaces. 
 
    Eriel acudió de incógnito con Eisdam y otro de los miembros de la guardia de palacio para escoltarla; los dos contaban con su plena confianza. En total asistían siete Señores y dos antiguos funcionarios del Imperio, aunque había más implicados en la conjura que por motivos de lejanía o por salud no habían podido asistir. Entre los asistentes y como principal instigador estaba Arkam, con quien Eriel había hablado en secreto meses atrás para organizar la reunión; también estaba el hijo mayor del Señor de la fortaleza Karidim: Sahdi, un muchacho joven, alto y atractivo, de piel morena y una barba oscura que se dejaba para parecer más mayor de lo que realmente era. El más famoso de los asistentes era Jargüen, un antiguo general de los tiempos de Methren III, que había comandado a los ejércitos de Sharpast junto a Hamar, el hermano de Methren, en la Tercera Guerra del Norte y durante la Gran Rebelión. Los años no habían pasado en balde para el antiguo general, que tenía arrugas por todo el cuerpo, había menguado, tenía la espalda encorvada y sus ojos apenas veían. A su lado se encontraba su heredero, Armendag, que tenía algo más de treinta años y aunque era fuerte y esbelto, le faltaban varios dientes en su dentadura, tenía el pelo y la barba parcialmente encanecidos y despedía un olor desagradable. Eriel tuvo la sensación de que Armendag la miró con ojos lujuriosos cuando llegó y mientras saludaba a su padre, pero no le dio importancia. El último de los Señores más relevantes que habían acudido era Tahdar, el veterano Señor de Paros que, aquejado de gota, se encontraba sentado en una silla apoyando su pie hinchado en un taburete. Los demás eran señores menores, vasallos de los Grandes del reino que asistían a la reunión secreta y antiguos militares que habían servido en el ejército y que habían llegado a puestos de importancia por mérito propio. 
 
    La estancia en la que se reunieron era pequeña y lúgubre, en un sótano de la casa de Arkam, con el objetivo de que la reunión pasara lo más inadvertida posible hasta para el servicio de la casa. Solo había una chimenea y algunas velas encendidas, lo que hacía difícil reconocerse los unos a los otros. 
 
    —Parece que ya estamos todos —dijo Arkam, cuando llegó el último de los asistentes—. Quiero agradeceros a todos que hayáis decidido acudir a este encuentro, teniendo en cuenta que estamos cometiendo alta traición. Si alguno de vosotros tiene dudas o no está dispuesto a correr riesgos, todavía está a tiempo de marcharse en paz. 
 
    —Todos estamos comprometidos desde hace meses, Arkam —dijo Tahdar, molesto—. No hemos hecho este largo viaje para marcharnos ahora. Ve al grano de una maldita vez. 
 
    —Todo este tiempo hemos estado en contacto y sabemos por qué estamos aquí —siguió Arkam—. Si nos hemos reunido es por el bien de Sharpast y del Imperio, que empieza a colapsarse por la negligencia del Emperador. Nuestro Imperio se desmorona entre las guerras, rebeliones y hambrunas. La campaña de Mulkrod está siendo demasiado costosa, está arruinando al Imperio y ha provocado una importante rebelión en una de las provincias. No podemos permitirlo. 
 
    —No olvidemos que la principal razón por la que estáis aquí es porque habéis sido apartados del gobierno —intervino Eriel, que quiso corregir a Arkam poniendo todas las cartas sobre la mesa. 
 
    —Nosotros somos patriotas, mi señora —dijo Jargüen—. Servimos a vuestro padre con lealtad y vuestro hermano nos recompensó con el exilio y el olvido. No nos ha quedado más remedio que aceptarlo con resignación, pero, en poco más de dos años, Mulkrod ya lleva dos costosísimas guerras y ha provocado una insurrección en Tancor sin tomar las medidas oportunas para ponerle fin a corto plazo. Hemos decidido actuar antes de que el Imperio se colapse. 
 
    ‹‹Habéis decidido actuar por ambición y por poder —pensó Eriel.›› 
 
    —Accedí a venir hoy aquí porque conozco bien a Mulkrod y sé de lo que es capaz —dijo Eriel—. Es cruel, taimado, codicioso, arrogante, megalómano y miserable. No era el hombre indicado para regir los destinos de Sharpast. Mi padre dejó un imperio en paz y ahora Mulkrod ha traído la miseria al mundo; nos está llevando a la ruina. El Emperador es mi hermano, yo le quería; hubo un tiempo en el que me trataba con respeto y puede que con cierto cariño, pero eso se acabó cuando mi padre murió y accedió al trono. Ya no había nadie que pudiera controlarle ni ponerle límites. Se ha convertido en un tirano y un déspota. A pesar de ello no le deseo ningún mal, pero por encima de su vida está el Imperio y todas las gentes que lo pueblan. Tengo el deber cívico y moral de acabar con esta tiranía. Aunque me duela decirlo, Mulkrod debe morir. 
 
    Todos se sorprendieron al escuchar su última palabra, aunque todos coincidían con ella. 
 
    —Estamos de acuerdo, mi señora —dijo Arkam rompiendo el silencio—, pero no podemos hacer nada sin vos. Necesitamos a alguien con la sangre de los Omercan. Solo así el pueblo se pondrá de nuestro lado. 
 
    —Pero si Mulkrod muriera los derechos de sucesión pasarían de inmediato a Mencror —dijo Eriel—, y su gobierno no diferiría mucho. Continuaría la guerra y nada cambiaría. Mencror tampoco puede gobernar. 
 
    —Tengo entendido que Mencror fue hecho preso por el rey de Hanrod —dijo Jargüen. 
 
    —Tarde o temprano será liberado —dijo Eriel—. Si Mulkrod muere el ejército proclamará a Mencror siguiendo el testamento del actual emperador. 
 
    —Entonces Mencror también debe morir —dijo Tahdar, tajante—. Los mataremos a los dos. 
 
    —No permitiré que toda mi familia sea asesinada —dijo Eriel, enojada—. Estoy dispuesta a aceptar que Mulkrod sea asesinado, pero ningún miembro más de mi familia. 
 
    —¿Entonces qué sugerís, mi señora? —preguntó Arkam. 
 
    —Marmond es el más indicado —dijo Eriel—. Es el más inteligente y el más capacitado para gobernar, aunque él lo niegue. Es modesto, justo y no desea la corona imperial. Puede que no fuera un emperador brillante, pero buscaría la paz más que la guerra. Puedo intentar convencerle para que acepte el cargo. 
 
    —¿De veras crees que traicionará a sus hermanos? —preguntó Arkam—. Vos le conocéis mucho mejor que nosotros. 
 
    ‹‹Marmond ama a nuestra familia —pensó Eriel reflexionando—. Por mucho que intente convencerle no creo que acceda, ni aunque sea por el bien del Imperio.›› 
 
    —Me gustaría decir que accedería, pero creo que nunca traicionará a sus hermanos —dijo Eriel, siendo sincera. 
 
    —¿Y vuestro hermano menor? —preguntó Jargüen. 
 
    —Menkrod es casi peor que Mulkrod. Jamás ha de gobernar. Es un fanático de la guerra y es el menos preparado de los cuatro. 
 
    —Entonces nuestra única baza sois vos, alteza —dijo Arkam—. Os haremos emperatriz. Sois la indicada. 
 
    —En toda la historia de Sharpast jamás ha gobernado una mujer en solitario —dijo Eriel—. El pueblo nunca lo aceptará. 
 
    —Y vuestros hermanos se alzarían contra nosotros si no los matamos antes —dijo Jargüen. 
 
    —Pues lo que he dicho antes —dijo Tahdar—. Hay que matarlos a todos; así no tendríamos ninguna oposición.  
 
    —No seré la responsable de la muerte de mis hermanos —dijo Eriel, furiosa—. No lo aceptaré. 
 
    —Tal vez el azar acabe convirtiéndose en nuestro aliado —dijo uno de los señores vasallos—. Puede que los hermanos del emperador no sobrevivan a la guerra con occidente, lo que nos allanaría el camino. 
 
    —Es poco probable que mueran todos en la guerra —dijo Arkam—. A mi entender solo tenemos dos opciones y todas ellas implican atentar contra la vida del Emperador. La primera de ellas sería asesinar a Mulkrod y a Mencror Omercan, lo que significaría que pasaría a ser emperador el siguiente en la línea de sucesión: Marmond, que tal vez atienda a razones y acepte poner fin a la expansión militar sin límites y centrar todos los recursos del Estado en el Imperio. La segunda implica asesinar solo a Mulkrod y coronar a Eriel emperatriz, declarándonos en rebeldía, lo que provocaría una guerra civil y haríamos aún más daño al Imperio. Es eso o quedarnos de brazos cruzados viendo cómo Mulkrod provoca la ruina de todos. 
 
    —No voy a ser la responsable de llevar al Imperio a una nueva guerra civil —dijo Eriel—. Lo único que deseo es la paz.  
 
    —Entonces los hermanos varones del emperador deben morir con él —exigió Tahdar—. Es la única forma de asegurarnos de que el Imperio no se desangre con otra guerra civil. 
 
    —¡Estás hablando de toda la familia imperial! —saltó Eriel, enrabietada—. ¡Mi familia! ¡No voy a permitir que todos mis hermanos sean asesinados! ¡Acabaré con esta conjura antes de permitirlo! 
 
    —Perdonadme, mi señora —dijo Arkam—. Estoy seguro de que Tahdar no hablaba en serio. Matar a todos los hermanos del emperador es una medida extrema que bajo ningún concepto secundaré; pero, si queremos evitar una guerra civil, al menos debemos eliminar a Mulkrod y quitarnos de en medio a Mencror. Si lo logramos, el heredero al trono imperial, Marmond, podría entrar a razón y acabar con la guerra. 
 
    Eriel permaneció en silencio. Había que hacer algo, pero no sabía qué era lo mejor. 
 
    ‹‹Lo único que tengo claro es que Mulkrod debe morir.›› 
 
    —Mulkrod es el hombre mejor protegido de todo el Imperio —intervino por primera vez el joven Sahdi, el hijo mayor del Señor de la fortaleza Karidim—. ¿Cómo vamos a asesinarle? 
 
    —Mi primogénito, Karham, está luchando junto al ejército en occidente —dijo Arkam—. Llegado el momento él podría ser el brazo ejecutor o, por lo menos, encargarse de organizar el asesinato. 
 
    —¿Estás dispuesto a sacrificar a tu heredero? —preguntó Jargüen. 
 
    —Todos corremos riesgos ahora —dijo Arkam—. Nos hemos convertido en traidores. Si nos descubren mi hijo caerá de todas formas.  
 
    —Sugiero que esperemos a conocer más detalles de lo que está ocurriendo en Lindium —dijo Eriel— y tomar una decisión definitiva cuando estemos más informados. De momento deberíamos poner sobre aviso a vuestro hijo, Karham. —Le dijo al Señor de Rombor. 
 
    —Estoy de acuerdo, mi señora —dijo Arkam—. Enviaré a alguien de mi confianza para que lo localice.  
 
    —El tiempo apremia —dijo Jargüen—. Cada día que pasa corremos el riesgo de ser descubiertos. 
 
    —Lo tengo en cuenta, mi señor Jargüen —dijo Eriel. 
 
    Dieron por concluida la reunión. Cada uno se fue por su lado junto a sus escoltas y sirvientes a las respectivas residencias donde se habían alojado durante su estancia en la capital, salvo Arkam, que estaba ya en su casa, y Eriel, que vivía en el palacio imperial.  
 
    Las dudas la asaltaron mientras regresaba. Estaban hablando de matar a miembros de su familia, de su sangre, y ella estaba de acuerdo en ser cómplice en el asesinato de su hermano Mulkrod, pero también pretendían que diera su beneplácito al homicidio de Mencror, todo por el bien de Sharpast. ¿Qué era lo mejor para el Imperio? ¿Qué era lo mejor para tener paz? Lo único que tenía claro, por mucho que le doliera, era que Mulkrod tenía que morir, pero todo lo demás era incertidumbre. Regresó al palacio adentrándose en los túneles subterráneos en completo silencio. Era la muerte de Mulkrod y Mencror o la guerra civil. ¿Qué pensaría su padre de todo aquello? Sin saber muy bien cómo, se había convertido en una traidora y en una conspiradora, y sentía que más que ayudar al Imperio estaba contribuyendo a su destrucción. No sabía qué hacer, no quería pensar más en ello. Llegó a su habitación y se acostó en su cómodo lecho. Al día siguiente tenía que seguir rigiendo un imperio. 
 
      
 
    

 
 
   
  
 




 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    GRACIAS POR COMPRAR ESTE LIBRO Y NO OLVIDES DEJAR UN COMENTARIO EN AMAZON. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    APÉNDICES 
 
      
 
    1. Dramatis personae 
 
      
 
    I. Imperio de Sharpast: 
 
      
 
    Arkam, Señor de Rombor y antiguo funcionario de la corte imperial en tiempos de Methren III. 
 
      
 
    Burhart, oficial de la milicia de Rognor. 
 
      
 
    Darwast Mítrades, general de Sharpast, tuvo el mando de los ejércitos del norte en la invasión de Sinarold. Es inteligente, honorable y ambicioso, desea ante todo obtener reconocimiento y fama por sus hazañas militares. Perdió el favor del Emperador y fue relegado a un mando menor, pero lucha por recuperar el favor de su antiguo amigo y volver a ser uno de los hombres fuertes del Imperio. 
 
      
 
    Eriel Omercan, hermana mayor de Mulkrod. Es la regente en ausencia de su hermano. 
 
      
 
    Haman, jefe de la guardia imperial. 
 
      
 
    Hamar, hermano pequeño de Methren III, tío de Mulkrod. El veterano militar apareció muerto semanas después de la muerte de Methren. Es el padre de Maorn. 
 
      
 
    Lentides, primer consejero del Emperador en la regencia. 
 
      
 
    Linny Omercan, hermana menor de Mulkrod. 
 
      
 
    Marmond Omercan, hermano de Mulkrod, gemelo de Menkrod y general de caballería de Sharpast. Señor del Cerro junto a Menkrod. 
 
      
 
    Mencror Omercan, hermano de Mulkrod. Es Señor de Kriesgor y gobernador y capitán general de Farlindor. Es el siguiente en la línea sucesoria. Está prisionero del rey Mendor en Blangord. 
 
      
 
    Menkrod Omercan, hermano menor de Mulkrod, hermano gemelo de Marmond y uno de los generales de la caballería de Sharpast. Señor del Cerro junto a Marmond. 
 
      
 
    Methren III Omercan, antecesor de Mulkrod en el trono imperial. Es padre de Eriel, Mulkrod, Mencror, Marmond, Menkrod y Linny. 
 
      
 
    Milust, general de la infantería de sharpatianos en el ejército imperial. 
 
      
 
    Mulkrod Omercan, emperador de Sharpast, primero de su nombre. Ambicioso, cruel y con pocos escrúpulos, solo desea obtener fama y gloria. Está dispuesto a todo con tal de conseguir sus propósitos. Ambiciona poseer las Cinco Espadas. 
 
      
 
    Niemrac, poderosa hechicera de la Orden de Zurst, está al frente de la Torre de Zigrug como subordinada de Solrac. Es experta en la magia negra. Fue nombrada comandante por el Emperador con la misión de aplastar la rebelión en Tancor. 
 
      
 
    Reivaj, guardaespaldas de Mulkrod, al mando de su guardia personal y originario de Ibahim. Dispuesto a dar la vida por su señor, vive por y para la guerra y desea ante todo encontrar rivales a los que merezca la pena matar. Mide más de dos metros. 
 
      
 
    Ryk, veterano oficial de Sharpast al servicio de Niemrac. 
 
      
 
    Rühr, general de la infantería de vegtenos del ejército imperial. 
 
      
 
    Rundog, almirante de la flota imperial. 
 
      
 
    Solrac, Primer Encantador de la Orden de Zurst y consejero personal del Emperador.  
 
      
 
    Sura, uno de los oficiales del ejército de Niemrac. 
 
      
 
    Uncas, joven oficial del ejército de Niemrac. 
 
      
 
    Werd, jefe de ingenieros del ejército imperial. 
 
      
 
      
 
    II. Magos de Oncrust: 
 
      
 
    Arnust, mago de la Orden de Oncrust, miembro del Consejo y mentor de Halon. Su prestigio es muy alto dentro de la Orden. Blanerd tiene una confianza ciega en él para los asuntos de mayor importancia. A lo largo de sus años de servicio se ha ganado la admiración de las grandes entidades de occidente. 
 
      
 
    Blanerd, Gran Maestre de la Orden de Oncrust y director de la Escuela de Magia de Oncrust. Su intención es evitar que la magia oscura se extienda y acabe con su decadente orden. Glarend es su hermano. 
 
      
 
    Glarend, mago infiltrado en la Orden de Zurst por orden de su hermano, Blanerd. Es hosco y de pocas palabras. 
 
      
 
    Halon, joven aprendiz de mago al servicio de Arnust. De gran potencial, es un alumno aventajado de la Escuela de Oncrust. Su fuerza de voluntad y sus habilidades le ayudarán a sobreponerse en los malos momentos. Tiene conocimientos de medicina y herbología. 
 
      
 
    Rederest, miembro del consejo de magos y uno de los hombres de confianza del Gran Maestre.  
 
      
 
      
 
    III. Reino de Tancor: 
 
      
 
    Arnol, veterano oficial de Tancor en los tiempos de la Gran Rebelión. Es el encargado de dirigir la defensa de Lwigthug. 
 
      
 
    Elisei Atram, hija del difunto Eleasam y hermana del rey Elmisai. Antigua reina del Bosque Maldito en ausencia de su hermano. Es junto a Elmisai una de los principales cabecillas de la rebelión.  
 
      
 
    Elmisai Atram, antiguo rey de Tancor y líder de la resistencia, fue derrocado por Methren III y hecho prisionero durante la Gran Rebelión, sufriendo cautiverio en la torre de Zigrug durante largos años. Libre tras ser rescatado por un pequeño comando, ha iniciado una nueva rebelión en Tancor para intentar liberar al reino de sus antepasados. Es orgulloso y temerario; pretende recuperar todo su antiguo reino. 
 
      
 
    Grendel, antiguo miembro de la corte de Elmisai y de la asamblea de Nair Calas, retirado de la política tras el fin de la Gran Rebelión. Tras el regreso de Elmisai a Nair Calas se convierte en embajador del recién creado reino independiente de Tancor. 
 
      
 
    Morgam, líder del Consejo de Lwigthug. 
 
      
 
    Turmal, uno de los lugartenientes de Elisei en la resistencia. 
 
      
 
    Turk, antiguo soldado del ejército de Sharpast. Ahora lucha como oficial en el ejército de Tancor. 
 
      
 
    Umdor, joven miembro de la resistencia de Tancor. Es diestro con el arco y se maneja bien con dagas y cuchillos. Es uno de los oficiales de confianza de Elmisai. 
 
      
 
      
 
    III. Reino de Hanrod: 
 
      
 
    Cregar, consejero del rey Faleth. 
 
      
 
    Duguen, miembro de la guardia real. 
 
      
 
    Erin, esposa de Neilholm. Sus hijos son Meleholm, Delmol, Erenin y Elien. 
 
      
 
    Galban, miembro de la guardia real. 
 
      
 
    Heglan, oficial de la guardia real de Hanrod y capitán en el ejército. 
 
      
 
    Irdor, soldado de la guardia del rey Mendor bajo el mando de Neilholm. Ambos son amigos desde la infancia. 
 
      
 
    Mendor, rey de Hanrod. Es aficionado al vino y a las comidas copiosas. Sus descendientes vivos son tres infantas. La mayor de ellas, Leise, está casada con el general Valghard, y es la heredera al trono de Hanrod. Pertenece a la dinastía de los Hastien. 
 
      
 
    Namon, miembro de la guardia real. 
 
      
 
    Neilholm, capitán de la guardia de rey Mendor. Amante de su familia, hará lo que sea por mantenerlos a salvo. Con su reputación se ha ganado el respeto de sus camaradas y el temor de sus enemigos. Está casado con Erin y tiene cuatro hijos. 
 
      
 
    Salarn, miembro de la guardia real. 
 
      
 
    Valghard, general al mando del ejército de Hanrod, casado con la hija mayor del rey Mendor, Leise. Es duro y obstinado, pero decidido y valiente. 
 
      
 
      
 
    IV. Reino de Landor: 
 
      
 
    Alesis, príncipe de Landor, hijo de Faleth y Jeine y heredero al trono. 
 
      
 
    Faleth, rey Landor. Amante de los juegos de mesa, la caza y la música; no siente interés alguno por las actividades bélicas, ni tampoco le apasiona la política; prefiere dejárselo a personas más capaces como su tío, Nulmod. Su único hijo y heredero es Alesis. Pertenece a la dinastía de los Ládamos. 
 
      
 
    Jeine, reina de Landor y esposa del rey Faleth. 
 
      
 
    Nulmod, general al mando del ejército de Landor y miembro del Consejo de Landor. Su difunto hermano, Janos, obtuvo la corona de Landor en parte gracias a él, tras una cruenta guerra civil. El rey Faleth es su sobrino. Es un hombre leal, obediente y comprometido con su familia y su reino. 
 
      
 
      
 
    V. Reino de Sinarold del Este: 
 
      
 
    Karmil Dungor, antiguo comandante de los ejércitos de Sinarold y sobrino del difunto rey Krahim. Es el heredero legítimo del desaparecido Reino de Sinarold. Hombre valiente y de fuerte carácter. 
 
      
 
      
 
    VI. Reino de Vanion: 
 
      
 
    Baldo, uno de los consejeros del rey Marnar. 
 
      
 
    Darm, oficial del ejército de Vanion y amigo personal de Malliourn y su segundo al mando. 
 
      
 
    Dencon, vasallo de Gwizor y oficial de la guarnición de Lasgord. 
 
      
 
    Dulbog, antiguo miembro de la guardia real de Vanion. Es amigo íntimo de Hernim. Diestro con la espada y habilidoso con el arco. El ejército es su vida. Es uno de los hombres de confianza de Nairmar. 
 
      
 
    Gundo, vasallo de Gwizor. 
 
      
 
    Gwizor, general de infantería del ejército de Vanion. De noble cuna, obtuvo un cargo importante en el ejército gracias a su padre, un difunto consejero del rey Marnar. Es el Señor de Renion y uno de los Grandes del Reino; posee buena parte de las tierras del este de Vanion. Mantiene una lucha de poder con los partidarios de Nairmar para hacerse con el favor real. 
 
      
 
    Han, escudero de Nairmar. 
 
      
 
    Hernim, antiguo miembro de la guardia real de Vanion. Guerrero valiente y oficial responsable, tiene fama de hombre duro y tenaz dentro del ejército. Sus hombres sienten un gran respeto por él. Es amigo íntimo de Dulbog y es uno de los hombres de confianza de Nairmar. 
 
      
 
    Leinad Carathon, hermano de Nerma, mensajero personal de Nairmar y uno de sus hombres de confianza. 
 
      
 
    Malliourn Ederad, general del ejército de Vanion y uno de los hombres fuertes del reino. De origen humilde; es amigo personal de Darm. Es odiado y envidiado por muchos aristócratas por su posición en la corte y su influencia sobre el heredero. 
 
      
 
    Marnar Alistei, rey de Vanion, su avanzada edad hace presumir que su largo reinado está en su etapa final, y que su único hijo, Nairmar, le sucederá pronto. Amante de su pueblo y de la libertad, es sobre protector con su único hijo superviviente, Nairmar; teme perderlo en la guerra. Pertenece a la dinastía Alistei. 
 
      
 
    Meraxes, consejero, vasallo y hombre de plena confianza de Gwizor. 
 
      
 
    Nairmar Alistei, joven príncipe heredero al trono de Vanion. Ante todo es leal y caballeroso, prefiere morir antes que traicionar a los suyos. Apasionado y valiente, ambiciona convertirse en un gran general y ser recordado por sus hazañas. 
 
      
 
    Nerma, doncella en la corte de Lasgord; es la amante de Nairmar. Su amor por el príncipe no conoce límites. 
 
      
 
    Osvold, principal consejero del rey Marnar. 
 
      
 
    Samy, soldado de la guarnición de Lasgord. Amigo de Dencon. 
 
      
 
      
 
    VII. Otros personajes: 
 
      
 
    Lucan, espía imperial destinado en Hanrod. Antiguo mercader arruinado con el juego, salda sus deudas sirviendo a Sharpast. 
 
      
 
    Miternes, hijo del jefe de la tribu de los hemedas. 
 
      
 
    Maorn, hijo bastardo del tío del emperador: Hamar. Joven y valiente, pero modesto y simplón. Servía a los intereses de Oncrust portando una de las Cinco Espadas, pero ahora se halla preso del Imperio. 
 
      
 
    Orbey, uno de los líderes de la organización de los Negros. 
 
      
 
    Teon, agente imperial contratado por Lucan. 
 
      
 
      
 
    2. Glosario: 
 
      
 
    Lugares: 
 
      
 
    Farlindor: Uno de los antiguos reinos de Veranion, conquistado por Sharpast en los inicios de la Conquista. Capitales: Kriesgor y Akrisgriel. 
 
      
 
    Hanrod: Reino nororiental de Lindium. Su riqueza proviene del comercio y la agricultura. Su flota es potente y temida; sus caballos son los mejores de Lindium. La capital es Blangord. Su monarca es Mendor y su heredera es su hija Leise, casada con Valghard. 
 
      
 
    Landor: Reino noroccidental de Lindium. Es el reino más débil de occidente, no por escasez de recursos sino por el desgaste sufrido durante una cruenta guerra civil que colocó a una nueva dinastía reinante en el poder: los Ládamos. Lo mejor del ejército de Landor es su armada. La capital del reino es Wadesh y su monarca es Faleth, su único hijo y heredero al trono es Alesis, un joven de ocho años. 
 
      
 
    Lindium: Termino que hace mención a las tierras de occidente. Puede referirse únicamente a la isla donde residen los tres reinos de occidente, pero el término también es válido incluyendo a las Islas Orientales y a la isla de Myr. En referencia a los reinos de Lindium como conjunto, también es adecuado el término los Tres Reinos. Antiguamente, Lindium era un único reino, pero se fragmento en tres, en los tiempos de la Gran Escisión. 
 
      
 
    Sharpast: Hay tres términos que se entienden como Sharpast: el primero se refiere a todas las tierras que pertenecen al Imperio: sus tierras son vastas, sus ejércitos numerosos, y su flota temible; el segundo se refiere a Sharpast I como el primer rey de los sharpatianos y fundador del Imperio, se dice que fue el forjador de las Cinco Espadas. El tercer y último término se refiere a Sharpast como el territorio original del Imperio tras la Guerra de los Dragones, abarcando casi toda la mitad sur de Veranion. El emperador es Mulkrod y su heredero, en ausencia de un hijo legítimo, es su hermano Mencror. Sharta es la capital del Imperio. 
 
      
 
    Sinarold: Antiguamente fue un gran reino que abarcaba gran parte del norte de Veranion, sin embargo, debido a la expansión de Sharpast, Sinarold fue siendo conquistada hasta convertirse en una provincia más del Imperio. 
 
      
 
    Tancor: Antiguo reino de Veranion, ahora una de las provincias del Imperio. Muchas han sido las rebeliones que se han producido en su interior, todas ahogadas en sangre, aunque hubo largos periodos de verdadera independencia. Se dice que la resistencia aún perdura. Capitales: a lo largo de su historia han sido tres: Rwadon, Lwigthug, Nair Calas. Como provincia imperial la capital es Rognor. 
 
      
 
    Vanion: Reino sur de Lindium. Es el más grande de los reinos de Lindium y el más rico y poderoso. Sus campos de cultivo son numerosos, sus canteras rebosan de minerales y los bosques abundan. Sus recursos naturales son los mejores de la isla. Lo mejor de su ejército es una excelente infantería armada con lanzas y escudos. La capital de Vanion es Lasgord y su monarca es Marnar; el heredero al trono es Nairmar. 
 
      
 
    Veranion: Es el nombre de todas las tierras de oriente. Es el nombre original de todo el continente desde antes de la conquista de Sharpast, término que se sigue utilizando en tiempos de Mulkrod.  
 
      
 
    Palabras: 
 
      
 
    Cinco Espadas: armas legendarias forjadas para el fundador de la dinastía Omercan: Sharpast I y para sus hijos. Las espadas se perdieron tras una cruenta guerra civil, salvo una de ellas, que consiguió retener el único hijo superviviente, Wurkham. La espada fue legada a cada uno de los descendientes del Emperador, pasando de generación en generación, hasta llegar a las manos de Mulkrod. Las otras cuatro espadas fueron ocultadas para evitar que su poder no volviera a desatarse sobre el mundo.  
 
      
 
    Dioses del bosque: Leuquetes y Tigelina son las divinidades adoradas por la mayor parte de los hijos de Tancor. Son los dioses de la naturaleza y la fertilidad.  
 
      
 
    Dioses menores (Menores): Palabras utilizadas para referirse a las divinidades menos importantes. 
 
      
 
    Dromones: Barcos de gran calado de la armada imperial. Son naves lentas pero imparables, dotadas de un potente armamento. 
 
      
 
    Grandes dioses (Grandes): Término utilizado para referirse a las divinidades más importantes. Drom, dios de la guerra. Targos, el padre de todos los dioses, Sefira, diosa de la fertilidad y de las cosechas, Serton, señor de los mares, y Lagnar, dios del inframundo y padre de los demonios. 
 
      
 
    Hascatos: Nombre utilizado por la tribu de los hemedas para definir a todos los hombres de Sharpast. 
 
      
 
    Hemedas: Es una de las tribus de nómadas que habitan el Desierto. 
 
      
 
    Hijos del bosque: Son todos los miembros de la resistencia de Tancor que residen en el bosque. Cuando van a la guerra van armados con arcos en su mayoría. 
 
      
 
    Leales: Son los mejores de entre los hijos del bosque. Son nombrados por el rey de Tancor y, en cuya ausencia, por el regente. Suelen ir a caballo. Antiguamente eran la guardia del rey de Tancor. 
 
      
 
    Mercenarios de Ibahim: Tropas mercenarias al servicio de Sharpast desde los primeros tiempos de la Conquista. Suelen estar armados con gigantescas hachas de combate, con las que son capaces de partir a un hombre por la mitad. Su armamento consta de un pequeño escudo y un hacha, además de otras armas menores como complemento. Muchos luchan sin casi protecciones, confiando en su destreza con las armas. Son guerreros temidos y respetados. Viven para la guerra. 
 
      
 
    Negros, organización de asesinos que actúa en Hanrod.  
 
      
 
    Sharpatianos: Son todos los naturales de Sharpast, también es un término que se utiliza para denominar a las tropas nacidas en Sharpast. Por lo general son tropas de infantería muy bien equipadas, con cotas de malla y armaduras de un color negro muy característico; la infantería pesada está armada con varios tipos de escudos, generalmente rectangulares, circulares u ovalados, lanzas largas y espadas de doble filo con punta curva. Entre sus unidades hay arqueros intercalados. 
 
      
 
    Vegtenos: Tropas imperiales nacidas en las provincias. Su armamento es más pobre: algunas cotas de malla dispersas y petos de cuero, llevan también escudos pequeños y lanzas, de arma secundaria llevan una espada corta. Algunas unidades cuentan con armas arrojadizas, generalmente jabalinas. Cuentan también con grupos de arqueros de apoyo entre sus filas. 
 
      
 
      
 
    3. Acontecimientos pasados: 
 
      
 
    Gran Escisión: División del Reino de Lindium en tres reinos: Hanrod, Landor y Vanion. Este acontecimiento se dio en el año 1096. 
 
      
 
    Gran Rebelión de Tancor: Última de las rebeliones de Tancor, protagonizada por Eleasam Atram I y por su hijo, Elmisai Atram. La rebelión inicial abarcó todo el territorio de Tancor, que se alzó libre contra el poder de Sharpast, manteniendo en jaque al Imperio durante largos años. El Imperio, aunque no pudo erradicar la rebelión en sus inicios, fue reconquistando poco a poco todo Tancor, hasta dejar unos pocos pequeños reductos en el norte. Los rebeldes, con la ayuda del Bosque Maldito, pudieron mantener viva la idea de la independencia hasta que su último rey, Elmisai Atram, cayó prisionero en una emboscada junto al Lago Lenhad. También es conocida como Gran Insurrección. 
 
      
 
    Guerras de Conquista: Son una serie de guerras en las que Sharpast fue conquistando todos los territorios de Veranion. Se inició en el año 1 con Sharpast I y continúa en época de Mulkrod. 
 
      
 
    Guerra de los Dragones: El conflicto en el que Sharpast I derrotó a los Grandes Magos de Veranion con la ayuda de dragones. Tras su victoria sobre los magos, Sharpast reafirmó su poder sobre el sur de Veranion, iniciando las guerras de conquista que convirtieron a Sharpast en un imperio. 
 
      
 
    Guerra contra los corsarios de las Islas Orientales: La piratería fue uno de los grandes problemas para los mercaderes de Lindium, en especial de Hanrod y Vanion, por ello, los dos reinos unieron fuerzas para aplastar a los Señores de la Piratería en 1576. El conflicto duró un año y terminó con la capitulación de Wuk en 1577. 
 
      
 
    Paz de Beglist: Paz que supuso el fin de las hostilidades entre el Imperio, el Reino de Sinarold del Este y los Reinos de Occidente tras la Tercera Guerra del Norte. 
 
      
 
    Rebelión de Myr: Los myirienses se independizaron de Vanion en el 1571, lo que provocó la reacción de Vanion, que la recuperó tras el largo asedio de Myr que acabó en 1574. 
 
      
 
    Tercera Guerra del Norte: Tercer conflicto librado en las tierras del norte entre el Imperio y el Reino de Sinarold. Esta contienda se inició con el ataque de las tropas imperiales al Reino de Sinarold del Este, con la siguiente intervención de los Tres Reinos de Lindium para socorrer a Sinarold. La guerra empezó en el año 1559, según el computo lindoniano, y terminó con la Paz de Beglist en el año 1565; según el computo imperial se inició en el año 483 y terminó en 489. 
 
      
 
    Cuarta Guerra del Norte: último conflicto entre el Imperio y el Reino de Sinarold que terminó con la entera adhesión de Sinarold a Sharpast. 
 
      
 
      
 
    4. Principales órdenes de hechicería: 
 
      
 
    Orden de Oncrust: Es la única orden de magia de Lindium. Su sede es la Torre de Oncrust, al oeste de Hanrod. 
 
      
 
    Orden de Zurst: La principal orden de magia de oriente. Cuenta con el apoyo del gobierno imperial. Su principal sede es la Torre de Zigrug. 
 
      
 
      
 
    5. Sistemas de datación: 
 
      
 
    Cómputo lindoniano: Sistema cronológico usado en Lindium; el año 1 del cómputo empieza tras la primera unificación del reino. En el año 1096 Lindium se divide en tres reinos en la llamada Gran Escisión. La fecha de la invasión imperial de Sinarold se inicia en el 1586. 
 
      
 
    Cómputo sharpatiano: Sistema de datación imperial. Este sistema se inicia tras la llegada de los sharpatianos a Veranion, en el año 1. La fecha para el primer año de reinado de Mulkrod es el año 509. La invasión de Sinarold se inicia en el 510. 
 
      
 
      
 
    6. Dinastías: 
 
      
 
    Dinastía Alistei: Dinastía fundada por Ulrod I tras la Gran Escisión. Ulrod fue el primer rey de Vanion. 
 
      
 
    Dinastía de los Atram: Última dinastía del Reino de Tancor. Se alzó en armas contra el Imperio durante la Gran Rebelión.  
 
      
 
    Dinastía de los Hastien: Dinastía reinante en Hanrod desde la Gran Escisión del Reino de Lindium. 
 
      
 
    Dinastía de los Ládamos: La dinastía que gobierna en Landor tras la guerra civil. El primer monarca de esta dinastía es Janos I. 
 
      
 
    Dinastía de los Lungüer: Dinastía de Landor que desapareció durante la guerra civil, en la que alcanzaron el poder los Ládamos. 
 
      
 
    Dinastía Omercan: Dinastía imperial fundada por Sharpast I.  
 
      
 
      
 
    7. Sistema monetario imperial:  
 
      
 
    · Sinas: Moneda de oro. 
 
    · Nacros: Moneda de plata. 
 
    · Pasarangas: Moneda de cobre 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    8. MAPAS 
 
    Mapa de Lindium y Veranion 
 
    [image: C:\Users\javier\Pictures\imágenes libros\Mapa de lindium alta calidad (2).jpg] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mapa de Lindium 
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    Mapa de Veranion 
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